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El primero:
Por el sentimiento indescriptible que uno siente cuando dos personajes se enamoran.





Sinopsis


Riley
Me planteaba un verano inolvidable. El último como universitaria, me acababa de graduar y comenzaba la vida adulta. Amigos, fiestas, una ruta en coche que compartir con ellos; algo que recordar de por vida. Un viaje que se vio truncado por la llamada de mi madre momentos antes de iniciar aquel deseado viaje “La abuela Wendy ha muerto” … “el funeral tendrá lugar en Glenford.” ¿Dónde estaba ese sitio? Por lo visto habíamos heredado una casa que mi abuela tenía a su nombre. Siempre supe que sería el verano de mi vida, pero nunca imaginé lo que iba a suceder en esos tres intensos meses. Un pueblo costero que desconocía por completo pasaría a ser uno de mis lugares favoritos en el mundo.
Andrew
La vida en Glenford nunca avanzaba. Por eso había vuelto. Tras completar mis estudios universitarios en Harvard, acreditados solo con un con un caro papel entre mis manos, volví al lugar que nunca tenía que haber abandonado. Las expectativas que todos habían puesto sobre mí me asfixiaban. Tanto como tener que estar constantemente inventando excusas sobre mi vuelta a casa y mis siguientes pasos. Sólo quería tranquilidad. Nunca pensé que un verano corriente, como todos allí, trajera consigo esperanza. La trajera a ella.




Capítulo 1: American Teenager
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Riley
Eran las nueve de la mañana, iniciábamos el viaje que iba a marcar nuestras vidas. Frente a nosotros se encontraba el último verano como universitarios. El último verano de libertad. Sabía que mis padres no estaban del todo felices con la idea, que debería de pasar más por casa, conectar con Gary, pasar tiempo con él. Lo haría, pero no ahora. 
Eleonor caminaba hacia mi junto a Ray, juntos iríamos hasta la casa de Rob, donde Lucas y Kelsey nos esperaban con la minivan que habíamos alquilado. Nuestro verano por fin comenzaba. Me sentía como si fuese el primer día de colegio. Llevábamos todo el invierno organizándolo, todo estaba milimétricamente planeado y todos los alojamientos estaban reservados. El hormigueo en el estómago no recuerdo si era por compartir casi un mes completo con Ray o por el hecho de poder disfrutar de mi último verano libre con mis mejores amigos. Tras él debía de empezar a plantearme qué hacer, cuál sería la siguiente etapa.


Mi crush por Ray me perseguía desde el primer año de universidad. Coincidimos en una de las clases que ambos cursábamos ese año. Él se fijó en mí, yo no pude evitar fijarme en su mirada. Tenía todo lo que me gustaba. Una amplia espalda, su postura desenfadada… Recuerdo como su pelo sobresalía ligeramente por su gorra, estaba colocada hacia atrás… ¡alarma! Recuerdo a la perfección sus vaqueros y su sudadera. Lo hago porque, pese a que aún hacía calor, el lucía con orgullo aquella prenda de ropa que indicaba que pertenecía al equipo de fútbol americano de la universidad. 
Quise sentarme a su lado, pero solo quedaban huecos libres un par de filas más atrás. La clase fue un baile de miradas entre sus ojos verdes y los míos. Sonrisas fugaces que provocaron que mi corazón latiera a toda prisa con cada una de ellas. Era mi clase favorita. Hasta que una noche, en una fiesta, descubrí a su novia.
Cuatro años después ella ya no estaba en su vida y él se había convertido en uno de mis mejores amigos. Temo confesarle que mi corazón sigue acelerándose cuando se acerca más de la cuenta o cuando sus brazos me rodean. He aprendido a mantenerme en un segundo plano, en fingir que aquello fue cosa de la novedad, un flirteo sin importancia. 
Había aprendido a controlar mis reacciones, a mantenerlas a raya. Pero por mucho que lo intentara no era de piedra, era imposible no ilusionarme sabiendo que compartiríamos los siguientes cincuenta y ocho días, sin ninguna distracción y… ¿quién sabe? Quizás el amor surgiría de nuevo. Era nuestra última oportunidad y tras ella, nuestras vidas cambiarían por completo.
Con una preciosa sonrisa dibujada en sus labios se acercó hasta donde me encontraba, revolviendo mi pelo con sus manos de forma juguetona. Mis mejillas se sonrojaron de inmediato, era algo habitual, algo recurrente cuando recortaba la distancia que se interponía entre nosotros. No pude evitar desviar mi mirada hacia Eleonor que contenía su risa ante la imagen de mis mejillas ruborizadas, simplemente por su tacto. Tras introducir todas las maletas en el coche estábamos listos. Era el momento. 
El sonido de mi móvil hizo que no llegáramos a arrancar el coche; era mi madre. Tenía cuatro llamadas perdidas, sabía a qué se debía. No había parado de insistir en que, al menos, pasara un par de días con ellos. No es que no me sintiera unida a ellos, simplemente el ritmo que su vida había tomado difería mucho del momento en el que yo me encontraba. Los quería, los quería mucho, simplemente habíamos dejado de conectar, de entendernos.
—Lo siento chicos, debo contestar. Ya sabéis como se pone mi madre si no lo hago.
Musité saliendo por un momento del coche. Mi madre seguía tratándome como si estuviese en el colegio. Tomando una bocanada de aire contesté a la llamada; cuanto antes la terminara antes podría volver a mi aventura.
—Hola, mamá, justo ahora salíamos, ¿es urgente?
—La abuela Wendy ha muerto. Ha sido esta noche.
El mundo se detuvo. Sólo era capaz de escuchar un leve zumbido a mi alrededor. Wendy había muerto. Podréis pensar que mi madre tuvo poco tacto, que había mejores formas de decirlo… Realmente no. Fue como si arrancase una tirita de golpe de una herida que ni tan siquiera sabía que tenía. Ahora mismo la sangre salía, chorreaba.


Wendy era mi abuela materna. Siempre había estado con nosotros. A mi abuelo no llegué a conocerlo porque murió antes de que yo naciera. No era extraño escuchar cómo mis padres hablaban de lo triste que estaba mi abuela desde entonces. Para mí era contradictorio; mi abuela era vida; los mejores planes siempre se le ocurrían a ella, nunca repetíamos y, siempre, tenía una larga lista de cosas por hacer. 
Adoraba escuchar mis historias, estar conmigo. Era curioso porque, conforme fui creciendo, fui notando su tristeza, como se iba apagando, como fingía y yo no podía hacer otra cosa que dejarle. Era mi pequeño regalo para que fuese feliz, aunque fuese mentira, era nuestra mentira.
—¿Cómo? —pregunté. Aunque, a decir verdad, no quería saber la respuesta.
—Se durmió y nunca despertó cariño.
Un profundo silencio se instauró en nuestra conversación. Sabía que mi madre intentaba buscar las palabras para decirme que tenía que pausar mi viaje por unos días y acudir al funeral. No hacía falta. Era consciente.
—Voy para casa.
—No —la negativa de mi madre me sorprendió enormemente—. El funeral será en Glenford. Así lo ha pedido en su testamento.
—¿Tenía testamento?
—Sí, por lo visto sí. Nos vemos allí.
—¿Dónde?
—En Glenford.
¿Y dónde diablos estaba Glenford? ¿Por qué sería allí su funeral? 
Abrí el navegador e introduje el nombre en el buscador. Era la primera vez que escuchaba el nombre de aquel lugar, nunca nadie lo había mencionado antes, ni siquiera mi madre. Imágenes de una enorme playa inundaron la pantalla de mi móvil. Era un pueblo costero del sur, no estaba muy lejos de mi universidad y apenas me llevaría unas cinco horas de conducción. Contando con que el funeral duraría al menos tres días, significaba que podría unirme a mis amigos en Orlando unos días después para asistir a DisneyWorld. Podría dejar el coche a mis padres e ir por él más tarde. No era muy complejo. Tampoco imposible.


Tras dejar a Ray y Eleonor con el resto y descargar sus maletas me introduje en mi coche sin mirar hacia atrás, sin perder más tiempo. El GPS iba marcando el camino a seguir. En mi cabeza no paraba de dar vueltas a una vida sin Wendy. Al menos Gary no había conocido demasiado sobre ella y su ausencia no sería tan notable como para mí. No podía evitar, en cierto sentido, sentirme algo culpable; mis visitas a casa se habían disminuido considerablemente y apenas habían llegado a un par este año. Había preferido acudir a una multitudinaria fiesta en Florida durante el Spring Break. Gary tenía un partido y todos viajarían para animarle. No estaba siendo egoísta, yo también lo hice, pero con otro fin.


◆◆◆
 


Al llegar a Glenford me llamó la atención el lugar. Era un pueblo costero, bastante pequeño, bastante familiar. Con detenimiento fui mirando los locales que copaban la calle principal. Eran antiguos, todos albergaban en su interior negocios locales y ver una franquicia era misión imposible. Los restaurantes parecían sacados de una película de los años 50. Ni un mísero McDonald’s. Era como si el tiempo se hubiera detenido, como si la era moderna no hubiera llegado a ese pueblo. Bajé las ventanillas para poder disfrutar del olor de la brisa marina, de la paz que aportaba a mi cuerpo.
¿Por qué habría decidido Wendy celebrar un funeral aquí? Era bonito. Pero no para algo como una despedida, no para algo así. Era casi descabellado. Si tuviera que definir lo que se dibujaba ante mis ojos sería como algo familiar, un lugar donde acudir cada verano a descansar y reponer pilas antes de volver a la rutina. No era su pueblo natal. Wendy había nacido en algún lugar cerca de Alaska. Siempre recordaba las montañas y echaba de menos la nieve, durante sus últimos años incluso pasaba semanas enteras allí. De todos los lugares del mundo, un pueblo costero hubiera sido mi última apuesta para despedirle.


Pequeñas dunas de arena se amontonaban en el lateral de la carretera en mi recorrido desde el centro de la ciudad hacia la costa. Diferentes casas de madera aparecían en primera línea de playa. Siempre había soñado con veranear en un lugar como este. En vivir lo que tantas veces había visto en las películas. Tras un par de curvas, la entrada a una enorme finca familiar me daba la bienvenida. Un coche fúnebre esperaba en la puerta de la misma. El funeral sería aquí. No había dudas.
Con mi mirada fija sobre el coche fúnebre, bajé del mío. Era real, Wendy nos había abandonado. Decenas de personas en traje llamaron mi atención. No esperaba gran cosa, de hecho, esperaba, como mucho, algunos familiares cercanos. Aquellos, sin embargo, eran desconocidos. Uno de ellos clavó su mirada en mi atuendo, no le culpaba. No estaba vestida para la ocasión, acudir al funeral de tu abuela con un vestido amarillo no había sido planeado, de hecho, estar en esos momentos en aquel extraño lugar no era algo que estuviera en mis planes. 
Ignorando a los allí presentes miré a mi alrededor. Era una casa preciosa. Se encontraba en perfecto estado. Pintada de un blanco azulado brillaba con fuerza. A su alrededor diferentes flores y arbustos daban un toque cálido, y que estuvieran tan bien cuidadas fue algo que no pude pasar por alto. Tenía dos plantas. Era lo suficientemente grande para albergar una familia completa. Me había equivocado. No había forma que esta casa albergara el funeral de mi abuela. Era imposible.
Me adentré con algo de incertidumbre. Varias personas permanecían sentadas, en un par de bancos, en aquel porche de madera. Notaba su mirada clavada en mí. Esto comenzaba a ser de lo más incómodo… ¿Podría haberme equivocado de entierro? Al fondo, Gary se encontraba sentado sobre unos escalones que daban a la parte lateral de la casa. Una corriente de alivio recorrió mi cuerpo. 
Al menos era el funeral correcto. Ya sólo quedaba averiguar quién era toda esa gente. Un enorme recibidor era lo primero que encontrabas y, a mano derecha, veía un salón con diferentes figuras de decoración. A mano izquierda, una inmensa cocina, donde otras tantas personas tomaban algo. Arrastrando mi maleta por la entrada de la casa, su interior no pasó desapercibido. Sus gestos eran serios, incluso tristes. Ahora en serio, ¿quién cojones era toda esta gente?
—Cariño, ¡has llegado!
La voz de mi madre sonó al otro lado del salón. Cuando nuestras miradas se encontraron, la de mi madre estaba fija en mi vestido. No. No había sido una buena idea.
—Sube a cambiarte, tú habitación es la que está abierta. Te he traído un vestido negro. Uno que vaya acorde a… —se aclaró la garganta recorriendo con la mirada mi atuendo con notable disgusto— esta situación.
Mi madre, siempre tan correcta, tan preparada para cualquier situación. Su melena rubia quedaba perfectamente peinada. Su cuello lo rodeaba un collar de finas perlas. Mi padre se lo regaló cuando descubrieron que Gary venía de camino. Un elegante vestido negro daba sobriedad a su rostro, como si, de nuevo, tuviese cuarenta y seis años, como si hubiera rejuvenecido de repente. Su cristalina mirada recorría mi vestido de flores, lo desaprobaba.
No era que hubiera tenido otra elección. A estas alturas debería ir en una minivan recostada sobre Ray, soñando con todo lo que nos depararía el viaje. Se suponía que debía crear un recuerdo feliz, no estar despidiendo a mi abuela en medio de un pueblo perdido de la mano de dios, dándole importancia a lo que personas que no había visto en mi vida podían llegar a pensar de mi alegre vestido amarillo.
—¿Quién es toda esta gente?
Miré a mi alrededor cubriendo mi cuerpo con mis manos, siendo consciente, por primera vez, de lo mucho que destacaba entre toda aquella ropa negra. Mi madre dirigió la mirada hacia una sala repleta de personas que dudo que conociese.
—Han venido a despedir a tu abuela.
—Pensaba que era de Alaska—Respondí. Mi madre simplemente negó con su cabeza abandonándome poco después. La conversación había terminado, al menos para ella. 
Así era mi madre. Mi abuelo, su padre, fue un cargo militar. De pequeña solíamos ir a diferentes ceremonias y conmemoraciones. No fueron muchas, las pocas que recuerdo lo hago con cierta tristeza. Cada vez que volvíamos de una de ellas, un halo de tristeza invadía nuestra casa. Las mañanas eran menos brillantes, las flores olían un poco menos y las sonrisas eran forzadas. Sé poco sobre su muerte, sólo que sucedió antes de mi llegada al mundo y que fue trágica. Mamá y Wendy nunca hablaban de ello. Supongo que ahora tampoco era el momento.
◆◆◆
 
Los rayos de sol se colaban por los ventanales de la iglesia, cayendo sobre el ataúd. Supongo que Isaac, mi abuelo, le daba una especie de bienvenida a Wendy. Todos permanecían con un gesto serio, sin embargo, a mí me provocó una cálida sonrisa. La abuela por fin estaba con el amor de su vida. Saber que había sido mientras dormía plácidamente me tranquilizaba, hacía el duelo menos doloroso. Al fin y al cabo, su sufrimiento fue en vida.
 Mi madre, estoica, sostenía la mano de mi padre, que a su vez sostenía la de Gary, que permanecía a mi lado sin acercarse demasiado a mí. Por más que le miraba era imposible reconocerme en sus gestos, verme reflejada en él. Supongo que haber tenido los mismos padres no siempre convierte a dos personas en hermanos.


El sacerdote seguía ofreciéndonos su sermón. Todos escuchaban atentamente las palabras que dedicaba a mi abuela, como si todo aquello siguiese alguna lógica. ¿Tendrían una especie de discurso neutro preparado para cuando las personas ajenas al pueblo morían? A mi alrededor todo el mundo permanecía triste, todos guardaban un profundo respeto a sus palabras. Quizás sus familiares, los forasteros, éramos los que más paz encontrábamos al momento. Era fácil, Wendy se había cansado del mundo de los mortales.
◆◆◆
 
Caminaba por el paseo que llevaba a la playa. Me sentía intrusa en aquel lugar. Tres días más y escaparía. Volvería a mi realidad. A decir verdad, la casa era bastante bonita. Demasiado grande. Un gran balcón en la planta superior desde el que se podía divisar el mar.Desde luego, era un buen lugar para despertar todas las mañanas. No quedaba lejos de casa. Un porche con un par de sillas de madera y un enorme jardín con una piscina desde la que podías contemplar el azul del océano acompañaban a la edificación. Toda la casa estaba repleta de enormes ventanales. No era nueva. Más bien antigua. Típica. Pintoresca. 
Un paseo de madera conducía a una playa privada. Lo sabía porque parte de las casas colindantes tenían delimitada, en cierto sentido, “su” zona. Siempre había soñado con veranear en un lugar como este. No parecía real. Si tuviera que explicarlo, sería como como el escenario de las muchas películas adolescentes que he visto. Quizás, si hacía esfuerzo de repasar todas, fuese el plató de alguna de ellas. La brisa marina golpeó mi cara como una revelación, como si Wendy me obligara a centrarme en lo que tenía ante mis ojos y a dejar de perderme entre mis pensamientos.
Al fondo, una figura permanecía sentada en la arena, junto a ella descansaba una caña de pescar. Parecía joven, no mucho más mayor que yo. Su cabeza se encontraba cabizbaja, como si se encontrase completamente perdido en el vaivén del mar, en el juego de las olas. 
Llevaba una simple camiseta y un bañador, claramente no era uno de los invitados. ¿Sabría que aquí vivía alguien? Quizás esta era una casa que se alquilaba para eventos o durante el verano, y los locales acudían a las playas privadas para buscar algo de calma. Sea lo que fuere, no debía de estar ahí. Como si el sonido de mis pensamientos hubiera alterado su calma el chico miró en mi dirección por unos segundos. No hizo nada. Con tranquilidad, devolvió su mirada hacia el mar y siguió con su cometido. Ignorándome por completo, pasando de mi existencia.
◆◆◆
 
De nuevo en la cocina, buscaba algo que llevarme a la boca, llevaba sin comer desde la tarde anterior. Sobre la isla había posadas diferentes bandejas repletas de tentempiés. Todos los invitados se mantenían alrededor de ellas. La copa de vino blanco en mi mano invitaba a que sobre mi plato depositara algo de fruta y queso. Algo sofisticado, algo muy diferente a las minihamburguesas de las cuales mis ojos no se separaban.
—¿Dónde te habías metido?
Preguntaba mi madre que ahora vigilaba la cantidad de comida a la que nuestros invitados tenían acceso. Sé que mentalmente contaba lo que había en cada bandeja, necesitaba cerciorarse que todo el mundo tendría algo que comer y, sobre todo, variedad.
—Necesitaba respirar mamá, oye… ¿La playa es privada? —respondí poniendo la hamburguesa sobre mi plato. Elección que mi madre condenó con tan sólo una mirada— ¿¡Qué!? Llevo sin comer desde ayer.
—Necesito que estés con tu hermano, me preocupa. El duelo a su edad puede ser complicado. —susurró, tomando mi brazo entre sus manos—. Además, así podéis conoceros algo más.
Asentí sin decir nada más. Había ignorado mi pregunta, por eso quería saber dónde estaba. Como siempre, yo había dejado de ser algo relevante en su vida. 
A mis dieciocho, su misión como madre había quedado satisfactoriamente completada. Al ver como mi gesto cambiaba sus hombros cayeron mostrando algo que pocas veces sucedía, mi madre claudicaba.
—Sí, cada casa tiene su propia playa. No es privada como tal, pero si tienen que solicitar permiso a los dueños.
—Es privada. —respondí recordando al pescador invasor.
—¿Me prometes que me ayudarás con Gary? —asentí de nuevo colocando una segunda hamburguesa que mi madre devolvió a su bandeja segundos después—. Podrás comerte todas las que sobren cuando se vayan. Llévale una a tu hermano, él tampoco ha comido nada—. Susurró abandonándome una vez más.
Gary. Mi hermano. El primer recuerdo que tengo de su existencia, él ni siquiera había llegado al mundo. Una mañana de verano, volvía del campamento de béisbol en el que estaba inscrita. El coche de papá nunca estaba en casa en horario de oficina. Ese día se encontraba aparcado en la puerta. Supe que algo iba mal. Tenía dieciséis años, ese mismo fin de semana iría a examinarme del carnet de conducir y abandonaría mi bicicleta de por vida. Sin anunciar mi llegada, me introduje en la casa. 
La planta baja estaba desierta, un escalofrío recorrió mi cuerpo, que comenzaba a temblar ante la incertidumbre y el miedo. Al subir, no lo dudé y me dirigí hacia su habitación, por un momento pensé que se iban a divorciar. Casi todos los padres de mis amigos ya habían pasado por ello. Era extraño, sus discusiones eran absurdas, nunca tan serias como para pensar en separarse.
Claramente no fue nada de lo que me imaginaba. Al abrir la puerta vi a ambos con una prueba de embarazo entre sus manos. Permanecían sentados sobre la cama con la mirada perdida en algún punto de la pared. El brazo de mi padre rodeaba a mi madre, mientras ella intentaba ocultar sus ojos rojos, evidenciando que había estado llorando.
Nueve meses más tarde Gary llegó y yo pasé a un segundo plano. Literalmente a un segundo plano. Por una parte, mis padres tenían más que superada la etapa de paternidad, por lo que los temores que tuvieron conmigo, no los llegaron a tener nunca con él, sin embargo, fue como si ambos rejuvenecieran veinte años. Yo ya era una adulta funcional, me valía por mí misma. Nada de lo que sucedía en mi vida era destacable. Mi graduación en el instituto quedó eclipsada por los primeros pasos de Gary. Mi elección de universidad por su guardería, mi baile de fin de curso por unos cólicos que lo llevaron al hospital. Tras eso, Gary pasó a ser el hijo de mis padres. 
Cuando decidí mi universidad, lo hice a conciencia, busqué una que estuviese lejos, que me permitiera no visitarles todos los fines de semana, para mí fue como quedar relegada, como si me hubieran sustituido por una versión más necesitada, simpática y complaciente. Sólo nos veíamos en eventos familiares: acción de gracias, navidad, cumpleaños, eventos deportivos, bodas y ahora, como novedad, funerales. Nunca interactuábamos. Nunca me interesó. Era demasiado tarde para tener un hermano.
Sabía que Wendy era importante para él. Por mucho que mis padres se desviviesen por Gary, le habían tenido con cuarenta años y dos carreras exitosas. Mamá era una de las Wedding Planner más exitosas de St. Louis. Papá era socio de una importante consultora. Por ende, con mi mudanza a los dormitorios de la universidad de Washington, fue Wendy quien permaneció siempre a su lado. Ella estuvo ahí la noche que se le cayó su primer diente o el día que, jugando en el jardín, se rompió el brazo. Ella era su ángel de la guarda.


Al fondo, de nuevo sentado en las escaleras del porche, permanecía inmóvil. Sus hombros caídos reflejaban su tristeza, no era necesario ver su cara, durante todo el oficio permaneció reprimiendo las numerosas lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Su diminuto traje era casi cómico, estaba segura de que la idea de llevar unas Converse había sido suya. La rebeldía de los seis años. Sin decir nada ocupé un sitio a su derecha. Ahí fue cuando vi como sus hombros se elevaban, no era bienvenida, tampoco pretendía serlo. Permanecimos en aquella posición en silencio por horas, lo sé porque pude ver como las diferentes y desconocidas personas iban abandonando la casa. Ahora, a nuestro alrededor, sólo había silencio. La noche comenzaba a caer y él no mostraba ni la más mínima intención de entrar en la casa, era como si aquel lugar le reconfortase.
—Voy a entrar, me duele el culo.
Dije después de haber sobre pensado por horas como romper aquel incómodo silencio. Él, simplemente, negó con su cabeza.
—Vamos, se hace tarde y hay que cenar —vi como su mirada se dirigía al plato con su minihamburguesa intacta—. Gary…
—He dicho que no.
La franqueza de su voz me impresionó. La última vez que le vi fue en navidad. Aún tenía cinco años, parecía por aquel entonces más pequeño, más niño. Su pelo rubio ahora permanecía cortado, sus pequeñas manos estaban cerradas con rabia. Su cara enrojecida indicaba que no era el momento. Sin decir nada me elevé, abandonándole. Era agradable, en cierto sentido, saber que el sentimiento de hermandad inexistía por ambas partes.


A la mañana siguiente bajé las escaleras con mi bañador puesto. Era más que evidente que iba a tener que permanecer al menos unos días si no quería desencadenar la furia de mi madre. Por lo menos, la idea de la playa privada era tentadora, poder disfrutar de una solitaria playa y de un buen libro mientras tomaba el sol y bronceaba mi piel no era un mal plan. Al llegar a la cocina, el olor a café me invadió. Mi padre estaba despierto. Lamentablemente mi madre se encontraba a su lado. Ambos saboreaban una taza de café contemplando las vistas, tomando un descanso. Intentando evitar cualquier incómoda conversación serví mi café en un termo y tomé mi toalla y mi libro entre mis manos.
—Riley —indicó mi madre, apenas un segundo después de haber posado mi mano sobre el pomo de la puerta—, siéntate, tenemos que hablar.
Sin oposición ninguna ocupé el lugar más apartado de la mesa. Ambos se encontraban tensos. Lo que tenían que decirme no me iba a gustar.
—Tenemos que volver a St. Louis, el permiso de defunción no dura más de dos días, tres si es fuera de la ciudad— lo sabía, contaba con ello.
—No pasa nada, mis amigos deben de estar en algún punto cercano a Orlando. Si salgo hoy mismo podría encontrarme con ellos en DisneyWorld.
Mi respuesta fue en un tono calmado, seguro. Lo tenía todo controlado, ya era adulta. Justo lo que querían.
—Creo que no va a ser posible —dijo mi padre colocando su mano sobre la de mi madre.
—Puedo esperar a que os vayáis.
La seguridad de mi anterior respuesta se disipó por completo. Aun así, ambos negaron de nuevo, comenzando a provocar que perdiera toda mi templanza.
—No. Quizás debas de esperar un poco más.
La voz de mi madre era seria. La decisión estaba tomada. No tenía sentido enfrentarme a ella, sólo negociar.
—¿Cuánto más?
—Todo el verano.
—¿Estáis de coña?
No estaba acostumbrada a hablar así delante de mis padres, pero no pude evitarlo. Toda mi templanza desapareció por completo. Podía negociar una semana, incluso dos, pero... ¿Todo el verano? Ni de coña. No podían llegar de la noche a la mañana a organizar mi vida, a dirigir mis decisiones. No.
—No, no lo estamos.
—¿Os habéis gastado pasta en alquilar esta casa todo el maldito verano? —ambos se miraron de nuevo, apartando poco después la mirada—. No podéis seguir tomando decisiones por el resto, ya no soy una niña, no funciona así.
—La hemos heredado, tú, Gary y yo, los tres somos copropietarios —mi madre cortó de lleno mi discurso. De hecho, cortocircuitó mi cerebro—. Esta casa era de tu abuela y necesito que te quedes aquí con Gary todo el verano mientras papá y yo trabajamos y arreglamos todo el tema de la herencia.
—Tengo planes.
—Tenías —indicó mi padre—. Gary te necesita. Es hora de que, por una vez, te comportes como hermana y seamos una familia.
—Aplicaos el cuento.
Sin añadir nada más cogí mis cosas y abandoné la cocina a toda prisa. No podía identificar si me enfadaba más el hecho de tener que quedarme todo el verano y perderme el viaje que tanto tiempo nos había costado organizar. Si era la aparición por sorpresa de esta casa, que, por lo visto, habíamos heredado o el hecho de que mis padres utilizaran la palabra “familia” y mi relación con mi hermano para darme un golpe tan bajo. Estaba enfadada, furiosa y dolida. 
Mi opinión no importaba, había dejado de importar hacía ahora seis años, desde el momento en el que Gary llegó a nuestras vidas. Necesitaba escapar, despertar de este fatídico sueño que había cambiado todos mis planes. No quería quedarme aquí. No todo el verano. No quería quedarme a solas con Gary en un pueblo que no conocía, no tras despedir a Wendy; lo único que teníamos en común.
Al levantar mi vista, el mismo chico que ayer invadió nuestra playa se encontraba de nuevo sentado en la orilla con su caña de pescar clavada en la arena. De nuevo, volvió a dirigir su mirada hacia mi figura y de nuevo no le dio la más mínima importancia. Toda la furia que estaba intentando apaciguar, toda la rabia que había intentado enlatar saltó como los fuegos artificiales del Cuatro de Julio. Sin que pudiera detenerlos. A paso firme accedí a la playa. Un cartel marcaba la zona como privada, en ella indicaban un teléfono al que llamar para pedir permiso si deseabas acceder a ella. Conforme mis pisadas fueron acercándose al chico, éste levantó, de nuevo, su mirada. Era incapaz de poder ver su gesto, sus gafas de sol me lo impedían. No era un problema, con que viera mis ojos inyectados en sangre era suficiente.
—¡Eh, tú! —Grité acercándome a dónde se encontraba. Si lo que mi madre indicaba era cierto, yo era propietaria de un tercio de aquella playa y, por lo que sabía y me concernía, nadie me había solicitado permiso para permanecer en ella.
—¡¿Eres sordo?! —volví a gritar. Él seguía pasando de mí, ¿lo sería?— ¡Oye! —grité tocando su hombro.
Esperaba una reacción, algo de sorpresa, culpabilidad, una mirada con la que intentara disculparse. Pero no recibí nada de ello. Lo único que hizo fue girar levemente su cuello y observarme, por unos segundos, para volver de nuevo a clavar su mirada en el mar. Dirigí mi mirada hacia abajo; en el cubo sólo había un pez. No llevaría mucho tiempo en la playa si tenía en cuenta la mierda que había pescado. 
Su pelo sobresalía levemente por debajo de una gorra burdeos con el logo de Harvard; era claro, no rubio, pero tampoco moreno. Su piel estaba bronceada, demasiado, debía de ser del pueblo. Nadie lleva un bronceado tan marcado a mediados de junio. Una camiseta que había tenido una mejor vida acompañaba a, de nuevo, un bañador que dejaba ver sus musculosas piernas al aire. A su lado una botella de agua. No traía consigo nada más. De nuevo golpeé su hombro con fuerza.
—Soy la propietaria de esta playa. Debo de indicarte que es privada —Solté esperando provocar alguna reacción. No obstante, provoqué la que no esperaba. Una sonrisa irónica se posó sobre sus labios.
—¿Me oyes?
—Alto y claro —exclamó, con una sonrisa en sus labios. Su voz era grave, lo suficiente como para llamar mi atención. Como para que un leve cosquilleo recorriera mis pies.
—¿Y bien? —respondí señalando con mis brazos su pasividad.
—No tardaré mucho en irme, acabas de alejar a todos los peces con tus gritos. A ellos no les gustan los desconocidos.
Le miré estupefacta, él sin embargo permanecía con su estúpida sonrisa mirando al mar, como si fuese yo quién le molestase y no al contrario. Como si estuviese alterando su preciada paz.
—¿Perdona? Aquí el desconocido eres tú
Estaba entrando en su juego. Sabía que estaba cayendo, pero necesitaba seguir esta guerra, necesitaba desahogarme ¿Lo único que conseguí? Una leve carcajada. Tras ella me recompuse colocando mis manos sobre mi cintura.
—Tienes diez minutos para abandonar la playa antes de que llame a la policía, gilipollas —añadí ahora mucho más calmada, sosegada. Lo decía en serio—. Y me llevo esto, considéralo el alquiler.
Sin añadir nada más cogí el pez que descansaba en el cubo, agarrándolo por la cola. Aunque fingí seguridad de mí misma, por dentro no podía evitar morirme de la vergüenza y del asco. Por una tranquila mañana de playa no interpretaba terminar discutiendo con un desconocido y robándole un pez muerto. Ahora, con la mente algo más fría, podía haber agarrado el cubo en lugar del animal ya muerto. Tardaría horas en eliminar el olor de mis manos. Al entrar en casa pude ver como Gary que se encontraba desayunando un cuenco de cereales a solas en la cocina, observando incrédulo lo que depositaba en la pila. Sus ojos inmediatamente viajaron a la playa dónde el pescador invasor recogía con tranquilidad, volviendo poco después a mí y pasando lentamente de nuevo por la pila.
—Ni una palabra —le advertí abandonando la cocina y corriendo a toda prisa hacia el baño.





Capítulo 2: You’re on your own, kid
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Andrew
¿Me acababan de robar mi pez? Me acababan de robar mi pez. Llevaba toda mi vida viniendo a esta playa. Nunca nadie me había dicho nada, los vecinos colindantes incluso me saludaban por las mañanas en su paseo diario. Sabía a la perfección que aquella casa pertenecía a la familia Hatcher. Aquella loca podía llamar si lo deseaba a la policía, estábamos en la lista de personas que podían acceder, llevábamos toda la vida en ella.
Todos los Ballard podían. Dudo que Wendy nos hubiera quitado de ella. Desde la muerte de Isaac, cosa que apenas recuerdo, nuestra relación con ella se deterioró. Tampoco esperaba que perdurara en el tiempo, aún menos cuando abandonó el pueblo para instalarse en St. Louis con el marido de su hija. Aquella chica debía de ser su nieta. Podía reconocer a Wendy en sus gestos, pero sobre todo en sus cristalinos ojos.


Esta mañana no había sido muy diferente a otras tantas vividas durante este último año. Desde que volví de Boston mi vida había sido rutinaria, aburrida. Todas las mañanas me dirigía a esta misma zona de la playa para pescar y poder pensar en mis siguientes pasos. 
Todas las mañanas fracasaba; por la tarde acudía a los diferentes negocios que mi padre poseía en el pueblo. No era necesario. Todos funcionaban a la perfección sin necesidad de que interviniera. Era lo mínimo que hacía por él, para algo debía de servir mi título de Gestión Empresarial en Harvard. A todos les explicaba que estaba intentando hacer crecer los negocios, ver cual tenía más potencial para poder expandirlo. A todos les mentía; si me encontraba en Glenford desde luego no era con aras de expandir los negocios de mi padre y convertirme en un importante empresario.


El día de ayer no fue fácil. Todos se encontraban despidiendo a Wendy, su repentina muerte sorprendió a todos los habitantes de Glenford, a todos menos a mí. Sabía a la perfección que no podía asistir, que aparecer por su funeral era volver a avivar las llamas de lo que en principio permanecía apagado. Pocas personas conocían lo que Wendy significaba para mí, no poder acudir me estaba destruyendo por dentro. Fue por ello por lo que acudí a la playa por la tarde en lugar de por la mañana, para poder, de cierta forma, despedirme a nuestra manera, solos frente al mar, frente a lo infinito. 
Su nieta me vio, pero no fue capaz de decir nada. Hoy fue diferente. Vino como un torbellino, por un momento temí que pudiera irse de las manos, que me recriminara mi falta de vergüenza por permanecer en aquella playa, que con ella volvieran los fantasmas del pasado.
Una vez pude identificar en su mirada que no tenía la más mísera idea de quien era mis músculos se relajaron. Aquella chica y yo tan sólo éramos dos desconocidos. No pude más que sonreír. Quería evitar a toda costa que las guerras del pasado volvieran al presente, habíamos vivido demasiados años en calma como para que fuese yo el que removiera todo.
Tras perder sus nervios no lo dudó y amenazó con llamar a la policía, era innecesario. Sin decir nada más se llevó, como precio de “alquiler”, mi pez. El único que había pescado en toda la santa mañana y, a decir verdad, en toda la semana. Había empezado una nueva guerra generacional.
◆◆◆
 
La casa estaba vacía, como siempre. Seguramente mi padre se encontrase en el taller supervisando cualquier coche de lujo que los veraneantes le dejaban tras los duros kilómetros recorridos por carreteras de costa. Era su negocio favorito. Fue el primero. Desde que se separaron, mi padre se había centrado en ellos. Al fin y al cabo, no sólo se separó de su mujer, también de su hija. Mi hermana Sue Pruitt ahora llevaba, con orgullo, el apellido de soltera de mi madre. 
Cuando todo sucedió ella era demasiado joven como para poder entender la complejidad del asunto. No lo dudó y decidió irse con mamá, abandonando con su decisión a nuestro padre. Podría decir que era por afinidad, cariño o sororidad. Ninguna de esas razones fue suficientemente lógica para tomar la decisión, el hecho de que mamá se embarcaba en su propio negocio en Nueva York sí lo fue. Desde entonces, a todos nos había ido demasiado bien. Mi madre era dueña de un exitoso negocio, una tienda de moda europea en el centro de Manhattan, mi padre poseía al menos veinte más en la zona, yo me había graduado con mención de honor en Harvard y mi hermana había elegido Princeton para conseguir su título universitario.
Lo que la gente no podía ver es que mi padre echaba demasiado de menos a mi madre. Mi madre, aunque no lo reconociera echaba de menos nuestra vida sencilla y simple frente al mar. Yo estaba más perdido que nunca y mi hermana se había desvinculado por completo de los Ballard. Podríamos haber tenido éxito, pero todos sentíamos que habíamos perdido el resto por el camino. Mi abuelo Thomas vivía con nosotros, seguía regentando su primer negocio, un restaurante de pescado en el muelle que daba al puerto de Glenford. Todas las personas de la zona desfilaban cada fin de semana buscando pescado fresco de temporada a la brasa, realmente él lo empezó todo. Ex militar de profesión, consiguió ahorrar lo suficiente como para poder permitirse una vida tranquila tras el ejército, Glenford fue la elegida y desde entonces vivimos aquí. Él siempre ha indicado que aquí morirá, porque fue donde encontró la paz.
Tras guardar las cosas en el cobertizo me dirigí a la cocina. La comida preparada estaba envasada en la nevera. Mi padre seguía cuidándome como si fuese un niño, a pesar de mis veinticinco años. No pude evitar volver a acordarme de la ladrona de peces, era imposible… ¿Cuánto tiempo se quedarían en Glenford? Era un pueblo lo suficientemente pequeño como para que nunca pasara gran cosa. Sabía que Wendy les dejó en herencia la casa, no me costó mucho averiguarlo.


Anoche, tras el funeral, varios lo comentaron en el restaurante de mi abuelo; él, como siempre, evitaba mencionar a la familia Hatcher. Lo único que deseaba era que la vendieran y que lo hicieran pronto. No iba a ser difícil, Wendy había mantenido la casa en perfectas condiciones. Todas las semanas un jardinero iba a cuidar el jardín y la piscina. Todos los años, durante una semana, diferentes obreros arreglaban los desperfectos que causaba el invierno y, cada poco tiempo, reformaban alguna estancia para modernizarla y adaptarla a las últimas tecnologías. Anoche mismo había varios interesados en adquirirla. Si querían podrían venderla en días o incluso horas. Por una parte me dolía no ver a los Hatcher en ella; era doloroso, pero poder terminar con todo era, a la vez, esperanzador. Incluso la propia Wendy, a pesar de lo mucho que adoraba aquella casa, lo pensaría.


Esperé tres días antes de acudir de nuevo a la playa. En ese impasse salí a navegar, jugué al fútbol con mis amigos y asistí con mi abuelo a la lonja para poder comprar el pescado fresco del día. Fueron tres interminables días; salir de mi rutina me tocaba los cojones. Supongo que, a estas alturas, los inquilinos de la casa de los Hatcher habrían tenido que volver a sus respectivas vidas y, con ello, dejarnos a nosotros recuperar las nuestras. Cargando con mi caña de pescar me adentré, como siempre, en la playa. No era difícil. Había parte de la misma que era accesible al público, solo los terrenos que tenían una casa colindante eran privados. En su momento se vendió el terreno completo y ahora era algo complejo expropiarlo. Lo único que me consolaba era que el ayuntamiento, una vez la casa se ponía a la venta, lo expropiaba recompensando al vendedor con una jugosa cuantía económica. De esta forma ofertaba ser uno de los pueblos de la zona con más metros de costa pública.
En mi mano llevaba un cubo con dos peces que había comprado esa misma mañana en la lonja. Era mi alquiler, tal y como ella había dicho. No era un capullo, los llevaba en un cubo repleto de hielo, el suficiente como para que no se estropearan.
Esta vez no estaba. Ya no quedaba nadie. La figura de un niño sentado en la arena con una tabla de surf captó mi atención. Era demasiado pequeño para estar sólo, ya ni hablamos de practicar surf sin la supervisión de un adulto. Colocando mis cosas en el lugar de siempre no pude evitar dirigir mi mirada hacia él. Él, que en ningún momento apartó su mirada desde que puse un pie en la playa, clavó sus ojos sobre mi cubo, ya relleno de hielo y pescado. Una maliciosa sonrisa se posó en sus labios. Sabía a la perfección de quien se trataba.
—¿Eres el del otro día? —mencionó elevando su voz. Yo no pude más que asentir a su pregunta—. ¿eso es para mi hermana?
Asentí con una maquiavélica sonrisa. Aquel renacuajo era inteligente y astuto. Demasiado para su edad. Con toda la tranquilidad del mundo fui colocando mis cosas, intentando no establecer ningún tipo de conexión visual.
—Te va a asesinar.
—No si no se entera —respondí con una sonrisa entre mis labios. Debió de gustarle porque la imitó, acortando la distancia entre los dos.
—¿Eres Andrew? —mi sangre se congeló de inmediato. Era imposible que supiese mi nombre. Su hermana no se hubiera percatado en ningún momento—. Andrew Ballard. —Asentí con nerviosismo, mirando a mi alrededor.
—Tranquilo, lo sé todo. Creo que somos los únicos que sabemos que Wendy venía a Glenford, en lugar de irse a Alaska —su tono era triste, lejos quedaba aquella maliciosa sonrisa con la que minutos antes bromeaba—. Estaba deseando conocerte.
—¿A mí? ¿Por qué? —pregunté extrañado.
—Wendy siempre me decía que le recordaba a ti —un nudo se formó sobre mi garganta.
—No lo creo —sonreí conteniendo mi mano que ya se dirigía a su cabeza para revolver su corto pelo rubio.
—Eso tendré que valorarlo yo, ¿no crees? —dijo en un tono mucho más adulto del que le correspondía.
—¿Sabes surfear?
Pregunté intentando cambiar un poco el rumbo de la conversación. Él negó con la cabeza agarrando con fuerza la tabla que se encontraba bajo su cuerpo.
—Si quieres puedo enseñarte.
Una sincera sonrisa se posó en sus labios. Podía ver el porqué de las palabras de Wendy. Había algo que teníamos en común, la pureza de nuestros gestos.


Gary se aferraba a la tabla, sus piernas flaqueaban con cada movimiento inesperado que el mar realizaba. Aunque intentaba ocultarlo, sabía que temía caerse de la tabla. Yo con medio cuerpo ahora sumergido en el agua, sujetaba tanto la tabla como su mano, era imposible que algo le pasara. No tenía ningún tipo de estabilidad, no pretendía que lo tuviera, sólo quería que se acostumbrase a la sensación de estar en el mar sobre una tabla de madera. Cuanto antes pudiera familiarizarse con aquella sensación, antes podríamos avanzar con las técnicas.
En la orilla descansaba mi caña de pescar, los peces que le había traído a su hermana y mi silla, aún plegada. Sobre ella, mi camiseta. A lo lejos pude ver como una ola de un tamaño considerable se acercaba a nosotros, era el momento, debía de soltar a Gary y hacerle experimentar el primer revolcón del agua. Todo estaba controlado, no estábamos a demasiada profundidad y la cuerda que unía la tabla a su pie estaba amarrada a mi muñeca. Cuando rompió solté todos mis puntos de apoyo. Gary tardó tres segundos en caer sobre el agua. Menos de uno en sacar su cabeza a la superficie. Con una enorme sonrisa en sus labios me buscó con su mirada, temía que se enfadara conmigo, pero creo que había conseguido el primer paso, superar el miedo a la caída.


Tras un par de horas ambos nos encontrábamos comiendo un sándwich en la orilla. Gary había ido a por ellos y había aprovechado para llevar el pescado al interior de la casa para guardarlo en la nevera. Dos rebanadas de pan con una loncha de pavo y otra de queso, un manjar.
—¿No te ha dicho nada tu hermana al verte conmigo? —él negó con la cabeza centrando su atención en su sándwich.
—Ahora no se encuentra en casa y esta mañana no ha salido de su habitación —declaró pegando otro mordisco.
—¡¿Te ha dejado solo?! ¡¿Tú no tenías seis años?! —asintió, elevando su mano intentando calmarme.
—Sí, no es extraño. Desde que mis padres volvieron, casi no nos hemos visto —volvió a decir. Esta vez su voz no era alegre, tampoco triste, era una mezcla de derrota y cansancio—. No te preocupes, no me pasará nada.
—Hasta que pase.
Mi voz salió como una especie de advertencia, como un presagio. No pude evitar clavar mi mirada en el teléfono móvil infantil que permanecía a su lado. Sé que se dio cuenta, no dijo nada.
—Toma.
Con rapidez lo tomé entre mis manos. Era muy básico; lo justo para un niño que viaja solo o que lo necesita por causas mayores. Sin preguntar guardé mi número entre sus contactos. Sólo tenía cuatro, tres si descontamos a Wendy.
—Este es mi número, llámame siempre que necesites, sea lo que sea.
—No será necesario.
—Sea lo que sea Gary. Llámame y estaré aquí.
Su mirada estudió mi rostro por unos segundos. Como si valorara si realmente lo decía en serio. Cuando pareció convencerse de aquello simplemente asintió, colocando el móvil sobre la arena y dando un nuevo bocado a su sándwich.




Capítulo 3: Counting Stars
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Riley
Acababa de llegar de la lectura del testamento de Wendy. Mis padres ya habían salido rumbo a St. Louis. Era oficial: empezaba el peor verano de mi vida. Éramos los únicos nietos de Wendy. Ella no lo dudó y dividió la herencia en tres; la suya y la que en su momento recibió de mi abuelo. Tras la firma, me encontraba siendo propietaria de un tercio de una casa, un tercio de un millón de dólares y una carta manuscrita. Nos habían entregado una a cada uno. A considerar por el estado de la misma, no debía de hacer mucho que la escribió. La casa estaba desierta. No había ni rastro de Gary. En mis manos tenía su carta. Él había heredado exactamente lo mismo que yo, no podría acceder al mismo hasta que alcanzara mi edad, así ambos estábamos en igualdad de condiciones.
Wendy siempre fue justa. Dejé parte de las bolsas de la compra sobre la mesa de la cocina, deteniéndome a observar todo lo que me rodeaba. No sabía nada de Gary, pero aún menos de cuidar de un niño pequeño o de hacerme cargo de alguien que no fuera yo. Tras unos minutos caí en la cuenta de que había dejado solo durante todo el día a mi hermano, tan sólo tenía seis años. Una corriente de preocupación me invadió, ¿le había pasado algo? A paso seguro me aventuré por las escaleras buscando la puerta de su habitación. Tras ella, mi hermano dibujaba algo en su cuaderno. Permanecía tranquilo, su pelo húmedo indicaba que acababa de salir de la ducha ¿no tendría que supervisar eso también? Apoyándome sobre el marco de la puerta me entretuve observándolo.
Sabía que tenía seis años, pero viendo su figura sentada en el escritorio aparentaba muchos más. Sabía valerse por sí mismo, era valiente y su calma era envidiable. Si con seis años mis padres me hubieran dejado sola en una casa desconocida, lejos de mi hogar, mi única reacción hubiera sido encerrarme en una esquina de mi habitación a llorar. Me había ido sin dejar comida preparada ¿habría comido? ¿Cuándo me había convertido en alguien tan irresponsable? Le prometí a mis padres que, tras la firma del testamento, a primera hora de la mañana, me dirigiría de vuelta, suponiendo que Gary aún no se habría despertado. No lo hice, en su lugar llamé a mis amigos que se encontraban disfrutando de Disney. Tras la llamada decidí dar una vuelta por el pueblo, evadirme en mis pensamientos. Gary no apareció por ellos en ningún momento. No fue hasta bien entrada la tarde cuando me di cuenta de que en casa estaría mi hermano y que, probablemente, mi madre ya fuese conocedora del abandono. No fue así. Gary no avisó a nadie. Por un momento pensé que agradeció aquel abandono y que también necesitaba un tiempo para permanecer en soledad. Después recordé que no, que tan sólo tenía seis años.
Ajeno a mi presencia seguía dibujando sobre su cuaderno. Tras unos segundos observándole, intenté acercarme. Gary lo cerró de golpe. Su mirada era fría, distante. Por un momento me entristeció, pero, a decir verdad… ¿Cuál tendría yo si estuviese en su lugar? Abandoné nuestra casa cuando él tenía tan sólo tenía dos años y medio. No podía culparle. Sin decir nada más tomó sus cosas y desapareció por el pasillo, rumbo al salón. Quizás estaba enfadado conmigo por desaparecer o, a lo mejor, por todo lo contrario. Con resignación me dirigí a mi habitación; era amplia, con un ventanal que daba al mar.
Las paredes estaban pintadas de un rosa pastel bastante sutil y un tocador de madera presidía la estancia. Mi cama de matrimonio estaba perfectamente hecha, cortesía de mi madre antes de abandonarnos en esta locura. Tras colocar mi ropa en los cajones con resignación miré, de nuevo, el sobre que permanecía sobre el tocador. Tenía que leerlo, algo me decía que en esa carta encontraría algunas respuestas. El propósito por el que debía permanecer todo el verano encerrada en este tedioso y aburrido lugar.


"Mi querida Riley,"


Sólo con leer las primeras palabras, escritas de su puño y letra, las lágrimas se agolparon en mis ojos.


"Si estás leyendo esto es que, por fin, me he reunido con mi querido Isaac. Hay otras versiones, todas empiezan igual, ninguna será tan reciente. Cada año escribo una donde pueda aconsejarte, dependiendo de la etapa que estés viviendo, así lo hago desde que murió tú abuelo."


Un nudo se formó en mi garganta. La simple idea de ver a mi abuela escribiendo todas aquellas cartas por si el fatídico momento llegaba me hacía ser conocedora de que ella sabía que la muerte podía llegar en cualquier instante.


"Os he dejado en herencia todo lo que poseo. Nuestros ahorros de toda una vida; con los que me aseguro de que ninguno de vosotros tendréis que preocuparos nunca, tal y como yo lo hacía, conociendo que poseía todo ese dinero en el banco. Pero lo más preciado que os dejo es Glenford. Lugar donde tu abuelo y yo nos conocimos y vivimos felizmente hasta el fin de sus días. Sé lo difícil que es volver a este lugar para tu madre; yo, sin embargo, lo hacía todos los años cuando os decía que volvía a Alaska por una temporada. En Glenford el tiempo se detiene y te permite mirar las cosas con otra perspectiva, creo que es justo lo que necesitas.
La herencia no será efectiva hasta que termine el verano. No te enfades, sé la ilusión que tenías por ese gran viaje. Habrá más. Necesito que tengas uno más importante: un viaje en el que vuelvas a conectar con lo que un día fuiste. Por ello, si decides abandonar la casa, perderás de inmediato tu parte de la herencia."
—¡Serás hija de puta! —dije tras leer el último párrafo. No es que me importase el dinero, tampoco la casa, pero este chantaje de última hora era innecesario.
Cuida tú lenguaje señorita. No me odies, y, sobre todo, no lo pagues con Gary. Él no decidió venir al mundo, no es culpable de las decisiones de los demás. Sé que te has distanciado, sé lo que puedes llegar a sentir, pero párate un momento a reflexionar; tu hermano acaba de comenzar a vivir y ya ha descubierto lo dura que es la vida. Te necesita y, aunque no lo sepas, tú a él también. Quiero que conectéis, que recuperéis el tiempo perdido y que disfrutéis de este verano como me hubiera gustado que disfrutaseis todos los de vuestra vida cuando yo aún estaba en ella. Tampoco culpes a tu madre; volver a donde perdiste un día a tu padre no debe de ser fácil. Si lees esto, lo habrá hecho, por lo que me alegra saber que sigue teniendo esa fortaleza, a pesar de mi ausencia.
No espero que hagas esto por mí, sé que pido mucho. Hazlo por ti y por Gary. Algún día tus padres también faltarán y seréis lo único que tendréis en este mundo.
Te quiero con locura. Siempre serás mi pequeño oso, no lo olvides. No me olvides.
Cuando no sepas dónde buscar respuestas, sólo tendrás que mirar a las estrellas, en ellas estaremos Isaac y yo. Protegiéndote. Guiándote.


Te querré siempre.


Wendy."


Mi cara era un mar de lágrimas. Mi cabeza un mar de dudas. Quería que conectase con mi hermano. No sabía cómo. No era algo que se me diese bien. Éramos de planetas diferentes y la diferencia de edad era notable. Él no sabía ser hermano pequeño, a mí se me daba fatal ser la hermana mayor. Cualquier tipo de relación que pudiésemos tener, no iba a ser la que mi abuela soñaba. Pero por lo que veía en la carta, quería que lo intentase. Tras limpiar mi cara me aventuré a ir a la cocina.
En ella se encontraba Gary, con su carta entre sus manos. Era mucho más larga. Al menos tres páginas. Su cara enrojecida me hacía saber que la suya, quizás, fue la más dura. La abuela se perdía miles de etapas de su vida. Al sentir mi presencia dobló los folios, ocultándolos de mi vista, como si no quisiese que fuese partícipe del gran secreto que ambos guardaban. Siempre había envidiado su conexión, sabía que Gary era una fiel copia de mi abuelo, ella siempre lo decía.
◆◆◆
 
Ambos nos encontrábamos en la playa. Era de noche, las estrellas brillaban con fuerza en aquella zona. Necesitaba respuestas. Su mirada clavada en dos estrellas que brillaban más que el resto, la abuela le había indicado lo mismo que a mí. Podía ver como cerraba sus ojos con fuerza intentando una vez más retener las lágrimas que se agolpaban en ellos.
Sin decir nada, tomé sus manos obligándole a mirarme. Por mi cara comenzaban a descender las primeras. El simple toque de su suave piel, la sensación de su diminuta mano bajo la mía provocó un torbellino de emociones que no hice nada por detener. Llorar era sano. Gary era sensible y necesitaba desarrollar sus sentimientos, necesitaba comprender que está bien estar mal de vez en cuando. Que el duelo no hay que callarlo y que llorar es tan sano como sonreír. Cuando las primeras lágrimas cayeron por mi barbilla, humedeciendo la arena que se encontraba bajo nuestros cuerpos, un fuerte sollozo salió de sus pulmones.
Antes de que pudiera hacer o decir algo, mi hermano se aferró a mi cuerpo llorando desconsoladamente. Habíamos puesto la primera piedra que construiría el puente de nuestra reconciliación. Tras pasar varias veces mi mano por su diminuta cabeza, no lo dudé y besé su coronilla. Wendy tenía razón, las estrellas nos habían guiado hasta la respuesta. Que ella no estuviera no significaba que no pudiera seguir uniéndonos. Sin querer reprimirme más, dejé salir todo el dolor que tenía acumulado en mi cuerpo. Me liberé de todos los pensamientos negativos que había acumulado durante años, perdonando a Gary por algo que él no tenía culpa y, sobre todo, pidiéndole perdón por no haber sabido estar en mi lugar, por no haber sido capaz de ser su hermana. Aunque por suerte, aún estábamos a tiempo.
—Has deshecho la maleta.
Gary se encontraba en la puerta de mi habitación. Vestía una camiseta turística con el nombre de Glenford en el pecho, y una especie de escudo de la ciudad. Sus brazos permanecían cruzados sobre su pecho. Su mirada clavada en mi armario, que se encontraba abierto con toda mi ropa ya colocada. Noté como sus ojos se desviaban hacia la maleta se encontraba perfectamente colocada en el altillo. Asentí observando el armario y dirigí mi mirada hacia él.
—Sí —la mueca que realizó no pasó por desapercibida. Como si le disgustara la idea—. Vamos a ser claros —añadí temiendo que la abuela también hubiera condicionado su herencia—. La abuela me dejó una carta.
—Lo sé —su cuerpo se tensó por completo y su gesto se endureció.
—En ella me decía que si abandonaba la casa perdía la herencia —vi como ponía sus ojos en blanco girando sobre su cuerpo, dispuesto a abandonar mi habitación—. No me quedo por eso. Es lo que quiero dejar claro. La abuela en cierto sentido siempre tenía razón —Gary se detuvo sin girarse concediéndome una oportunidad—. Sé que no quieres volver a St. Louis, por lo que he decidido quedarme. No quiero que pienses que hago esto por interés. Realmente quiero hacerlo.
—¿Y tus amigos? —preguntó girando levemente su cuello.
—Habrá más veranos. Si la abuela lo ha decidido así será por algo, ¿no crees?
Gary simplemente asintió ante mis palabras y salió de la habitación, tal y como lo hubiera hecho mi madre. Había dado por concluida la conversación una vez supo lo que quería. 
Esta misma mañana informé a Eleonor de que, finalmente, no me uniría a ellos, como les prometí. No puedo decir si les importó mucho. Simplemente me indicaron que habían buscado el pueblo en el mapa y que podrían asistir unos días sin desviar mucho la ruta del viaje. Era afortunada; por lo menos podía tener a mis amigos por unos días en nuestra casa. La fecha seleccionada fue el Cuatro de Julio. En un inicio planteamos acampar en cualquier playa y divisar los fuegos artificiales desde la orilla. Cuando comenté que tenía una playa privada y que el pueblo entero se volcaba con la celebración de aquella fiesta no lo dudaron y me indicaron que estarían aquí dos días antes para ayudarme a preparar todo de cara a aquel día. Sería en medio mes. El tiempo suficiente como para poder encontrarme cómoda en este lugar, como para poder sentir esta casa como mía de cara a tener invitados y hacer que se sintieran como en su propia casa.
Ray que en ningún momento había dejado de escribirme y enviarme fotos para que desde la distancia pudiese disfrutar de aquel viaje, me llamó esa misma tarde mientras todos se bañaban en una playa. Sólo quería saber cómo estaba o cómo me encontraba. Le mentí indicándole lo fastidiada que estaba de tener que permanecer encerrada en el pueblo hasta septiembre. Ni siquiera yo estaba preparada para aceptar que la idea dejaba de parecerme tan descabellada.
◆◆◆
 
—¿Sabes que esta era la heladería favorita del abuelo?
Gary tenía su boca manchada de chocolate. Ambos nos encontrábamos en el muelle saboreando un helado artesanal de una de las heladerías locales del pueblo. La había seleccionado él. También nuestras bicicletas. Cuando comuniqué mi intención de quedarme en el pueblo, una transferencia a nombre de Wendy llegó a mi cuenta. Nos había guardado treinta mil dólares para que pudiéramos pasar unas vacaciones en las que no nos faltase de nada. Lo tenía todo planeado. Con ellos habíamos comprado ropa, comida, colchonetas hinchables para la piscina, bicicletas para poder movernos por el pueblo, diferentes libros que leer en nuestras interminables noches de playa, un proyector con el que montar nuestro propio cine de verano en el jardín de la casa y mil tonterías más que hacían que Gary sonriera por unos segundos. Si mi madre lo supiera, hubiera puesto el grito en el cielo
—No lo sabía —confesé. Realmente no sabía nada de este pueblo y me sorprendía que Gary si lo conociese, que Wendy lo hubiera compartido con él. Por un momento, la duda se alojó en mi mente, ¿Cuántas más cosas sabría Gary sobre la vida de mi abuela? ¿Cuántas cosas no me habían contado o me había perdido en todos estos años?
—Wendy no era de Alaska, sus padres lo eran —dijo respondiendo a mis dudas, dando un nuevo lametón al helado que provocó que el chocolate se derramase por su camiseta, cosa que no le importó en absoluto—. Aunque ella nació allí, vivió aquí la mayoría del tiempo. Aquí conoció al abuelo.
Ver cómo le mencionaba con tanta normalidad se me hacía raro. Durante toda mi vida hablar de mi abuelo fue un tema tabú. Raramente se mencionaba algo que tuviese que ver con él; oír mencionarle con toda la tranquilidad del mundo seguía removiendo algo en mi interior. Me enfadaba que supiera tanto de él, sobre todo buenos recuerdos. Pensar en él siempre me había provocado tristeza.
—¿Él también era de aquí? —Gary negó hundiendo su boca en el helado.
—Creo que era de Austin, Texas.
—Sé dónde está Austin —puso sus ojos en blanco, odiaba que le recordase que sabía tanto o más que él. Era en momentos como este, cuando me demostraba que, era tan sólo un crío.
—Cuando volvía de la guerra descansaba en este pueblo, decía que aquí nada cambiaba, que le aportaba paz —miré a mi alrededor y pude entenderlo de inmediato—. Una noche conoció a la abuela, ella siempre lo describía como un flechazo, reconociendo de inmediato que él sería el amor de su vida…
Esas últimas palabras salieron de su boca como un leve susurro, provocando que un escalofrío recorriera mi cuerpo por completo.
—¿Alguna vez lo has sentido? —preguntó clavando su cristalina mirada sobre mí. ¿Lo había sentido?
—Los tiempos son diferentes —me limité a decir, recordando mi primer encuentro con Ray.
—¿Has tenido novio alguna vez?
Su pregunta me pilló por sorpresa provocando que tuviera que escupir el helado que se encontraba a medio camino entre mi boca y mi estómago.
—Pues claro, tengo veintidós años Gary; alguno he tenido —confesé limpiando mi boca, que se encontraba verde por el helado de pistacho. Gary que permanecía en silencio. Esperaba que desarrollara un poco más mi vida amorosa. Tampoco había mucho que contar.
—Estuve con un chico en el instituto… simplemente no funcionó. Es una edad compleja. Durante la universidad he tenido algún que otro noviete…
—Ninguno importante —declaró de forma tajante—. No como Isaac y Wendy.
—Nuestra generación es diferente, el amor no es una prioridad —sentencié, apartando mi mirada.
—La abuela decía que el amor siempre era una prioridad.
Gary: seis años y mucha más madurez sentimental de la que yo aspiraba a tener en algún momento de mi vida. No voy a ser falsa. Todos en algún momento soñábamos con el flechazo que mis abuelos habían experimentado. Con ver a una persona por primera vez y notar que las piezas encajaban. Que todo lo que habías buscado durante todo este tiempo sin darte cuenta, aparecía ante tus ojos y todo de repente, cobraba sentido.
Recordaba con cariño mi primer encuentro con Ray, no había sido así. Aunque intentase convencerme de ello, aquel vuelco al corazón del que los libros hablaban no había tenido lugar. Simplemente me llamó la atención como su mirada se clavaba sobre mí, como, por primera vez, no era yo la que se fijaba en alguien.
Cuando me buscaba en los descansos me sentía alagada, no por su atención, sino por la que despertaba entre todos los presentes. Su fuerte presencia siempre invadía el lugar donde nos encontrábamos. En cierto sentido aquello fue lo que me atrajo de él, con el tiempo, cuando lo dejó con su novia, Ray ya era alguien que simplemente estaba en mi vida. Pero nada que ver con lo que mi hermano describía.
Cuando le miraba no había fuegos artificiales. No había unas ganas de futuro. Realmente no había nada. Por ello me autoconvencía; no necesariamente tenía porque darse la magia de la que todos hablaban.
◆◆◆
 
Limpiaba los platos de la comida. De fondo una película mantenía entretenido a Gary. No habíamos planeado nada esa tarde. Quizás podría disfrutar de un poco del sol mientras leía uno de los veinte libros que había comprado aquella semana. Gary había seleccionado los míos y yo los suyos. Por alguna razón él pensaba que aquello nos haría conectar. Yo lo tuve claro. Compré todos los libros de Harry Potter, hice de hermana mayor. Los suyos eran diferentes, todos eran novelas románticas.
Yo era más de novela policiaca, no le dije nada. Le di una oportunidad. De pronto Gary apareció en la cocina con una tabla de surf. Mis ojos se clavaron en ella, no recordaba haberla comprado. No era nueva. La cuerda que unía su pie a la misma estaba desgastada, el color que en algún día fue turquesa ahora era un leve celeste. Entrecerré mis ojos fijándome en los detalles. En la tobillera que mi hermano tenía atada podía leerse con claridad Rodney Larson: era de mi padre. Pude ver como Gary se daba cuenta del preciso momento en el que reconocí el nombre de nuestro padre en la tabla. Glenford tenía muchísima más historia de la que nos habían contado y él parecía conocerla toda. Secando mis manos y lancé el paño que estaba utilizando.
—¿Dónde vas? —pregunté a Gary, era evidente, pero aun así, lo hice. Con una obvia mirada señaló la tabla que se encontraba entre sus brazos, como si fuese lo más evidente del mundo y yo fuese ciega—. ¿Sabes?
—No.
—¿Y cómo piensas surfear entonces?
—Aprendiendo —respondió como si fuese lo más evidente del mundo, como si no valorase otra respuesta.
—Te acompaño —pude ver por un momento como cierta duda aparecía en su mirada, como valoraba si quería que el acompañase o no. No voy a mentir, su rechazo me dolió.
—Vale, pero compórtate.


No fue hasta que puse un pie en el camino de madera que nos dirigía a la playa hasta que entendí a qué se refería con aquél “compórtate”. Mi viejo amigo, el pescador invasor, se encontraba en ella. De nuevo, en su silla divisando el mar, su caña colocada a su derecha, su gorra burdeos sobre su cabeza. Hoy movía los pies al ritmo de la música que sonaba de forma suave en su altavoz. Gary se dirigió a él con toda la normalidad del mundo, como si verle en nuestra playa no fuese una sorpresa, como si le conociera. Su mirada se dirigió primero a mi hermano, que ya se encontraba corriendo a toda velocidad por la playa, dirección al mar. Pude ver el preciso momento en el que sus ojos, que se encontraban tras unas gafas de sol negras, se percataban de mi presencia. Su sonrisa desapareció.




Capítulo 4: Invisible String
[image: ]


Andrew
Gary había traído a nuestra cita a la ladrona de peces, bueno, de pez. Tras un par de días asistiendo a la playa sin ver ni rastro de mi pequeño amigo, la otra tarde le llamé. Quería saber cómo le iba, si seguía en la ciudad. Sabía que seguía por aquí, todo el pueblo comentaba la vuelta de los Hatcher, ahora Larson, a esta ciudad. Poco sabían de ella, sólo que parecía que la casa finalmente no estaba en venta. Cuando contestó a mi llamada su voz era calmada, me contaba que su hermana finalmente se quedaría en Glenford con él. Al menos por el verano, no quise preguntar más. Tras unos minutos le pregunté sobre sus habilidades como surfista, si había seguido practicando, me confesó que sólo le daba algo de miedo, no lo dudé, le dije que le enseñaría.


Había contado las horas para este preciso momento. Aún me estaba haciendo a la idea de que Wendy no vendría como todos los veranos, unos días, a supervisar las flores del jardín. Que nunca más volvería a verla. Gary era como poder disfrutar unos últimos minutos de su compañía, como si nunca se hubiera ido del todo, como si su nieto tuviera su esencia.
A toda prisa se aventuró por la playa en mi dirección, pude sentir sus pisadas a la distancia. Cuando lo hice no pude evitar girarme en mi silla para verle, tras él su hermana completamente paralizada. Mi sonrisa se borró de inmediato. El abandonar esta playa no era una opción, nunca lo fue. Si ella pensaba que con su robo iba a amedrentarme, no me conocía. Contra todo pronóstico tendió su toalla sobre la arena, ignorando mi presencia, ignorando que estaba invadiendo su preciado trozo de arena… ¿era una tregua? 
Con total delicadeza colocó junto a ella una bolsa de playa repleta de cosas. Dirigí mi mirada hacia mi nevera. Siempre venía con lo puesto, desde que Gary apareció en mi vida, había empezado a visitar esta playa con bebida y comida por si mi amigo se encontraba con hambre tras nuestra clase improvisada de surf. Ambos tuvimos la misma idea. Cuando levanté la mirada pude ver que ella clavaba la suya sobre mis pupilas. Una corriente eléctrica me recorrió.
—¡Gary! Ven aquí, tienes que ponerte crema —exclamó llamando a su hermano que ya se encontraba sin camiseta dispuesto a introducirse en el agua. El crío hizo un gesto de desagrado.
—Ya me he puesto —gritó él, haciendo caso omiso a sus palabras.
—Y una mierda, ven de inmediato.
Fue inevitable, una pequeña risa salió de mis labios al ver su interacción. Claramente la ladrona de peces era una terrible hermana mayor. Decir palabras malsonantes delante de un niño de seis años es lo primero que no se debe hacer si no quieres que en algún momento esas palabras vayan dirigidas hacia ti. Él, que se detuvo al escucharlas, no hizo más que obedecer y dirigirse con algo de resignación hacia ella, que esperaba con el bote abierto en su mano. 
Con delicadeza comenzó a extender la crema por su diminuto cuerpo, tiñendo su piel de blanco. Podía ver como él se quejaba en voz baja mientras ella hacía caso omiso a sus réplicas extendiendo la crema por su espalda. Un escalofrío me recorrió. ¿Cómo sería sentir aquellas manos recorrer con la misma delicadeza la mía? Siendo consciente de mi pensamiento sacudí mi cabeza sacando la gorra de ella para pasar una mano por mi pelo.
Estaba sudando. La calor que aquella tarde hacía estaba haciendo estragos en mi cabeza. Sin pensarlo demasiado me quité la camiseta y me introduje en el agua. Al hundir mi cuerpo en el agua pude notar como todo a mi alrededor volvía a desaparecer, como si sólo fuésemos el mar y yo. Al salir a la superficie Gary ya se encontraba a escasos metros de mí sentado sobre su tabla. Al llegar a su altura dirigí mi mirada hacia su hermana que observaba cada gesto que realizaba. Por un momento deseé que no tuviera sus gafas de sol, deseé saber dónde dirigía su mirada.


Me encontraba en la orilla indicándole a Gary cómo levantarse en la tabla. Primero tenía que aprender a hacerlo sobre un terreno sólido y, cuando dominara la técnica, podría introducirse en el mar y probar que no era tan fácil como creía. Evitaba mirar hacia atrás. Todas las veces que lo había hecho, su hermana estaba sumida en la lectura de su libro. Sus piernas se movían al ritmo de la música que sonaba a través de sus auriculares, su torso ahora estaba solamente cubierto por la parte de arriba de un bikini. Sobre su cabeza una gorra que recogía su pelo. Ajena a nosotros, ajena a mí. Gary que se impacientaba comenzaba a quejarse de las indicaciones que le daba. Su impaciencia era sinónimo de su edad, no le culpaba. Cuando conseguía hacer dos veces seguidas bien el movimiento, deseaba probarlo sobre el mar. No duraría ni tres segundos sobre la tabla.
—Esto es estúpido —dijo Gary separándose de la tabla—, llevamos al menos una hora repitiendo el mismo movimiento. ¿Cómo voy a saber si lo he aprendido si no lo hacemos en el agua?
—Debes tener paciencia, estás sobre suelo firme. No es tan fácil cuando te encuentras en el mar —respondí poniendo mi mano sobre su hombro.
—Repito, ¿cómo voy a saberlo entonces si no entramos en el agua?
—Si sigues apoyando todo el peso de tu cuerpo sobre la parte delantera de la tabla nunca te podrás poner de pie sobre ella —su hermana ahora a nuestro lado comenzó a caminar hacia la orilla—. Tienes que equilibrarte desde el principio.
Gary me miró como si todas las repeticiones que había hecho hasta el momento hubieran sido una verdadera pérdida de tiempo. La ladrona de peces sonrió antes de zambullirse en el mar, acaparando mi atención por completo.
—¿Tiene razón? —callé intentando buscar una respuesta que le complaciera—. La tiene.
Sin decir nada más se incorporó introduciéndose en el mar bajo la atenta mirada de su hermana. Gary, que ya sabía tumbarse sobre la tabla, se adentró en el mar a la espera de una ola. Al fondo, una, lo suficientemente buena para su experiencia, se comenzó a dibujar. Sin dudarlo ni un minuto me introduje en el mar para asistirle. La determinación de su rostro provocó una sonrisa en el mío. ¿Habría algo que le diese miedo a Gary?
—Se va a caer —susurró su hermana con la mirada clavada en el pequeño—. La hostia va a ser monumental. Su cuerpo no está alineado, salta con demasiada fuerza y sus rodillas no se flexionan lo suficiente.
—¿Surfeas? —me arrepentí en el momento de realizar aquella estúpida pregunta. Ambos nos encontrábamos en la orilla sin apartar la mirada de su hermano. Era evidente, nadie tenía ese conocimiento si no lo practicaba.
—Unos amigos tienen una casa en Virginia Beach y suelo ir.
¿Virginia Beach? Eso estaba cerca de Washington, ¿no eran de Saint Louis? Sacándome de mis pensamientos elevó levemente la cabeza, señalando a su hermano.
—Y ahí viene la hostia.
No hizo nada por evitarlo. Gary no consiguió ponerse de pie. Tal y como su hermana me había anticipado, inclinó todo su peso hacia la parte delantera de la tabla provocando que esta se hundiera levemente y que su cuerpo saliera disparado hacia delante hundiéndose, antes que la ola se rompiera. Pudimos ver como la tabla brincaba ante la fuerza de la ola. Gary salió segundos después a la superficie. Sus ojos se posaron sobre nosotros. Ambos nos encontrábamos en la orilla con una leve sonrisa en nuestros labios, orgullosos de llevar la razón y haberle demostrado a aquel sabelotodo que, por una vez, no la tenía el. 
Sin mirarnos a la cara salió del agua y comenzó de nuevo a ensayar las elevaciones sobre la tabla. Entre repetición y repetición paraba, como memorizando la presión que debía de ejercer sobre ella, haciendo sus movimientos más ágiles, más livianos.
—De nada.
Su tono fue amistoso, familiar. No esperó mi respuesta y, de nuevo, se dirigió hacia su toalla tras un rápido chapuzón. Inconscientemente mis ojos recorrían, escondidos tras los cristales opacos, su cuerpo, pero también sabía que ella podía sentir mi mirada. No dijo nada, yo tampoco aparté la mirada.


El sol comenzaba a ponerse. Gary, a mi lado, comía el trozo de sándwich que aún le quedaba. Ambos nos encontrábamos en silencio. Su hermana ahora permanecía hablando por teléfono a unos metros de nosotros. Era imposible intentar seguir su conversación. Lo único que llegaba a nosotros era el sonido se su risa.
Gary no podía evitar gesticular cada vez que algo de la conversación llegaba a nosotros, como si detestara a la persona que se encontraba al otro lado, como si aquella llamada hubiera estropeado esta maravillosa tarde. 
Aunque lo sabía todo o casi todo de él por Wendy, Riley era un completo enigma. Sabía que tenía una nieta, que estudiaba fuera de casa y que ella estaba tremendamente preocupada porque se había separado demasiado de la familia. Nunca me contó nada sobre su personalidad, nunca profundizó tanto como con Gary, nunca mencionó dónde estudiaba, cuáles eran sus hobbies, si tenía novio… Nunca. Era como si fuese un enigma incluso para Wendy. Supongo que cuando era pequeña su conexión con ella era similar a la de Gary, pero, con los años, también se distanció de ella.


Recuerdo el día que “nos conocimos”. Fue un par de años antes de irme a la universidad. Una tarde, tras una de las numerosas discusiones de mis padres, escapé en búsqueda de un lugar tranquilo, de un poco de paz. Ahí fue donde encontré esta playa. Esta zona del pueblo era desconocida para mí porque mi padre siempre había decidido ir en la otra dirección evitando esta. El tercer día que acudí la vi sentada en una silla, tejiendo una especie de jersey de punto. La había visto en anteriores ocasiones, nunca le había hablado. Esta vez me llamó la atención porque era agosto. 
Cuando me vio su cálida sonrisa me invitó a sentarme junto a ella, como si me conociera, como si me hubiera estado esperando. No dije nada, pasamos toda la tarde en silencio. De hecho, fue la primera de muchas. No fue hasta mediados de agosto que me habló, me pidió que vigilara su casa, pero sabía que era una excusa y yo, simplemente, acepté. Desde entonces, cada vez que visitaba el pueblo en secreto no lo dudaba y me llamaba. Cada tarde, durante todos estos años, nos habíamos estado viendo a escondidas. 
El día que me gradué en Harvard un ramo de rosas llegó a mi casa. Todos pensaron que tenía una admiradora secreta, una especie de novia. Nada más allá de la realidad, Wendy celebraba mis victorias como si de su propia familia se tratase. Estuvo conmigo tras mi primera ruptura, durante el divorcio de mis padres, cuando mi hermana decidió cambiar su apellido rompiendo para siempre nuestra familia, cuando mi abuelo enfermó… Siempre estuvo para mí. De nuevo la risa de Riley me sacó de mis pensamientos, Gary que no pudo contenerlo más dejó salir un sonoro bufido.
—¿Qué pasa? —pregunté golpeando con el costado de mi cuerpo el suyo.
—No la entiendo —sus palabras salieron de su garganta con una especie de rabia contenida. No dije nada, simplemente esperé.
—Ese con el que habla es Ray.
—¿Estás celoso porque tiene novio?
—No es su novio —espetó. Claramente le molestaba. No dije nada, preferí callar. La idea de Riley con novio no me apasionaba, no es que tuviera ninguna intención de nada, simplemente no me agradó. No supe que decir, no quería añadir nada que dejara ver cómo me sentía al respecto.
—Lo sé porque no hablan como tal, ella cree que le gusta, pero sé que no es así.
—¿Lo sabes? —mi pregunta fue realizada por mi incipiente curiosidad. Él se limitó a observarla. Riley caminaba sin cesar, su pelo se había secado, leves ondas rubias se movían con la brisa marina. Su piel comenzaba a estar bronceada y sobre ella caía una vieja camiseta, aún húmeda, que cubría por completo sus curvas.
—Sea lo que sea no es él —declaró devolviendo su mirada al mar—. Nunca lo ha sentido.
—¿El qué? —intenté que el tono de mi voz fuese lo más inocente posible, sabía perfectamente a qué se refería, todos los que habíamos conocido a Wendy lo sabíamos.
—El flechazo del que Wendy siempre hablaba, el que ella sintió al ver a Isaac. El que lo cambia todo.
Y callé. Esta no era una conversación que mantener con un crío de seis años. Recordaba a la perfección el día que Wendy me lo había contado. Fue durante mi primera ruptura real, cuando crees que el mundo acababa, que perdías una parte de ti con ella. Cuando le conté nuestra historia no dejó de sonreír ni un mísero segundo. Recuerdo aquella conversación como si fuese hoy. Las palabras de Wendy se habían quedado clavadas en mi cabeza y escapar de ellas era imposible.


Nos encontrábamos en este mismo lugar, ella como siempre sentada en su silla, ya que sus articulaciones no aguantaban como antes, yo sentado sobre la arena, a sus pies. Mantenía a raya las lágrimas que se asomaban por mis ojos. Mi novia me había dejado. Habíamos intentado mantener una relación a distancia. La relación sólo la había mantenido yo. Tan pronto como puse un pie en el pueblo supe que todo iba mal. Las miradas de mis vecinos me indicaban que algo sucedía. Que algo había cambiado. No presté atención a su evasiva de vernos. 
Ella no era la persona más cariñosa del planeta, no vi venir que estaba pasando su verano con una persona nueva. Que hacía meses que había decidido que lo nuestro no tenía futuro. “Pensaba que lo sabías. Que lo habías intuido. Te quiero mucho, pero como amigo Andrew.” Fue lo único que me dijo cuando me presenté en su casa, rompiendo mi corazón y mi orgullo en añicos. Wendy me escuchaba con paciencia, con su sonrisa intacta.
—¿Por qué sonríes tanto Wendy? —Pregunté atónito sin parar de pestañear, intentando que la brisa secara mis lágrimas.
—Porque no era la indicada y lo sabes Andrew —susurró pasando sus ancianas manos por mi pelo—. Sé que duele, pero en tú interior sabes que estaba abocado al fracaso.
—¿Por qué lo dices?
—Oh, lo sé. Simplemente lo sé —declaró tras una suave risa que acarició mi corazón—. He escuchado tú historia esperando que relataras el momento. Momento que nunca ha llegado, por cierto.
—¿Qué momento? —pregunté curioso.
—Conocí a Isaac una calurosa noche de verano. Todos nos encontrábamos en el muelle. Yo llevaba un vestido nuevo para el que había ahorrado todo el invierno para poder comprármelo. Mis amigas y yo estábamos tomando unos helados esperando que los fuegos artificiales tuvieran lugar. De pronto le vi. Al otro lado del muelle tomaba una cerveza con unos amigos. Su perfecta sonrisa capturó mi atención, cuando sus ojos conectaron con los míos una corriente eléctrica me recorrió. Era él. Me pasé toda la noche cruzando miradas, deseando que se acercara, deseando que viniera a hablar conmigo. Lo hizo. En aquel momento el mundo se detuvo por un momento, deseé que aquella noche fuese eterna. Lo supe. Tranquilo que el mundo no se acaba, la tuya está en este mundo, sólo tienes que encontrarla.
Un nudo se formó en mi garganta. Siempre creí que aquello que Wendy contaba no existía. Que lo suyo fue mágico e irrepetible, que la sensación que describía era irreal, que era algo que se forzaba a recordar tras la trágica pérdida de Isaac, un recuerdo exagerado. Siempre lo creí. Hasta aquella tarde cuando mi mirada se cruzó con la de su nieta. Por un momento pensé que fue el recuerdo de Wendy lo que me recorrió, pero tras darme cuenta no podía dejar de mirarla, me di cuenta de que esto era otra cosa. Que lo que Wendy me había contado aquella tarde era completamente real y que lo había sentido con su nieta, esa de la que nunca hablaba, esa que estaba al teléfono riendo ante las palabras de otro chico ajena a todos, era justo lo que ella me había descrito aquella inolvidable tarde de verano.
Si esta mierda era el destino, vaya broma graciosa Wendy. Muchas gracias.


Ambos permanecíamos callados. Desconocía la hora que era. Por la posición de la luna y el frío que comenzaba a hacer, debía ser tarde. Riley, observaba a su hermano, que dormía plácidamente bajo una manta. Su pelo golpeaba levemente su cara. Permanecía con la mirada clavada en el cielo, como esperando que las estrellas se alinearan y le mandaran un mensaje, como si el cielo tuviera todas las respuestas que su cabeza estaba buscando. Yo mantenía mi mirada sobre ella. Era la primera vez que su gesto se encontraba en completa calma, que su mandíbula no estaba tensa, que sus ojos no estaban entrecerrados.
Sus ojos eran grandes, como los de Isaac. Tenían el color azul cristalino del mar, como los de Wendy. Sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas por el sol que estaba recibiendo durante estos días, en ellas se comenzaban a dibujar algunas pecas. Sus labios, que dibujaban una fina línea, eran rosados, no necesitaban color. Me había fijado como varias veces durante esta noche los había mordido, como pasaba una y otra vez sus dientes sobre ellos castigándolos sin piedad. Le había cedido mi silla, de esta forma podía descansar su espalda sobre el respaldo y ambos estarían más cómodos. Yo, permanecía en el suelo con mis brazos rodeando mis piernas y, sobre ellas, mi cabeza.
—Así que te llamas Andrew.
Dijo rompiendo el sonido de las olas del mar. Su voz salió como un susurro, moderando el volumen para evitar despertar a su hermano. Hacía horas que debía haberme ido, mi padre debería de estar preguntándose donde me encontraba. No lo hice, por primera vez en mucho tiempo me encontraba cómodo con alguien que no fuese yo mismo.
—Sí —respondí en el mismo tono. Una sonrisa se posó en sus labios al ver que la imitaba—. Ballard.
—Supongo que vives aquí.
—Sí, nací aquí. Vivo al otro lado del pueblo, por el puerto —ella simplemente asintió. Era como si intentara enlazar la conversación, como si no quisiera que se acabara.
—Gracias por cuidar de Gary —su declaración me sorprendió.
—Es buen niño —confesé dirigiendo mi mirada hacia él, que era completamente ajeno a esta conversación. Como si notara mi mirada comenzó a moverse buscando algo más de comodidad en el cuerpo de su hermana.
—Creo que es hora de volver a casa —murmuró pasando la mano por su frente y depositando un leve beso en su cabeza, acaparando por completo mi atención.
—No le despiertes, yo le llevo.
Sin dar opción a réplica me incorporé, pasando las manos por mi bañador y eliminando toda la arena que permanecía pegada a él. Riley escudriñaba cada uno de mis gestos. Lentamente pasé mis manos colocándolas entre el cuerpo de Gary y el suyo. El simple roce provocó que mi piel se erizase por completo. Elevé la mirada, encontrándome a escasos centímetros de la suya, podía sentir, con la dilatación de su iris sus latidos. Podía negarlo, pero tenía la certeza de que, después de estar a escasos centímetros, ella también sentía algo. Tensando mis músculos me levanté y, como si de una pluma se tratase, aupé a Gary, al que coloqué a lo largo de mi cuerpo quedando su cabeza sobre mi hombro. 
Extendí el brazo que quedaba libre en su dirección. Ella se incorporó, con ayuda, flexionando un par de veces su piernas para volver a sentir como la sangre corría por ellas. A paso lento caminábamos hacia la playa, como si ninguno de los dos quisiese que este momento se acabara. Como si ambos quisiéramos alargarlo eternamente. Al entrar lo primero que llamó mi atención fue que la casa se encontraba recogida, no parecía que dos niños se encontrasen solos en ella. Siguiendo los pasos de Riley comencé a ascender por las escaleras que daban a la planta superior. Con cariño acariciaba la cabeza de Gary, evitando que el movimiento de mis piernas por las escaleras le despertase. No lo hizo. Cuando llegamos a su habitación coloqué su cuerpo sobre la cama, Riley al otro lado le tapó depositando un dulce beso sobre su frente.
—Mañana tendré que cambiar las sábanas —dijo nada más cerrar la puerta—. Amanecerá lleno de arena.
—¿No trata de eso el verano? —pude sentir como la pregunta salió de mis labios de una forma natural. Riley no dijo nada, simplemente asintió comenzando a descender por las escaleras.
—Oye… —dijo cruzando la cocina y apoyando parte de su cuerpo sobre la encimera.
Elevé mi ceja ante su invitación.
—Riley Larson… ¿me estás dando permiso expreso para poder acceder a tu preciada playa privada?
Ella puso sus ojos en blanco tras mis palabras, como si se arrepintiera de inmediato. Una risa pura sin filtrar salió de mis pulmones ante su reacción.
—No cabe más pescado en nuestro congelador —declaró con una sonrisa.
—No hace falta, puedo seguir dejando el coche en la parte pública, pero gracias por la oferta. ¿Nos vemos mañana?
—¿Mañana? —preguntó arrugando su entrecejo.
—Si no tienes nada mejor que hacer… —añadí intentando no sonar demasiado desesperado.
—Pensaba montar el cine de verano en el patio y ver alguna película de superhéroes, si ese plan no te aburre… —su sonrisa era forzada. Supongo que no era un plan de ensueño para dos personas jóvenes. A mí me parecía el mejor plan del mundo.
—No podría apetecerme más. Hasta mañana.
Me giré sin dar tiempo a ninguna respuesta. Abandonando a toda prisa aquella casa, evitando que Riley fuera testigo de mi sonrisa y de lo feliz que me hacía su invitación. Porque no tenía que buscar una estúpida excusa para poder verla de nuevo, porque era ajena a nuestro drama familiar, porque su desconocimiento me daba esperanzas.




Capítulo 5: Here with me
[image: ]


Riley
Los rayos del sol asomaban por la ventana y comenzaban a caer sobre mis ojos. No supe el momento en el que me quedé dormida la noche anterior, sólo que olvidé por completo echar las cortinas. Frotando mis ojos ante la claridad busqué mi móvil, que se encontraba en mi mesilla de noche, eran las seis de la mañana y me encontraba completamente despierta, dudando que pudiera volver a retomar el sueño. Era demasiado temprano para un día cualquiera de verano. Gary seguía dormido en su cama. 
Intentando hacer el mínimo ruido posible me introduje en su habitación y le arropé echando todas las cortinas para que pudiera descansar el tiempo necesario. Ayer luchó todo lo que pudo para no dormirse, siendo bastante tarde cuando Andrew le depositó en su cama, teniendo en cuenta que solía dormir entre diez y doce horas, me daba aún unas horas de respiro para arreglar todo y poder acudir a la playa a surfear un rato.
Sin perder mucho tiempo me dirigí la planta baja. Con un café entre mis manos comencé a recoger las pocas cosas que se encontraban por medio. Tampoco era tanto desorden. Me dirigí al cobertizo en búsqueda de todo lo que necesitaría aquella noche. Mi móvil comenzó a sonar. Con algo de dudas lo miré. Tan sólo eran las seis y cuarto de la mañana, sólo una persona en el mundo podría llamarme a esta hora, una persona con mi mismo apellido. Cuando dirigí mis pasos hacia el móvil, en la pantalla el nombre de Ray la invadía. Era demasiado temprano como para que me llamara, sin dudarlo respondí.
—Ray Clifford ¿todo bien? No sabía que tu cuerpo podía activarse a estas horas —su sonrisa atravesó la pantalla sin necesidad de verla, sabía que adoraba cuando le provocaba.
—Muy graciosa Larson —su voz era suave, como si escuchar la mía le hubiera provocado una sensación agradable—. Todos salieron de fiesta y me despertaron a su llegada. He salido a correr para evitar una masacre.
—¿No fuiste?
Me encontraba sorprendida, es por ello por lo que no dudé en preguntar. Buscando en algunas cajas encontré unas mantas que aquella noche podría utilizar. Las coloqué en un cesto para poder llevarlas a la lavadora y poder tenerlas listas en caso de que hiciera frío.
—No me apetecía mucho —respondió de forma sincera llamando mi atención.
—¿Estás malo? ¿Te pasa algo?
No pude evitar que con mi pregunta saliese una leve risa. Ray era una estrella en nuestra universidad, le gustaba serlo. Siempre estaba invitado a todas las fiestas, todos los eventos que las fraternidades organizaban tenían su nombre en la parte superior de la lista de invitados. Se había creado una personalidad en base a ello. Nada detenía nunca a Ray, era su zona de confort.
—No seas niñata, no es la primera que me pierdo —su voz sonaba dulce, lo suficiente como para que el “niñata” no me pareciera un insulto.
—¿A qué se debe entonces? No has contestado mi pregunta —indiqué buscando en el cobertizo una tabla de surf. Si Gary había encontrado una de su tamaño, yo podría encontrar una del mío.
—Simplemente no me apetecía Riley, no siempre hay una respuesta profunda. Me apetecía una noche tranquila.
El tono de su voz era molesto, como si estuviera realizando algún tipo de reproche. Al fondo una tabla llamó mi atención. En su lateral, a diferencia de la de mi hermano, no ponía el nombre de mi padre o de mi madre, ponía R.B. Sin prestar demasiada atención la desempolvé; era antigua, mantenía algo de brillo, debería valer.
—¿Qué haces? Se escucha algo de ruido.
—Disculpa, estoy en el cobertizo buscando una tabla de Surf —respondí clavando mi mirada sobre la tabla.
—¿Vas a surfear?
—Ajam… bueno. Lo voy a intentar. He encontrado una tabla que bien puede darme el apaño, bien puede matarme de lo vieja y descuidada que está —respondí pasando mi mano por ella.
—Parece ser que todos esos viajes a Virginia Beach han dado sus frutos —dijo con un coqueto tono de voz—. ¿Ha tenido algo que ver el profesor?
—La modestia podría ser la cualidad que más me gusta de todas las que tienes ¿lo sabías?
Abandoné el cobertizo con la tabla entre mis manos. Su risa invadió la línea telefónica provocando una sensación de calidez en mi cuerpo. Adoraba cuando su risa era sincera, cuando salía demasiado aguda, cuando no era la fingida risa ensayada que daba al mundo, cuando las pocas personas entre las que yo me encontraba teníamos a este Ray desenfadado.
—No seas cruel Larson, te llamaba para darte buenas noticias —con delicadeza dejé la tabla sobre la arena, colocando el teléfono en altavoz para poder eliminar las capas de ropa que me separaban del bañador.
—Dispara —grité para que pudiera oírme a pesar de la distancia a la que se encontraba el teléfono.
—Hemos decidido adelantar nuestra visita y, por supuesto, alargarla en Glenford. Parece un sitio divertido —quería alegrarme, pero, por algún motivo, la idea de tenerles tanto tiempo por Glenford me hacía sentir algo incómoda—. Nos tendrás por allí en un par de días —sonaba feliz.
—¿Y eso?
Intenté decir fingiendo sorpresa y felicidad en mi voz. Si pudiera ver mis gestos sabría que mentía, que era completamente forzado. Mis ojos reflejaban preocupación, mis labios no sonreían.
—Digamos que el viaje pierde su esencia sin ti. No hace falta irse muy lejos para disfrutar de buenas playas y algo de fiesta.
—…
Su declaración llegó como un leve susurro, como si sintiera temor, como si hubiera estado ensayando esas palabras ante el espejo y por fin pudiera decirlas en alto. Mi cerebro se quedó en blanco, como si no pudiese reaccionar, como si hubiera cortocircuitado.
—Todos lo pensamos, todos te echamos de menos Riley —añadió al ver que no había respuesta por mi lado.
—No puedo esperar a ver…os.
—Yo tampoco. Te iré manteniendo al tanto, ahora voy a comprar algo de carbohidratos para intentar que sobrevivan a la resaca de hoy. Pásalo bien surfeando, Larson.
—Y tú cuidando a esos irresponsables, Clifford.


La línea se cortó ¿qué acababa de pasar? Ray no era así, no conmigo. Él era más la clase de persona que tiraba aperitivos al otro lado de la mesa para llamar tu atención. Sus llamadas siempre iban acompañadas de palabras embelesadoras porque si Ray Clifford te llamaba era para solicitarte algo, para suplicarte, para ablandarte. Nuestras conversaciones nunca habían tenido pausas dramáticas o momentos incómodos. Su voz nunca había sonado insegura cuando se trataba de mí. Éramos amigos, con todo lo que la palabra englobaba, entre nosotros no había secretos. Sabía hasta el tipo de comida que tenía que evitar si no quería tener gases durante la noche. Nunca le daba vergüenza decir algo, nunca dudaba en sus declaraciones. Esta versión la había visto en otras ocasiones, nunca conmigo. Y llegados a este punto no podía decir si me agradaba o no. Había pasado tanto tiempo suplicándole al cielo una oportunidad, que cuando esta había llegado me había pillado completamente desprevenida.
Durante estos años había suplicado que fuese yo la siguiente chica sobre la que ponía sus ojos. Dejar de estar en la sombra sonriendo a todas las acompañantes que nos presentaba, jugando el papel de amiga ideal. Me maltrataba obligándome a pasar tiempo con él, siendo su confesora oficial en temas sentimentales esperando que tras todas las citas fallidas a las que iba, un día, abriera los ojos y se diese cuenta que lo que buscaba era yo. Que yo era su alma gemela. Intentando descaradamente llamar su atención. Comencé a escuchar la música que le gustaba, a funcionar como su agenda personal, a saberme sus rutinas, sus manías, sus rituales antes, durante y tras los partidos. Sin embargo, ahora que toda su atención se depositaba en mí y era yo la persona que tantas veces había deseado ser, no sabía cómo sentirme.


Sentada sobre la tabla observaba el mar. En unos días todos estarían aquí. Tenía que preparar a Gary, hasta el momento siempre habíamos sido él y yo. La única persona que se había añadido a nuestra compañía había sido Andrew, al cual había invitado él. No creo que la idea de tener cinco invitados que pertenecían a mi mundo, en el cual él no tenía cabida, le ilusionase. Quizás si le compraba su tarta favorita o se lo decía disfrutando de un enorme helado en la heladería favorita de Isaac podría endulzar un poco la noticia. Sabía que, si ellos aparecían de la nada en nuestro refugio, él inevitablemente volvería a encerrarse en sí mismo y todo lo que habríamos avanzado no serviría de nada.
—¿Surfeo mañanero? ¿Preocupada porque Gary sea, dentro de poco, mejor que tú?
Andrew se encontraba a mi lado. En su mano, como siempre, su vieja silla, una caña de pescar y un periódico. Sus gafas de sol colgaban del cuello de su camiseta que, hoy, era algo más nueva. Elevé mi mirada encontrándome con la suya y sintiendo, de nuevo, aquella detestable corriente eléctrica que me recorría cada vez que sus ojos se posaban sobre mí. Con detenimiento los pude observar, por primera vez, a la luz del día. Eran verdes, de un verde que no solía ver a menudo. 
Era como si Glenford hubiera sido capturado en su mirada. Estos tenían ligeros trazos azules que aportaban luz, no era un azul cualquiera, era el mismo color que poseía el agua del mar que tenía justo frente a mí. El fondo era un tono verdoso similar al de los árboles de la zona. También tenía motas de color ámbar que representaban la arena que recubría las kilométricas playas de la ciudad. Debí pasar más tiempo del debido perdida en su mirada porque sobre sus labios se dibujó una traviesa sonrisa. La vergüenza inmediata que sentí al percatarme que me había descubierto perdida en su mirada provocó un fuego interno que estoy segura de que tiñó mis mejillas de un tono rosado imposible de pasar de inadvertido.
—Ambos sabemos que eso no sucederá —conseguí decir apartando mi mirada.
—No lo sé, no te he visto surfear —declaró abriendo su silla, clavando, poco después, su caña en la arena que todavía permanecía húmeda por el rocío—. Desde luego, con esa tabla dudo que vayas a hacer mucho —mis ojos viajaron al trozo de madera que se encontraba bajo mi cuerpo.
—La he encontrado en el cobertizo de mi abuela, tampoco está en tan mal estado… —pasé mi mano por la rugosidad de la superficie. Durante mi llamada con Ray no me había parecido que estuviese tan mal conservada.
—Dudo que puedas deslizarte con facilidad —con un gesto me preguntó si podría examinarla más de cerca—. ¿Puedo?
—Toda tuya… Es extraño, la que utiliza Gary perteneció a mi padre: Rodney Larson, lo indica la tobillera. No sabía que mamá y papá habían estado aquí —declaré agachándome hasta quedar a su altura—. Pero estas siglas… no soy capaz de hilarlas —pasé mis manos por la T.B. que tanto llamó mi atención.
Andrew no dijo nada. Simplemente se dedicó a observar las mismas siglas sin dar tanta importancia, sin prestar demasiada atención. De forma ágil se incorporó pasando sus manos por el pelo que se encontraba totalmente despeinado bajo su gorra. Claramente la tabla no estaba en su mejor momento. Dudo que si me introdujese en el mar ésta se deslizase lo más mínimo por las olas. Quizás por la física sería posible, pero no sería del todo suave de cara a poder tener una experiencia completa. Debería de trabajar demasiado, y simplemente quería desconectar.
—Puedo arreglártela si lo deseas —declaró en un tono de voz más grave de lo esperado—. En casa tengo herramientas para lijarla un poco y encerarla. Ha estado bien conservada, no creo que la madera esté en mal estado.
—¿Lo harías por mí? —Pregunté con una sonrisa en mis labios— ¿Seguro? —el asintió.
—Eso sí, no creo que hoy puedas disfrutar mucho de las olas —dijo recuperando la sonrisa de nuevo en sus labios.
—No te preocupes, puedo esperar —tras mirar a mi alrededor pude ver como el sol comenzaba a brillar con fuerza— ¿Quieres venir a desayunar? —negó con su cabeza. Aquello no debía afectarme. Sin embargo, lo hizo.
—No, ya desayuné, dos veces para ser sincero —declaró con una sonrisa en sus labios. 
¿A qué hora se despertaba Andrew? Contando que ayer abandonó nuestra casa tarde, dudo que le hubiera dado tiempo a dormir si a las siete de la mañana había desayunado dos veces.
—Gracias por la invitación igualmente —respondió esbozando una sonrisa que fue de lo más sincera. Como si realmente declinar mi oferta le fastidiara por completo.
—No es nada… —dije intentando añadir algo más para alargar lo máximo posible la conversación—. ¿Entonces… nos vemos esta noche?
Su sonrisa fue como un cálido abrazo. Quizás fuera eso o que los primeros rayos del sol de la mañana comenzaron a posarse sobre mi piel. Fuera que fuere, lo agradecí. Fui a añadir algo más, pero su caña de pescar comenzó a vibrar con fuerza. Con una sonrisa que se sintió como una disculpa, centró toda su atención en ella. Sin más, abandoné la playa en completo silencio.
◆◆◆
 
Las estrellas iluminaban con fuerza nuestro jardín. Todo estaba perfectamente preparado. Sobre el suelo un par de colchones repletos de cojines que hacían de asientos en los que los tres podríamos ver la película. Numerosos cuencos rellenos de todo tipo de snacks y gominolas descansaban sobre ellas. Una nevera al borde de la piscina invitaba a tumbarte sobre una de las enormes colchonetas con una cerveza o un helado para contemplar la película que se reproduciría en la pared de nuestra casa. Tenía un catálogo completo, pagaba suscripción a todas las plataformas que existían en aquel momento, lo difícil iba a ser decantarnos por una. 
Una vez más miré mi reflejo en el cristal de la puerta que daba paso al jardín. Era lo suficientemente elaborado como para aparentar ser algo escogido al azar. Mi pelo estaba recogido en un más que estudiado moño de bailarina. Mi pijama no era uno cualquiera, era el que mejor figura me hacía; por alguna razón quería que los ojos de Andrew no se separaran de mí, volver a sentir la conexión sentía cada vez que sus ojos se posaban sobre mí. Volver a sentir como miles de mariposas revoloteaban por mi cuerpo sin permiso. Como mi corazón se paraba cada vez que sus ojos me encontraban, lo feliz que había sido, la sonrisa con la que inevitablemente me fui a dormir.
Mi hermano bajó las escaleras y divisó las tenues luces que iluminaban el jardín. Sin siquiera abrir la boca si dirigió a hacia los colchones, ocupando uno de ellos. La noche comenzaba a caer, había quedado precioso. Aquella mañana habíamos hecho una pequeña travesía en bicicleta que nos había llevado a una playa recóndita. Habíamos disfrutado de un tranquilo baño acompañado de algunos juegos. Pasar tiempo con Gary me estaba costando menos de lo pensado. Era un niño demasiado inteligente, demasiado adelantado para la edad que tenía. Parecía que Wendy le había trasladado parte de los conocimientos que la edad te daba, que le había preparado de maravilla para el mundo. Con una sonrisa comenzó a comer gominolas como si no hubiera un mañana.
—¡Ey, no te la comas todas! El azúcar afecta a tu cuerpo a estas horas de la noche y no en el buen sentido —con una ceja arqueada dirigió su mirada hacia mí. Yo permanecía con mis brazos apoyados en mi cintura, en una posición que reconocía que podía a llegar a ser de madre.
—Además, no son todas para ti.
—¿Esperamos a alguien? —Preguntó con algo de inquietud en su voz.
—Andrew, ayer le invité, no debe tardar en llegar…
Su mirada se iluminó. Como si le hubiera confesado que la navidad se había adelantado y que esa misma noche Santa Claus le entregaría de una forma adelantada todos los regalos que había pedido. Con suma delicadeza dejó el bol que se encontraba entre sus manos en una de las mesas. Como queriendo que Andrew se encontrara el jardín de la misma forma que él lo había hecho. No dijo nada, simplemente se dispuso a observar el cielo con una gran sonrisa, en completa paz.


El reloj marcaba las diez y media de la noche. Nadie había aparecido, sobre nuestros colchones un par de Pizzas que habíamos preparado. Supongo que por muy apetecible que fuese el plan, Andrew lo había reconsiderado y, con ello, su asistencia. No me podía enfadar, no tenía mi contacto, no podía haberme escrito, no podía culparle. Inevitablemente un sentimiento de decepción se apoderó de mi cuerpo, había puesto demasiado interés en esta noche. La idea de poder pasar un poco de tiempo con él, por alguna razón, me ilusionaba. Su ausencia ahora era demasiado notable, demasiado ensordecedora.
Gary, que mantenía una lastimosa sonrisa en sus labios, evitaba decir nada. Sabía perfectamente qué palabras estaba guardando para sí, cómo buscaba entre ellas las que mejor sonasen para no estropear una noche que se había planteado como mágica. Sentir pena por un niño de seis años no era halagador, más bien al contrario. Lo último que quería ser para Gary era una perdedora, lo último que me hubiera gustado que presenciase eran unas calabazas por parte del pescador invasor.
—Le habrá pasado algo —dijo tomando un trozo de pizza y llevándoselo a su boca con indiferencia. Yo, en cambio, no podía borrar de mi cara la desilusión que aquello había provocado en mi cuerpo.
—O simplemente no le apetecía venir —añadí dando un gran sorbo a la cerveza. Él no dijo nada, simplemente pestañeó como si esa opción fuese absurda. Como si aquello no fuese posible.
—¿Qué quieres ver? —preguntó tomando mi móvil entre sus manos—. ¿Algo de Marvel? ¿Algo de dibujos animados?
—¿Spiderman? —sabía que era su película favorita. De hecho, había sido mi regalo estas últimas navidades. Era un secreto, pero, también era la mía. Había ido a verlas todas con Ray.
—No —negó con su cabeza moviendo su dedo a toda rapidez por la pantalla impidiéndome leer cualquier título—. No sé por qué, pero me apetece algo romántico —Arqueé mi ceja ante la sorpresa—. Una comedia romántica, ¿no te apetece?
Asentí, sin decir nada más.
◆◆◆
 
Sobre la pared se reproducía “To all the boys I’ve loved before”. Adoraba aquella película. Gary parecía disfrutarla también. Reía ante las ocurrencias de Kitty, supongo que se sentía identificado con sus ingeniosas intervenciones. Mi brazo estirado sobre el colchón le invitaba a tumbarse sobre mi cuerpo. Su cabeza recaía sobre su abdomen vibrando ante cada carcajada. Sobre su diminuto cuerpo mi brazo. Era cómodo estar así, era íntimo. No era la intimidad que buscaba esta noche, pero, desde luego, si era una intimidad desconocida para mí. Reconfortante. La conexión con Gary no estaba siendo forzada, ambos estábamos cómodos al compartir tanto tiempo juntos. Ambos nos encontrábamos en completa sintonía. No era el momento de decirle que aquella conexión se vería interrumpida en algunos días por mis amigos. No quería estropear aquel momento.
—A veces he deseado que no fueras tan mayor —susurró cuando los créditos de la película aparecieron en la pantalla provocando que mi garganta se secara de inmediato.
—¿Disculpa? —pregunté en tono ofendido.
—No te enfades, me gusta tener una hermana, pero preferiría que la diferencia no fuera tan amplia —confesó apartando la mirada.
—No me enfado por eso —susurré pasando mi mano por su pelo—. Me enfado por la forma tan sutil de llamarme vieja —su risa invadió el silencio que ahora se instauró en nuestro jardín.
—No eres tan aburrida —dijo tras recuperar un poco el aliento.
—¿Gracias?
—Entiéndeme, todos mis compañeros tienen hermanos de su edad con los que hacen mil planes, tienen mil discusiones, mil historias… ahora tengo algunas, pero hasta el momento tú eras… —la duda volvió a invadir su voz.
—¿Inexistente? —asintió de nuevo apartando la mirada—. Siempre has existido para mí Gary… —aquellas palabras eran tan nuevas para él como para mí—. Quizás todo esto me pilló de nuevas y no supe cómo reaccionar —el asintió, como intentando entenderme, como dándome una última oportunidad—, lo recompensaré… Empezando por ahora.
La sorpresa de su mirada fue señal más que clara para continuar. Sin dar opción alguna a defensa, tomé su cuerpo entre mis brazos y me lancé a la piscina. De sus pulmones salió un grito que estaba segura de que despertó a todo el vecindario. Una vez salimos a la superficie, ambos reímos, como si aquello nos proporcionarse gasolina, como si fuéramos las únicas personas en el mundo. Todo mi maquillaje y peinado había quedado completamente arruinado. Su pijama empapado creaba bolsas de agua, su mirada completamente iluminada me indicaba que era justo aquello de lo que hablaba. 
Que me odiaba porque ahora tendría que secarse y volver a ducharse para eliminar todo el cloro de su piel pero que, a la misma vez, estaba creando recuerdos que podría compartir con sus amigos una vez el verano terminase y las clases se iniciaran de nuevo. Su sonrisa era pura, su mirada también, todos sus gestos en sí lo eran. Gary era todo corazón, todo pureza, si lograba eliminar todos los muros que habíamos construido a lo largo de los años tendría a mi lado una de las personas más fieles y puras que el universo había podido crear y, sobre todo, iba a tener la enorme suerte de llamar hermano.


Ambos, ya secos, permanecíamos con una manta sobre el colchón. Nuestros ojos se entrecerraban debido al cansancio que el día había causado en nosotros. Mis dedos se entrelazaban entre los mechones de Gary, sus pequeñas manos se aferraban a mi camiseta buscando mi cuerpo y con él, un poco de calma. La película, sobre la pared, dejaba de ser interesante, de parecerme buena. Una vez vi que los ojos de Gary se cerraban no lo dudé y apagué el proyector. Las estrellas brillaban con fuerza, iluminándonos, guiándonos. Quizás esta noche debía ser así, quizás si Andrew hubiera acudido, no me hubiera sentido tan llena, tan conectada a mi hermano. Hubiera pasado toda la noche intercambiando miradas y poniendo de nuevo a Gary en una segunda posición que no merecía. 
Quizás era una señal que me mandaba Wendy para que pudiera centrarme en lo realmente importante En su principal objetivo al dejarnos todo el verano encerrados dentro de las fronteras de este pueblo.




Capítulo 6: All too well


[image: ]


Andrew
Me encontraba en el garaje de nuestra casa. Allí se encontraban todas las herramientas para conseguir arreglar la tabla de surf, de mi abuelo, que Riley había encontrado aquella mañana en su cobertizo. Aún no me explico como pude permanecer estoico ante la imagen de las siglas de mi abuelo bajo sus manos. Cómo temblaba por dentro ante el temor de que Riley comenzase a hacer preguntas o hilase tan fino como para caer en la cuenta de que la B era de Ballard, el mismo apellido que yo poseía. Debí dejarlo ahí. Debí de dejarlo ir, nunca debí ofrecer mi ayuda; mi abuelo reconocería su tabla de surf al instante. No era un secreto que los nietos de Wendy estaban en el pueblo, todos parecían encantados de poder recuperar una de las familias más queridas en la historia de este remoto lugar. Todos menos los Ballard. Todos menos mi familia.
Por un momento pensé en cambiar los colores, en hacer un verdadero lavado de cara a la tabla, tanto como para que mi abuelo no la reconociera. Pero una parte de mí era incapaz de hacer aquello a aquella pieza de madera. A pesar de todo, sabía que mi abuelo guardaba las memorias de aquellos tiempos con cariño. Si descubría lo que le había hecho a su antigua tabla dudo que me perdonase. A decir verdad, dudo que yo lo hiciese. Aquella tabla aparecía en numerosas fotos, en numerosos recuerdos. Un par de veces incluso había nombrado lo mucho que le gustaba pasar los veranos sobre su tabla de surf junto a Isaac. No lo había hecho deliberadamente, en todas ellas era como si su nombre se deslizara por sus labios antes de poder impedirlo.
Pasando mis manos, de nuevo, por ella, lo supe. Debía de establecer cierta distancia con Riley. No podía permitirme seguir adentrándome en ese bosque, no podía permitir que, por mi culpa, los fantasmas del pasado volvieran a resurgir. Ninguna de las dos familias saldría ilesa. Wendy había perdonado y parecía que Gary lo había hecho con ella. No sabría decir si correríamos la misma suerte con Riley. No sabía hasta qué punto Riley sabía lo que sucedió aquella fatídica noche. No sólo los Hatcher perdieron a alguien aquella noche. También los Ballard.


Perdí la cuenta del tiempo que pasé con la tabla. Tanto como para no darme cuenta de que había anochecido. No iba a acudir a la noche de cine a la que me había invitado Riley. Por un momento pensé en avisar a Gary porque no tenía el número de su hermana. La idea se disipó antes de poder formularla. Era más que evidente la conexión eléctrica que ambos teníamos. La sentí anoche cuando sin quererlo toqué su cuerpo; sólo el simple recuerdo provocaba que mi piel se erizase.
La sentí.
Sin ir más lejos, esta mañana cuando la encontré perdida en mis ojos, cuando sus mejillas se tornaron en un precioso color rosado y no pude evitar clavar mi mirada en ellas. El sol comenzaba a salir acariciando su piel que cada vez estaba más bronceada, carecía de maquillaje, su rostro era precioso, dulce. La dulzura de su mirada era algo que quería conservar conmigo, mantenerla en el tiempo, era imposible que volviera a verla cuando todo saliera a la luz.
Sabía que, si esta noche acudía a su casa, terminaría confesándole todo, terminaría abriendo la caja de pandora. El mismo Gary me había indicado que su hermana era todo lo contrario a Wendy. Que todos siempre decían que había heredado la determinación de Isaac y, con ello, su cabezonería. Wendy y Gary no eran así, ellos estaban hechos de otra pasta, ellos podían perdonar, seguir adelante con su vida tirando por la borda todo lastre que le impidiera avanzar. 
Negando con mi cabeza seguí lijando aquella tabla. Necesitaría una capa de pintura antes del encerado y, por suerte, todos estos años en el cobertizo no habían afectado a su material y seguía en perfecto estado. De pronto el ruido del motor de mi abuelo invadió la estancia, era imposible ocultar en lo que me encontraba trabajando, era imposible que, aunque la tabla ya no tuviera ni una gota de pintura, no la reconociese.
—Hola, hijo, no te hacía en casa —dijo bajando de su vieja camioneta—. Todos los niños hablaban esta noche de una fiesta en casa de los Wiles —Una sonrisa se posó sobre mis labios.
—¿Niños? —no pude evitar que aquella pregunta saliera de mis labios con algo de sorna. Mi abuelo se negaba a admitir que sus nietos estaban lejos ya de aquel cariñoso nombre.
—Sí, niños. —respondió acercándose a mí—. No hace falta que vayas mañana conmigo a la…
Su mirada se clavó en la tabla, parando en seco sus palabras. La había reconocido. Lo sé porque un halo de tristeza invadió nuestro garaje. Yo simplemente me preparé para lo que estaba por venir.
—¿De dónde has sacado esto? —preguntó pasando sus manos por la zona donde sus iniciales permanecían talladas.
—Fui a Seaside esta mañana a por unos documentos. Al pasar por la vieja casa de los Hatcher la vi, pude reconocerla por las fotos. —Él asintió sin prestar atención, como viendo un fantasma.
—¿Se iban a deshacer de ella? —tragué saliva, no había pensado en ello. Ahora mi abuelo me miraba directamente, dispuesto a seguir investigando, dispuesto a llegar al fondo del asunto.
—No creo —dije con dudas—. Su nieta estaba limpiando el cobertizo y se sorprendió que se la pidiera.
—¿Hablaste con ella? —asentí ante su pregunta, de forma inconsciente. Lejos de notar enfado pude notar sorpresa en el tono de su voz. Nunca habíamos hablado sobre ello, simplemente lo sabía. Era un pueblo. Todos lo sabíamos
—¿Por qué la arreglas? —Un nudo se formó en mi garganta.
—Pensé que era buena idea, sé lo mucho que te gustaba.
—Deshazte de ella —su tono autoritario no dio opción a réplica. Como queriendo huir de la situación comenzó a caminar de forma rápida abandonando el garaje.
—Es un viejo trozo de madera —Yo permanecí en silencio, era lo último que pensaba que iba a decirme—. Y Andrew…
—¿Si abuelo? —Pregunté con mi mirada clavada en ella.
—No quiero que vuelvas por allí, no nos traerá nada bueno —no dije nada. No era necesario. Rebatirle iba a provocar más preguntas.
 Llevaba años quebrantando aquella norma, desobedeciéndole, por ello, no deshacerme de ella como me indicó no se sentía como un desacato. Llevaba años haciéndolo y nunca había pasado nada. El duelo de los Hatcher no se diferenciaba mucho del nuestro. Nuestras familias habían decidido protegerse rompiendo todo vínculo. Cuando Wendy siempre creyó que hubieran sobrevivido mucho mejor si se hubiesen apoyado, si hubieran hecho caso omiso a los rumores del pueblo y hubieran encontrado en los brazos de los otros el apoyo que sólo dos personas que pierden todo podían darse. No lo hicieron y, de herencia, nos dejaron una absurda enemistad que nos perseguía generación tras generación.


La segunda mano de pintura se secaba. Eran las once y media de la noche, sabía perfectamente que, aunque lo intentase, irme a esta hora sólo iba a conllevar permanecer en aquella fiesta realizando las mismas preguntas que llevaba más de un año realizándome. Todas sin respuestas. La razón por la que me gustaba pasar tiempo con los Larson era porque durante el tiempo que permanecíamos juntos, esas preguntabas me abandonaban. Desaparecían. Cosa que no pasaba cuando acudía a fiestas con los otros chicos del pueblo. 
Todos estaban tan centrados en los siguientes pasos que era el único tema de conversación alrededor de las copas. ¿Qué consultora nos ficharía? ¿A qué enorme ciudad nos mudaríamos? ¿Cuántos ceros habría tras el primer año de trabajo en nuestras cuentas? Nada de eso me interesaba. Todos lo sabían, todos callaban. Haciendo caso omiso a las indicaciones de mi abuelo, me introduje en mi coche. Si salía ahora, podría llegar para cuando la primera película finalizara. Podría inventar una excusa. 
Al adentrarme por el camino que conectaba la playa con la casa de los Hatcher, oí las voces de Gary y Riley. Ambos reían. Detuve de inmediato mis pasos al ver como Riley se lanzaba a la piscina con Gary en sus brazos. Una sonrisa se posó en mis labios al verlos. Cuando ambos alcanzaron la superficie las risas volvieron a romper el silencio de la noche.
Riley nadaba de un lado a otro, Gary gritaba a su hermana. Ella no hacía más que reír ante sus gritos. El chapotear del agua era como una especie de hilo musical que acompañaba a la escena. Riley había decorado todo con un gusto exquisito. Por un momento me arrepentí de no haberme presentado. Tras verlos a ambos ahora fuera de la piscina supe que había hecho lo correcto. Wendy estaría disfrutando viendo como sus nietos eran felices, a pesar de haberla perdido hacía escasas semanas. Lejos quedaba los días que Riley abandonaba la casa dejando a Gary a su suerte. Riley y Gary habían dejado de ser completos desconocidos. Con la imagen de ambos en el colchón que daba a la improvisada pantalla abandoné la casa. La sensación era agridulce.
◆◆◆
 
Apoyado sobre una de las barras del restaurante analizaba los libros de cuentas de mi abuelo. El restaurante comenzaba a llenarse. Pronto sería Cuatro de Julio, miles de personas peregrinaban desde las grandes ciudades para poder disfrutar de un mágico día en el mar. Todos nuestros negocios se preparaban para ello. Durante aquellos días eran numerosas personas las que mi padre y mi abuelo contrataban, como refuerzo, para abastecer la creciente demanda. De ser apenas quinientos, pasábamos a más de quince mil. La construcción de nuevos hoteles y apartamentos turísticos había puesto Glenford en el punto de mira. Nuestro alcalde quería aprovechar el tirón que el verano tenía para poder llenar las arcas de la ciudad. No estábamos en contra, gracias a ello gozábamos de un pueblo vivo en invierno, donde todo estaba cuidado, donde la naturaleza recibía todo tipo de cuidados, donde no se escatimaba. Eran unos meses no toda una vida. Recibíamos a los turistas encantados, gracias a ello, no importaba si durante el invierno nuestros vecinos no querían pescado a la brasa, si los doscientos coches estaban en buen estado o si el frío no invitaba a consumir helados. Un negocio cerrado no era un coste, era un ahorro. No merecía la pena los gastos que conllevaba abrirlo para la poca caja que se efectuaba
—Vaya… Tenían razón… Ahora te dedicas a los negocios familiares.
Denise Sutherland, mi exnovia, se encontraba frente a mí. No era raro encontrarnos, al fin y al cabo, ambos éramos de Glenford. Ella ya no vivía aquí. El año pasado, tras acabar sus estudios, se mudó a Boston con su novio. Creo recordar que trabajaba de pasante en el bufete de abogados de uno de mis profesores de la carrera. Un éxito. 
Levanté mi mirada fingiendo la mayor de mis sonrisas. De todas las personas que me rodeaban, ella fue la que más se alegró cuando me admitieron en Harvard, la que más presumió sobre ello. Supongo que quizás le tranquilizaba saber que dejándome ir no dejaba ir una vida con un importante socio o con el directivo de una de las empresas de la gran manzana.
—Hola Deni, ¿qué tal te va? —pregunté obviando su comentario sin realizar gesto alguno. Denise no era una persona cruel, no a propósito o al menos eso creía. 
Desde nuestra separación había comenzado a observar actitudes que no había sabido identificar cuando estábamos juntos.
—Hola Andrew. Bien. He venido a pasar unos días a casa. —sus movimientos eran nerviosos.
—Supongo que como todos —asentí sin prestar atención—. Me alegra verte bien.
Intenté decir que yo también, pero Deni estaba lejos de parecer bien. Vestía con ropa demasiado corriente. Bajo sus ojos unas bolsas oscuras dejaban entrever lo poco que dormía. Su figura, ahora más delgada que de costumbre, hacía que su ropa quedase más holgada de lo normal, su piel, estaba completamente pálida.
—Deni… —susurré— ¿todo bien? —Ella encogió sus brazos intentando evitar la respuesta.
—Sinceramente me gustaría…
No sé lo que dijo. No presté atención. Fue imposible. Riley y Gary entraron en el restaurante ocupando un asiento. Gary llevaba una camiseta de la universidad de Washington, con su gorra a juego. Riley, sin embargo, llevaba un colorido vestido veraniego repleto de flores. Ambos conversaban, entre risas, mirando la carta. Pude ver como Gary señalaba algo en la carta que provocaba la risa incontrolada de su hermana. Su sonrisa brillaba iluminando todo el restaurante, como si provocar la risa de Riley fuera el mayor de los regalos, como si fuese lo único que importase. De pronto vi cómo me saludaba a lo lejos. Riley no tardó en mirar en mi dirección, saludando de una forma discreta, posando sus ojos en Denise poco después.
—¿Me estás escuchando? —la voz de Denise sonaba apagada, como si lo último que se esperase fuese mi falta de atención.
—Disculpa Deni, el restaurante se está llenando y me estaba asegurando que con los camareros que tenemos podremos ofrecer un buen servicio —Su mirada viajó por toda la sala. Apenas teníamos seis mesas ocupadas de las cuarenta que disponía el salón.
—Entiendo —susurró.
—¿Qué decías? —Pregunté intentando que se sintiera un poco mejor. Ella dejó salir un suspiro como si la primera vez ya le hubiera costado demasiado como para tener que repetirlo.
—Vine a disculparme, no espero que me perdones, no espero nada. Simplemente que lo que hice estuvo mal —declaró mirándome a los ojos.
—Deni, eso pasó hace ya cinco años, lo he superado. Llevas años perdonada —a pesar de que era lo que estaba pidiendo, mi perdón no causó el efecto que esperaba—. Éramos unos niños y claramente… —no pude evitar que mis ojos viajaran hasta Riley de nuevo—. ambos buscábamos cosas totalmente para nuestro futuro.
Denise no dijo nada, entendió a la perfección mis palabras debido a que, tras ella, su mirada viajó a la mesa de Riley y Gary, observándoles con detenimiento.
—Ya veo… —añadió asintiendo—. Mi madre dice que son los nietos de Wendy e Isaac.
Asentí tras sus palabras, intentando dar normalidad, intentando que por una puta vez aquello no fuese un determinante. Tras mi falta de respuesta Denise no pudo hacer más que volver a mirar. Su gesto completamente confuso, me miraba como si hubiese perdido por completo el norte, como si la poca cordura que poseía hubiera terminado de agotarse, como si mis palabras fueran las de una persona que había perdido el rumbo.
Le debió de reconfortar. Una sonrisa, esta vez sincera, se posó en sus labios. Como si la duda de la vida que podría haber tenido conmigo no hubiera dejado de rondar su cabeza en los últimos meses, como si yo fuese capaz de darle la felicidad y seguridad que necesitaba. Quizás ver a una persona completamente perdida, dando bandazos, no era lo que su cabeza esperaba, quizás este no difería mucho del presente que vivía, del que no quería. Tras un incómodo silencio se limitó a asentir y a ocupar el sitio que su madre le guardaba. No era estúpido pude ver como todas las mesas miraban a Riley y Gary con curiosidad. Como todos se sorprendían de verlos en nuestro restaurante, esperando a ser atendidos, como eran ajenos a todo. Mi lado más egoísta salió a la luz. Puede que alguien destapara la verdad y yo tuviera que dejar de ocultar todo. Puede que la idea de Gary fuese esa.
La mayoría de las mesas estaban servidas. La de Riley y Gary incluida. Ambos se encontraban devorando una enorme langosta. Estaba claro que la herencia recibida por Wendy les aportaba ese tipo de lujos. Gary se encontraba con la boca llena de comida, como si llevara meses sin comer y lo que tenía frente a sus ojos era el mayor manjar de su vida. Riley, sin embargo, permanecía frente a él, en silencio, escuchando cada cosa que su hermano decía. Estaba tensa, sus hombros permanecían ligeramente inclinados, como si ocultara un secreto, como si temiera destaparlo. Por un momento temí. Tras unos segundos su mirada se dirigió hacia donde me encontraba, dedicándome la más cálida de las sonrisas. Fuera lo que fuese que le perturbase, no tenía que ver conmigo o con los Ballard. Me alegraba saber que había más vida a parte de esta.
—Andrew, tengo a todos preparando la terraza, ¿te importa llevar este postre a la mesa seis? —indicó mi abuelo colocando sobre la barra una tarta de zanahoria. 
De reojo miré la comanda de la mesa observando que no había ningún postre en ella. Mi abuelo notó como lo comprobaba, ya que al levantar mi mirada pude ver cómo su gesto seguro se convertía en uno nervioso.
—Era la favorita de Wendy e Isaac, la hice para su boda. Pensé que les gustaría —Sin decir nada más abandonó la barra, como si temiese arrepentirse antes de poder darme la oportunidad de entregársela. 
No quise avisarle de que los Larson habían venido a comer. No quise decir nada, supe que alguien lo haría por mí. Quería limitarme a ser un mero espectador en caso de que las cosas se fueran de madre. Lo último que esperaba era que mi abuelo hiciera, en tiempo récord, una tarta que dejó de tener en carta hace veinticinco. Por el tamaño de la misma no había hecho una gigantesca, era una versión reducida para un número concreto de comensales. A pesar de ser también una de las favoritas de mi hermana, nunca la cocinó, nunca hizo una réplica, por más que los más ancianos del pueblo le suplicaran que la realizara de nuevo. Atendiendo a su petición encaminé mis pasos hacia la mesa de Riley y Gary que quedaron sorprendidos al ver el pequeño postre en mis manos.
—No hemos pedido nada —dijo Riley avergonzada por el detalle de mi abuelo.
—Lo sé, cortesía de la casa, el cocinero ha insistido —Dije colocándola en la mesa que ya estaba de nuevo limpia tras el festín que acababan de darse. Los ojos de Gary comenzaron a ponerse vidriosos. Era evidente que Wendy le había contado su pasión por la tarta de zanahoria de Thomas Ballard.
—Aún está caliente.
—Pensábamos ir a por un helado —dijo Riley mirando de nuevo el trozo de pastel.
—Seguro que os cabe un poco de este delicioso postre —insistí, atrayendo toda la atención de Riley sobre mí y acariciando levemente la cabeza de Gary, que comenzaba a flaquear en sus intentos por mantener su fortaleza—. Puedo decir que es un postre muy, muy especial.
Gary, que optó por seguir comiendo, hundió su tenedor en la tarta, introduciendo un generoso trozo de tarta en su boca. Riley, al ver como sus ojos se ponían en blanco, no lo dudó; clavando segundos después el suyo. No pude evitar centrar mis ojos en cómo sus labios el postre. Todos a nuestro alrededor observaban con asombro la escena. Ellos no eran conscientes, pero mi abuelo acababa de dar un gigantesco paso con su gesto.
Me acerqué a la mesa con la cuenta entre mis manos. Mi abuelo insistió en cocinas que quedaban completamente invitados a la comida. Me costó al menos quince minutos convencerle que Riley no lo aceptaría, que desconocía todo lo que nos rodeaba y que iba a ser cuanto menos extraño. Era como si la imagen de Riley y Gary hubiera despertado algo en él. Sabía que no estaba preparado, que la rabia y el rencor aún ocupaban gran parte de su memoria. 
Supongo que lo que acababa de sentir viendo a los nietos de Wendy e Isaac fue lo mismo que sintió Wendy al reconocerme sentado en aquella playa. Estaba seguro de que si los Larson conocieran a Russell encontrarían, en cierto sentido, a Isaac de la misma forma que yo encontré a Rosie en los brazos de Wendy. Riley al verme no lo dudó y sacó una tarjeta de su bolso, dispuesta a pagar. Gary sin embargo se levantó perdiéndose por el pasillo que llevaba al baño.
—¿Os ha gustado la comida? —pregunté poniendo la mejor de mis sonrisas.
—Ha sido maravillosa… —respondió colocando su mano sobre su abdomen que se encontraba ligeramente hinchado—. Gracias por la tarta, no he probado nada tan delicioso en mi vida, es mi favorita, ¿lo sabías? —Negué con mi cabeza, esbozando una tímida sonrisa y coloqué la cuenta sobre la mesa negué con mi cabeza—. No sabía que el restaurante era de tu familia, de hecho, hemos parado aquí por casualidad.
—También lo es el taller, la heladería del centro del pueblo, la librería, el supermercado que hay nada más entrar y otros tantos muchos negocios —ella abrió la boca ante mis palabras—. Digamos a que mi padre ha estado entretenido —ambos reímos—. Yo sólo le ayudo.
—Guau, es genial —dijo recorriendo con su mirada el local admirando cada detalle, cada rincón—. De hecho, es una pasada.
—¿Por? —Extendí el datáfono tras mi pregunta, para que pudiera pagar. Sus palabras sonaban sinceras, diferentes a la respuestas recibidas en el pasado en el que casi todos fingían que no estaba mal, como intentando no hacerme sentir mal por mi elección.
—No sé, vivimos en un mundo donde si no terminas en un rascacielos con un armario repleto de tonos neutros no eres nadie —dijo encogiendo sus hombros como si su declaración fuese algo evidente—. Me parece fascinante que siga habiendo personas que elijan lo corriente, lo de toda la vida, lo familiar...
—¿Qué elegirás tú? —Mi voz salió completamente aterciopelada, tomando el datáfono de vuelta y acariciando, de forma intencionada, su mano.
—Ya podemos irnos —La voz de Gary nos interrumpió de inmediato, sonaba rota. Como si estuviera al borde de las lágrimas. Riley que hasta el momento había permanecido con su mano bajo la mía la separó de inmediato para llevarlas a la cara de su hermano.
—¿Todo bien Gary? —él asintió mirando al suelo.
—Sí, sólo creo que he comido demasiado y me duele mucho la tripa —dijo dejando salir un sollozo.
—No te preocupes, vamos a casa y preparamos un remedio, ¿vale? No llores, que es normal, a mí también me duele —susurró cogiendo a su hermano entre sus brazos—. Vamos, que el paseo en bicicleta nos va a venir bien —sus manos acariciaban la cabeza de su hermano y con una sentida mirada me pidió disculpas. Disculpas que no necesitaba—. Muchas gracias por todo Andrew. Supongo que nos veremos por el pueblo ahora que sé que al menos la mitad de los negocios son vuestros.
Añadió, con una dulce sonrisa, desapareciendo por la puerta del local y dejándome clavado, a escasos metros, con una estúpida sonrisa en mis labios. Al otro lado mi abuelo observaba con un gesto duro y serio la escena. Como si aquello fuese lo último que le apetecía ver en aquel momento. Tras cruzar nuestras miradas negó con su cabeza, introduciéndose, de nuevo, en la cocina con un sonoro portazo que captó la atención de todos los comensales de un salón que ahora se encontraba completamente lleno.
◆◆◆
 
Me encontraba dando la última capa de cera a la tabla de surf. Mi abuelo apenas me había dirigido la palabra en todo el día. Desde este mediodía que los Larson habían abandonado su restaurante, el viejo cascarrabias había vuelto. De nuevo evitaba hablar de algo que no fuera lo lleno que estaba el restaurante y lo difícil que iba a ser este año hacer frente a toda la demanda que el Cuatro de Julio traía consigo. Poco quedaba de la mirada que habíamos compartido en el restaurante, cuando me hizo entrega de la tarta de zanahoria. Esa misma tarde, cuando llegó a casa para descansar, antes del turno de noche, clavó su mirada en la tabla que se encontraba a punto de ser terminada y realizó un gesto con el que me indicaba que una vez la terminara, la quería fuera de la casa. Supongo que era demasiado bonito para ser cierto. Con mi brazo sequé las leves gotas de sudor que comenzaban a caer por el borde de mi gorra. La música, que se reproducía por los altavoces inalámbricos, se detuvo al recibir una llamada. Sin prestar demasiada atención respondí.
—¿Andrew? —la voz de Gary sonó al otro lado del teléfono.
—Gary, ¿pasa algo? —al otro lado escuché un sollozo—. ¿Gary? ¿Está todo bien? ¿Estáis bien? ¿Está Riley contigo?
—No —dijo cortando mi interrogatorio—. Lo ha estropeado todo. Todo.
—¿Quién Gary?
—Ella. Riley lo ha estropeado todo.
—¿Dónde estás? Gary, ¿dónde estás amigo? —pregunté nervioso.
—No lo sé, simplemente corrí.
—No cuelgues, voy a buscarte.
Sin esperar demasiado me puse las primeras deportivas que encontré en mi camino y corrí hacia mi coche. Al otro lado Gary permanecía llorando, enfadado con Riley por haber estropeado todo. Sin decir nada más, sin dar más pistas, completamente sólo en medio de la noche. Supongo que esto debió de sentir Isaac cuando mi abuela le llamó aquella noche. Supongo que la historia se repetía.




Capítulo 7: Labyrinth
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Riley
Gary había huido. Llevaba todo el día intentando comentar con él que mis amigos vendrían a Glenford. Que pasarían las fiestas conmigo. Sabía que tenía un par de días. Aún quedaba una semana para el Cuatro de Julio y, según me habían informado, se quedarían cuatro días más, antes de retomar su camino hacia Texas. Tenía tiempo. Tras la comida en el restaurante de los Ballard, no pude hacer mucho más, Gary se encontraba tan mal que se encerró en su habitación por horas. Cuando salió de ella, mis amigos ya se encontraban en la planta baja de nuestra casa inundando todo con su presencia. Al verlos Gary quedó completamente congelado y salió a toda prisa en su bicicleta haciendo caso omiso a lo que le gritaba.
Ray se encontraba conduciendo, con su mano colocada en mi rodilla realizando leves caricias. Eleonor y Rob habían salido en el monovolumen. Lucas y Kelsey se quedaron en casa, por si por algún casual Gary decidía regresar a ella, por si no se había alejado tanto. Así podría encontrarse, al volver, a alguien que le detuviese si decidía salir corriendo de nuevo. Al menos llevaba consigo su móvil. Móvil al que no respondía cuando le llamaba, mandándome directamente al buzón de voz, a mí y a mis amigos, en cada uno de nuestros intentos. Los dedos de Ray acariciaban con delicadeza mi pierna, intentando tranquilizar el movimiento frenético de ésta. No podía sentir nada ante aquel gesto. La preocupación que sentía por si a Gary le había pasado algo inundaba mi mente. Mi madre no me lo perdonaría nunca, Wendy tampoco, y yo… Yo no sabría como perdonarme que a Gary le hubiera pasado algo por mi culpa.
—Lo voy a matar —dije pasando mis manos por mi cabeza desesperada—. ¿Cómo se le ocurre?
—Es un crío Riley, actúa por impulsos —dijo sin mencionar palabra alguna de lo que mi hermano detestaba verlos allí—. ¿Tienes alguna idea de donde ha podido ir? —Intenté pensar, no habíamos hecho demasiados amigos en Glenford—. Andrew…
Murmuré. La cara de Andrew apareció en mi mente como si de una revelación se tratase. Eso era, estaba con él.
—¿Es un amigo suyo?
—Algo así —Declaré, intentando pensar dónde podrían encontrarse. El pensamiento de que Gary se encontrase con él provocó que mi corazón se calmase por un momento.
—¿Tienes el número de sus padres? Quizás se encuentre allí, con ellos —Ray apartó su mano de mi pierna para sacar su móvil del bolsillo y entregármelo. Yo, en cambio, apreté mis labios intentando que la carcajada que estaba intentando contener no saliese de ellos.
—Tranquilo, sé perfectamente el sitio donde se encuentran —declaré indicándole que girara a la derecha.
Pude divisar a ambos sentados a lo lejos. Gary se encontraba comiendo un helado junto a Andrew. Ambos estaban sentados en un apartado banco del muelle. Por un momento mi corazón se paró. La diferencia de tamaño era considerable. Mi hermano parecía aún más pequeño de lo que realmente era. Sobre su cabeza se encontraba una gorra idéntica a la gorra burdeos de Harvard que Andrew siempre llevaba en su cabeza. Quedaba ridículamente enorme en él. 
Entre sus manos un helado gigantesco de chocolate y nata, que estaba segura de que iba a ayudar muy poco a su dolor de barriga. A su lado, Andrew vestido, como siempre, con su inseparable gorra, a juego con la de mi hermano, vestía una sucia camiseta vieja y unos pantalones cortos deportivos. Unos zapatos manchados de pintura ponían la guinda al pastel. Sobre sus manos un helado mucho más pequeño que el de mi hermano que comía con tranquilidad, escuchando con paciencia cada palabra que salía de su boca, como si lo que estuviese relatando fuese la historia más interesante del mundo, como si Gary en sí lo fuese.
Sin poderlo evitar corrí por el muelle hasta llegar a su altura, a mi lado se encontraba Ray, que no se separaba de mí ni un instante. Cuando Gary posó sus ojos sobre nosotros vi de inmediato como la calidez se su mirada se transformaba en el acto. Como su gesto volvía a ser el mismo que tenía el día que decidí sentarme a su lado en el funeral de Wendy, como rompía con sus manos el lazo que tanto trabajo nos había costado tejer. Andrew, que notó de inmediato como su gesto cambiaba, giró su cara para encontrarnos a Ray y a mí parados a escasos metros de su banco. Su gesto, sin embargo, no cambió, se mantenía completamente sereno, tranquilo. Esperé que no fuese así, pero no dijo nada, no gesticuló, simplemente dirigió, de nuevo, su mirada hacia mi hermano. En un acto reflejo colocó su mano sobre mi hermano, como indicándole que me dejara explicarme, que me diera la oportunidad que no me había dado en casa.
No fue hasta que di un paso hacia delante que me di cuenta de que en algún momento Ray había entrelazado su mano con la mía. Sin prestar mucha atención a aquello comencé a andar hasta quedar a la altura de ambos. Debido a que permanecían sentados en la parte más elevada del banco, los ojos de Gary estaban a mi altura, en ellos podía distinguir la rabia que le producía que Ray se encontrara allí conmigo.
—Vamos a casa Gary —supliqué en un leve susurro, intentando evitar cualquier tipo de enfrentamiento. Andrew que permanecía callado alternaba su mirada entre nosotros y Ray.
—No.
—Pensaba decírtelo —dije forzándole a mirarme—. Me enteré hace un par de días, pensé que tardarían más en llegar —susurré intentando que Ray no nos escuchase.
—Se suponía que este verano íbamos a ser sólo tú y yo —dijo entre sus dientes, intentando retener toda su rabia.
—Y lo seremos; ellos estarán aquí sólo unos días. El resto del verano seremos solo tú y yo —susurré pasando mis manos por su pelo—. Lo prometo.
—Y Andrew —declaró en un tono frío echando sus hombros hacia atrás.
—Y Andrew —repetí con suavidad dedicándole una fugaz mirada.
Él permanecía con la suya clavada en mí, provocando, desde la distancia, todos los escalofríos que no habían conseguido provocar las manos de Ray sobre mi cuerpo.
—¿Puedo terminarme el helado? —dudando miré a Andrew con mi mirada—. Él puede llevarme a casa después —Sin apartar mi mirada vi como asentía ante las palabras de mi hermano.
—Vale, pero te lo acabas os venís directos a casa, ¿entendido? —ambos asintieron con una sonrisa en sus labios—. Nos vemos en casa. Conduce con cuidado.
Asintieron de nuevo, pero esta vez de una forma seca, como si les hubiera dicho el peor de los insultos.


Nos encontrábamos en el porche. En nuestras manos unas cervezas. La música sonaba suave. Mis amigos no paraban de contar anécdotas del viaje, como intentando hacerme partícipe, buscando una risa que apaciguara el clima de tensión con el que habían sido recibidos. En mi cabeza sólo estaba la imagen de ambos en el muelle. Lo adorables que se veían juntos y como mi corazón se tranquilizó al saber que se encontraba con Andrew. El viaje de vuelta fue silencioso, más que de costumbre. Podía escuchar las miles de preguntas que se acumulaban en la cabeza de Ray y como evitaba abrir su boca cada vez que una se formulaba en su mente. Lo sabía porque una pequeña mueca provocaba que sus labios se arrugasen levemente.
La imagen de ambos juntos me devolvió a la realidad. El pelo rubio de Andrew hacía contraste con el pelo oscuro de Ray. Su ropa de marca, perfectamente conjuntada, no tenía nada que ver con las camisetas viejas y deportivas llenas de pintura de Andrew. Pero, sobre todo, lo que había sentido al notar que Ray me había dado la mano no tenía ni punto de comparación con lo que provocaba una simple mirada de Andrew, con el efecto que tenía en mi cuerpo. En cierto punto de la noche ese era el único pensamiento que ocupaba mi mente. Tras unos minutos pude notar como un coche se aproximaba por el camino que daba a la entrada de nuestra casa. 
Cuando aparcó detrás de nuestros coches, Gary se bajó y, sin dirigirnos la palabra, se encaminó hacia las escaleras. El sonido de sus zapatos golpeando en cada peldaño retumbaba hasta llegar a la parte delantera, en la que nos encontrábamos. Todos nos habíamos quedado en silencio al verle. Segundos después un portazo indicaba que se había encerrado en su habitación. Andrew permanecía apoyado sobre su coche, con su mirada clavada sobre mí. Me encontraba recostada sobre Ray, sus manos en mi cintura, mi cabeza sobre su pecho. Tras unos segundos me elevé y comencé a caminar en su dirección. Debía de darle las gracias, por todo. Cuando estuve a unos metros de distancia pude ver como su pecho se ampliaba, tomando aire, como si estuviese preparando para algo.
—Gracias —Susurré al llegar a su altura, intentando mantener mis manos quietas que luchaban por acariciar su brazo, en un gesto de cercanía. Él se encontraba completamente recostado sobre el coche, sus manos en sus bolsillos, su gesto completamente serio.
—Podía haberle pasado algo —Su tono fue demasiado frío, intentando que fuese consciente que esta noche, de no haber sido por él, hubiera tardado horas en encontrarle.
—Lo sé, no me dio tiempo a reaccionar —clavé mi mirada en el suelo sin saber dónde mirar.
—Mira Riley, esto no es un juego. Si te vas a hacer cargo de un niño, tienes que prestar más atención. No está bien que un crío de seis años vaya solo con su bicicleta a estas horas de la noche.
Sus palabras se clavaron en mi pecho. Por alguna razón esperaba que él me comprendiera, que su ayuda fuese desinteresada, no esperaba algo que podría salir de la boca de la mismísima Grace Larson.
—Ya te lo he dicho Andrew, no me dio tiempo a reaccionar —su mirada viajó por el porche observando con detenimiento a mis amigos.
—Sí, ya me lo has dicho.
Giré mi cabeza para dirigir mi mirada hacia dónde él la tenía clavada. Ray se había incorporado levemente, entre sus manos se encontraba un botellín de cerveza al que se aferraba con fuerza. Sabía que si hacía el más mínimo gesto no tardaría ni dos segundos en colocarse a mi lado.
—Debo irme. Si por lo que sea, quieres que Gary se quede con alguien, puedes llamarme, yo me haré cargo mientras tú te diviertes con… ellos. Él tiene mi número, sólo tiene que llamarme —dijo con una frialdad que nunca antes había visto.
—Estás siendo injusto y lo sabes.
Mi tono era triste. Ver este Andrew hasta ahora desconocido para mí producía una sensación amarga, durante todo este tiempo su sonrisa siempre había permanecido dibujada en sus labios. Ahora cuando su mirada encontraba en la mía era decepción lo que encontraba.
—¿Yo? —preguntó con una irónica sonrisa subiéndose a su coche—. Creo que eso aplica a ti también Riley, es sólo un niño que acaba de perder a su abuela y empezaba a encontrar de nuevo a su hermana.
No dije nada más. No hacía falta. Andrew acababa de dar en el clavo, acababa de decirme justo lo que no quería oír. Que, con mis amigos, el fantasma de la vieja Riley se le había aparecido a Gary. Sin desear buenas noches arrancó el motor y desapareció por la carretera que llevaba al pueblo. Dejándome allí. Sin mirar atrás. Porque Andrew no estaba ahí para mí. Estaba ahí para Gary y yo simplemente era el complemento que iba con él a todos lados. En completo silencio volví al lugar donde todos se encontraban. Nadie decía nada. Era como si todos fuesen espectadores de la debacle que acababa de suceder, como si todos temieran que al decir cualquier cosa se desatara otra tormenta.


Cuando todos se fueron a dormir me dediqué a recoger la casa. Sabía que el sueño no vendría a por mí. No después de tanta emoción. La luz de la habitación de Gary seguía encendida. Todos mis amigos se habían acostado pronto, desde la llamada de Ray habían conducido sin cesar para poder pasar unos días conmigo, ellos también eran mi familia, no podía dejarles de lado así por así. Tenía que sentarme con Gary y hacerle entender que ellos también eran parte de mi vida y que me encantaría que les diese una oportunidad.
 Lentamente subí las escaleras, intentando no hacer demasiado ruido. Una vez me coloqué frente a su puerta, pude ver como la luz se apagaba de repente. Era una señal, no quería hablar conmigo. Recordando las palabras de Andrew y sin dudar demasiado abrí con cuidado la puerta de su habitación. Su cuerpo permanecía tendido sobre su cama. Su mirada clavada en la ventana; estaba despierto. Cada paso que daba hacía que su cuerpo se tensase más y más. Haciendo caso omiso a su lenguaje corporal me tumbé a su lado, boca arriba.
—Tenemos que hablar —susurré intentando romper el silencio de la noche.
—No tengo nada que hablar contigo.
—Bien, porque yo sí —respondí cruzando mis manos sobre mi pecho—. Gary son mis amigos, me gustaría que los conocieses. Son muy importantes para mí.
Mis palabras salieron, en un leve susurro, pasando mi mano por su pelo, tras ellas. No pude evitar que mi mirada se dirigiera ahora a la gorra de Andrew que a permanecía colgada sobre el cabecero de la cama.
—Siempre me abandonas por ellos —su voz salió como un pequeño sollozo, como si con él se fuesen estos últimos cuatro años.
—Eso no es cierto —él se giró sobre la cama quedando justo frente a mí.
—Sí lo es, no viniste a mi final porque fuiste a Florida con ellos, faltaste a mi cumpleaños porque Eleonor te había invitado a un fin de semana en Nueva York, nunca viniste a mi actuación de fin de curso porque ya habías planeado un fin de exámenes en Virginia, nunca te quedas a año nuevo porque Rob celebra una fiesta en su fraternidad que visiblemente es más interesante que yo —dijo sin dejar espacio entre cada una de sus palabras— y puedo seguir Riley, ¿quién me dice que tras estos días no llamas a mamá y papá para que me recojan porque decides volver a tú plan inicial? —esto último fue acompañado de un pequeño sollozo que me partió en dos.
—Gary… —tomé a mi hermano entre mis brazos aspirando, por primera vez, su olor, inundándome de él, sintiéndome profundamente culpable por todo lo que había sentido durante estos años.
—Ellos no tuvieron nada que ver, siempre fui yo —confesé a sabiendas que, posiblemente aquello, doliera más que su idea inicial—. Supongo que me sentía celosa, pasé a un segundo plano, ya nunca giraba en torno a mí; eras el centro del universo y todos esperaban que fuese adulta y yo… No sabía cómo serlo.
—Riley todo siempre gira en torno a ti, cuando no vienes todos siempre te mencionan; lo mucho que te gustaría, lo que hubieras disfrutado, cómo fue para ti cuando tenías mi edad… —declaró aferrándose a mi cuerpo—. Siempre serás la primera.
—Supongo que esto ya nos hace hermanos —una risa se escapó entre mis lágrimas—. Ambos pensamos que el favorito de todos es el otro —su boca dibujó la más bonita de las sonrisas—. ¿Les darás una oportunidad?
—A todos menos a Ray —confesó de forma sincera.
—¿Por?
—Tengo mis razones… —Su declaración provocó que algo en mi interior se removiera.
◆◆◆
 
El muelle se encontraba lleno de atracciones y de puestos de todo tipos, todos, eso sí, con temática del Cuatro de Julio. El pueblo entero se encontraba disfrutando de un cálido día de diversión y playa. Anoche, mientras todo nuestro drama familiar se desarrollaba, Ray había notado como, al fondo del pueblo, una gran feria tenía lugar.
Aquella misma mañana había despertado con Gary entre mis brazos. Tras nuestras confesiones ambos caímos rendidos; era la primera vez que dormía con él entre mis brazos y nunca antes se sintió tan correcto como hasta ahora. Él y Rob caminaban a la cabeza con un enorme maíz entre sus manos, mi hermano había encontrado algo en común con uno de mis mejores amigos, los cómics. Esta mañana nos hizo apuntar a todos al menos tres cosas que nos interesasen o de lo que nos considerábamos expertos.
Con Rob compartía su amor por los superhéroes, con Eleonor su pasión por los deportes de motor, Kelsey y él compartían pasión por la astronomía. Lucas y él por los St. Louis Blues y el hockey hielo. Con el único que no encontró nada en común que le atrajese fue con Ray. No era una sorpresa, me lo veía venir. En un intento por agradar a mi hermano no innovó demasiado, surf, dinosaurios y animales. El primero era indiscutible, los dos últimos claramente fueron para llamar la atención de un niño de seis años. 
No surtió efecto, Gary no era un niño cualquiera. Tras tres vueltas en una de las atracciones, sentía que estaba a punto de vomitar, pero ni Lucas ni Gary habían tenido suficiente. Sin dudarlo me bajé del plan, no había mucha gente, habían comprado al menos para cinco vueltas más que podrían dar sin ni siquiera bajar de la atracción. Ray no lo dudó y me acompañó. Por alguna razón me sentía culpable de los miles de desplantes que Gary le realizaba al cabo del día. Sabía que Ray estaba intentándolo todo, que estaba intentando tener paciencia. Era hijo único, no tenía sobrinos, tampoco primos pequeños, por lo que no estaba acostumbrado a tratar con niños de la edad de Gary y no podía culparle.
—Parece que está todo mejor que ayer —comentó apoyando su cuerpo sobre una de las barandillas del muelle. 
Estaba guapísimo, su piel permanecía bronceada resaltando el verde esmeralda de sus ojos, su pelo algo más largo y ondulado por el efecto de la sal cubierto por su gorra de la universidad. Una veraniega camisa permanecía abierta, dejando ver sus tonificados y bronceados pectorales.
—Gary me odia —agachó su mirada con algo de tristeza, mostrándome poco después la más encantadora de sus sonrisas. Me quedé observando con detenimiento sus labios, esperando sentir al menos un cosquilleo. Nada.
—Quizás deberías no intentar agradarle todo el tiempo —declaré golpeando su hombro—. Son como tiburones, lo huelen… —elevé mi ceja ante su sonrisa—. ¿Animales? ¿En serio Ray?
—¿Qué? De pequeño quería ser veterinario —confesó pasando la mano por su cuello, provocando que su tonificado bíceps atrajera toda mi atención—, incluso tenía un libro de animales.
—Oh vaya, disculpa. No sabía que un libro te aporta interés y sabiduría.
—Puede que esté celoso… —sus manos apartaron un mechón que caía por mi cara, colocándolo con delicadeza detrás de mi oreja. Sus ojos recorrieron todo mi rostro hasta quedar clavado en mis labios.
—Lo dudo —respondí nerviosa.
—Riley…
Los brazos de Gary me rodearon las piernas, provocando que perdiera el equilibrio. Nunca había agradecido tanto que alguien interrumpiera un momento como este. El interés repentino de Ray era lo último que necesitaba en aquel verano. Mi etapa universitaria había acabado y, con ella, las oportunidades con Ray. Este verano se sentía como si fuese la última oportunidad de todas ellas. Habíamos tenido casi cuatro años para poder indagar en esta conexión que se estableció desde el primer día, todo este tiempo siempre había encontrado algo que frenase mis avances con Ray. Ahora, sin embargo, le tenía aquí frente a mí, dispuesto a luchar. A lo lejos vi como Eleonor se mantenía con un gesto serio, como si aquello no fuese de su agrado, como si todo lo que hacía apenas una semanas estuviera bien, hubiera dejado de estarlo.


Lucas, Kelsey y Ray disparaban sin cesar en una de las casetas. Gary había mencionado, por casualidad, lo mucho que le gustaba uno de los peluches y mis amigos no lo habían dudado, iniciando una competición en la que más que un trozo de tela era su ego lo que se encontraba en juego. Mi hermano, sobre los hombros de Ray no dudaba en animar a los tres. Su interés repentino en Ray fue dado porque era el único con posibilidades reales de conseguir el maldito peluche. Eleonor no paraba de realizar fotos a la escena, como queriendo capturar el momento para siempre.
—No sabía que había gente de nuestra edad —indicó Rob girando su cabeza, señalando a un grupo que se encontraba en otra de las atracciones.
Uno a uno fui recorriendo sus caras, intentando reconocerles. No había indagado y tampoco habíamos salido mucho de nuestra casa en las últimas semanas. Algunos de ellos me eran familiares, seguramente del funeral de Wendy.
—No conozco a nadie en este pueblo, de hecho, no sabía ni que existía este lugar… —confesé apartando la mirada.
—¿Y el chico que trajo anoche a Gary? —preguntó Eleonor, con un interés que provocó una corriente de celos en mi interior que no supe cómo gestionar.
—Andrew —dijo Gary que no estaba tan ensimismado como parecía.
—Simplemente apareció un día en nuestra playa —indiqué intentando que mi voz saliera en un tono lo más neutro posible—. Digamos que es más amigo de Gary que otra cosa.
—Pues sólo tiene ojos para ti —susurró Eleonor dirigiendo su mirada, de nuevo, hacia el grupo—. Ha llegado hace unos segundos y eres lo primero que ha visto en este inmenso muelle.
Intenté no mirarle, intenté no parecer desesperada, pero fue imposible. Al fondo, entre aquel grupo de personas, estaba un Andrew que me costó reconocer. Se encontraba sin gorra alguna en su cabeza, más arreglado que de costumbre. Unas bermudas clásicas, color azul marino, acompañaban a una camisa blanca que le hacía parecer una persona totalmente diferente. Llevaba sus inseparables gafas de sol puestas, incluso con ellas podía ver como su mirada estaba clavada sobre mí, como sus ojos no se separaban de los míos. 
Era extraño verle interactuar con otras personas. Todo este tiempo siempre lo había visto sólo, nunca con otras personas. A su alrededor todos hablaban intentando acaparar su atención, como si fuese el centro del lugar. Debieron decirle algo que captó, por completo, su atención porque la conexión entre nuestras miradas quedó interrumpida por un par de chicos que golpeaban su espalda entre risas. Una sincera sonrisa, seguida de una carcajada, se dibujó en su cara y, sin más, giró su cuerpo para interactuar con el resto del grupo. No hubo ningún gesto, ningún saludo, ninguna interacción. Con mi mirada busqué la de Gary, que permanecía centrado en la competición que todos llevaban a cabo, como sí que Andrew no viniese y no nos saludara fuera lo normal, como si él tampoco lo conociese de nada, como completos desconocidos.


Gary se encontraba sobre los hombros de Ray, tal y como todos preveíamos, le había conseguido el peluche de sus sueños. El más feo de toda la feria. Él lo llevaba con orgullo entre sus brazos, la imagen era casi cómica. Las manos de Ray permanecían sobre sus rodillas impidiendo que mi hermano se desequilibrase, entre las manos de mi hermano un enorme dinosaurio, su cola caía por la espalda de Ray que no dudó en atraparme con uno de sus brazos. A decir verdad, la sensación que me producía este gesto era agradable. Mi hermano, por fin, comenzaba a aceptar a Ray. Pese a todos los forzados intentos de agradarle, finalmente, lo que les hizo conectar fue el fútbol. 
Una vez mencionó que ese mismo septiembre comenzaría a entrenar con uno de los equipos más importantes de la NFL. La atención de mi hermano se vio incrementada de forma exponencial; ningún niño puede hacerse el duro ante una futura estrella de la liga. Tan simple y fácil como eso. Escuchando a ambos hablar de entrenamientos y partidos no pude evitar imaginar cómo sería la vida si Ray me acompañase a los partidos de mi hermano, ¿le ayudaría? ¿Le aconsejaría? ¿Iríamos juntos a sus partidos en la NFL? ¿Me mudaría con él si algo comenzaba? Entrelazando mis dedos con los suyos elevé mi mirada, por un momento la misma sensación que me recorría en Washington, me atravesó. Llevaba años esperando que este momento llegara, era inevitable que encontrarme en aquella posición con él no removiera algo en mi interior.
Por mucho que la conexión con Andrew fuera eléctrica, incontrolable, indescifrable. Era más que evidente que esto iba a ser tan sólo un verano en este lugar al que difícilmente volveríamos de nuevo, que todo estaba motivado por la situación en la que nos encontrábamos y que Ray había venido para recordarme que la realidad era diferente, que mi vida era otra y que no podía olvidar todo por completo en tan sólo unas semanas.




Capítulo 8: Electric Touch
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Andrew
Me encontraba furioso con Riley. Más que furioso podría decir que estaba defraudado. La estabilidad de Gary pendía de un hilo, ella no era consciente de todo lo que Glenford significaba para él, de la historia que se escondía tras este pequeño pueblo. Era ajena a él porque así lo había decidido su familia, sin embargo, al pequeño Gary le hacían cargar con toda la información. Anoche en el muelle me confesó que había momentos en los que deseaba gritarle a Riley todo lo que sabía, pero que no creía que ella lo fuese a encajar, que fuese a entenderlo. 
Wendy aprovechó la llegada de Gary para no volver a cometer todos los errores que en su momento cometió con Riley. Para ella Isaac era un desconocido, para Gary, su abuelo. Para Riley Glenford no significaba nada, para Gary era un paraíso donde sus abuelos vivieron los momentos más felices de su vida. Para ella mi nombre y mi apellido eran completamente desconocidos, para su hermano, lo éramos todo, un pedazo perdido de su historia. Cuando aquella tarde vio a todos sus amigos en el salón de su casa, sintió como todo se desmoronaba, como toda conexión que había llegado a establecer con su hermana se desmoronaba en el acto.
Sabía que Riley podía sospechar que algo empezaba a suceder, que no podía haber tantas casualidades en el mundo. Sin embargo, era como si prefiriera no verlas, como si permaneciera ajena a todas las señales y evidencias que se iban colocando en su camino. Esa misma tarde cuando la encontré en el muelle con sus amigos, tuve que tomar todo lo que había en mi interior para no mirar demasiado y aun así sé que fracasé. Recordaba a la perfección la conversación que mantuve con Gary en la playa cuando Riley hablaba con el tal Ray que ahora permanecía con su brazo sobre sus hombros, como si ella le perteneciera, como si fuese su premio.
No soy imbécil, anoche cuando ambos aparecieron pude sentir como Ray me inspeccionaba con su mirada, como se comparaba y como, inevitablemente, en su mente miles de preguntas se comenzaban a formular. Sabía que, en el preciso instante que puso un pie en el muelle, me había percibido como amenaza. Cuando llevé a Gary a su casa mis sospechas se confirmaron, si hubiera levantado un poco más la voz durante mi conversación con Riley, hubiera aparecido a de inmediato a defender a su damisela en apuros. Ahora claramente intentaba acercarse al pequeño, ganarse su confianza para llegar a través de ella a su hermana, era una táctica de manual y Riley estaba cayendo de lleno.
No intentaba desviar mi mirada, no intentaba disimular, aquello me molestaba. Seguía enfadado con la actitud infantil de Riley, pero no podía evitar que cada vez que mirara en su dirección y los veía juntos algo en mí se revolviera. Ray era alguien demasiado básico para Riley, demasiado corriente, demasiado perfecto. No es que yo fuese mucho mejor, probablemente no lo era, probablemente era la peor elección de calle, sin embargo, en mi interior seguía esperando que nuestras miradas se cruzasen, que mirara en mi dirección, que me buscase, que fuese yo quien ocupase su mente. Que nuestros grupos se unieran era cuestión de tiempo, éramos los únicos habitantes de una edad similar a la de sus amigos en este pueblo, era inevitable que termináramos coincidiendo en alguna fiesta y que alguno de mis amigos se fijara en uno de los suyos, era cuestión de esperar.


El momento no tardó en llegar, nada más cayó la noche una banda comenzó a tocar en la playa atrayendo nuestra atención. Era una fiesta improvisada, algo que sucedía todos los años. Esperando en la cola para comprar algunas bebidas, uno de mis amigos se fijó en una de sus amigas. No tardaron en hablar e invitarnos a compartir una de las pocas mesas libres que había en aquella zona. En cuestión de minutos todos estábamos juntos. Todos menos Riley, Ray y Gary que habían decidido montar una vez más en una atracción del muelle. 
Tras lo que parecieron horas los tres aparecieron ante mis ojos, Gary iba delante con un enorme perrito caliente que apenas cabía en sus manos, en su cara la mayor de las sonrisas, como si ese día fuese a guardarlo por siempre en su memoria, tras él Riley y Ray caminaban con sus manos entrelazadas. Mi mirada se clavó en ellas, se balanceaban con cada paso que daban, Riley no apartaba la mirada de su acompañante que hablaba sin cesar acaparando toda su atención. Cuando los ojos de Gary se posaron sobre los míos un gesto de sorpresa y felicidad le inundó. Con su mirada observó como nuestros grupos ahora permanecían unidos, como si hubiéramos acudido juntos, como si fuésemos sólo uno.
A paso rápido se colocó a mi lado, en su mirada podía ver cierta confusión, no sabía si saludarme o no. La realidad era que yo tampoco. La llegada de Riley creó un silencio incómodo, todos en la playa nos miraron. Todos la reconocían ya que la mayoría había acudido al funeral de su abuela. Gary a mi lado comenzaba a observar cómo nuestra pequeña fachada estaba a punto de ser derribada, era cuestión de segundos que alguien preguntara. Sin embargo, Riley, lejos de detenerse junto a su hermano siguió caminando, como si no me reconociera, tratándome como un extraño. He de reconocer que su reacción nos salvó a ambos, pero no dejó de doler. Supongo que mis palabras de anoche seguían haciendo mella en su cabeza.
Su acompañante no dejaba de mirarme por encima del hombro. Poco me importaba. Mantenía la fe de que tras su mirada la de Riley se posaría también en mí. No llegaba. Tras un par de horas dejamos de ser la novedad, casi todos los presentes dejaron de prestar atención al ver que ninguno de los dos nos reconocíamos, dejó de interesarse por dónde nos encontrábamos o si nos mirábamos. Gary por el contrario permanecía aislado en la orilla de la playa. Sus manos rodeaban sus piernas, como si estuviera ya cansado de estar allí. Justo cuando me decidí y comencé a caminar en su dirección Ray se me adelantó ocupando el sitio de su izquierda. Supongo que ya había alguien que ocupaba mi lugar. Era momento de abandonar la fiesta.
—¿Te vas? —me di la vuelta al reconocer la voz. Era imposible.
—¿Qué haces aquí? —pregunté a mi hermana que permanecía a unos metros de mí. Aunque la edad le había cambiado y lejos quedaba de aquella mocosa que me sacaba de quicio, tenía que reconocer que había heredado los buenos rasgos de mamá y papá.
—Papá siempre me obliga a venir el Cuatro de Julio, ya lo sabes.
—Como si le hicieras caso… —añadí abrazándola. Siempre habíamos tenido nuestras diferencias, pero lo que nos unía era mucho más fuerte que cualquiera de ellas.
—Bueno… otros años no ha estado tan interesante —pude ver como su mirada se alzaba hacia donde los Larson se encontraban. Un pequeño nudo se formó en mi garganta.
—¿A qué te refieres? —ella señaló con su cabeza a Riley que se encontraba ahora agachada hablando con Gary.
—¿La chica? —dudaba si decir su nombre. Dudaba si desvelar su identidad.
—No, imbécil, Ray Clifford, Fullback de los Huskies de Washington —dijo señalando al acompañante de Riley con la cabeza—. Flamante nuevo fichaje de los Saints —abrí los ojos, sorprendido ante el conocimiento de fútbol que mi hermana poseía—. Le tenía echado el ojo desde hace tiempo. Tan pronto como vi que se encontraba en Glenford acudí.
—¿Ves a la chica? —dije sin poder controlar mi impuso, mi hermana asintió como si Riley no fuese nadie—. Es la nieta de los Hatcher, Riley Larson, su novia —busqué la más mínima señal de flaqueza en los gestos de mi hermana, no sucedió nada.
—Eso lo hace aún más interesante Andrew —negué con una sonrisa, si Sue Pruitt ponía su ojo en alguien, no había nada que la detuviese—. ¿Qué hacen aquí?
—Wendy ha muerto.
—No me jodas, ¿cómo está el abuelo? —negué de nuevo con la cabeza dando un trago a mi bebida.
—No fue al funeral.
—Sabes que no es fácil —respondió ella encogiéndose de hombros y, sin pensarlo, robó el vaso de mis manos para dar un sorbo.
—Ellos lo han hecho todo bastante difícil —respondí, buscando la barra con la mirada.
—A tú bebida le falta algo.
—Alcohol —dije con una sonrisa.
—Siempre serás el hermano coñazo, Andrew.
—Un placer —dije depositando un beso en su mejilla y dirigiéndome hacia el paseo marítimo.
◆◆◆
 
Era temprano. Dudo que ninguno de los hermanos Larson se encontrasen despiertos. Anoche, cuando abandoné la playa, era lo suficientemente tarde como para que hoy no aparecieran por aquí hasta el mediodía. Con tranquilidad coloqué, como siempre, mi silla, clavando mi caña de pescar poco después. Tan pronto como se levantasen yo habría desaparecido de la playa. Las palabras de mi hermana permanecían en mi cabeza. Ella nunca había participado en nuestros dramas familiares, tanto ella como mi madre siempre se habían mantenido al margen, no queriendo ser partícipes. Eso fue lo que llevó al abismo el matrimonio de mis padres. Mi padre seguía sin superar la muerte de su madre y uno de los mejores amigos de mi abuelo. En cierto sentido, a día de hoy, seguía siendo un tema tabú, nunca nadie hablaba de ello. Desde que conocimos la noticia de la muerte de Wendy se mantenía ocupado todo el tiempo, rara vez le podíamos ver por casa. Era su forma de sanar, con el tiempo todos lo habíamos entendido.
Siempre me había preguntado si yo era más Ballard o más Pruitt. Nunca encontraba una solución a mi razonamiento. Me dolía el sufrimiento por el que mi familia había pasado, sin embargo, fui de los primeros en perdonar. Supongo que no haber sido testigo y no haber vivido la tragedia hacía que viese las cosas desde otra perspectiva. Desde una completamente externa.
Era hora de irme. La mañana se había pasado volando. No podían verme aquí. Sin embargo, seguía clavado en este sitio, esperando ver a alguno de los hermanos. Era una especie de costumbre, me había acostumbrado a ellos. Al mirar hacia la casa, pude distinguir la figura de Riley. Se encontraba parada en el camino de madera que llevaba a la misma, dudando si seguir caminando o no. Con un gesto la invité a venir hacia donde me encontraba, no esperaba que lo hiciera, no obstante, sin un ápice de duda comenzó a caminar hasta colocarse a mis pies.
—Gary sigue durmiendo, no creo que le apetezca hoy surfear —dijo en un tono serio, invitándome a abandonar su trozo de playa.
—No pasa nada —miré de nuevo el mar. Su postura era completamente defensiva debía tener cuidado en todo lo que decía—. Los peces parece que se encuentran durmiendo también, no hay mucho más que hacer.
Con sumo cuidado recogí mi caña de pescar y doblé la silla. Sus señales eran claras. No merecía la pena volver a iniciar una guerra.
—No soy mala hermana —soltó de sopetón sin darme opción a reaccionar—. Lo hago lo mejor que puedo.
—Nunca dije lo contrario.
—Pero lo piensas —confesó llevando sus brazos a sus piernas.
—No. Siento si te dio esa impresión Riley —tras dudarlo por unos instantes solté mis cosas de nuevo en la arena, ocupando el espacio que quedaba a su lado.
—Yo tampoco he sabido ser el mejor hermano. No soy quién para dar consejos, pero Gary es sólo un niño.
—Lo sé. Lo hago lo mejor que puedo.
—Lo sé.
—No me quiero deshacer de él —suspiró clavando su mirada al suelo—. Ahora me siento doblemente culpable.
—¿Por?
—La otra noche, cuando dijiste que si quería hacer planes sin él te llamara, me sentí fatal, no es lo que quiero —no dije nada. Riley necesitaba desahogarse, no era momento de acaparar la conversación—. Me siento culpable porque, por primera vez en mi vida, siento que mis amigos sobran, pero a la vez no quiero que se vayan. Es difícil.
—Riley… —Pude notar como su nombre salía con extremada dulzura de mis labios. Sus ojos turquesas se elevaron, clavándose sobre los míos, provocando que quedara inmersos en ellos.
—Me tienes aquí para lo que necesites.
—Gracias Andrew, creo que eres la única persona con la que puedo contar en estos momentos.
Y fue entonces cuando pasó. Riley apoyó su cabeza en mi hombro. Fue un gesto natural, algo que puedo decir ninguno de los dos se planteó que sucediese. Su pelo cayó por mi espalda. Tuve que aferrarme a la arena que tenía bajo mis manos. La corriente eléctrica fue tan potente esta vez que pude sentirla hasta en las pestañas. No sé si era esto a lo que Wendy se refería, pero estaba bastante cerca de ser algo parecido. Nunca antes me había pasado con nadie, nunca antes lo había experimentado. Sólo sé que en ese momento sólo me apetecía tomar a Riley entre mis brazos y escapar. Escapar donde nadie pudiera encontrarnos y disfrutar de ella.
—Andrew… ¿Alguna vez has sentido esa sensación de la que Gary tanto habla? ¿La que mi abuela le contó? —No pude evitarlo. Mi estómago dio un vuelco ante sus palabras. Riley nunca decía cosas al azar, tenía que aprovechar mi bala.
—Sí, ¿tú no? —Ella asintió con su cabeza. Su respuesta no fue certera, era como si dudase.
—Sí, pero no con quién se suponía que debería pasarme.
No dijo nada más. Yo tampoco. Simplemente nos dedicamos a contemplar el mar. Yo, con mi cabeza en las nubes, ella con la suya sobre mi hombro. Me moría por acariciar su piel, por dar un paso más allá, pero no lo hice, porque si cruzaba una línea más no sabría como recomponerme una vez que Riley volviera a la rutina de su vida. Glenford estaba de paso y yo lamentablemente iba integrado con él.




Capítulo 9: Miss Americana & The Heartbreak Prince
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Riley
El verano comenzaba oficialmente. El Cuatro de Julio acababa de llegar. Gary se encontraba junto a mis amigos decorando con esmero la casa de Wendy. No habíamos escatimado ni en el más mínimo detalle. No me atrevía a entrar en la aplicación del banco y comprobar cuánto habían gastado aquella misma mañana en todo lo que habían descargado de la miniván que se encontraba estacionada a las puertas aún con al menos diez gigantescas bolsas repletas de cosas. 
Tras insistir demasiado a mis padres había conseguido que vinieran a pasar tan señalada fecha con nosotros, sabía que podían, era festivo, era de los pocos días que todo el país paraba. Era imposible que pusieran una excusa. Mamá intentó que comprendiera su posición, que, tras la muerte de Isaac, mi abuelo, no había querido volver a aquella casa y que, fiestas como aquella, le hacían recordar lo duro que fue todo. Tras informarle que no íbamos a estar completamente solos y que mis amigos se encontraban en ella, su negativa fue suavizándose.
Aquella misma mañana había subido al altillo en búsqueda de más decoración, estaba segura de que Wendy guardaba cosas de pasados Cuatro de Julio. Allí fue dónde encontré dos gigantescas cajas repletas de recuerdos y fotos. En ella pude ver que la antigua casa dónde mamá había pasado su infancia poco o nada tenía que ver con las reformas que se habían realizado a lo largo de los años. Todo aquello me sirvió para convencer a mamá que ningún recuerdo vendría a su mente y que podríamos disfrutar de aquella fiesta por primera vez todos juntos, por Gary.
El sonido del motor del coche de mi padre irrumpió el silencio y la tranquilidad que había en el salón de la casa. Casi sin darme tiempo a levantarme del sofá pude notar como la puerta se abría y ambos se introducían en la misma.
Esperé, por unos segundos, a cualquier comentario que mi madre pudiera hacer sobre el estado de la casa o la suciedad de la misma, sin embargo, nada salió de su boca. Mi madre completamente ataviada para un maravilloso día de playa permanecía congelada en el recibidor, como si se hubiera detenido en el tiempo. Su gesto era serio. Estaba enumerando en su cabeza todas las razones que le había dado para convencerla de que esto era una buena idea. Gary, que no esperó ni un segundo, se abalanzó sobre ambos trayéndoles al presente. Los brazos de mi madre le rodearon con fuerza, como cerciorándose que el que se encontraba entre sus brazos era su pequeño ángel del cual pocas veces se había separado. Mi padre, en cambio, no lo dudó y acudió hasta donde me encontraba envolviéndome en sus brazos.
Nos encontrábamos todos en el jardín. Comenzaba a anochecer e, inevitablemente, nos habíamos separado. Era increíble como el simple hecho de encender una barbacoa provocaba que todos los hombres del lugar se arremolinaran a su alrededor con una cerveza entre sus manos. Gary, que evidentemente no podía beber, se encontraba junto a ellos con un zumo de frambuesa. Una sonrisa se posó en mis labios cuando Ray le tomó entre sus brazos y lo elevó sobre sus hombros. 
Conversaba de forma tranquila con mi padre sobre sus planes de agosto. Rápidamente mi sonrisa se borró al recordar la sensación que me invadió en mi último encuentro con Andrew. No había vuelto a verle desde aquella mañana en la playa, era como si se hubiera desvanecido. No puedo decir cuánto tiempo pasamos en aquella posición, simplemente sé que no fue el suficiente. No pudimos hablar de nada. Una llamada interrumpió aquel momento provocando que él se marchase a toda prisa, dejando en mí una sensación completamente desconocida.
—Parece buen chico —comentó mi madre dando un sorbo a su cóctel.
—Lo es —las palabras salieron sin mucho entusiasmo en mi voz. Ray que parecía ser conocedor de nuestra conversación no lo dudó y dirigió su mirada hacia nosotros dibujando una dulce sonrisa en sus labios, que contesté elevando levemente mi bebida.
—¿Pero...?
Miré a mi madre sorprendida. Nunca había tenido este tipo de conversaciones con ella. No era como Wendy. Mi madre no creía en los flechazos, era pragmática. Cada vez que le preguntaban por su relación con mi padre, respondía con hechos racionales como que era el mejor compañero, el mejor padre, una gran ayuda en el camino; nunca algo que te hiciese suspirar, nunca respuestas que provocaran que envidiaras el tipo de amor que se tenían. Eran un gran equipo. Tenían una increíble relación, pero nada en comparación con el amor que Wendy e Isaac compartieron.
—No hace falta que me lo cuentes si no quieres…
—¿Cómo supiste que era papá? —Pregunté a bocajarro. Era lo único que retumbaba en mi cabeza. Mi madre me miraba ahora sorprendida.
—Nos conocimos en Glenford. Él siempre veraneaba dos pueblos más allá, pero la vida joven de este pueblo le atrajo una noche. Tú padre no era alguien que llamara la atención, siempre estaba en un segundo plano… —sonreí al mirarle, nunca me había imaginado a mis padres con mi edad—, pero yo me fijé en él y él en mí.
—¿Lo sentiste?
—Inmediatamente, tras un par de tímidas sonrisas. Con el tiempo pude ver que no me equivoqué. Recuerdo aquella noche como si fuese ayer, él me trajo a casa. Wendy se encontraba en el porche de la casa esperándome, como siempre. Tras bajar del coche una sonrisa bobalicona se dibujaba en mi cara. No hicieron falta palabras… Ya sabes cómo era tú abuela… —sobre sus labios se dibujó la más sincera de las sonrisas—. ¿Por qué lo preguntas?
—Por nada —respiré profundamente centrando mi mirada en el mar que se entreveía al fondo del jardín. De nuevo Andrew apareció en mi mente.
—¿Es lo que sientes cuando ves a Ray?
—¿Lo sigues sintiendo con papá? —Mi madre asintió. Pude ver como sus mejillas se sonrojaban, como aquella respuesta le daba en cierto sentido algo de vergüenza. Yo callé.
—Por aquella época tenía novio, alguien del pueblo, era idílico, ¿sabes? No creo que ninguno sintiésemos nada, pero era como si todo el mundo esperase que estuviésemos predestinados. Él era dos años mayor que yo. Ese era su segundo año de universidad y había conocido a alguien. Sintió como un alivio cuando le dije que no íbamos hacia ninguna parte —la confesión de mi madre llegó como una revelación—. Siempre me había convencido de que, quizás, no todo el mundo podía tener lo que mis padres tuvieron—. ¿Es eso lo que te está pasando cariño?
—Hay alguien —respondí con ciertas dudas—. Le conocí durante el funeral de la abuela en la playa… Es dulce, atento, educado, diferente… —pude notar como mis mejillas se iban sonrojando.
—¿Tiene nombre? —Sonreí asintiendo.
—Andrew —mi madre elevó sus cejas. Supongo que pedía también el apellido—. No sé su apellido, me lo dijo, pero no lo recuerdo. Sólo sé que su familia tiene diferentes negocios en el pueblo como el restaurante que se encuentra en el muelle, que, por cierto, tiene una de las mejores tartas de zanahoria que he probado en mi vida —el gesto de mi madre se ensombreció.
—¿Ballard? —respondió con un tono demasiado serio.
—Sí, creo recordar que sí —respondí sin darle importancia—. Pero, no sé si es la novedad o es que realmente estoy sintiendo lo que la abuela siempre decía. —comencé a sincerarme, lo necesitaba.
—Puede que todo lo que está sucediendo te esté confundiendo, Ray parece buen chico.
Y, tras ello, dio por zanjada la conversación. Como si aquello hubiese sido un oasis en medio de un desierto, volviendo a meterse en su caparazón.
◆◆◆
 
La música resonaba en toda la costa. Tras los fuegos artificiales mis padres no lo dudaron y se dirigieron a la habitación que habíamos preparado. Nos indicaron que celebrásemos aquella noche todo lo que quisiésemos, pero que mañana comeríamos todos juntos, o lo que quedase de nosotros. Tras la conversación con mi madre era como si el ambiente se hubiera enfriado de forma repentina, como si aquella confidencia que había compartido conmigo desapareciese de inmediato. No era algo extraño, mi madre, en cierto sentido, siempre había sido así. Callada. Reservada. Me preguntaba si esa siempre había sido su personalidad, si la Grace Hatcher a la que aún no le habían arrebatado a su padre era igual de seria, inflexible y enigmática o si quizás antes de aquel terrible suceso mi madre era parecida a mí o a Gary. 
Varias personas comenzaban a llegar a la orilla de nuestra playa, en sus manos diferentes neveras repletas de bebidas alcohólicas que animarían la noche. Tras tener que aliarme con mi padre, había conseguido que Gary se fuese a dormir y desistiera en su firme idea de asistir a esta fiesta. Ahora que me encontraba en ella podía notar como en cierto sentido lo echaba de menos. Habíamos hecho todo juntos durante las últimas semanas, poco a poco había vuelto a disfrutar como cuando era niña; ahora una sensación agridulce invadía mi cuerpo al no escuchar sus ingeniosas ideas. 
Al fondo mis amigos conversaban con un grupo de personas que reconocía de la fiesta en la playa. Con mi mirada busqué, sin éxito, a Andrew. Era como si desde aquella tarde la tierra se lo hubiera tragado. Había pasado toda la tarde valorando si preguntarle a Gary por su número, en conseguirlo, y de esa forma poder escribirle, pero una parte de mí que desconocía hasta el momento quería que fuese la casualidad la que nos cruzase, que fuese él quien me buscase, que por una vez fuese yo la protagonista y no la que veía como otros vivían un cuento de hadas. 


Sentada, al fondo de la playa, observaba como todos se divertían. Era extraño, aquella era "mi casa" y aquél "mi pueblo" pero, por alguna razón, sentía que mis amigos se sentían mucho más cómodos en aquel ambiente que yo misma. Saludaban y conversaban con diferentes personas, establecían relaciones con chicos de mi edad mientras yo permanecía observando todo desde una posición ajena. Ray, que se encontraba con una cerveza en sus manos, no dejaba de hablar con una chica. Su pelo rubio permanecía perfectamente peinado, como si la humedad y el viento que comenzaba a hacer en la playa no le afectase, su vestido, azul eléctrico, resaltaba su notable moreno, su sonrisa iluminaba la playa. Era el tipo de chica que le gustaba a Ray. Su mirada estaba clavada en ella, ajeno a todo su alrededor. Su risa podía oírse en toda la playa. Estaba visiblemente coqueteando y aquello no me molestaba en absoluto.
Una sensación de tranquilidad recorrió mi cuerpo. Sentía alivio. De pronto las palabras de mi madre comenzaron a retumbar con fuerza en mi cabeza, ¿habría visto algo en Ray que yo no? ¿Se habría cansado Ray de esperar y estaba pasando página? ¿Estaría perdiendo mi oportunidad de encontrar algo genuino dejándole escapar? Dando un gran sorbo a mi cerveza no lo dudé y avancé por la playa. Pude ver que, conforme mis pasos se iban acercando a la zona donde ellos se encontraban, la mirada de aquella chica se posaba en mí. En ella no había inseguridad, tampoco preocupación, como si yo no fuese nadie, como si no tuviese rival en toda aquella zona. 
La sonrisa de Ray se fue borrando poco a poco, como si estuviera haciendo algo que estaba mal y acabaran de pillarle en el acto. Con algo de dudas dio un par de pasos hacia atrás separándose de su acompañante que también transformaba su gesto en algo más serio.
—Hola Rils, esta es Sue Pruitt —comentó Ray, presentando a su acompañante que era más guapa aún de cerca—. Por lo visto nació aquí… Ya nos conocíamos de un campeonato en Nueva York.
Fingí una sonrisa que me sorprendió hasta a mí. Sus delicadas manos hacían contraste con las mías, que llevaban meses sin ver a un profesional.
—¿Animadora? —Ella asintió con orgullo. Una cínica sonrisa se dibujó en mis labios. Cómo no.
—Estudio en Princeton —asentí esperando cualquier carrera universitaria chorra—. Neurociencia.
—¡Oh! —alcancé a decir sorprendida.
—No pega mucho ¿verdad? —Sonrió dando un sorbo a su margarita—. Es la cara que suele poner todo el mundo.
—Rils está terminando arquitectura —ella asintió como si fuese algo que casase con mi personalidad. Algo mundano.
—Tú también —respondí de forma brusca, intentando que aquello le hiciera perder también la atención que recaía sobre Ray.
—Ya sé a quién llamar cuando necesite una nueva casa —respondió con una coqueta sonrisa en sus labios—. Aunque creo que la NFL no te va a dejar mucho tiempo.
Ambos rieron clavando su mirada en el suelo, provocando que me sintiera incómoda. En cambio, Ray posó su brazo sobre mis hombros. Devolviéndome a su lado.
—Me ha encantado volverte a ver Sue. Espero que coincidamos más veces —añadió clavando su mirada sobre la de ella.
—Yo también, encantada Riley —dijo con una forzada sonrisa en sus labios—. Supongo que a ti te seguiré viendo por el pueblo —hice una mueca con mis labios ante su declaración—. Puede que Pruitt no te diga nada —sonrió de nuevo realizando un gesto con su mano—. Pero si te digo Sue Ballard, la historia cambie.
Y lo hizo. Pude notar como mi gesto se congeló ante sus palabras. Si se celebraba una batalla, ella había ganado. Con detenimiento observé de nuevo su rostro, podía ver a Andrew en sus ojos e, incluso, en sus labios. Era una versión femenina de su hermano. Una cínica sonrisa se dibujó en su boca justo antes de abandonarnos, dejando a Ray, de nuevo, con miles de preguntas en su cabeza que no se atrevía a realizar. En un forzado intento por eliminar la tensión que se acababa de crear entre ambos llevé una de mis manos hacia la suya. Entrelazamos nuestros dedos y deposité un suave y leve beso en su mejilla, provocando que sus labios ascendiesen, dibujando una tierna sonrisa… Dejando un enorme vacío en mi interior.


La noche iba avanzando y, con ella, la ingesta de alcohol de todos los presentes. Controlar el ruido que estábamos haciendo era imposible. Muchos de los invitados se perdían en los kilómetros de playa, buscando un lugar un poco más íntimo. Otros saltaban, ignorando cualquier riesgo de una hoguera que se encontraba a punto de apagarse. Otros tantos aprovechaban las altas temperaturas para bañarse en el mar. Los más sanos permanecían jugando a lanzarse un balón entre ellos. Todos disfrutaban. Tras mi leve encuentro con la hermana de Andrew pasé un buen rato con mis amigos y Ray; bailando y bromeando, como si nos encontrásemos en una playa cualquiera y este pueblo no fuese más que una parada cualquiera de mi viaje. Eleonor, que en todo momento tenía su mirada clavada en nosotros, no paraba de dirigirla a algún punto de aquella inmensa playa. Era mi mejor amiga. Nos conocimos en Saint Louis, pero no fue hasta que llegamos a la universidad donde confraternizamos más. 
Sus padres tenían numerosos negocios, rara vez los veía. Supongo que conectamos al sentirnos, en cierto sentido, abandonadas por nuestras familias. Ella había vivido todas mis fases con Ray. Me sorprendía enormemente que ahora que las piezas por fin encajasen no sintiera ni un ápice de felicidad. Lejos de enfadarme me provocaba curiosidad, ella había estado conmigo en cada una de mis desilusiones con Ray. Durante todos estos años habían sido numerosas las veces que había regresado a nuestro apartamento, ilusionada tras una noche con Ray dónde pensaba que comenzaba a verme como algo más, ella siempre lo había celebrado conmigo. Siempre me había apoyado y defendido a nuestro amigo. “Tardará en darse cuenta Riley, pero, una vez lo haga, creo que seréis inseparables.” 
Ella siempre había confiado en nosotros. Pero ahora no era capaz de ver en su mirada esa fe ciega. Separándome un poco de Ray dirigí mis pasos hacia ella, que tragaba saliva al ver cómo me acercaba, como si en su mente se librase una batalla campal. De nuevo desvió su mirada hacia el fondo de la playa, dónde pude ver a Sue y Andrew conversando de una forma agitada. Cuando nuestras miradas conectaron volví a mirar a Eleonor, que comenzó a conversar con alguien que ni conocía ni quería conocer.
Movida por la curiosidad y por el gesto de Andrew no lo dudé y me dirigí hacia dónde ambos se encontraban. Su gesto era serio, ni siquiera la mismísima noche que discutimos por mi irresponsabilidad a la hora de cuidar de Gary era tan duro. Su mano permanecía en señalando a su hermana, que actuaba como si nada estuviese pasando, como si su hermano hubiera reaccionado de una forma desproporcionada. Por unos segundos detuve mis pasos al poder ver con claridad la mirada de Andrew. Estaba completamente furioso, a lo lejos otra chica le esperaba. Me fijé por un momento en su vestimenta, no era para nada algo parecido a lo que el resto llevábamos. Ambos iban demasiado arreglados, como si vinieran de una cena de gala, algo más exclusivo. La chica, que se encontraba a unos metros, clavó su mirada sobre en mí, como sorprendida al ver cómo me acercaba. De pronto la reconocí, aquella mañana que acudimos al restaurante estuvieron conversando, se conocían.
—Te creía más inteligente —escuché de fondo como le decía Andrew a su hermana, ella, sin embargo, dirigía su mirada hacia su acompañante y sonreía de una forma cínica.
—Somos dos, Andrew Ballard —él tragó saliva tras las palabras de su hermana, como si su nombre completo fuese un insulto.
—Siempre serás una niñata… —Volvió a decir en un tono más bajo. Lejos de achantarse, Sue sonrió aún más, como si supiera perfectamente como ganar la guerra, como si estuviera observando como el imperio de Andrew comenzaba a desmoronarse.
—No me dices nada nuevo Andrew —respondió con una calma envidiable. La acompañante de Andrew no lo dudó y avanzó hasta colocarse a su lado. La simple imagen de sus manos rodeando el brazo de Andrew provocó que en mi estómago algo se removiese.
—Vámonos Andrew, ya sabes cómo es tú hermana —dijo tirando levemente de él, sin mucho éxito, con sus miradas completamente conectadas.
—Sí ya sabes cómo soy Andrew —respondió ella—. De hecho, ¿todos sabemos cómo somos todos verdad Denise? —Dijo con rencor y desprecio, provocando que la chica frenase en su intento por salir de allí.
—Sue para —advirtió Andrew protegiendo ahora a su acompañante.
Sue, que ahora se encontraba cruzada de brazos, comenzó a reír de forma cínica provocando, una vez más, a su hermano, que comenzaba a alejarse por la playa ignorando, de nuevo, mi presencia.
—Andrew —Sue gritó el nombre de su hermano, provocando que este se parara en seco—. Podré ser muchas cosas, pero al menos soy libre.
Gritó, atrayendo toda la atención de los asistentes, provocando un profundo silencio.


No entendí nada de lo que sucedía. Me faltaba demasiado contexto, pero, fuese lo que fuese, hirió a Andrew. Lo sé porque, tras aquellas palabras su intensa mirada se clavó sobre la mía removiendo mi interior, apartándola de nuevo tras unos segundos que parecieron eternos y abandonando aquella playa de la mano de su acompañante. Lentamente miré a su hermana que estaba completamente congelada tras sus palabras viendo a su vez como su hermano abandonaba la playa sin mirar hacia atrás, sin ella. Ray apareció, poco después, acompañándola a un lugar más privado, donde pudiera terminar de explotar. Ese era Ray, atento, cariñoso, caballeroso, nunca dejaría que una chica terminara de perder los nervios delante de todo el mundo, protegía incluso cuando la otra persona era una completa desconocida.
Intentando comprender lo que acababa de suceder, me armé de valor y seguí los pasos de Andrew. Él mismo me había indicado aquella mañana que no era el mejor hermano del mundo, supongo que a esto se refería. Él estuvo ahí para mí cuando perdí a Gary, él le encontró y me abrió los ojos. Por algún motivo sentía que debía de ser yo quien le ayudara esta vez, aunque no tuviera ni idea de qué estaba sucediendo. Al fondo, pude ver las luces de su coche encendidas, no había ni rastro de su acompañante. Sobre su capó se encontraba Andrew observando la playa en completo silencio. Un espeso humo salía de su boca. Estaba fumando.
—Espero que sea tabaco —no dijo nada. Se limitó a dar otra calada con su mirada fija en mí. El olor a marihuana me rodeó. Nunca hubiera dicho que Andrew fumaba, aún menos algo como aquello. Cuando vio como lentamente me daba cuenta de lo que tenía en sus manos no dudó en tirarlo y dirigirse de nuevo a su coche.
—No deberías de conducir tras eso —añadí señalando la colilla aún encendida en el suelo.
—No me toques los cojones Riley —su voz salió con dureza, como si realmente estuviera acabando con la poca paciencia que tenía cerrando, la puerta sin introducirse en el coche. Pestañeé sin saber muy bien que hacer.
—No lo pagues conmigo, sólo quiero ayudar —repliqué maldiciendo mi voz que se había quedado en un suspiro.
—Entonces vete —espetó en un tono frío, demasiado.
—No.
—Mejor me voy yo, igualmente no debería de estar aquí, ninguno de los dos deberíamos, pero como ves… Mi hermana no entiende a razones —declaró, poniendo su mano en la manilla de nuevo.
—Estás invitado —atiné a decir—. No lo hice porque no tenía tú número —sus hombros comenzaron a sacudirse tras mis palabras, se estaba riendo. Su risa era irónica, insultante.
—No quiero estar invitado Riley, como ves tenía otros planes —señaló su atuendo, con sus manos clavando después su mirada en mí. Una camisa acompañaba a unos pantalones de traje y unos zapatos de salón.
—¿Por qué ha dicho Sue que te creía más inteligente?
Un suspiro salió de sus labios. De toda la conversación, aquello era al fin y al cabo lo que había atraído mi atención. Clavó su mirada en el cielo valorando si realmente le compensaba responder o no.
—Por mi acompañante, Deni. Es mi ex —dijo como si no fuese algo importante. No quise añadir nada más—. ¿Alguna pregunta más? —negué con la cabeza—. Mira Riley, vuelve a tú estúpida fiesta, con tus amigos y déjame en paz una santa vez, ¿quieres?
Un nudo se formó en mi garganta. Desde la otra noche no había dejado de pensar en él. De pensar que quizás, realmente, él era la persona de la que mi abuela hablaba. Su actitud comenzaba a romper aquella idea.
—Sólo quería ayudar Andrew —volví a decir sin fuerzas.
—Pues ayúdame a perderte de vista —a lo lejos su acompañante apareció de nuevo con un par de botellas de agua.
—¿Todo bien Drew? —Preguntó, colocándose a su lado, pasando de nuevo su mano por el brazo de Andrew, dejando claro que estorbaba allí. La mirada de Andrew fue de desagrado, pude verlo claro. Allí pasaba algo.
—Sí, sólo es la nieta de Wendy metiendo sus narices donde no debe —respondió fulminándome con sus palabras—. Vámonos Deni.
—Dame las llaves cariño. —Susurró en un tono dulce que provocó que sintiera ganas de vomitar.
Andrew puso las llaves sobre sus manos, esperando que se introdujera en el coche. Se introdujo en el asiento del copiloto, dando un deliberado rodeo para pasar de forma intencionada por mi lado.
—No soy yo al que tienes que vigilar Larson. Tú amiguito quizás necesite más supervisión.
Y, sin decir nada más, se introdujo en el coche. Su mirada clavada sobre la mía. Denise arrancó sin esperar mucho más. Se alejó del estacionamiento y me dejó en una oscuridad que nada tenía que ver con la penumbra de aquella zona. Pude ver como lentamente el coche se alejaba, quería odiarle, pero no pude. A Andrew le sucedía algo y estaba segura de que aquella faceta de imbécil era simplemente para protegerse, para intentar salvarse.


Ray y yo habíamos tomado prestada una hamaca para poder sentarnos a ver las estrellas. Me encontraba completamente recostada sobre él, su mano descansaba sobre mi abdomen, su barbilla quedaba levemente posada sobre la parte superior de mi cabeza. Nuestras respiraciones iban completamente acompasadas, como si la oscuridad de la noche nos hubiera aportado a los dos una calma que no habíamos sido capaces de encontrar. Su mano acariciaba todo a su alrededor. Sus caricias eran tiernas, casi imperceptibles, como si con ellas no sólo intentara acariciar mi piel, también mi interior que se encontraba completamente desordenado. Mi mirada, una vez más clavada en la constelación que Gary me había indicado durante una de nuestras primeras noches, aquella que me había hecho conectar con él, aquella que miré la noche que compartí con Andrew en esta misma playa, aquella que me dio toda la paz del mundo en nuestro improvisado cine de verano.
—Gracias por invitarnos Rils —susurró Ray a escasos centímetros de mi oído. Esperé unos segundos, esperando que mi piel reaccionara, esperando que millones de escalofríos recorrieran mi piel. No pasó nada.
—Os echaba de menos… —dije intentando forzarme a seguir con la conversación, en mi cabeza aún rondaban las palabras de Andrew.
—Yo a ti también —pude notar como sus labios que ahora se posaban sobre mi cabeza dibujaban una sonrisa—. Rils…
—¿Sí?
—¿Alguna vez has sentido algo por mí? —Esperé que mi estómago diese un vuelco, que mi corazón bombease con fuerza, algo que me permitiera confiar que esta era la decisión correcta.
—Sí.
Intenté ser sincera, realmente no preguntaba si lo sentía, simplemente si alguna vez lo había hecho, no engañaba a nadie. Quizás necesitaba esta intimidad con él para volver a conectar. Una dulce risa salió de sus labios provocando que mi cuerpo temblara por el movimiento de sus músculos.
—¿Pensabas decírmelo? —¿pensaba hacerlo? Me pregunté yo también—. Llevo colado por ti desde el preciso momento que pusiste un pie en aquella clase —confesó haciéndome sentir culpable.
—¿De verdad? —atiné a preguntar. Me había quedado sin palabras.
—Sí, entré en la universidad con mi novia del instituto, intenté reprimirme, intenté convencerme de que aquello no era más que una confusión… pero ya van tres años y sigo sumando —su otra mano dejó la cerveza sobre la arena y comenzó a acariciar los mechones de pelo que caían por mi cabeza—. Creo que una confusión no dura tanto tiempo.
—¿Por qué nunca dijiste nada?
Pregunté, girándome sobre mí, quedando nuestras caras frente a frente. Sus ojos se clavaron sobre los míos. Pude ver la esperanza que estos radiaban, como si realmente llevase toda la noche intentado que esas mismas palabras salieran de sus labios.
—Siempre jugaste el papel de amiga, nunca lo tuve claro. Preferí mantenerte que perderte por un mal movimiento —confesó, en un leve susurro, pasando su mano por mi cara. Su roce pasaba desapercibido, como si fuese un amigo el que intentaba quitar algo de mis mejillas.
—Nunca diste la más mínima señal —su cara se iluminó tras mis palabras.
—Estaba acojonado Riley, cuando intentaba hacer algo fuera del colegueo siempre reaccionabas extraño, poniendo caras… No fue hasta la otra noche… Que Eleonor me lo confesó todo dijo acercando nuestras caras cada vez más—. Todo en mi se paró. Necesitaba verte.
—Pues ya me tienes aquí —susurré sobre sus labios obligándome a sentir algo, a buscar cercanía.
—Sí, y no pienso perder el tiempo.
Tras aquellas palabras sus labios se posaron sobre los míos. Su sabor era tal cual me lo había imaginado, sus labios se apoderaban de los míos, tal y como había soñado una y mil veces. Sería perfecto si no fuese porque no sentí absolutamente nada. Sus manos comenzaron a acariciar mi cara, intentando profundizar en aquel incómodo beso. Cuando sintió como mis músculos se tensaban se separó unos segundos, quedando a escasos milímetros de mi cara.
—Guau —susurró, su mirada era dulce. No pude más que sentir una profunda culpabilidad—. Llevaba tanto tiempo esperando este momento —susurró sobre mis labios de nuevo—. Y ha sido una verdadera mierda.
—En tu defensa diré que besas bien, pero…
—Falta algo —ambos reímos tras su declaración. Sintiéndonos libres. Siendo conscientes que aquel beso no había sido especial para ninguno de los dos. Lo intentamos de nuevo y fracasamos. 
Ray no paraba de bromear sobre ello. Realmente era como si hubiese besado a un hermano, más que a la persona por la que llevaba suspirando años. Sin decir nada más volví a recostarme entre sus brazos. Ahora sus caricias cobraban sentido, sentía como me protegía, como intentaba hacerme sentir bien. Clavé mi mirada, de nuevo, en las estrellas, que comenzaban a brillar con fuerza. 
Como si Wendy hubiera sido testigo de aquel momento e intentara decirme algo, como si quisiera hacerme ver que Ray simplemente no era mi persona. Con las caricias de Ray y sus dulces besos en mi cabeza noté como el sueño por fin se apoderaba de mí y, sin más, cerré mis ojos dejando descansar a mi cerebro, que no paraba de repetir sin cesar la conversación mantenida con Andrew horas antes. De preguntarse si su beso sabría igual o, si, por el contrario, el suyo sería eléctrico.





Capítulo 10: august
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Andrew
Tras la cena que mi abuelo ofrecía en el restaurante pude ver como la mayoría de los asistentes de mi edad abandonaban el mismo. Sabía hacia dónde se dirigían todos. Mis amigos habían mencionado una fiesta en la playa privada de los Larson. Todos habían sido invitados, todos menos yo. Miraba mi teléfono sin cesar esperando recibir, al menos, una invitación por parte de Gary, que él me avisase sobre aquel evento. Sabía que sus padres se encontraban en Glenford. Todos los asistentes a nuestra cena no habían dudado en mencionar que habían podido ver a Grace y Rodney Larson entrar en el pueblo. Ambos habían acudido a uno de nuestros supermercados a comprar un par de bolsas de comida y bebida.
Conforme todos conversaban sobre ello, mi padre y mi abuelo se tensaban. Sin ellos aquí había sido muchísimo más fácil fingir que nada de aquello había pasado. Ahora era casi imposible. Cuando uno de los dos se dirigía hacia una de las mesas podía notar como el murmullo cesaba y las miradas de las personas que permanecían sentadas en la mesa evitaban a toda costa cruzarse con las nuestras. Por mucho tiempo que pasara, éramos los de siempre y los rumores poco a poco se esparcían sin dejar opción alguna a que la verdad pudiera ser defendida. Mi hermana permanecía en nuestra mesa, la conocía a la perfección. Una vez todo el mundo de nuestra edad había desaparecido, su interés en este evento había esfumado por completo. Una banda tocaba canciones antiguas, permitiendo a todos los asistentes bailar, independientemente de la edad. Ella seguía con su mirada clavada en su móvil. Tan sólo quedábamos Sue, Deni y yo.
Denise había permanecido toda la noche junto a su familia. Evitando mantener cualquier tipo de conversación con el resto, evitando dar cualquier explicación de por qué se encontraba sola en aquella fiesta tras haber anunciado su compromiso las pasadas navidades a bombo y platillo. Ignorando por completo su presencia me dirigí hacia mi hermana que parecía completamente ausente y aquello no era algo normal en ella.
—¿Todo bien Sue? —Ella asintió sin apartar la mirada de su móvil. En su pantalla Ray y Riley aparecían conversando al fondo. Miré de forma fugaz, pero fue más que suficiente para reconocerla y sentir que mi corazón latía con fuerza.
—Si… creo que no me encuentro bien… voy a ir a descansar —arqueé mi ceja. Estaba perfectamente.
—No creo que debas ir, no en estos momentos —añadí sin referirme en ningún momento a lo que acababa de decir—. Piensa en papá y el abuelo, acudir a la fiesta de los Larson no es un movimiento empático.
—No pensaba ir —declaró enfadada—. No soy tan imbécil.
—Ya sabes lo importante que es para ambos esta fiesta —declaré poniendo mi mano sobre su hombro.
—Poco queda de lo que un día fue —declaró mirando a su alrededor—. No te preocupes, iré directa a casa.
Sin más se levantó de su asiento, depositando un leve beso en mis mejillas. Lentamente desapareció del restaurante y con ella la última persona de una generación cercana. Con mi mirada busqué a Denise. Las últimas semanas desde su llegada había intentado acercarse a mí, había bloqueado cada uno de sus intentos. Permanecía en su mesa, su triste mirada clavada sobre la copa de champagne que tenía entre sus dedos. Se encontraba ausente, poco quedaba de la alegre y feliz Deni que conocí años atrás, ella ya se hubiera inventado una excusa con la que dirigirse a la playa con el resto del pueblo. Ella nunca hubiera permanecido en aquella aburrida fiesta y sobre todo me hubiera arrastrado a mí. A paso lento no lo dudé ocupando una de las sillas que se encontraba completamente vacía a su lado. El ruido de sus pensamientos no le permitió notar mi presencia.
—¿Todo bien? —Deni asintió sin apartar su mano de la copa. Carecía del brillante anillo que meses atrás enseñaba a bombo y platillo a todas las personas que encontraba en su camino
—No lo parece —como adivinando mis pensamientos ocultó su mano bajo su vestido.
—Supongo que estoy mayor para fiestas universitarias.
Su voz sonó con algo de anhelo sin preguntar mis razones por las que permanecía en el restaurante, eran más que evidentes. Todos lo sabían.
—¿Quieres bailar? —Pregunté sintiéndome culpable en el acto. Deni odiaba que las personas sintieran pena por ella.
—No por dios, aún soy joven para eso —señaló a todas las personas que se encontraban ahora bailando una balada. Una sonrisa se posó sobre mis labios.
—Dame un minuto. Sé lo que necesitas.
Me levanté ante la atenta mirada de Deni dirigiendo mis pasos hacia la cocina. Mi abuelo había estado toda la tarde preparando una docena de tartas. Docena que tiraría mañana ya que todos habían quedado lo suficiente saciados con la cena como para poder probar un bocado más. Sin pedir permiso a nadie tomé entre mis manos dos generosos trozos y me dirigí hacia donde Deni se encontraba. Le hice una señal con mi mirada indicándole con la mirada la zona de terraza. Como entendiendo en el acto mi gesto comenzó a seguirme por todo el salón. Las miradas de los allí presentes no pasaron desapercibidas, entre ellas la de mi abuelo que se detuvo en seco en el salón. 
Por más que lo negara, su pensamiento no difería del de Wendy, sabía que en aquellos momentos pensaba que cometía un error. Sin embargo, yo no podía pensar lo mismo. Deni había sido una parte importante de mi vida, el amor adolescente siempre quedaba guardado, y Deni era alguien importante para mí, lo suficiente como para que la idea de verla sufrir de aquella forma provocara un nudo en mi estómago. Con cuidado de no tirar nuestros trozos de tarta ocupé una de las mesas que permanecían montadas en nuestra inmensa terraza, en completo silencio ella ocupó el asiento que se encontraba a mi lado.
—Me dejó hace menos de un mes —declaró con una triste sonrisa—. Supongo que me lo merezco…
—No digas eso —coloqué los trozos en la mesa y pasando mis manos por sus hombros intentando ofrecerle algo de apoyo con mis gestos.
—Sí, el karma tarda, pero termina llegando… —llevó una su tenedor hacia la tarta cogiendo un generoso trozo.
—No tiene nada que ver Deni —respondí haciendo lo mismo. El dulce sabor de la tarta inundó mis papilas gustativas.
—Me dijo que él no podía hacerme feliz, que mis expectativas eran demasiado altas y que eso sucedía porque no había amado nunca a nadie —guardé silencio—. Pero eso no es verdad, te amé a ti Andrew.
Sus palabras me golpearon de lleno, ¿lo había hecho?
—Conmigo también tenías demasiadas expectativas —susurré de una forma dulce intentando suavizar mi respuesta, no era un reproche, era una realidad.
—Hay que tenerlas, ¿no? —no respondí—. ¿Sigues odiándome? —negué con mi cabeza al tener la boca llena.
—No, no puedo odiarte cuando fuiste mucho más valiente de lo que yo lo fui —declaré dando un leve golpe en su nariz—. Te sobró el valor que me faltó a mí.
—Lo hice mal —respondió sacando su móvil.
—Yo no podría haberlo hecho mucho mejor… alguno de los dos hubiera terminado haciendo daño al otro, prefiero que me lo hubieras hecho a mí a haber sido yo.
Confesé envolviéndola en mis brazos. Gesto que claramente confundió por completo ya que pude ver como elevaba su cabeza intentando besarme.
—Deni, estás confundida…
—Lo siento.
Negué con mi cabeza separándome levemente de ella. Por alguna razón cuando había acercado su cabeza mi corazón dio un vuelco, no de emoción, de culpabilidad, de temor. No sentía nada por ella, lo que nos sucedió fue hace ya bastante tiempo, más del puedo llegar a recordar, aquel dolor que sentí en su momento había desaparecido por completo, la había perdonado. Dudaba que en algún momento pudiera volver a sentir lo que sentí durante aquellos años. Llegados a este punto, dudaba que pudiera avanzar con alguien que no fuese Riley y viendo los acontecimientos, con ella era con quién más complicado lo iba a tener.
De pronto la música que salía de los altavoces del teléfono de Deni me sacó de mis pensamientos. En ellos diferentes vídeos de los perfiles de nuestros conocidos se reproducían, todos se encontraban en aquella dichosa fiesta. De reojo no pude evitar mirar la pantalla de Deni y sacar de forma instintiva mi teléfono móvil. Casi todos habían subido diferentes videos sobre momentos puntuales de la noche, en casi todos faltaba Riley, cosa que me sorprendió al ser su propia fiesta. Al fondo mi hermana conversaba más cerca de lo normal con Ray. Pulsé sobre la pantalla para detener la imagen, en ella podía ver como sus miradas se conectaban, no había duda, entre esos dos pasaba algo. Un fuego interno se apoderó de mí en una de las imágenes, Riley al fondo permanecía con su mirada clavada en el mar, a unos metros Ray y mi hermana más cerca de lo normal. Furioso me incorporé, Deni que no entendía nada clavó su mirada sobre mí.
—Mi hermana está en esa puta fiesta —dije como si aquello fuese lo único que me molestaba—. Le dije que no fuera.


Todo daba vueltas a mi alrededor. Al llegar me encontré a mi hermana con un grupo de amigos, aunque aquello me relajó la imagen al fondo de Riley entre los brazos de Ray hizo que me encendiera de nuevo. Sus manos permanecían en la cintura de Riley, su cabeza sobre su cuello, ambos reían ante cualquier comentario que sus amigos hacían. No debería de estar allí y mucho menos debía de sentirme de aquella forma por alguien de la familia Larson — Hatcher. Mi hermana que no tardó en reconocerme quedó congelada ante mi imagen. No había mentido, había pasado por casa porque poco quedaba del vestido de gala que había llevado aquella noche. Ahora un vestido playero azul eléctrico envolvía su cuerpo, su pelo que ya no estaba recogido volaba al aire, libre, como ella y en sus manos había una cerveza.
Sin poderlo controlar, sabiendo que mi furia no iba dirigida a mi hermana, exploté, bajo la atenta mirada de Riley. Lejos de mantenerse al margen había acudido a ayudarme. Se había preocupado por mí provocando que me sintiese aún peor de lo que ya lo hacía. No quería que se preocupara por mí, por un momento deseé que me odiase, así las cosas serían más fáciles para ella, para mí, para nuestras familias… Así que actué como un verdadero gilipollas, diciendo justo lo contrario de lo que mi cerebro gritaba. La mano de Deni estaba sobre mi pierna, había conseguido engañarle a ella, había conseguido que todo el mundo pensara que mi histeria iba relacionada a la presencia de mi hermana en aquella fiesta. 


Las palabras de Sue me habían golpeado con fuerza, no podía culparla, tenía razón. Si algo envidiaba era que ella podía ser libre, había escogido serlo y nadie la juzgaba por ello. No pude reprimirme, pensar que ahora Riley se encontraría con Ray cuando era más que clara su atracción por mi hermana. Aquello hizo que advirtiera a Riley provocando que me sintiera aún peor. Cuando Denise estacionó mi coche en su casa bajó del mismo sin decir nada, supongo que no podría superar dos rechazos en la misma noche. Notando como el efecto de la marihuana iba desapareciendo de mi cuerpo no lo dudé y volví a emprender camino hacia aquella maldita playa.
Necesitaba disculparme con Riley. Mañana, cuando Gary se levantase, no iba a tardar en ser conocedor de mi actuación. Su hermana le contaría todo, y no tardaría en marcar mi número, en enfurecerse conmigo, en culparme. La noche que desapareció fui la primera persona a la que llamó. Huyó porque deseaba que su hermana le dedicara toda la atención, su foco de odio se había posado en Ray. Nunca me dijo por qué, simplemente me confesó que le odiaba y que nunca merecería el amor de su hermana, que Riley nunca podría sentir aquella conexión con él porque Wendy así se lo había indicado. Si era yo el que terminaba empujando a su hermana a los brazos de aquel chico, su siguiente persona más odiada sobre la faz de la tierra iba a ser yo. Independientemente de Gary, las palabras que había dirigido hacia ella seguían clavadas en mi garganta, provocando que por primera vez en mucho tiempo me odiara. Su mirada cuando Deni comenzó a dar marcha atrás era una desconocida para mí, en ella no había odio, tampoco rencor, era una especie de pena y desconcierto. Como si a pesar de haberle enseñado mi peor versión ella siguiera convencida de querer ayudarme. Estaba seguro de que, si yo no hubiera abandonado aquel puto parking, ella nunca lo hubiera hecho, se hubiera limitado en permanecer a mi lado hasta que confesase.
Riley hubiera permanecido a mi lado, hubiera acompañado mi silencio con más silencio. Me hubiera apoyado sin necesidad alguna de palabras, era algo que tan sólo los Hatcher podían hacer. Ellos no necesitaban palabras, su simple presencia era suficiente y aquello era lo que más miedo me daba, hubieran bastado simplemente unos segundos para confesarle que aquel teatro era innecesario, que lo que realmente había provocado que actuase de aquella forma era la imagen de su cuerpo en los brazos de una persona que no la merecía. Era saber que nunca podríamos estar en aquella posición bailando y siendo libres, que siempre habría alguien que nos mirase, alguien que nos juzgase. Era el simple hecho de tener que conformarme con unos minutos a solas a escondidas de todos en esta playa y conformarme con su cabeza sobre mi hombro sabiendo que era lo máximo que debía de suceder entre nosotros. Confesaría todo, lo que sucedió, lo que nos une y nos separa, hubiera confesado cada una de las razones por las cuales mi hermana no debería encontrarse allí, hubiera provocado que me odiase, que se arrepintiera de haberse cruzado en mi camino para que de esa forma yo pudiera al menos tener una excusa, pudiera alejarme de ella.
Cuando estacioné mi coche pude ver cómo eran ya muchos los que abandonaban la zona. Era tarde, mañana todos debían de comer con sus familias, lo sabía porque el restaurante había colgado el cartel de completo por cuarta tarde consecutiva. Con mi mirada recorrí la playa al completo, ni rastro de Riley y lo que era peor, tampoco de Ray. Tras adentrarme un poco por las dunas que daban paso a la arena pude escuchar al fondo la voz de Riley. Era pausada, dulce. Con algo de temor alcé mi mirada encontrándome justo lo que no quería ver. El cuerpo de Riley se encontraba sobre el de Ray, sus caras a escasos centímetros, de su labios salían susurros imperceptibles, las manos de Ray acariciaban su cara, no lograba ver nada más. De pronto el sonido de unos besos me devolvió a la realidad, entrecerré mis ojos intentando ver algo más en la oscuridad y pude observar como el sonido provenía de ellos.
—Guau.
La voz de Ray seguida por la risa de Riley fue la señal que me invitó a abandonar la playa. Supongo que esto iba a facilitar muchísimo las cosas. Mañana Gary, mi único nexo de conexión con Riley me odiaría una vez se enterase de lo sucedido y ella, simplemente se olvidaría de mí o, mejor dicho, desaparecería de su cabeza, si es que en algún momento ocupé algún lugar.
La voz de Ray seguido por la risa de Riley fue la señal que me invitó a abandonar la playa. Supongo que esto iba a facilitar muchísimo las cosas. Mañana Gary, mi único nexo de conexión con Riley me odiaría una vez se enterase de lo sucedido y ella, simplemente se olvidaría de mí o, mejor dicho, desaparecería de su cabeza, si es que en algún momento ocupé algún lugar.
◆◆◆
 
—¿Gary?
Respondí con algo de temor en mi voz. Pocas veces me llamaba, normalmente me enviaba un corto mensaje en el que me preguntaba dónde me encontraba para poder vernos en algún momento. Las veces que había recibido una llamada por su parte siempre había significado que algo malo sucedía y esta vez no tenía pinta que fuese a ser diferente a las anteriores. Con disimulo me alejé del salón en el que se encontraban todos trabajando, pude notar como la mirada de mi abuelo se clavaba en mi nuca, lo último que quería era que comenzase a sospechar o que mi relación con los Larson saliera a la luz de una forma explosiva. Me giré sobre mí mismo y con descaro le hice una señal a mi abuelo indicándole que era el contable, de esa forma su atención dejaría de recaer sobre mí. Mi padre se había encargado siempre de todos los asuntos referentes a nuestros negocios y tras mi graduación, yo había heredado ese privilegiado puesto
—¿Todo bien? —volví a preguntar tras su largo silencio.
—No.
Su respuesta fue demasiado escueta, lo que provocó que mi cuerpo comenzase a ponerse en alerta. Supongo que a estas alturas la nube en la que Riley y Ray se encontraban era más que evidente. Los habría visto esta mañana saludarse entre abrazos y besos, de hecho, podría jurar que en estos momentos él se encontraba junto a ellos y había escapado simplemente para hacerme saber lo molesto que estaba.
—Me tengo que ir —añadió sacándome de mis pensamientos.
—¿Perdona?
—Que me tengo que ir Andrew —repitió ahora en un tono aún más bajo, como si él también estuviera escondiéndose.
—Pensaba que con todo lo que había sucedido mis padres habían cancelado todos nuestros planes, pero me equivoqué, el campamento de fútbol empieza en dos días en Saint Louis y mis padres quieren salir esta misma noche —un nudo se formó en mi garganta.
—Supongo que el verano fue más corto de lo que pensábamos —añadí intentando quitar hierro al asunto, como si aquello realmente no me afectase. Concretamente dos meses menos de los que habíamos pensado.
—¿Trabajas esta tarde?
—No.
—¿Se te ocurre algún lugar que podamos vernos que sea lo suficientemente apartado?
El único lugar que conocía era su playa, durante todos mis encuentros con Wendy, nunca nadie nos había pillado. Supongo que estando sus padres en la casa nuestro escondite dejaba de ser una opción.
—No es que sea completamente desconocido, pero puede valer —respondí pensando justo en un lugar en concreto.
—Puede valer, se lo diré a Riley, mándame la ubicación.
—¿Riley viene?
—Claro, sois mis dos personas favoritas en este momento. Supongo que vendrá Ray, ¿no te importa no? —preguntó con una inocencia que tuve que creer.
—Para nada —mentí. 
Tras unos segundos más de conversación la línea se quedó muda. Por alguna razón el hecho que Riley se quedara en el pueblo hacía que no sintiese como si el verano terminase, que con ella se quedara Ray me jodía, sé que sus amigos aún se encontraban aquí, pero no ayudaba. Supongo que tendría que empezar a acostumbrarme por el bien de todos en que esos dos eran algo más que amigos y ante la posibilidad de que Ray finalmente se quedara todo el verano.


Miraba mis pies que se encontraban a apenas unos centímetros del agua. Sentado en el muelle del lago Glenford comenzaba a impacientarme. Había quedado con Gary a las cuatro y casi eran las cinco. Había acertado de pleno con el sitio, no es que el lago fuera feo, no es que no gustara, pero teniendo tantos kilómetros de playa, era un lugar donde pocas personas acudían en verano. Al fondo el motor de un coche me indicaba que finalmente y con retraso, podría ver a Gary antes que él volviera a St. Louis. Una vez estacionaron el vehículo el pequeño salió a toda velocidad cayendo poco después en mis brazos. Sonreía, pero esta no llegaba a sus ojos. 
A unos metros se encontraban Riley y Ray. Dirigí mi mirada hacia sus manos que se encontraban separadas, existía bastante distancia entre ellas. Esperaba verlos con ellas entrelazadas, supongo que quizás mantenían el secreto para Gary. Ninguno de los dos se acercó, Riley con una tímida sonrisa me saludó dirigiéndose poco después con Ray hacia otra zona un poco más apartada. Le devolví su escueto saludo fingiendo no darle la importancia que internamente le estaba dando, Gary, que me conocía a la perfección intercaló por unos segundos su mirada entre ambos, sospechando que algo sucedía. Él también lo dejó ir. Como si en estos momentos no fuese importante, como si quisiera aprovechar el poco tiempo que nos quedaba.
—No quiero ir a ese estúpido campamento —confesó en un leve susurro—. Tampoco creo que el fútbol sea tan importante.
Mi mirada permanecía clavada su reflejo, el lago estaba en completa calma siendo testigo de nuestras palabras. Con cuidado le acerqué a mi pasando un brazo por sus hombros grabando aquella imagen en mi memoria.
—Glenford no se va a mover de aquí, yo tampoco. La vida sigue Gary, siempre puedes llamarme —él asintió sin levantar su mirada del agua.
—Es injusto.
Mantenía sus brazos cruzados sobre su pecho, el niño alegre del que había disfrutado libremente por semanas ahora se encontraba triste, enfadado y cansado. Me encantaría decir que sabía cómo lidiar con ello, que sabía cómo tratar a un niño de su edad, lamentablemente no era así, nunca se me había dado bien.
—No lo es ¿no ibas todos los años? —el asintió—. Este no puede ser mucho más diferente.
—Riley se irá con sus amigos y el verano se habrá acabado.
Su declaración hizo que me quedara pensativo por unos momentos, no había valorado esa opción. En mi cabeza siempre había estado la opción de que Ray se quedase en el pueblo, aunque fuese con su... novio. Nunca que ella también recuperara la vida que había dejado atrás por Gary.
—¡Eso no es cierto Gary! —exclamó ella desde el otro lado del muelle—. No seas dramático, ya te he dicho que me quedaré aquí y que yo misma te recogeré del campamento para traerte directo a Glenford en dos semanas.
Su voz sonaba cada vez más cercana, la madera retumbaba con cada paso que daba en nuestra dirección. Por alguna razón mi cuerpo quedó completamente congelado.
—Ya veremos —respondió aferrándose a mi brazo.
—Tienes que ir colega —Ray se encontraba tras él, se había agachado acariciando ahora su cabeza—. Además, te lo vas a pasar muy bien ¿quieres ser el único del equipo que no asistió al campamento? Eso no está nada guay si quieres ser capitán.
—¿Por qué querría ser capitán? —respondió con desdén.
—Créeme lo querrás —le respondió el chico guiñando su ojo.
—¿La única razón por la que no quieres ir es porque no crees que vayas a volver a Glenford?
Pregunté ignorando por completo a ambos. Como si hubiera dado en el clavo los ojos de Gary comenzaron a inundarse de lágrimas que conseguía reprimir a duras penas. Acercando su cuerpo aún más al mío comencé a acariciar su cabeza.
—Yo mismo iré a recogerte si quieres ¿sólo son dos semanas no? Aún tendremos la mitad de julio y todo agosto.
No me giré para comprobar la reacción de su hermana, no hizo falta, pude verla reflejada en el agua. Riley mantenía su rostro serio, como si aquella idea no fuese algo que le entusiasmara en exceso.
—¿Qué dices?
—¿Lo prometes? —respondió Gary con un leve sollozo.
—Lo prometo.
Dije sin pensar mucho en mi respuesta. Era imposible que desaparecer durante casi tres días no pasase por desapercibido.
—¿Los dos?
Respondió de nuevo buscando a su hermana con la mirada. Riley permanecía completamente seria, como si de nuevo la idea fuese la menos apetecible del mundo, como si su hermano le estuviera comprometiendo con el ser menos deseable de la tierra.
—Los dos, pero... —susurré depositando un leve beso en su cabeza—. Prométeme que te lo pasarás genial y que no desearás volver a Glenford ni un momento.
Vi la duda en su cara, como si no fuese capaz de prometérmelo, como si haciéndolo traicionara a más de una persona a la vez.
—Vale —respondió irguiéndose, recuperando la compostura—. Lo prometo.


Supongo que aquella tarde ambos hicimos promesas que sabíamos que no podíamos cumplir.





Capítulo 11: Question…?
[image: ]


Riley
Los gritos de Kelsey y Ray resonaban en toda la bahía. Habíamos alquilado un barco, en un burdo intento de seguir con nuestro verano. Era complicado no dirigir mis pensamientos hacia la promesa que ayer Andrew y Gary habían realizado. Sabía que no se iba a cumplir. En cierto sentido estaba enfadada con Andrew, una vez apareciera sin él en el campamento mi hermano se sentiría defraudado. Intentaba no dar mucha importancia, era imposible que él condujese casi treinta horas conmigo sólo por recoger a Gary. Intentaba concentrarme en las apenas cuarenta y ocho horas más de diversión que me restaban con mis amigos. 
Observaba con curiosidad las diferentes personas que se encontraban en el barco, además de mis amigos, varios chicos y chicas de Glenford se encontraban en él como si fuesen uno más de nuestra pandilla. Por momentos me preguntaba si en el remoto universo en el que mi abuelo no hubiera fallecido, hubiéramos seguido viniendo en cada oportunidad al pueblo a visitarles y las personas que ahora me rodeaban hubieran sido más que eso, si quizás Andrew hubiera sido uno de ellos y nos uniera una inquebrantable amistad desde una temprana edad.
Crucé mi mirada con la de Eleonor. De nuevo la apartó centrando su atención en la persona que tenía a su lado. Al fondo pude ver como Ray pasaba sus brazos por la cintura de Sue arrastrando su cuerpo por la borda hasta caer juntos al mar. No pude evitar sonreír. Era más que evidente que le gustaba, que se atraían y me alegraba saber que entre nosotros nunca hubiera funcionado. Eleonor también dirigió su mirada hacia ambos. Su gesto era muy diferente al mío ¿celos? Permanecí atenta a sus reacciones, desde que había llegado a Glenford se había mantenido distante, cada oportunidad que había intentado aprovechar para pasar un momento a solas con mi mejor amiga había sido interrumpido por algo o alguien, ella nunca había retomado ese acercamiento, por el contrario, lo había aprovechado para alejarse algo más, para evitarme todo lo que podía y más. Ahora se encontraba sola, con una cerveza en sus manos y la mirada perdida en el mar. Sin dudarlo ni un momento recorté la distancia que nos separaba buscando con ello eliminarla en todos los sentidos.
—¿Buscando respuestas en el mar? —Pregunté ocupando un sitio a su lado con una sonrisa en mis labios. Eleonor no dirigió su mirada hacia mí, simplemente asintió llevando la lata de nuevo a sus labios.
—¿Está todo bien?
—Claro.
Su respuesta fue escueta; demasiado quizá. Sabía que quería terminar la conversación incluso antes de que esta comenzase. Nos conocíamos a la perfección.
—¿Qué sucede Ele? —volví a preguntar dirigiendo mi mirada hacia Ray que ahora besaba a Sue sin importarle nada ni nadie—. ¿Tiene algo que ver Ray?
Temía que asintiera. Su reacción a nuestro acercamiento las últimas semanas había sido extraño. Ella siempre me había apoyado ¿había cambiado algo en este tiempo.
—No digas tonterías Rils.
—¿Entonces? Cada vez que hemos tenido un acercamiento he buscado complicidad en tú mirada, siempre me he encontrado con otra cosa —mi declaración llamó su atención, ahora sus ojos estaban clavados en mi relajado gesto.
—Culpabilidad —susurró.
—¿Por?
—Fuimos a una fiesta, fue en Florida —confesó apartando su mirada—. Bebimos y fumamos más de los que debíamos. Ray y yo nos apartamos del resto, no había dejado de hablar de ti en todo el viaje, al principio me alegré por ti, tras un par de días me comencé a… —tragó saliva—. Poner celosa.
No dije nada, simplemente esperé. Mentiría si dijese que mi corazón no se contrajo ante su revelación. ¿Eleonor y Ray? Imposible, ¿no?
—No sé si fue el alcohol o la maría, sólo sé que nos besamos. Ambos nos separamos sorprendidos. Lo siento Rils, no pude sentirme culpable. Él, sin embargo, sí. Desde aquel momento no volvió a salir con nosotros a ninguna fiesta.
Mi mente voló hacia la conversación que mantuvimos semanas atrás dónde Ray comenzó a mover ficha, donde todo cambió. Intenté aclarar un poco el aire, intenté quitar hierro al asunto. La conversación no fue por dónde pensaba. Tras ella no paraba de decir que había sido un estúpido. Que todo este tiempo eras tú. Que no había visto ninguna de las señales. La conversación se centró en ti una vez más.
El tono amargo de Eleonor no era algo a lo que estaba acostumbrada. No pude centrarme en su relato; sólo prestaba atención a su voz, sus gestos… A lo molesta que estaba.
—Vinimos sólo porque él nos lo suplicó. Cuando llegamos me alegré de verte, pero todo quedaba opacado por vosotros, vuestras sonrisas… En cierto sentido me alegré de que Gary no le tragara, no tenía ningún derecho a irrumpir en tú vida de esta forma. Y… apareció ese chico.
Mi corazón dio un vuelco, no hacía falta decir su nombre, sin ni siquiera hacer más referencias sabía que hablaba de Andrew.
—Cómo te miraba, era como si todo el mundo desapareciera a tú alrededor, era como si cuando él aparecía tú no podías hacer más que perderte en su presencia, eso nunca te pasó con Ray.
Tragué saliva, no me había dado cuenta, pero mis manos se aferraban con fuerza a la barandilla del barco escuchando con atención su relato.
—Aun así, ambos seguíais adelante…
—Eleonor —susurré pasando mi mano por su brazo—. ¿Todo esto es por tus sentimientos por Ray? Podrías haber hablado conmigo.
—¿Os besasteis?
Valoré, por un momento, no dar importancia a ese hecho, hacer como si lo de la otra noche no hubiera sucedido. Mentirle a estas alturas no me parecía correcto. En un acto reflejo desvié mi mirada, intentando evitar la suya. Tras aquello, simplemente asentí. Si iba intentar algo con él al menos debía de conocer la verdad.
—El Cuatro de Julio —susurré sabiendo que rompería el corazón de mi mejor amiga—. El peor beso que me han dado nunca —sus ojos me miraron sorprendidos.
—¿Cómo lo hiciste durante tanto tiempo? —preguntó, dirigiendo su mirada hacia Ray y Sue—. ¿Cómo aguantaste esto que siento ahora durante tres jodidos años?
—Porque ahí no era —confesé pasando mis brazos por los hombros de mi amiga.
—¿No me odias? Te he traicionado Rils…
—¿Hubiera preferido que me lo contaras antes? Sí, pero no puedo hacerlo —confesé, besando su mejilla.
—Ray no sigue el viaje con nosotros…
—No le necesitas Eleonor.
—¿Tú? —Por primera vez se giró, quedando a la espalda de todo lo que sucedía en el agua y clavando sus enormes ojos verdes en mí.
—Tengo que quedarme —musité.
—Cierto, la herencia...
Con una sonrisa, negué, dirigiendo la mirada hacia a la silueta de Glenford que se dibujaba al fondo.
—No Eleonor, la herencia quedó en un segundo plano semanas atrás. Gary.
—¿Sólo Gary? —asentí, ahora era yo la que callaba todo lo que tenía que decir.


Eleonor entrelazaba sus dedos con los míos. Tras nuestra honesta conversación la imagen de ambos besándose en una playa perdida de Florida no salía de mi mente. Tampoco las palabras de Ray, él mismo dijo que Eleonor le ayudó a abrir los ojos. Sin embargo, me costaba creer el resto. No había estado esperándome tantos años como me había hecho creer, ahora podía decir que yo tampoco. Simplemente las palabras de Wendy siempre hicieron mella en mi cabeza obligándome a buscar con alguien la magia que ella siempre describía. Diferentes personas no paraban de llegar y abandonar el barco. La tarde comenzaba a caer y estábamos lejos de volver en algún momento a la costa. Tampoco quería, tras muchos días con ellos, por fin sentía que conectaba con mis amigos de nuevo. Justo cuando se volvían a ir.
Todos nos encontrábamos en una especie de cama gigante con nuestros pies entrelazados, Ray al que Sue había abandonado volvía a encontrase con nosotros. Podía sentir como el cuerpo de mi amiga se tensaba ante sus palabras. No debía de interferir, no después de todo lo que había pasado. Sabía que Eleonor no movería ficha alguna, que esperaría a que todo desapareciese, que haría como si aquel beso no hubiera significado nada. Ray era incapaz de ver lo que tenía ante sus narices, lo sabía porque me había pasado, porque me había sumergido y perdido con ello cuatro años de mi vida. Aprovechando que él se elevó para ir por otra cerveza no lo dudé, los dedos de Eleonor se aferraron a los míos, conocía mis intenciones. Podía sentir como su pulso se aceleraba, con mi incorporación su rostro me expresaba el temor ante cualquier movimiento que realizara. Tenía que intentarlo.
A paso lento me acerqué a Ray que buscaba en el fondo de una nevera una cerveza fría. Esperando que notara mi presencia volví a fijarme en él. No culpaba a Eleonor. Cualquier persona se podría sentir atraída por él, por su futuro, por su presencia. Al girarse no pudo evitar sorprenderse al encontrarme tras él, mis brazos apoyados sobre la superficie de la mesa que se encontraba al lado de la nevera, mi mirada clavada sobre él. Podría decir por su bobalicona sonrisa que había bebido más de la cuenta, le conocía a la perfección. Quizás otra persona hubiera retrocedido al saberlo, quizás alguien que no le conociese hubiera preferido que el alcohol abandonase su cuerpo. Yo no.
—Glenford te sienta bien Larson —susurró pasando por mi lado sin prestar demasiada importancia. Esa misma frase semanas atrás hubiera sacudido mi cuerpo.
—Siéntate —le ordené señalando con mi mirada el sofá que se encontraba a escasos metros. Como si fuese un esfuerzo sobrehumano se dejó caer sobre los cojines que se encontraban en él.
—Así que Eleonor ¿eh? —su gesto palideció ante mis palabras. No salieron con resentimiento, tampoco con odio.
—Puedo explicarlo —negué con mi cabeza ocupando el sitio que se encontraba a su lado. Su brazo instintivamente se apoyó sobre mis hombros—. Habíamos bebido…
—Y fumado —declaré con una media sonrisa—. No me importa Ray… no demasiado.
—Me aparté de inmediato —asentí intentando controlar mi temperamento, era mi mejor amiga de la que hablaba.
—¿Y Sue? —Pude ver como tragaba saliva justo antes de dar un sorbo a su cerveza, como si un poco más de alcohol le ayudase a encontrar las agallas que le faltaban.
—¿Qué pasa con ella?
—¿Y con Eleonor?
Esto era nuevo para nosotros, nunca había tomado parte en sus decisiones amorosas, siempre había temido que me descubriera ¿habría hecho esto Eleonor por mi durante todos estos años?
—Es complejo —susurró apoyando su cabeza en mi hombro—. Este puede que sea mi último verano siendo un completo desconocido Rils. Siento demasiada presión, tan sólo quiero aprovecharlo.
—Todavía puedes —confesé pasando mi mano por su mejilla—. Pero tomando las decisiones correctas, cuando estés en la cima asegúrate de haberte rodeado de personas que te quieren por ser tú, no por lo que serás – susurré depositando un beso en su cabeza.
—¿Qué quieres decir? — me susurró, dirigiendo su mirada hacia mis ojos.
—Que utilices tu cabeza y que por primera vez escuches tu corazón.
Una sonrisa se posó sobre sus labios de nuevo, una sincera. Sin decir nada más se apoyó en mí de nuevo. Este nuevo paso en nuestra relación era extraño. En sí lo era no sentir que mi corazón se aceleraba, no sentir celos o dolor viéndole suspirar de nuevo por otra persona. Ray había ocupado mi cabeza durante más tiempo del que había debido. A lo lejos pude ver a Andrew. Su mirada clavada en nosotros ¿cuándo había llegado? ¿cuánto había visto? Ray permanecía ajeno con su mirada clavada en el cielo que comenzaba a tornar de un color rosado, como buscando respuestas a todo lo que su cabeza gritaba. La mía sobre la de Andrew que permanecía congelado con la imagen. A su lado una vez más Deni que alternaba su mirada entre nosotros.
Pude verlo con claridad, con demasiada y, esta vez, no salí ilesa. La mano de la chica se entrelazó con la de Andrew, provocando que nuestras miradas se separasen, recordándole su realidad y esta vez mi corazón se rompió un poquito. Lo pude sentir, no tenía nada que ver con las veces que había visto a Ray con otras personas, la sensación era más intensa, el quemazón en mi pecho se expandió como una bomba nuclear, mi pulso se aceleró tanto que provocó que Ray clavase su mirada preocupada sobre la mía. No buscó con su mirada a su alrededor, simplemente se incorporó y buscó mi mirada, rompió cualquier conexión con lo que fuese que me provocara aquella reacción envolviéndome en sus brazos y creando una vez más un paracaídas que me salvaba de caer de una forma brutal al abismo.
◆◆◆
 
—Es un caraculo.
—¡Gary!
Agradecí que mi hermano se encontrase a kilómetros de distancia. Era imposible no sonreír cuando un niño de su edad decía una palabra de aquella índole. La adulta que había en mí tenía que reñirle ante su vocabulario, sin embargo, era casi imposible retener la risa que se empezaba a formar en mi garganta. Gary llevaba ya tres días en el campamento de fútbol. Cada tarde aprovechaba la hora que tenía de descanso para llamarme y contarme cómo le estaba yendo. Mentiría si dijese que mi corazoncito no crecía un poco más cuando veía su nombre aparecer en el teléfono. Sabía que la información que me daba era muy diferente a la que les daba a mis padres. 
A ellos les decía que se estaba divirtiendo, que se hubiera arrepentido de no haber venido. Sin embargo, a mí me confesaba que deseaba volver a Glenford, que quería volver a surfear, que echaba de menos nuestras tardes en el muelle atiborrándonos a helado. Le habían elegido capitán de uno de los equipos y ahora se encontraba quejándose sobre uno de los niños que habían puesto en su equipo.
—No me obedece Riley —confesó excusándose por la palabra.
—Que seas capitán no te da la autoridad absoluta Gary, hay que ganársela —le indiqué recordando un caso similar que tuvo Ray en su segundo año—. Si Ray estuviera aquí te daría uno de sus sermones. —añadí riendo.
—¿Ya se fueron?
—Sí —declaré tumbándome sobre una de las hamacas del jardín y dejando mi libro a un lado. Era extraño permanecer en esta inmensa casa sin nadie en ella.
—¿No te da miedo quedarte en casa de Wendy sola? – negué con mi cabeza, tampoco había pensado mucho en ello.
—Tan sólo serán dos semanas, un poco menos —respondí tranquilizándole—. Además, me vendrá bien, tengo que pensar qué hacer, con todo lo de Wendy no he tenido tiempo de organizarme.
—¿Volverás a Saint Louis? —No fue una pregunta directa, más bien parecía que en algún momento la misma se había atascado entre su cerebro y su garganta.
—No lo sé —confesé observando todo a mi alrededor—. Digamos que antes de este verano mis opciones eran bastante reducidas…
—¿Por?
—No tenía un tercio de un millón de dólares —confesé perdiéndome en mis pensamientos—. Antes de esto, quizás hubiera entrado a trabajar en un estudio de arquitectura por unos míseros dólares… Ahora… No sé si es lo que quiero.
—Podrías montar el tuyo propio —su tono me hizo reír, como si aquello fuese posible, como si la idea no fuese una locura.
—Había pensado en viajar… —reconocí.
—Como que mamá te va a dejar —declaró riéndose—. Oye Riley tengo que dejarte, ha sido nombrar y aparecer, ¿mañana a la misma hora?
—Aquí estaré.
—Te quiero.
—Y yo.
Era la primera vez que Gary me lo decía. Dudaba si se había dado cuenta, si lo había hecho como si fuese algo normal, algo que hacía con mis padres. Por primera vez en mi vida sentía cómo mi corazón se comprimía. Había momentos como este en el que dudaba si mi hermano era un niño de tan sólo seis años o era, por el contrario, mi hermano mayor. Su inocencia aún seguía intacta, el simple hecho de creer que pudiera montar un negocio por mí misma me hacía conocedora de ello, de que el mundo de los adultos a sus ojos seguía siendo un juego. 
Aquella era la primera vez que me encontraba sola ante mis pensamientos, nunca me había sentado a valorar que pasaría una vez mi etapa estudiantil concluyera, siempre se había sentido demasiado lejano, demasiado adulto. Aún quedaba mucho camino por recorrer si realmente quería ser una arquitecta licenciada, pero las horas de experiencia no se ganarían solas.
Cuando era tan sólo una niña, fantaseaba que, a estas alturas, me encontraría con el amor de mi vida dando un paso más importante. Con mi vida completamente resuelta, con el camino más que claro. La realidad era demasiado diferente. La persona por la que había pasado años suspirando había desaparecido de mis pensamientos en un abrir y cerrar de ojos. La carrera que acababa de terminar no hacía más que generarme dudas y el futuro que estaba por llegar provocaba que quisiera volver a una etapa más temprana, más irresponsable. Volver a St. Louis que nunca había sido una opción. Ahora comenzaba a cruzar mi mente, no es que me gustase en exceso la ciudad, lo que más me atraía de ella era poder seguir recuperando el tiempo perdido con Gary. Era el único lugar que me lo permitiría. Sabía que mis padres lo deseaban, pocas veces lo decían, siempre me habían dejado mi espacio sin interceder demasiado en mis decisiones.
En días como estos deseaba que Wendy estuviera aún entre nosotros, que pudiera ayudarme, aconsejarme. Sabía que, si compartía esto con mis padres, automáticamente sería el centro de todas nuestras conversaciones. Miré una vez más a mi alrededor, ¿era por ello por lo que Wendy había mantenido siempre sus visitas a Glenford en secreto? Cuanto más observaba el paisaje más me reafirmaba que había algo que se me escapaba, que me encontrara justo en este lugar no era fruto de la casualidad. De forma instintiva alcé mi mirada, encontrándome con dos estrellas que comenzaban a formarse. Una vez más un sentimiento de calidez se apoderaba de mi cuerpo, ambos estaban ahí. Siempre lo habían estado.





Capítulo 12: Half a Man
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Andrew
—¿Me lo prometes?
Pasé mi mano por mi cara ante la pregunta de Gary. Hacía tres días que se encontraba en el campamento. Todas las tardes me había llamado. Siempre a la misma hora. La primera tarde me pilló completamente desprevenido, tuve que fingir demasiado para que mi padre y mi abuelo no sospechasen. La segunda tarde su llamada llegó a la misma hora que la anterior. De nuevo, abandoné la oficina de mi padre excusándome. La preocupación en su gesto me llamó la atención. Hoy, sin embargo, salí antes de recibirla, no sin ante intentar obviar la mirada que mi padre me dedicaba.
—Siento que es lo único que hago Gary —no era necesario verle, sabía que en su cara se dibujaba una gran sonrisa—. Lo prometo.
—Genial, debo irme… ¿Mañana a la misma hora?
—Sí.
Y, sin más, colgó. Nunca se despedía. Prefería que no lo hiciera, de esa forma sabía que volvería a llamar. Tras guardar el teléfono en mi bolsillo volví a entrar en la oficina de mi padre. Estábamos preparando la compra de un edificio que se encontraba en la costa, de todos los negocios que habíamos conseguido, este era el más ambicioso. Mi padre intentaba montar un hotel. La llegada de grandes cadenas hoteleras hacía que la magia de Glenford se fuese perdiendo año tras año y con este proyecto quería ofrecer un servicio diferente. Algo local llevado por los locales, algo con lo que las grandes cadenas no podían pelear. La noche que me lo contó pensé que se había vuelto loco, ahora, sin embargo, pensaba que era una de las mejores ideas que había tenido, algo ambiciosa, pero increíble en el fondo.
En silencio volví a ocupar mi asiento, dirigiendo mi mirada a las fotos que los agentes de la inmobiliaria nos habían enviado. Estaba algo descuidado por el paso de los años. Tenía, al menos, treinta habitaciones. En el terreno se podría construir una piscina. Con una no muy ambiciosa reforma podríamos tenerlo listo para el verano del año que viene. Apuntando en mi cuaderno las ideas que comenzaban a formarse en mi mente me evadí por completo de la promesa que le había realizado una vez más. Promesa que sabía que no iba a poder cumplir, como todas las anteriores.
—Andrew… —mi padre se encontraba ahora escasos metros de mi mesa, su mirada clavada en mi cuaderno—. ¿Está todo bien? —un nudo se formó en mi garganta.
La relación con mi padre siempre había sido la misma, él se centraba en sus mierdas y yo en las mías. Thomas Ballard no era mal padre, tampoco el más involucrado de la historia, de hecho, por ello su matrimonio con mi madre fracasó, aunque se encontraba presente, siempre estaba ausente, en su mundo, en su cabeza. Que ahora se encontrase frente a mí haciéndome esa pregunta me preocupaba. Yo siempre había sido una persona independiente, más bien reservada. Siempre que había tenido que hablar algo que me preocupase lo había hecho con mi abuelo o con mi madre, de últimas con Wendy. A mi padre nunca le había preocupado, siempre pensé que para él era más fácil. 
Mi madre siempre había ocupado el hueco que mi padre había dejado. Siendo tan sólo un adolescente pude comprobar que el pegamento de su relación éramos nosotros. Siempre creí que si mi madre no dejaba a mi padre era por la cómoda vida que éste le daba. Gozábamos de una sana economía, motivo por el que mi madre no necesitaba trabajar, la ausencia de mi padre permitía que se dedicara de pleno a sus cosas, a sus hijos y sus aficiones. Ninguno pensamos que llevara una de ellas hacia el éxito, la moda. El día que puso los papeles de divorcio sobre su despacho supe que todo había acabado, mi padre le ofreció la mitad de sus propiedades, la mitad de sus negocios, esa era su forma de asegurarse que nunca nos faltaría nada, ella las rechazó. Rechazó todo lo que tenía que ver con él y su forma de ausentarse.
—Claro ¿por qué no iba a estarlo? —pregunté fingiendo una sonrisa y deseando que se la tragara.
—Llevas unas semanas ausente Andrew.
Pasó su mano por su barbilla, valorando si continuar la conversación, ambos sabíamos que no era el más indicado para decir aquellas palabras.
—Últimamente pasas demasiado tiempo al teléfono —arqueé mi ceja ante su declaración, si mi padre se había dado cuenta significaba que pasaba demasiado tiempo al teléfono, más del que creía.
—Ha surgido algo… —Me limité a decir sin saber muy bien como continuar, aquella conversación comenzaba a incomodarme y no quería mentir a mi padre.
—Sé que hiciste buenos contactos en Harvard —dijo de forma dubitativa, clavando su mirada, de nuevo, en mi cuaderno—. Sólo quiero que, si te sale una oportunidad, me lo digas con el suficiente tiempo de buscar un reemplazo —le miré sorprendido, aquello era lo último que me esperaba.
—Siempre tan preocupado por tus negocios —logré decir con un tono amargo. Era lo único que le importaba, temía que le abandonase laboralmente hablando.
—No te preocupes, no me voy a ir de Glenford; de hecho, las llamadas que estoy recibiendo es porque estoy buscando mi propia casa —mentí, sin saber por qué lo hice—. Nada más.
Mi respuesta le valió, con un simple gesto abandonó mi mesa, perdido en sus pensamientos. Siempre habíamos vivido todos juntos. La muerte de mi abuela sucedió cuando apenas era un bebé. Tras ese momento, abandonar la casa familiar dejó de ser una opción. Supe por su mirada que aquello quizás le dolía más que la idea de que abandonase el pueblo. Cerrando mi portátil abandoné la oficina. Había abierto un cajón y ahora debía continuar con él. Aquella misma mañana debía de acudir a la inmobiliaria del pueblo en búsqueda de una casa, sabía que sería cuestión de tiempo que mi padre preguntase y no quería que descubriera la mentira. Una más.
Era tarde, mi padre aún no había vuelto. Mi abuelo se encontraba en el restaurante. Estaba de nuevo solo en nuestra casa. Esa misma tarde mi abuelo me había llamado, mi padre le había contado la noticia. No entendía por qué quería irme. Yo tampoco, esta casa era enorme, siempre estaba sola, era una gilipollez abandonarla. Mi abuelo había llevado a cabo una carísima reforma con la llegada de mi hermana asegurando que teníamos el espacio suficiente para crecer sin que la casa nos ahogase. Ahora que sólo éramos tres, sabía que mi salida de la misma provocaría que la misma se le cayera encima. 
En mi ordenador diferentes fotos de otras que a decir verdad no estaban mal de precio, todas tenían algo que hacía que no atrajeran mi atención. Algunas estaban demasiado lejos, otras demasiado viejas, la que me gustaba no tenía la costa cerca, la que la tenía estaba en una zona que no me convencía. Por la ventana pude observar como una tormenta comenzaba a formarse. Glenford no era una ciudad donde lloviese en abundancia, no en la costa, pero cuando lo hacía, lo hacía con fuerza. Los rayos chocaban con el mar iluminando todo a su paso. No pude evitar pensar en Riley.
Sabía que se encontraba sola en casa, así me había hecho conocedor Gary. Era lo que le prometía justo antes de embarcar en esta estúpida decisión de independizarme. Gary quería que me asegurase que Riley se encontraba bien, que acudiera de vez en cuando para saber si necesitaba algo. No habíamos vuelto a hablar tras aquella noche en la playa. Me sorprendía que Ray no se hubiera quedado. Aquella misma tarde acudí, con mis amigos, a la salida del trabajo, al muelle. Desconocía que  el barco al que estaba subiendo estaba alquilado por sus amigos. No éramos muchos en el pueblo, por lo que coincidir era algo que sabía que iba a suceder. Nada más poner un pie en el barco los vi. Me sorprendí dado que mi hermana no dejaba de hablar del chico, de hecho, a jurar por como lo hacía, pensé ,por un momento, que algo había ocurrido entre ambos.
 Me equivocaba. Ray se encontraba acurrucado entre los brazos de Riley, ambos sonreían. Me congelé en el preciso momento que nuestras miradas conectaron. Denise, que había acudido con nosotros se acercó a mí una vez más colocando su brazo sobre mí, entrelazando nuestros dedos. Quise frenar su gesto, fue imposible, Ray se incorporó lentamente envolviendo entre sus brazos a Riley, aparté la mirada y sin más seguí los pasos de Denise quién una vez más, me salvaba de hacer una gilipollez.
◆◆◆
 
La lluvia caía con fuerza. Mi abuelo y mi padre habían vuelto antes de lo que esperaba y se encontraban asegurando los cristales de la casa ante cualquier complicación. No había alerta de huracán, aun así, era un gesto rutinario, a veces la fuerza del viento y la lluvia provocaba que la presión rompiese algún cristal o lanzara alguna piedra hacia ellos. Desde el sofá mi mente volvió a la casa de Wendy. Intenté recordar todas las visitas que hizo a lo largo de los años. La casa era vieja, a pesar de las constantes renovaciones que había realizado, no lograba recordar si había estado aquí durante una tormenta, si el tejado había aguantado o si por el contrario ahora mismo Riley se encontraba colocando cubos vacíos debajo de diferentes goteras provocadas por la corrosión de la madera. Miré mi teléfono móvil, si tuviese su número podría haber escrito un simple mensaje. No lo tenía. Valoré si escribir a Gary, era tarde, éste se asustaría si le despertaba pidiéndole el teléfono de su hermana. Valoré si alguno de mis amigos lo tenía, iba a ser extraño que yo Andrew Ballard, preguntara por el teléfono de la nieta de Wendy Hatcher. Un rayo cayó a poca distancia de nuestra casa provocando que los cristales vibrasen por el impacto. Como un resorte me incorporé ante la atenta mirada de mi padre y mi abuelo.
—¿Qué sucede? —Preguntó mi abuelo, mirando a nuestro alrededor. Pasé mi mano por mi cabeza intentando idear una excusa. Era tarde, pocas cosas iban a convencerle.
—He recordado que Clay me pidió ayuda hace tiempo porque tenía goteras —pude ver como ambos se miraban desconcertados—. Su casa debe parecer ahora Venecia.
Clay era el único de mis amigos que se había independizado, si hubiera dicho el nombre de otro descubrirían la mentira en un abrir y cerrar de ojos. Era un pueblo, todo se sabía. Ambos se miraron asintiendo, no había porque dudar. Clay y yo habíamos crecido juntos, era como un hermano.
—Andrew, esta tormenta no pinta bien —por eso mismo debía ir a casa de Riley, comprobar que estaba bien—. No deberías de conducir con estas condiciones.
—No os preocupéis, es un camino corto, pasaré allí la noche en el caso que la tormenta no amaine —tragué saliva, no tenía del todo claro dónde asistir tras comprobar que Riley estaba bien.
Sin esperar respuesta alguna me cambié, dirigiéndome, a toda prisa, a mi coche. No había forma que me quedara en casa. La lluvia caía con fuerza en el cristal, la visibilidad era completamente reducida. Cuando llovía en Glenford era casi melancólico. Este pueblo no estaba creado para el invierno, las calles estaban vacías, los negocios cerrados… Mañana el sol brillaría con fuerza, no era algo que nos preocupara de cara al turismo, no llovía con asiduidad. Bajé la velocidad del coche al introducirme en el barrio dónde se encontraba la casa de los Larson. La luz era tenue, la fuerza de la lluvia había provocado que algunas farolas se apagasen, trozos de árboles yacían a un lado de la carretera. Desde luego no eran las mejores condiciones. No me había encontrado con ningún coche en mi camino. 
Era la única persona que se atrevía a conducir bajo esta tormenta. Supongo que todo el tiempo que pasé en Boston me había ayudado a saber cómo conducir con condiciones no muy favorables. La casa de Wendy se fue dibujando al fondo, las luces del porche permanecían encendidas. Sin pensarlo demasiado accedí con el coche, dejando el mismo en un lugar poco visible, si sus vecinos veían mi coche aparcado allí, los rumores no tardarían en llegar y me quedaría sin excusas de cara a mi padre y mi abuelo. Apagué el motor permaneciendo por unos minutos dentro, observé algún signo de vida en la casa, quizás Riley se encontrara dormida. Una leve luz en el salón me indicó lo contrario. A paso ligero crucé la distancia que separaba mi coche de su porche, por suerte estaba cubierto, dirigí mi mirada al techo, ni rastro de goteras. Todo parecía estar en calma, un rayo cercano me recordó el motivo por el que me encontraba allí. Tan sólo unos pasos que separaban mi coche de la puerta de entrada, pero habían sido suficientes como para que mi sudadera y pelo se encontraran empapados. Sin pensar demasiado llamé al timbre. Nadie contestaba. Una corriente de preocupación me recorrió desde los pies. Con fuerza comencé a llamar de nuevo a la puerta, quizás a Riley le había sucedido algo.
Tras unos segundos, Riley apareció tras ella. Su mirada clavada en mí. En sus ojos sólo podía ver confusión. Su pelo estaba recogido en un moño desenfadado, su cara estaba completamente libre de maquillaje, en sus manos una copa de vino blanco. Vestía con una sudadera de Glenford y unos pantalones de pijama, se encontraba completamente descalza, sus ojos no abandonaban mi figura.
—No deberías estar descalza durante una tormenta —fue lo único que atiné a decir al verla. Era como si mi cerebro hubiera cortocircuitado por completo. Una suave sonrisa se posó sobre sus labios.
—Tu no deberías de conducir durante una —sus ojos se dirigieron a mi coche, que se encontraba al fondo de su entrada—. Y mucho menos dejar el mismo debajo de un árbol —dirigí mi mirada a lo lejos, tragando algo de saliva— ¿Quieres pasar?
Asentí, mirando a mi alrededor. Nada más entrar en su casa hice justo lo contrario que acababa de indicarle descalzándome. Mis calcetines estaban empapados, tanto o igual que mis zapatillas de deporte. Riley no me esperó, simplemente se dirigió de nuevo al salón donde una película se encontraba pausada. Me paré durante unos segundos en el espejo de su entrada intentando peinar mi pelo que se encontraba completamente pegado a mi cara por el agua de la lluvia. Riley se encontraba en uno de los sofás, una manta cubría sus piernas, sobre la mesa media pizza acompañada de una botella de vino y un ordenador. Un nuevo rayo provocó que me estremeciera, ella sin embargo no hizo el menor gesto.
—Ese ha sido gordo —añadió mirando por la ventana.
—Disculpa que te haya interrumpido en medio de la noche… —atiné a decir tras sus palabras aún parado en la entrada al salón—. Simplemente pensé…
—¿Qué me daban miedo las tormentas? —respondió con una sonrisa—. Me encantan. Pero gracias por comprobar que estoy bien, se lo diré a Gary – sorprendido la miré—. Eres la única persona en la que confía en este pueblo, obviamente sé que te ha mandado él.
—Algo parecido…
Reconocí recordando mi promesa, como si hubiese sido eso lo que me hubiera traído hacia aquí y no la ansiedad de saber si Riley se encontraba bien. Sumiéndome en un profundo silencio que comenzaba a incomodarme comencé a recorrer la estancia con mi mirada. ¿Debía irme? ¿Quería que me quedase? Riley no me daba ni la más mínima señal de qué quería que hiciera, simplemente me había invitado a pasar sin más.
—Espera aquí.
Su figura desapareció por las escaleras a toda prisa. Podía escuchar el sonido de sus pies golpeando por la madera por toda la planta de arriba. Iba de una habitación a otra, puertas que se abrían y se cerraban poco después. Tras unos minutos bajó por las escaleras con sus brazos llenos de ropa.
—No sé cuál es tú talla, supongo que grande —dijo depositando las prendas sobre el sofá—. Creo que esta ropa es de mi abuelo, quizás de mi padre… no logro adivinar, parece que Wendy tenía un serio problema cuando se trataba de deshacerse de las cosas.
Sorprendido miré la ropa que se esparcía por el sofá. Debía de ser del padre de Riley, simplemente por el año que estaba inscrito en una de las sudaderas de Harvard. No hacía demasiado tiempo de aquello.
—No sabía que tú padre había ido a Harvard —ella sonrió.
—Sí, se defraudó bastante cuando seleccioné estudiar arquitectura en Washington —respondió encogiéndose de hombros—. Es un tema delicado.
Su sonrisa se dibujó de nuevo, iluminando su cara, como si aquel recuerdo le produjera felicidad. Con cuidado tomé un par de prendas en mis manos elevándolas para pedir algo de permiso.
—¿Béisbol? —pregunté al ver una de ellas.
—Nunca dije que mi padre fuese divertido —respondió con cierta burla hacia el deporte—. Digamos que tampoco lleva nada bien que Gary eligiera fútbol por encima de su deporte estrella, sabía que a mí me había perdido, pero este golpe del destino no se lo esperaba.
Con una sonrisa en mis labios asentí, buscando lugar dónde cambiarme. Ella hizo un gesto indicándome que tenía toda la casa para mí solo, que no iba a moverse del lugar en el que se encontraba. Sin más, dirigí mis pasos a la cocina, colocando con cuidado mis vaqueros y sudadera en una silla. Con suerte en unas horas estarían secos. Por alguna razón había seleccionado todo lo que tenía el logo de mi universidad y una fecha algo reciente. Colocarme sobre la piel algo que hubiera pertenecido a Isaac Hatcher hacía que en mi estómago se formase un nudo que no iba a permitirme estar cómodo en el tiempo que iba a permanecer en esta casa. 
El simple hecho de estar constantemente mintiendo a mi padre y mi abuelo ya me provocaba uno lo suficientemente grande como para que mi cuerpo estuviese en completa tensión. A paso lento me dirigí de nuevo al salón, Riley no se encontraba en él, sus pasos de nuevo delataban que se encontraba recorriendo la planta de arriba. Ocupé un asiento en el sofá y sin poder evitarlo dirigí mi mirada hacia el ordenador, en él había una página abierta con diferentes ofertas laborales. Me acerqué un poco más a ella, todas las que aparecían en la pantalla eran por la zona, algunas por St. Louis y la última de ellas en Glenford. Intenté mantener la calma, pero no pude evitar ponerme nervioso. La idea de tener aquí a Riley de forma indefinida provocó que una calidez recorriera mi cuerpo en esta fría y húmeda noche.
—¿No te han enseñado a no fisgonear en asuntos ajenos? —La voz de Riley hizo que me sobresaltase girándome de inmediato en el sofá. No estaba enfadada, de hecho, una sonrisa se dibujaba sobre sus labios.
—Perdón, tienes razón —atiné a decir.
—No te preocupes, puede que me sirvas de ayuda… ¿Tú ya te habías graduado, verdad? —Asentí, clavando mi mirada sobre su mano donde una cerveza descansaba, ella al ver mi mirada me la ofreció.
—Gracias, pero no debería. Ya es bastante peligroso conducir en estas condiciones, imagina si encima le añado alcohol —respondí realizando un gesto con mi mano.
—No vas a conducir esta noche. No si la tormenta no amaina.
Riley dejó la botella frente a mí sobre la mesa, con autoridad. Deslizándose por el escaso hueco que existía entre mis rodillas y la misma, provocando que perdiera el aliento por su cercanía.
—He llegado hasta aquí y no me ha pasado nada —añadí, apartando la cerveza de mi vista.
—Supongo que sabes que mi abuelo murió en un accidente de coche, ¿cierto? —asentí tragando saliva. Lo sabía y muy bien.
—Por supuesto, todo el mundo lo sabe —respondió con una leve sonrisa—. Era una noche como esta, un imbécil se cruzó en su camino. Supongo que sabes la historia. No vas a salir de aquí Andrew.
La suavidad con la que mi nombre salía de sus labios me estremecía. Había acudido para asegurarme que Riley se encontraba bien y, sin embargo, era ella la que me estaba protegiendo a mí.Rindiéndome, sin oponer mucha resistencia, me puse cómodo, tomando la cerveza entre mis manos. Yo era un protector. Siempre me había encargado que todos a mi alrededor sintieran que si caían tenían una red que les protegería. Desde que era tan sólo un crío fui consciente de la tristeza que rodeaba mi familia, era como si los únicos momentos de felicidad los aportásemos Sue y yo, por ello nunca discutía con ella, siempre intentaba que todo fuese perfecto, que nada estropeara aquella burbuja que habíamos creado. Protegía a mi abuelo y mi padre de los rumores que con los años iban saliendo, siendo el hijo perfecto para que de alguna forma pudieran demostrar la maravillosa familia que éramos. 
Cuando todo se vino abajo y mis padres se separaron, me ocupé de todo, estuve pendiente de ambos y de Sue, hice ver que me encontraba bien, aunque evidentemente nunca lo estuve. Cuando descubrí la infidelidad de Denise, hice creer a todos que estaba bien, que era algo que terminaría pasando. Nunca nadie me había protegido, todos valoraban mi inteligencia emocional, mi fortaleza, todos menos Wendy, ella era capaz de derrumbarme con una simple mirada. Siempre había sido imposible mentir a Wendy. No era algo extraño que su nieta fuese ahora la que me protegiera a mí, había acudido aquí para cerciorarme que se encontraba bien y, sin embargo, era ella quien se preocupaba por mí, quien me protegía de cualquier estupidez que pudiera cometer.
—Simplemente busco qué hacer ahora —añadió, sacándome de mis pensamientos y dando un sorbo a su copa, volviendo a colocar su ordenador sobre sus piernas. Mis ojos se clavaron en sus labios. En cómo estos se posaban sobre la copa y se humedecían con el vino. A como sabrían—. A veces hubiera preferido una carrera en la que no fuese necesario licenciarse… algo así como Marketing  —una sonrisa se dibujó en mis labios—. Necesito miles de horas de prácticas bajo un arquitecto licenciado para poder optar a una por mi cuenta… y todo ello sin saber si me gustará. ¿Cómo lo hiciste tú? —di un trago a mi cerveza negando con mi cabeza y centrando mi mirada en el techo.
—Aún no lo he hecho —confesé, siendo incapaz de comprobar su reacción—. Nada más graduarme volví a Glenford por unos días, después fueron meses y así llevo más de un año. Simplemente comencé a ayudar a mi padre en sus negocios —tomé una bocanada de aire—. Por alguna razón sentía que era lo correcto.
—¿Lo ha sido? —pasé mis manos por mi cara ante su pregunta.
—Sí —respondí sin pensar intentando ser sincero—. Pero no paro de pensar que para la mierda que estoy haciendo no hacía falta graduarme en una entidad como Harvard. Quizás con una universidad algo menos… pomposa, hubiera sido diferente. No me sentiría como un perdedor —noté como la mano de Riley se colocaba en mi brazo tras mis palabras—. No es que nadie me lo haya dicho, no a la cara, pero supongo que ver a todos los de mi promoción en grandes multinacionales y las miradas de las personas del pueblo, son suficientes.
—Si te sirve de consuelo, no pienso que lo seas.
Busqué en su tono algo de compasión, pero no lo encontré. Movido por la curiosidad giré mi cabeza para observar su gesto, era sereno, como si realmente lo pensara.
—Al fin y al cabo, bastante sufrimiento es madrugar todas las mañanas como para encerrarte en un rascacielos, tú al menos tienes estas preciosas vistas durante todo el año —un rayo volvió a romper cerca de la casa—. Aunque a veces tenga estas tormentas, a las que por cierto encuentro preciosas. Mi padre hubiera adorado que fuese a Harvard, aunque después me hubiera dedicado a vender hamburguesas —declaró con una sonrisa en sus labios.
—No te imagino en un sitio repleto de capullos como aquél —declaré sin pensar que yo era uno de ellos.
—Supongo que en medio de todos esos capullos nos hubiéramos encontrado —confesó, con una tímida sonrisa en sus labios que provocó que los míos por primera vez en mucho tiempo ascendieran pensando en mi etapa universitaria. Quizás con alguien como Riley mi experiencia hubiera sido muy diferente.
—Así que Saint Louis —ella asintió dirigiendo su mirada de nuevo a la pantalla.
—Sí, ahora que tengo a Gary, quizás no es tan descabellado volver a casa —declaró con cierta duda en su voz—. Aunque…
—Hay una oferta en Glenford —sabía que me había pillado husmeando en su pantalla, no tenía sentido fingir que no la había visto.
—Siento que las oportunidades son más limitadas aquí.
—No lo sientas – declaré dando un sorbo a mi cerveza—. El pueblo está creciendo; es por eso por lo que Henry Moore está buscando a alguien que le ayude, sé de buena mano que tiene más proyectos de los que puede abarcar y que será cuestión de tiempo que las empresas recurran a un estudio de arquitectura más ambicioso. Lleva meses buscando ayuda, pero supongo que Glenford no es lo suficientemente atractivo para un recién graduado.
—Lo pensaré.
Respondió cerrando su ordenador y dando un gran sorbo a su copa y dando por zanjada la conversación. Tras ello, Riley simplemente pulsó el botón de reproducir del mando a distancia. Buscando una postura que le permitiera encontrarse cómoda estiró sus piernas quedando a simple centímetros de las mías. Se encontraba viendo una película de terror, quizás no era lo más adecuado para una noche como esta. La tenue luz del salón provocaba que las diferentes sombras de los árboles se reflejaran en el resto de la casa, dando un toque sombrío a aquella noche. Sobre su nariz descansaban unas gafas redondas que le daban un toque algo infantil. Su pelo se encontraba totalmente despeinado por la parte trasera debido a la fricción de la tela del sofá, sobre sus labios una sonrisa. Encontraba curioso que disfrutara de aquel género. Por alguna razón me fascinaba todo lo que englobaba a Riley Larson. 
No se encontraba incómoda, o al menos no lo reflejaba. De vez en cuando tecleaba sobre la pantalla de su móvil, sobre sus labios se dibujaba una dulce sonrisa. Sin poder evitarlo recordé la noche que acudí a disculparme a la playa, el sonido de su risa acompañada por los besos que compartía con Ray provocó que cada músculo de mi cuerpo se tensara, seguramente se encontraba hablando con él. En ningún momento hablamos de aquella noche, las palabras que dirigí hacia ella aún seguían clavadas en mi garganta, no había tenido oportunidad para explicarme, para al menos darle una explicación, ella tampoco me la había solicitado.


Los créditos de la película comenzaron a reproducirse. Riley seguía despierta lejos de poder quedarse dormida vertió un poco más de su botella en su copa llevando a su boca un ganchito que sacaba directo de la bolsa.
—Si quieres descansar puedo prepararte alguna de las habitaciones —el sonido de la lluvia seguía golpeando las ventanas. La tormenta no paraba, seguía lloviendo con la misma intensidad con la que lo hacía cuando me dirigí a su casa.
—No te preocupes… No tengo sueño —mentí deseando que mis palabras sonaran creíbles. Estaba exhausto, pero por alguna razón no quería que la noche terminara, no quería despertar con los rayos del sol y la obligación de tener que volver a casa—. Riley… —ella me miró con curiosidad apagando la televisión de inmediato—. Me gustaría disculparme.
—¿Por? —respondió intentando averiguar de antemano el motivo de mis palabras.
—Aquella noche… Lo que te dije… —Riley negó con su cabeza frenando las palabras que comenzaban a agolparse en mi garganta.
—Tenías razón, estaba metiendo mis narices donde no debía —respondió dando un sorbo a su copa.
—No debí hablarte así.
Riley simplemente se encogió de hombros sin dar la más mínima importancia. Como si aquel hecho no hubiera estropeado su noche, como si difícilmente lo recordara. Debí de alegrarme por ello, sin embargo, no pude. Una corriente de celos que conocía a la perfección recorrió mi cuerpo arrollando todo a su paso.
—No pasa nada Andrew, tu novia te acercó a casa, no condujiste, pudiste descansar y se ve que lo que sucediese aquella noche se solucionó —Riley no podía estar más equivocada, con todo—. Está todo bien.
—No es mi novia —declaré obviando sus palabras—. Deni… no es mi novia.
Riley no dijo nada, no hizo falta, simplemente desvió su mirada hacia el suelo como si aquello no le incumbiese, como si aquella declaración no tuviese nada que ver con ella.
—De hecho, como te dije aquella noche es mi ex. Simplemente estoy apoyándola, no está pasando un buen momento —una sonrisa se posó sobre sus labios.
—Mi abuela decía que algunas personas están predestinadas, que no importa lo compleja que se vuelva la vida, siempre sabrán como hacerlo posible.
Mi corazón se encogió con su declaración. Sabía perfectamente lo que Wendy decía, sabía perfectamente el sentido de aquella frase. Es por ello por lo que Denise ya no era una opción, la misma Wendy en su momento me indicó que ella no era quien el destino había puesto en mi camino.
—Quizás es eso lo que os pasa.
—No —declaré de forma tajante—. Simplemente somos una historia corriente más, chica y chico populares se unen por presión y todo salta por los aires cuando la vida real comienza —Riley abrió su boca, pero la cerró de inmediato como si quisiera añadir algo, pero no se atreviera—. Sé que lo está intentando, pero su intento de reconectar terminará en el preciso momento que vuelva a su vida actual y vea que en ella no tengo cabida.
—Hacéis buena pareja.
Apartó de nuevo la mirada tras sus palabras, me alegré, no pude evitar realizar una mueca al escucharlas. Me moría de ganas por preguntarle por Ray. No teníamos ese nivel de confianza, no sabía cómo hacerlo sin que fuese extraño, sin que ella se pusiera a la defensiva.
—Aquella noche regresé a la playa para disculparme… —su gesto emblanqueció, unas simples palabras habían sido suficiente para sacar el tema.
—¿Por qué no lo hiciste?
—Estabas ocupada —respondí apartando esta vez mi mirada y terminando de un trago la cerveza caliente que quedaba—. No quería interrumpir.
Sobre sus labios se posó una dulce sonrisa. Una que le llevó de vuelta a sus recuerdos, suficiente como para hacerme conocedor de que lo que vi aquella noche fue real. Lo suficiente como para arrepentirme de inmediato de haber sacado el tema.  




Capítulo 13: How you get the girl
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Riley
Andrew había vuelto aquella noche a disculparse. Tras mi nefasto beso con Ray su imagen abandonando la playa con aquella chica que ahora tenía nombre no había parado de invadir mi mente. La tarde que acudió a nuestro barco también venía con ella, por sus gestos creí que entre ambos existía algo. Que ella era su persona. Sin embargo, ahora le tenía en mi sofá hablando de una forma completamente sincera sobre aquello, sobre su relación. No pude evitar sonreír al saber que aquella noche había vuelto a la playa buscándome, buscando disculparse conmigo. En su momento no le había dado importancia, había discutido con su hermana. Sabía que cuando le encontré su mente no se encontraba en buen lugar, mi abuela siempre decía que nunca tuviera en cuenta las palabras de una persona enfadada, que, aunque hicieran daño, pocas veces eran intencionadas. Aquella noche no lo hice.
Andrew se encontraba completamente recostado en el poco espacio de sofá que le había dejado. Debía de ser incómodo, no había dicho nada. Yo sin embargo ocupaba la totalidad del mismo. Su gesto me confundía. Tras sus palabras había esperado que añadiera algo más. No lo hizo, simplemente se perdió entre sus pensamientos. Por alguna razón tenía una imperiosa necesidad de aclarar el aire, pero declarar que entre Ray y yo no había nada era demasiado directo. Me incorporé un poco llamando su atención. Su mirada era cálida, expectante.
—Deberías de haber interrumpido —declaré, llevando mis manos a mis rodillas, quedando completamente acurrucada a un lado del sofá. Sus ojos se abrieron—. Tras cuatro años poniéndole en un pedestal y esperando mi turno, cuando este llegó… Fue desilusionante —reí ante mis palabras. Me consolaba con que por lo menos aquella sensación fuese así para ambos—. Resulta que también besó a Eleonor, mi amiga, en Florida y por lo que sé poco después a tú hermana —los puños de Andrew se cerraron. Su espalda permanecía tensa—. No es mal chico, simplemente le está viniendo algo grande convertirse en atleta de forma profesional.
—En el barco —se limitó a decir en un suspiro.
—Llevaba toda la tarde enrollándose con Sue en la cara de mi mejor amiga, debía de intervenir —declaré con una media sonrisa.
—¿No estabas enfadada por su beso con tú amiga? —Obvió por completo el hecho de saber que Ray y su hermana tenían algo. Aquello no pudo más que llamar mi atención.
—¿Yo? —negué con mi cabeza—. No te voy a mentir, fue chocante, pero no por lo que imaginas, Eleonor lleva años aguantando mis idas y venidas con él, lo último que esperaba era que ella también se sintiera atraída por él, me sentí egoísta. Entendí muchas cosas.
—Realmente no era tu persona —declaró girándose sobre el sofá imitando mi postura.
—Creo que no existe —declaré mintiendo.
—Seguro que sí, todo el mundo la tiene.


Daba vueltas en mi cama. Tener a Andrew bajo el mismo techo provocaba que no pudiera dormir. Nuestra conversación durante aquella noche me hacía dar vueltas una y otra vez sobre lo mismo… ¿Hubiera sido igual si Eleonor hubiera besado a Andrew? ¿Me hubiera dado completamente igual? La simple imagen de Denise entrelazando sus dedos provocó que casi quisiera vomitar en aquel maldito barco. Andrew no se había ido. Era casi peor, ahora se encontraba en mi sofá. El sonido de las gotas golpeando con fuerza mi ventana me hacía desear que aquella tormenta nunca parase.
Aquella noche me encontraba tranquilamente disfrutando de la soledad, planeando mi siguiente paso. En ningún momento deseé estar acompañada, sin embargo, su llegada no me molestó. Era cómodo poder conocerle sin tener a Gary constantemente pendiente de nuestra conversación. En algunas ocasiones sentía celos de la relación que Andrew y mi hermano tenían, era casi increíble como en tan poco tiempo aquellos dos habían establecido unos lazos que difícilmente podrían romperse. Aquella tarde, en el lago, una corriente recorrió mi cuerpo cuando le obligó a prometerle que iríamos juntos a recogerle. No sabía cómo actuar. No conocía lo suficientemente a Andrew como para sentirme cómoda en las más de treinta horas de coche que separaban Glenford de St. Louis. Después de esta noche, aquello no era algo que me preocupase demasiado, de hecho, deseaba que aquel momento ocurriese. Parte de mi mente fantaseaba con ello. Andrew provocaba algo en mí que nadie nunca había conseguido provocar, una simple mirada era suficiente como para que mi cuerpo se estremeciera por completo dejando un rastro de escalofríos a su paso.


Bajé las escaleras intentando adaptar mis ojos a la claridad del día, por las ventanas lograba ver como la tormenta de anoche no era más que un leve recuerdo. El suelo ya se encontraba completamente seco por los rayos del sol. El mar brillaba con fuerza. Me dirigí al salón donde pude comprobar que Andrew seguía completamente dormido, sus pies sobresalían de forma cómica por el reposabrazos del sofá. Un sentimiento de culpabilidad recorrió mi cuerpo, tenía suficientes camas en aquella enorme casa como para poder haberle ofrecido una, él no la quiso. Prefirió no ser una molestia e indicarme que con el sofá le bastaba.
Le creí. Estaba demasiado cansada para discutir, ahora observando su postura, sabía que en el momento que despertase iba a sentir como miles de agujas se clavaban en su espalda. Su pelo estaba despeinado, su cara expresaba una calma y una paz que hacían que incluso envidiase lo cómodo que parecía encontrarse. No pude evitar quedarme observándole por unos minutos. Andrew era guapo, atractivo. Era una persona de esas de las que te giras si te las encuentras por la calle, de las que llama la atención y deseas que vuestras miradas se crucen. Era alto, su espalda ancha, tenía un cuerpo atlético que había podido observar sin límites en la playa. Sus manos descansaban sobre su estómago. Tuve que contenerme y apartar mi mirada, no quería que se despertase y me viese allí observándole como una especie de psicópata. Tomé una de las mantas que se encontraban en el cesto y la dejé caer sobre su cuerpo, temí que se despertara, no lo hizo, simplemente sonrió y se acurrucó un poco más.
Abandoné el salón muy a mi pesar dirigiéndome a la cocina. Sabía que Andrew trabajaba con su padre por lo que su reloj biológico le despertaría en algún momento obligándole a salir corriendo dirección a la oficina. Medio obligada por la situación no lo dudé y comencé a preparar el desayuno, como si fuese algo corriente, como si tener a Andrew bajo mi techo fuese lo correcto.
El sonido de los platos debió despertarle porque tras colocarlos sobre la isla de la cocina apareció. Se encontraba algo desorientado, pero cuando nuestras miradas conectaron una leve sonrisa apareció en sus labios. Sin saber muy bien que hacer comenzó a pasar sus manos por la sudadera de mi padre, como queriendo adecentarse. Movida por una extraña corriente me acerqué a él recortando la distancia que nos separaba y pasando mis manos por su pelo. Sus ojos se cerraron ante mi toque, mi cuerpo una vez más, se estremeció.
—Creo que necesitarás una ducha, el agua de la lluvia lo ha apelmazado por completo —susurré observando cada uno de los gestos que su cara realizaba, intentando sin éxito peinar su pelo. Era suave, aunque en aquellos momentos se encontraba algo enredado por la fricción del sofá.
—Te he hecho el desayuno —su mirada se dirigió a la mesa donde descansaban unos huevos revueltos y una tostada—. No sabía que te gustaba así que hice lo típico.
—Es perfecto.
Susurró depositando su mirada de nuevo sobre la mía. Su voz era ronca, lo suficiente como para despertar cada uno de mis sentidos. Su sonrisa sincera. No se movía, tampoco yo. Era como si un hilo nos conectara impidiendo que pudiéramos separarnos. De pronto el sonido de su móvil nos sacó de nuestros pensamientos, con agilidad lo miró y con una mueca se excusó abandonando la cocina llevándose una de las tostadas a su paso. Gesto que provocó que en mi interior algo se removiese.
Era demasiado evidente lo que sentía como para poder obviarlo, lo había escuchado tantas veces de la boca de Wendy que intentar siquiera ignorarlo era una tontería. Siempre había pensado que aquello era una exageración, que era imposible sin apenas conocer a una persona saber que querías compartir todo con ella, que aquello sólo pasaba en las películas. Pero ahora sabía que era verdad. No le conocía de nada, pero en él encontraba una calma que no había encontrado en nadie. Era capaz conseguir que mis palabras salieran sin mucho trabajo, era como si supiera que él no me iba a juzgar, podía ser libre, podía ser yo.
—Era mi padre, estaba preocupado —dijo volviendo a la cocina y ocupando uno de los taburetes—. Ya le he dicho que llegaré un poco más tarde.
—Puedo meter el café en un termo —respondí mirando el reloj de la cocina, era tarde.
—¿Por? ¿Ya te quieres deshacer de mí? —Negué con mi cabeza ante su declaración. Miles de mariposas invadieron mi cuerpo tras ella, aquello era lo último que quería en aquel momento y conocer que el tampoco deseaba que el momento terminase sólo producía que dejara de sentir mis pies sobre el suelo.
—No quiero ser un problema —de un sorbo se bebió la gran taza de café llenando su boca con el último bocado de la tostada.
—Créeme, Riley… Ya lo eres —su declaración salió como un susurro. Se terminó en tiempo récord lo poco que quedaba de desayuno y recogió su ropa de la silla. Con una sonrisa entre sus labios se encaminó hacia la puerta.
—Seguramente me acerque luego para devolverte la ropa —asentí sin decir mucho más, agradeciendo que resolviera las dudas de si volveríamos a vernos que comenzaban a formarse en mi cerebro—. Espera.
Andrew volvió sobre sus pasos tomando entre sus dedos un bloc de notas que descansaba junto al teléfono fijo de la cocina. En él apuntó algo. Acto seguido se giró acercándose hasta donde me encontraba y depositando un suave beso sobre mi mejilla. He de decir que tras él numerosas mariposas comenzaron a revolotear por mi estómago hubiera sido mentir. Era como si millones de ellas se movieran alegremente por mi cuerpo, como si lo hubieran invadido y hubieran sacado el resto de los órganos que en él habitaban.
No dije nada, simplemente me limité a ver cómo salía por la puerta, como abandonaba aquella casa deseando que llegase el momento en el que volviera a cruzarla. Tras ver por la ventana como su coche abandonaba la entrada me dirigí hacia el bloc de notas, en él se encontraba su número de teléfono.
◆◆◆
 
Me encontraba en la playa. No había hecho otra cosa desde que Andrew se había ido esta mañana, era como si mi cuerpo necesitara descansar de tanta emoción. Sabía que aquella tarde Gary no llamaría, así me lo había hecho saber en un escueto mensaje. Comenzaban la competición, se enfrentaban a otro equipo y quería estar concentrado. Por un momento me alegré, era imposible que actuase con normalidad tras el beso de Andrew. Cuando vi cómo se agachaba hacia mí pude sentir como mi corazón se paraba en el acto. Mi corazón bombeaba con tanta fuerza ante su cercanía que las yemas de mis dedos estaban adormecidas por la cantidad de sangre que recibían dejando con ello un picor que era incapaz de detener. 
El tacto de sus labios sobre mi piel provocó que sintiera que mis pies se elevaban y abandonaban el suelo de la cocina. Desde aquel momento mi cerebro se encontraba en una nube de felicidad de la cual no sabía cómo salir. Había intentado retomar la lectura de uno de los libros que Gary me había regalado miles de veces, los protagonistas se habían besado y mi atención se había disipado. De nuevo tomé el libro entre mis manos, pero esta vez retrocedí al menos cinco capítulos, necesitaba volver a revivir el momento en el que ambos descubrían que estaban locos el uno por el otro, tenía que decir que le estaba empezando a encontrar el gusto a las novelas románticas.
—No te tenía por una lectora de novelas románticas —la voz de Andrew hizo que me girara sobre mi cuerpo.
—Me la regaló Gary —añadí con una sonrisa en mis labios.
—Ese crío es incorregible.
—Creo que gran parte de la culpa la tiene Wendy, le ha convertido en un romántico a pesar de su corta edad.
—No lo creas, la tiene —declaró ocupando un sitio en mi toalla—. Te he traído la ropa. Ya está limpia.
—Gracias… —dirigí mi mirada al mar—. ¿Conocías a Wendy? —él asintió recostándose sobre uno de sus codos.
—Abandonaron el pueblo al poco de que yo naciera, por alguna razón siempre me ha gustado esta playa —miró a su alrededor como reafirmándose en sus palabras—. Es tranquila, te permite pensar y siempre estaba en cierto sentido abandonada. Hace unos años la encontré aquí sentada en una silla, puedo decir que ella me vio antes que yo a ella, cuando intenté deshacer mi camino me invitó a sentarme.
Vi como su cara realizaba un extraño gesto, como si hubiese más que quisiera contarme y no pudiera, como si algo se lo impidiera.
—Desde entonces, vine a verla cada vez que visitaba Glenford. Wendy era una persona pura, de las que ya no quedan. Como Gary —sonreí al ver que Andrew en cierto sentido encontraba a Gary similar a mi abuela—. Como tú.
—Todos dicen que Gary es muy similar a mi abuelo —declaré con algo de tristeza en mi voz—. Nunca le conocí, Wendy siempre fue mucho más abierta en lo que mi abuelo respecta con Gary que conmigo, en mi casa siempre fue un tabú.
—¿Qué sucedió? —negué con mi cabeza ante su pregunta.
—Sinceramente no lo sé, nunca nadie ha hablado sobre ello, Glenford era un lugar completamente desconocido para mí hasta hace unas semanas —suspiré mirando a mi alrededor—. Sólo sé que no mucho después del accidente todos se fueron a St. Louis. Tras conocer este pueblo me siento un poco… Enfadada —declaré por primera vez en alto—. Me hubiera encantado pasar mis veranos aquí.
—Puede que fuese lo mejor —declaró de forma segura—. Debo irme, prometí a mi abuelo que cenaría con él… No te importa, ¿cierto?
Negué con mi cabeza de forma insegura, verle aquí de nuevo me había ilusionado con quizás volver a pasar la noche con él en la casa. Dejar de sentirme sola.
—No te preocupes, sobreviviré. Iba a volver a mirar las ofertas y quien sabe quizás presentarme a una de ellas.
—Espero que sea a la de Glenford —declaró levantándose de la arena—. Este pueblo te sienta bien.
Una sonrisa se posó sobre mis labios ante su declaración.
—Tienes mi número, no dudes en escribirme si necesitas algo.
—Lo haré.
—Espero impaciente.
No añadí nada más. No pude. Simplemente me limité a ver cómo Andrew abandonaba la playa una vez más, cómo su figura se perdía por las dunas. Como mi corazón se contraía una vez más contando los minutos para volver a verle.
◆◆◆
 
Me miré una vez más al espejo. No podía evitar sentirme una impostora. Había intentado vestirme con algo más sobrio, algo que aportara seriedad a mi imagen. No podía evitar sentir que me había disfrazado de algo que no era. Tras ver como Andrew abandonaba la playa no lo dudé y me apliqué a la oferta de trabajo en Glenford. Al día siguiente había recibido la llamada de Henry Moore indicándome que quería entrevistarme. Llevaba tres días sin ver a Andrew, deseaba poder contárselo. Miles de veces me encontré en la soledad de mi casa escribiendo un escueto mensaje que poco después borraba. Como si tuviera de nuevo quince años de nuevo. Me sentía algo imbécil escribiendo un mensaje al chico que me gustaba, sentía que buscaba cualquier excusa para poder saber de él. Era por ello por lo que lo borraba. Tampoco había comentado nada con mis padres, el único que sabía algo era Gary que se alegró más de lo que esperaba por ello. Temía que se enfadase conmigo, temía que al confesar que, si esto salía bien, este año tampoco volvería a St. Louis y él se sintiera defraudado. No fue así. Su simple aprobación me bastó para seguir adelante con todo esto. Tras un último vistazo al espejo no lo dudé y me dirigí a la entrevista, no sin antes por décimo quinta vez en aquella mañana cambiar mi atuendo. Si quería conseguir aquel trabajo debía de ser yo misma.
El estudio de arquitectura no era para nada lo que me había imaginado. Al contrario de los pocos que había visitado durante la semana de orientación que nuestra universidad organizaba en Washington, éste no tenía maquetas de grandes construcciones. Fotografías de diferentes proyectos se exponían en las paredes, casas, restaurantes, hoteles… La sala de espera era pequeña, algo coqueta, decorada con gusto. En ella no había una secretaria, de hecho, no había nadie. Al fondo se encontraba el despacho del señor Moore. Era un lugar de trabajo más que una oficina al público. A mi derecha una gran mesa llena de bocetos y carpetas descansaba, era como si alguien hubiera dejado todo el trabajo a medias. Una vez más pasé mis manos por el vestido que había seleccionado. Por alguna razón era el mismo con el que había llegado a Glenford. Tras unos minutos el Henry Moore salió de su despacho buscándome con su mirada.
—¿Riley Larson? —asentí al escuchar mi nombre poniéndome de pie en el acto—. Pasa a mi despacho por favor.
No dijo nada más. Cuando entré, en él se encontraba el mismo desorden que me había recibido en la sala de espera. Numerosas tazas de café se amontonaban en una pequeña mesa que quedaba al lado de una mesa de dibujo. En el suelo numerosos papeles arrugados, sobre su mesa una pila de carpetas que provocó que tomara una gran bocanada de aire. Observé al señor Moore con detenimiento. Era más joven que mis padres, un par de generaciones si me preguntabas. Se conservaba mucho peor y eso que mis padres tenían que lidiar con un niño de apenas seis años. Bajo sus ojos unas bolsas negras indicaban que Henry carecía de las horas de sueño necesarias para ser una persona funcional. El pequeño tic de su párpado hacía ver que su cuerpo recibía más cafeína de la que podía procesar. Sus manos temblaban sobre los numerosos papeles que yacían desordenados sobre su mesa. Tragué saliva, quizás no era una de las mejores opciones si quería que un profesional guiara mis pasos.
—¿Qué trae a una estudiante de Washington a Glenford?
Preguntó sin mucha dilación provocando que levantara mi cabeza sorprendida. ¿Debía contar la verdad? En aquel preciso momento comenzaba a arrepentirme de haber mantenido esto en secreto, la gran Grace Larson podría haberme dado valiosos consejos sobre cómo enfrentarme a una entrevista, consejos que ahora necesitaba. Con cuidado me incorporé en mi silla irguiendo mis hombros.
—¿Conocía a Wendy Hatcher? —pude ver como sus gestos se suavizaron ante mis palabras—. Soy su nieta.
Sus pupilas se dilataron más de lo normal, como si aquello le pillara por completa sorpresa. Abrió un par de veces su boca, pero no emitió ningún sonido.
—Acabo de graduarme en Washington, no le voy a engañar —dije mirando a mi alrededor—. Puede que no tenga experiencia alguna, pero sin duda alguna, este sitio me necesita tanto como yo a él, aunque sólo sea para ordenar un poco su mesa señor Moore.
—Llámeme, Henry —dijo obviando todo lo que había salido de mi boca—. ¿Se ha especializado? —Negué con mi cabeza.
—No, pero eso no significa que no sé lo que me gusta —respondí en un tono serio que no sabía de dónde salía—. Me gustan las reformas, reconstruir algo, hacerlo funcional, también me atrae mucho el diseño de interiores.
Henry asintió apuntándolo en el dorso de uno de los folios que se encontraban en su mesa. No sé porque lo hacía, era más que evidente que era la primera candidata que entrevistaba en meses y que probablemente tras quince minutos ese papel terminara por el suelo arrugado.
—Cuénteme algo más de usted. ¿Qué le gusta? ¿Qué le molesta? —preguntó pillándome desprevenida.
—El orden —respondí recorriendo una vez más su despacho—. Me molesta la procrastinación.
—Verás… Como puedes comprobar, tengo más proyectos de los que puedo llevar a cabo en este momento, por suerte, al ser verano, todos iniciarán en septiembre u octubre —asentí ante sus palabras—. ¿Qué te parece si te pasas durante unos días por mi oficina y trabajamos juntos sobre ellos? Te pagaré, por supuesto. Tras el verano, cuando también haya descansado, podré tener una idea un poco clara de si eres lo que busco o no —Asentí ante sus palabras. Me gustaba su franqueza—.  Bien, te veo mañana a las nueve. Normalmente hago un parón a media mañana para comer y seguir. Con que vengas hasta ese parón será suficiente, supongo que querrás disfrutar de tu verano también.
—Podría venir hasta finales de la semana que viene, luego tengo que cuidar de mi hermano —declaré rezando porque aquello no fuese una ofensa para Henry.
—Será suficiente. Le he prometido a mi esposa que este año estaré más por casa durante el verano —dijo con una suave sonrisa en sus labios.
—Perfecto nos vemos mañana a las nueve —respondí dirigiendo mis pasos hacia la entrada.
—Riley —su voz me detuvo cuando me encontraba ya con un pie fuera de la oficina—. No hemos hablado del sueldo.
—No es lo que más me importa en estos momentos Henry.


No pude esperar mucho. Tras salir de aquella oficina comencé a bailar en medio de la calle. No haber salido en exceso de la casa de Wendy me permitía hacerlo sin sentir demasiada vergüenza. Era consciente que varias personas que se encontraban paseando en aquel momento por el pueblo habían detenido sus pasos para observarme. Acababa de conseguir mi primer trabajo, lo había hecho sola. Comencé a girar sobre mí misma intentando expulsar la emoción que peleaba por salir de mi cuerpo. Nadie excepto Gary sabía que aquella misma mañana acudía a una entrevista y debido a nuestros horarios no podría compartirlo con él hasta esta misma tarde. Llevé mis manos a mi bolsillo buscando mi teléfono móvil. 
La otra persona que sabía sobre mis planes se encontraba en aquel mismo pueblo, quizás esta misma noche podríamos vernos y celebrar juntos, al fin y al cabo, había sido su idea. El contactar con él ya no se sentía tan estúpido, esta no era una excusa cualquiera, tenía una razón. Marqué su número nada más encontrar su contacto en mi agenda. Uno, dos, tres tonos, al llegar el cuarto pude escuchar el contestador al otro lado. Quizás se encontraba trabajando, era temprano. No lo dudé y dejé un escueto mensaje en su móvil, sabía que en momento que lo viese me llamaría de inmediato.
Mirando mi reflejo con orgullo en uno de los cristales no pude evitar ver como en mis labios se dibujaba una sonrisa enorme, sonrisa que se vio borrada al ver a Andrew y Denise en una de las mesas del restaurante de aquella misma calle. Sobre su brazo la mano de Denise. Ninguno de los dos me vio, cosa que me alegró porque por un momento sentí que mi corazón se rompía en mil pedazos de nuevo.




Capítulo 14: Perfectly Wrong
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Riley
Diez de julio. Hoy todo cambiaba. Hoy Riley Larson comienza a trabajar por primera vez. Ayer me pasé toda la tarde hablando con Gary, imaginando cómo sería mi vida ahora que era oficialmente adulta. Gracias a ello pude olvidar por completo lo amargo que sabía este paso por culpa de Andrew. Pude ver que me envió un mensaje mientras hablaba con Gary. Lo dejé sin leer. Tampoco llamó. Tampoco vino. Anoche tras numerosas copas de vino decidí que nadie iba a eclipsar este gran momento. 
Si todo iba bien y tras estas pequeñas prácticas Henry decidía contratarme se lo contaría a mis padres, así lo habíamos decidido Gary y yo, de esta forma la presión sería menor, de esta forma mis padres no estarían atosigándome constantemente sobre si finalmente en septiembre me contrataría o no. Antes de entrar al estudio paré en una de las cafeterías de la calle, quería llevar un café a Henry, las numerosas tazas que se encontraban sobre su mesa me dejaron ver que le gustaba el café solo, la cuchara que estaba en cada una de ellas que posiblemente éste iba con azúcar. Avanzaba en la cola de la cafetería con mi mirada clavada en mi móvil. Ayer nada más llegar a casa solté la bomba por el grupo de mis amigos, como siempre Ray y Eleonor no dudaron en escribir lo felices que se encontraban. Ahora mismo de hecho, se encontraban deseándome buena suerte. Con una sonrisa en mis labios contestaba con agilidad a todos los mensajes.
—Disculpe señorita, la cola va avanzando —un señor a mi espalda interrumpió mis pensamientos, parecía apurado, malhumorado.
—Disculpe, no me había dado cuenta, si tiene mucha prisa puede pasar, le cedo mi lugar, voy temprano igualmente —señalé, casi sin mirarle, sabiendo que tan sólo eran las ocho y cuarto y había quedado con Henry a las nueve. El señor no lo dudó, tampoco lo agradeció. Con un escueto gesto pasó por mi lado dirigiéndose a la chica que se encontraba esperando que le diera mi comanda.
—Buenos días, señor Ballard, ¿lo de siempre? —sorprendida le volví a mirar. ¿Señor Ballard? ¿Cómo Andrew?
—Hola Lucie, si por favor, rápido, mi hijo está ya esperando en el coche.
Sentí como mi corazón se contraía, no es que fuese un pueblo demasiado amplio como para que hubiera numerosos Ballard. Lentamente dirigí mi mirada hacia el coche que se encontraba estacionado. En su interior estaba Andrew con la mirada clavada en su móvil.
—Estos turistas se piensan que todos estamos aquí veraneando —volvió a decir dirigiéndose a mí.
—Buenos días, ¿qué desea? —otra de las chicas se dirigió hacia mí con una sonrisa entre sus labios.
—Buenos días. Me gustaría un café con leche de almendras y otro solo, para llevar —ella asintió clavando su mirada sobre la mía—. A nombre de Riley Hatcher por favor.
Pude sentir como la mirada del señor Ballard se clavaba sobre mí, no se la devolví. Por alguna razón había utilizado deliberadamente el apellido de mi abuela quería que aquel imbécil supiera que no era ninguna turista, que Wendy Hatcher era mi abuela y que yo pertenecía a Glenford tanto o más que él. Pude notar como la cafetería se sumaba en un incómodo silencio tras mis palabras. Tras un minuto de espera mi pedido se encontraba delante de mí. Aboné la cuenta y dirigí mis pasos hacia la salida.
El señor Ballard se encontraba a mi espalda, cuando ambos llegamos a la puerta no lo dudé y me adelanté abriéndola de par en par e invitándole a salir primero. Él no dijo nada, tampoco lo agradeció, simplemente recorrió mi cara con su mirada abandonándome poco después e introduciéndose en su coche. Pude sentir como le decía algo a Andrew que elevaba con estupor su mirada ajeno a cualquier cosa que su padre le estuviera diciendo. Con indiferencia miré hacia el otro lado de la calle dónde se encontraba el señor Moore. A paso seguro crucé delante de su coche saludando con una cálida sonrisa a Henry que se encontraba sorprendido de encontrarme allí mucho antes de la hora que me había indicado. Mi teléfono móvil vibró. No hizo falta mirar la notificación, sabía a la perfección de quién era.
—Llegas demasiado temprano Riley.
Me indicó Henry abriendo la puerta de la oficina y tomando entre sus manos uno de los vasos de café que no dudó en olfatear. Por la sonrisa en sus labios pude saber que había acertado de lleno.
—He venido antes para ordenar un poco la oficina —respondí mirando a mi alrededor, el desorden era más que notable—. No podré concentrarme con todo por medio.
—No es necesario, no te he contratado para eso —declaró dejando una carpeta más sobre su mesa.
—Si quiere priorizar, primero debe de despejar todas las distracciones.


El reloj marcaba las diez de la mañana. Casi había terminado. El recibidor estaba completamente limpio. La mesa se encontraba ahora despejada, con tan sólo un ordenador y un cuaderno. Había aprovechado la salida de Henry a pocos minutos de abrir para ordenar su despacho. Ahora sin las tazas y los papeles realmente parecía un estudio de arquitectura. Los muebles que ayer quedaban completamente cubiertos por documentos ahora brillaban bajo la luz del sol. Eran modernos, el señor Moore tenía gusto. Un sillón blanco de piel presidía una mesa de cristal y metal que daba un toque moderno a la estancia. Las estanterías de cristal sujetaban diferente fotos de diferentes proyectos llevados a cabo en el pueblo. Ya no había papeles, los había escaneado todos y archivado en diferentes carpetas, así podríamos ordenarlos por la fecha de llegada. Todos ellos estaban de igual forma ordenados en diferentes carpetas en otras de las estanterías que se encontraban en la zona de trabajo. Cerrando con cuidado el despacho de Henry ocupé la mesa de trabajo del recibidor y sin dudar demasiado comencé a leer los diferentes proyectos en la pantalla de mi ordenador.
Un nuevo restaurante en el puerto, una tienda de helados, diferentes reconstrucciones de diferentes propiedades y un hotel hacían un total de doce proyectos. Demasiado para una persona sola. Desconocía si Henry tenía un equipo de construcción, desconocía casi todo lo que englobaba este estudio de arquitectura.
Me encontraba centrada en los diferentes documentos de mi ordenador disfrutando de mi café que se encontraba helado tras las dos horas de limpieza cuando la puerta de la entrada hizo un sonido demasiado característico para poder obviarlo. Henry no había vuelto aún. Una señal de alerta recorrió mi cuerpo. ¿Qué se supone que debía hacer? Esa misma mañana, cuando abandonó el estudio, me indicó que pocas personas solían acudir, que no era una oficina de cara al público, que todas las visitas siempre acudían con cita y que estaría de vuelta para la única que tenía aquella mañana. 
Busqué entre los cajones una agenda para poder tomar el recado, cuando me incorporé una caja de la pastelería del pueblo descansaba en mi mesa junto a mi café. Elevé mi mirada con una sonrisa, quizás Henry había vuelto antes, lo que encontré, por el contrario, la borró de inmediato. Andrew con sus manos en los bolsillos clavaba su mirada en mí.
—Supongo que lo conseguiste —su voz rompió el silencio. La sonrisa que se dibujaba en sus labios alcanzaba sus ojos que reflejaban orgullo. Su mirada viajó por toda la estancia recayendo de nuevo en mí —La oficina de Henry está mejor que nunca.
—Hoy es mi primer día —atiné a decir incorporándome y pasando las manos por mi vestido—. ¿Puedo ayudarte? —él negó con su cabeza.
—No, esperaré a Henry por aquí, tenía una cita con él, no molestaré —mis ojos viajaron de nuevo a sus manos dónde tenía una carpeta repleta de documentos. Sin poder evitarlo resoplé. ¿Acaso no habían llegado las nuevas tecnologías a Glenford?
—¿Son para Henry? —pregunté señalando la carpeta. El dirigió su mirada hacia la misma y asintió—. Dámelos, los iré escaneando, eso facilitará su trabajo.
Extendí mi brazo con una mueca de desagrado. Sin ningún tipo de negativa Andrew me ofreció la carpeta en la que se podía leer “Ballard and Son’ Enterprises”. Sin decir mucho más, la agarré por la otra esquina, evitando rozar su piel. Andrew recorrió mis manos con su mirada.
—Si lo deseas puedes esperar en su despacho, pondré las pastas de cortesía en un plato. ¿Quieres un café? —Andrew me miró sorprendido ante mi ofrecimiento.
—¿Qué? ¡No! Quiero decir, no son pastas de cortesía —añadió abriendo el paquete dónde tres cupcakes de pistacho tenían escritos: “Enhorabuena” “Lo conseguiste” “Vida adulta” —. Son para ti.
—Gracias, los colocaré en el frigorífico.
Dirigí mi mirada hacia ellos de nuevo con estupor. Pude notar como voz salía más seca que de costumbre lo que provocó que el entrecejo de Andrew se frunciera de inmediato.
—Riley… —susurró alcanzando mi brazo.
—¡Andrew! ¡Te dije que esperases hasta que te llamase!
Henry que acababa de llegar miró sorprendido a Andrew que recogió su brazo que estaba a punto de agarrar el mío provocando que mi cuerpo se viniera abajo tras haberse preparado con antelación al ver que iba a volver a sentir su mano sobre mi piel.
—Veo que ya has conocido a mi nueva arquitecta en prácticas, Riley… Larson —su apellido de alguna forma se quedó atascado en su garganta—. Nieta de Wendy e Isaac.
Esta vez los nombres de mis abuelos salieron como un susurro de su boca, como pidiendo permiso. Andrew ensombreció su rostro ante las palabras de un Henry que le invitaba a pasar a su despacho. Asintiendo, con un gesto que no era capaz de descifrar.


Me encontraba en mi escritorio. Henry no paraba de enviarme mails con tareas que realizar. Quedaban apenas veinte minutos para la hora que habíamos marcado como hora de salida llegase. Andrew seguía encerrado con él en el despacho… ¿Esta era su rutina? De vez en cuando no podía evitar mirar hacia el interior del mismo donde ambos conversaban.
Este Andrew era completamente desconocido. Sus brazos permanecían sobre la mesa, sus manos entrelazadas, sus pulgares se juntaban y separaban de forma intermitente, como si con ellos consiguiera concentrarse. Sus labios no sonreían, por el contrario, le daban un toque serio que no había visto en ninguna de los encuentros que habíamos tenido. Visto desde aquí, el chico de veinticinco años que se colaba en mi playa privada para poder disfrutar de una tranquila tarde de pesca aparentaba muchos más. Tras un largo suspiro comencé una de las tareas que Henry me había mandado, aplicar electrónicamente a los diferentes permisos que necesitaría tener en septiembre de cara a las obras de uno de los proyectos. Desconocía los procedimientos para conseguirlos, navegaba por internet apuntando en mi cuaderno los pasos que todas las organizaciones públicas tenían explicados en sus páginas webs. Tenía que comenzar a familiarizarme con ellos. Tras una hora más, al fin, había aplicado a cuatro de los veinte necesarios. Un nudo se formó en mi garganta al ver la hora. Henry no había parado ni un momento, tampoco Andrew. Ambos se encontraban ahora en la mesa de dibujo comentando algo que el señor Moore dibujaba. La camisa de Andrew se encontraba remangada a la altura de sus codos, su cadera levemente apoyada en la pared.
Aquella misma mañana, Henry se había molestado, indicándome que no era su asistenta. Que me había contratado en calidad de arquitecta, que no veía necesario que ordenara la oficina y mucho menos necesitaba que le trajera café. En la oficina teníamos nuestra propia máquina. No lo hice porque consideraba que eran mis funciones, simplemente por tener un detalle de cortesía durante mi primer día. Ahora me encontraba en una de las tiendas del pueblo buscando un almuerzo que poder acercarles, ninguno de los dos había salido del despacho en horas y tampoco tenía pinta que fuesen a salir en un corto periodo.
Cuando abandoné la oficina pude ver como ambos me miraban a través del cristal. Los ojos de Henry se dirigieron con cierto descontento al reloj de su oficina. Hacía al menos dos horas que mi horario había finalizado, los de Andrew a mí, su mirada indescifrable. No me había ido ni mucho menos, al menos me quedaban siete permisos que solicitar a los diferentes organismos, simplemente había acudido a buscar comida. Sabía que Henry se iba a enfadar, pero era lo mínimo que hubiera hecho aún fuese la dueña de este lugar, necesitaban comer si querían seguir siendo funcionales.


Cuando volví a entrar en la oficina, ambos seguían en la misma postura que les había dejado. Henry sobre su mesa señalando algo que se encontraba en la mesa de dibujo y Andrew de brazos cruzados con su mirada clavada en el boceto que Henry presentaba. Tenía la sensación de que llevaban horas discutiendo sobre el mismo aspecto y que ninguno de los dos daba su brazo a torcer.
Henry era un arquitecto de la vieja escuela, aquello me gustaba. Por mucho que el cliente pusiera el dinero, el proyecto siempre iba a llevar tú nombre. Si algo sucedía ibas a ser la primera persona que iban a poner sobre las cuerdas. Si algo había aprendido de todas las eminencias que nos habían dado clase en estos cuatro años era que para ser un buen arquitecto tenías que ser egocéntrico, que, aunque el dinero y la petición fuese del cliente, la creación era tuya. Tocando un par de veces la puerta de cristal pude ver como la mirada de ambos se dirigía a hacia mí. Con un gesto el señor Moore me indicó que pasase al interior del mismo.
—Pensaba que tu hora de salida era a las doce —el reloj marcaba las tres.
—Pensaba que la misma llegaba cuando tomabas el descanso para comer —respondí de forma elocuente, arqueando mi ceja sin poder ignorar la sonrisa que se posaba sobre los labios de Andrew y que intentaba disimular.
—Os he traído algo de comer.
—Gracias Riley —por primera vez el tono de Henry fue dulce, considerado, agradecido.
—Es lo mínimo, estaré en mi mesa terminando una de las tareas por si me necesitáis —respondí dejando la bolsa con dos ensaladas y dos bebidas sobre su escritorio.
—No creo que sea necesario Riley —indicó Henry frenando mis pasos. Al girarme pude ver como abría la bolsa, observando que había seleccionado la opción más sana de todo el restaurante con algo de tristeza.
—A decir verdad… —la voz de Andrew nos pilló a ambos desprevenidos— ¿Puedes venir un momento?
Asentí extrañada buscando con mi mirada la aprobación de Henry que se encontraba igual o más sorprendido que yo. Tras dudarlo por unos momentos colocó su mano en su frente y asintió extendiendo el brazo hacia la mesa donde se encontraba el boceto. Sin decir nada más dedicó una triste mirada a su ensalada.
—El señor Moore y yo no logramos llegar a un acuerdo… Este es el boceto que me ha enseñado, pero por alguna razón no termina de convencerme. Parece demasiado antiguo, creo que algo más moderno le dará un toque diferente al pueblo, captará el interés de los turistas, las tendencias cambian…
Intentaba concentrarme, pero la presencia de Andrew sobre mi espalda señalando diferentes puntos del boceto me lo impedía. Su voz a diferencia de otras veces sonaba segura, un poco más grave, más profesional. Su mano quedaba en su cadera y la otra sobresalía por encima de mi hombro.
—¿Moderno? —atiné a decir— ¿Cómo de moderno?
—Algo así.
De pronto sacó su teléfono móvil acortando la distancia entre nuestros cuerpos y enseñándome en él numerosas fotos de edificios mucho más modernos y simples. Algo que podrías encontrar fácilmente en Florida y California, algo que poco tenía que ver con Glenford, entendía a la perfección el punto del señor Moore. De pronto un mensaje de Denise acaparó por completo mi atención, no me dio tiempo a leerlo, Andrew apartó su móvil a toda prisa al ver la notificación saltar en su pantalla.
—Elogio su gusto señor Ballard —atiné a decir intentando que aquello no influyera en el tono de mi voz—. pero como arquitecta debo posicionarme en con Henry. Esas edificaciones desvirtuarían el paraje en el que se encontraría, así como el paisaje arquitectónico de Glenford. Además, no sería muy diferente a lo que las grandes cadenas hoteleras están ofreciendo por la zona —Andrew abrió su boca para rebatir, pero nada salió de ella—. Por supuesto, señor Ballard, usted es el cliente y siempre tendrá la última palabra, pero nuestro deber es aconsejarle. Los permisos de los ayuntamientos y las diferentes organizaciones no son tan fáciles de conseguir como usted ya será conocedor, es más fácil y rápido conseguir un permiso de rehabilitación y reforma que uno de demolición y construcción.
Sin decir nada más abandoné el despacho dejando a Andrew con la boca totalmente abierta y a Henry con una sonrisa entre sus labios.


Avanzaba hacia mi coche con la caja de cupcakes en mi mano. Durante un momento pensé en dejarlos en la oficina, incluso en tirarlos a la basura. Si Andrew quería felicitarme hubiera agradecido otras formas de hacerlo. No iba a negar que, por un momento, verle en la oficina hizo que mi corazón se parase ignorando de todo lo vivido. Aquella versión de Andrew era diferente. Era como si ante mí se pintase un futuro en el que ambos salíamos a trabajar, era como ver una versión más adulta y mejorada del chico que siempre vestía camisetas antiguas y bermudas. Era como ver una versión totalmente renovada de él, una que lamentablemente también me gustaba. Mi mente viajaba a la conversación que mantuvimos aquella noche en mi casa, aquella en la que me indicaba por segunda vez que entre Denise y él no existía absolutamente nada a pesar del pasado que les unía. No necesitaba que me lo dijese una tercera vez, no lo ponía en duda, simplemente quería mantenerme lejos del drama que englobaba siempre a Andrew Ballard.
No era que no le creyese, simplemente comenzaba a sospechar que había algo detrás de todo aquello, algo por lo que Andrew no me parecía del todo sincero, algo que ocultaba. Su personalidad variaba dependiendo de la persona con la que se encontrase, era como si tuviera miles de caras, como si constantemente buscase agradar a todas y cada una de las personas que se encontraban en su camino, como si fuese una obligación para él, cosa que me hacía pensar que quizás así actuaba conmigo. Saliendo de mis pensamientos elevé mi mirada buscando mi coche, eran las cinco y media, en tan sólo unos minutos mi teléfono sonaría, Gary me llamaría y mi día mejoraría inmediatamente. Sobre el capó de mi coche se encontraba Andrew. 
Sus manos se encontraban en sus bolsillos. Sobre sus ojos unas gafas de sol que impedían que comprobase si su mirada se dirigía a mí o no. Las mangas de su camisa seguían remangadas sobre sus codos, esta se encontraba ahora un poco más abierta por la zona del pecho eliminando cualquier rastro de seriedad que su vestimenta podría aportar. Caminé en su dirección tomando el teléfono entre mis manos. Como si el sonido del mi teléfono una vez Gary marcara mi número pudiese salvarme de aquella situación. A paso lento llegué por fin a la puerta de mi coche e ignorando su presencia saqué las llaves del mismo de mi bolso dispuesta a abrir la puerta e introducirme en el mismo. Andrew no decía nada, yo no tenía la necesidad tampoco.
—Muy acertada tú intervención.
Su tono era dulce no sonaba como un reproche. Le había llevado la contraria delante del señor Moore. Dirigí mi mirada hacia su rostro buscando ironía en sus palabras, este no tenía nada que ver con el que había visto en el estudio, sus gestos eran relajados, sus palabras totalmente sinceras.
—Sé reconocer una aberración cuando la veo —indiqué de forma cortante dejando en el asiento del acompañante mi bolso y la caja de cupcakes. Andrew no pudo evitar dirigir su mirada hacia la misma.
—Te escribí un par de mensajes… —dijo en un susurro.
—Lo siento, he estado ocupada —añadí cerrando la puerta de un portazo, su mirada se dirigió a mis manos, no hizo ni el más mínimo intento de abandonar el capó de mi coche.
—Ya veo —dijo con una sonrisa en sus labios—. Deni me está ayudando a…
—No me importa. No me concierne.
De pronto y salvándome del abismo mi móvil comenzó a sonar. No era la llamada que esperaba, no era Gary. El nombre de mi madre aparecía en la pantalla. Aquello no era bueno, ella nunca llamaba, no sin una razón. Pude notar como todos los músculos de mi cuerpo comenzaban a tensarse, como el mismo se preparaba para la inminente guerra que estaba a punto de celebrarse en la distancia. Con una mirada me excusé apartándome un poco para poder contestar a la misma.
—Riley Marie Larson Hatcher ¿crees que debo de enterarme de estas cosas por tu hermano de seis años? —dos nombres y dos apellidos, ¡alerta!
—Hola Mamá —respondí, con un tono dulce, mirando de reojo a Andrew que se encontraba aún sobre el capó de mi coche sin ninguna intención de abandonar el lugar—. ¡Qué sorpresa!
—No te dirijas a mí con ironía. ¿Cómo que estás trabajando? —preguntó con el tono agresivo pasivo que tanto le caracterizaba—. o mejor dicho… ¿Por qué soy siempre la última en enterarme de tus decisiones? ¿Glenford? Tú padre tiene numerosos contactos, podemos hablar con numerosos arquitectos de éxito en St. Louis. No hemos pagado una carrera para que termines remodelando viejas casas de madera por unos pocos dólares.
Tragué saliva, dirigiendo levemente mi mirada hacia Andrew tras su comentario. Supongo que a esto se refería con que te hicieran sentir como un completo perdedor.
—¿Has terminado? —susurré. El silencio de mi madre indicaba que sí—. Para empezar, son unas prácticas de un par de semanas, ayudo al señor Moore con su estudio y algunos proyectos. Todo sucedió por casualidad, no será hasta septiembre que me indique si quiere contratarme o no. No os dije nada porque no creo que tenga que consultarlo y no, no necesito que papá hable con uno de sus clientes ni pida favores por mí. Dónde o con quién trabajo es mi decisión independientemente del título que cuelgue en mi pared.
Pude oír como mi madre suspiraba al otro lado del teléfono, ignorando cada una de mis palabras. Era por esto por lo que no quería compartir nada, mi madre se cerraba en banda y una vez que sacaba sus conclusiones, nadie la movía de ahí.
—No te vas a quedar en Glenford Riley, tenlo claro y te quiero lejos de los Ballard, ¿me entiendes?
Mi mirada se dirigió hacia un Andrew que escudriñaba cada uno de mis gestos.
—Alto y claro —respondí.
—Nos vemos en una semana señorita. Buenas noches —asentí colgando el teléfono. Un grito de frustración salió de mis pulmones y, sin dudarlo, golpeé una de las ruedas de mi coche; reacción que provocó que mi pie ardiera por completo— ¡Joder! —Grité de nuevo, presa de la impotencia, ignorando por completo la presencia de Andrew que me miraba completamente sorprendido.
—¿Todo bien Riley? —preguntó en un leve susurro sin atreverse a acercarse a mí demasiado.
—La fiesta de la que hablaba Denise en su mensaje.
No se sorprendió, no pude leer el mensaje al completo, pero estaba segura de que la palabra fiesta aparecía en el mismo.
—¿Es hoy? Pásame la dirección. Necesito distraerme.
Con algo de duda Andrew buscó por su móvil, obedeciendo mi orden. Tras unos segundos pude ver como un mensaje suyo aparecía en mi teléfono móvil. Sin añadir nada más asentí lanzando el móvil sobre el asiento del acompañante e introduciéndome en el coche. Andrew debió de adivinar mis intenciones porque, poco después, se separó de mi coche dejándome vía libre para poder salir del aparcamiento. A toda velocidad abandoné el lugar.
Grace Larson era imparable y autoritaria. Sus palabras seguían retumbando en mi cabeza, durante todo este tiempo me habían mantenido Glenford en completo secreto, un lugar desconocido en el mapa, su declaración gritaba con fuerza que no había sido por casualidad, que este no era un lugar cualquiera, un lugar donde solía venir con mis abuelos, pasaba unas semanas y se iba y que los Ballard por alguna razón tenían algo que ver con ello.


La casa de la fiesta no estaba a gran distancia de la de Wendy. Podía ir andando. Para ello tendría que olvidarme de la idea de llevar unas sandalias de tacón. El camino más rápido y seguro era a través de las playas privadas. Pensaba beber aquella noche por lo que la opción del coche estaba descartada y de seguro, la opción de un Uber no tenía sentido en este lugar. Reafirmándome en mi decisión me miré una vez más en el espejo del recibidor y sin más abandoné la casa. La noche era tranquila, podía escuchar el retumbar de la música al fondo. No me preocupaba aparecer en un lugar donde no había sido invitada, gracias a mis amigos conocía a todas las personas de este pueblo, no iba a ser difícil encontrar a alguien conocido entre tanta gente. Al fondo una casa similar a la de Wendy se iluminaba intermitentemente, tan sólo habían bastado diez minutos para llegar a ella. Tomé una bocanada de aire para encontrar la valentía de la que carecía, la Riley de ahora no tenía nada que ver con la insegura chica que llegó a la universidad.
Todo mi temor se disipó al entrar en la fiesta y encontrar unas caras conocidas. Clay y Tim me saludaron con más efusividad de lo normal una vez entré en la fiesta. Pude recordarles porque Kelsey tuvo un flechazo con Clay la primera vez que los conocimos. Con una tierna sonrisa me acerqué a ambos que se encontraban completamente sorprendidos de encontrarme en aquel lugar.
—Riley Larson sin su séquito… ¡Qué sorpresa! —dijo Clay elevando su brazo y pasándolo por mis hombros— ¿A qué debemos el placer?
—Me encontraba en la playa y escuché la música, espero que al dueño no le importe – mentí intentando no hacer referencia a Andrew.
—No le importa lo más mínimo —declaró Clay dando un sorbo a su vaso—. Estás en la inauguración de mi nueva vida.
—¿Es tu casa? —asintió con una suave sonrisa mirando a su alrededor—. No te invité porque no tenía tu número, pero todos son bienvenidos. ¿Qué te sirvo?
Clay colocó sus manos sobre mis hombros y comenzó a dirigir mis pasos hacia la cocina, donde numerosas botellas estaban perfectamente colocadas sobre la encimera.
—Algo fuerte —respondí dirigiendo mis ojos hacia el tequila, su sonrisa no pasó por inadvertida.
—Quizás no lo sabes, pero tengo el mejor coctelero esta noche sólo para nosotros ¿Margarita? —asentí ante su ofrecimiento—. ¡Andrew! ¡Necesito tus servicios! ¡Mis invitados quieren un Margarita!
Pude sentir como mi sonrisa desaparecía en el preciso momento que Andrew aparecía en la cocina. Era más que evidente que iba a venir, era él quien me había proporcionado la dirección.
—Tío, no soy tú coctelero personal, déjame dis…
Su frase quedó a medias cuando sus ojos se posaron sobre los míos, como si realmente la declaración de esta tarde no la hubiera tomado en serio, como si no esperase verme allí.
—Margarita.
No había prestado atención a ni una de las palabras que habían salido de la boca de Clay y Tim. Me dedicaba a sonreír de forma complaciente cuando escuchaba de fondo sus risas. Toda mi atención se centraba en Andrew. Su inseparable gorra sobre su cabeza, una camisa blanca de lino que cuidaba de no manchar resaltaba su bronceado, unas bermudas marrones se ajustaban a la perfección a su cadera. Su labio se fruncía, su completa atención sobre la batidora en la que iba vertiendo los diferentes ingredientes. 
Una nueva faceta por descubrir y por alguna razón comenzaba a sospechar que había miles de ellas y yo, quería descubrirlas todas.




Capítulo 15: Anti-Hero
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Andrew
Había llenado la nevera con cinco jarras de Margaritas. Todas para Riley. Si se las bebía todas ellas probablemente terminaría la noche en el hospital. No lo hice con ese propósito. Tras poder observar cómo sus ojos se cerraban tras el primer sorbo pude ver en su cara un gesto de placer, uno que no pasó desapercibido. En aquel preciso instante sentí la necesidad de llenar la puta nevera de aquella bebida simplemente para que pudiera disfrutar de una cada vez que quisiera. Tras aceptar el vaso que ofrecí desapareció en la fiesta junto a mis amigos. Sabían quién era a la perfección. Desde el primer encuentro que hubo con sus amigos tuve que soportar como hablaban de ella sin ningún tipo de reparo. 
Daban demasiado por hecho mi desinterés, tanto o más para soltar cualquier tipo de burradas. Burradas que frenaba con una simple mirada, supongo que ellos interpretaban mis instintos asesinos cada vez que el nombre salía por cualquiera de sus labios con odio, con el pasado de nuestras familias. Nunca lo aclaré; con que pararan era suficiente. Clay y Tim se llevaron a Riley en el preciso momento que terminé la bebida, dando por hecho que no quería tenerla cerca, obligándome a buscar la figura con mi mirada todo el tiempo.
Riley nunca había acudido a una de nuestras fiestas sin sus amigos. Nunca antes, tuve que preocuparme por fingir debido a que siempre permanecía alguno de sus amigos a su lado o con Ray ignorando todo lo que tuviera que ver con nosotros, como si estuviera de paso. Esta noche era diferente, conversaba con diferentes personas, allá donde se moviese alguien establecía una conversación con ella. No se sentía incómoda, era como si estuviera intentando recuperar todo el tiempo que le habían robado, como si intentase sentirse parte de Glenford a través de sus habitantes. Denise, a mi lado, no apartaba la mirada de Riley, como intentando descifrar algo de ella, como si quisiese conocer en profundidad por qué se encontraba en aquella fiesta.
—Cuando quieras irte sólo tienes que decírmelo —declaró Denise en un tono comprensivo, poniendo su mano una vez más sobre mi bíceps, provocando que mi mirara viajara hacia ella.
—¿Irnos? —dije sorprendido centrando mi atención en ella—. ¿Por qué querría irme? —pregunté desorientado.
—Drew, a mí no necesitas mentirme —sonreí ante sus palabras, no había parado de mentirle en todo este tiempo—. Es patético la poca memoria que tienen las personas en este pueblo, aparece la nieta de Wendy y automáticamente todo el mundo parece olvidar lo que pasó.
Di una calada a mi cigarro con indiferencia. Sus palabras se sintieron como si alguien golpeara mi estómago, como si en lugar de Denise, el mismísimo Thomas Ballard estuviera hablando.
—Quizás es lo que todos necesitamos, olvidar el pasado. —declaré tirando la colilla al suelo. Denise se encontraba completamente sorprendida por mi declaración—. Es joven, se ve que no tiene idea de nada de lo que sucedió, simplemente es una chica en una fiesta no seas tan dura —susurré golpeando su hombro con mi brazo.
—Veo que has pasado demasiado tiempo con Sue —añadió apretando con fuerza su mandíbula, tanto que podía oír como sus dientes rechinaban.
Tras una confusa mirada me abandonó en aquella esquina con la vista puesta en Riley que ahora se encontraba jugando una partida de beerpong con mis amigos.
Denise no estaba equivocada. Ver como Sue había disfrutado de sus dos semanas de vacaciones sin complicaciones y sin dramas me había abierto los ojos. Nadie había dicho nada de la relación que mi hermana había establecido con la nieta de los Larson, ni un solo comentario de sus constantes escapadas a su casa o de sus salidas con sus amigos. El pueblo iba olvidando poco a poco, cosa que me daba algo de esperanza en que quizás si yo hacía lo mismo nadie repararía en mis actos, me tratarían de la misma forma. Quizás era el momento de ser algo más Pruitt y menos Ballard.
Busqué la figura de Riley por toda la fiesta. Llevaba sin verla al menos una hora y media. Con la llegada de los últimos invitados había permanecido en una conversación que no me interesaba en absoluto. Había pasado más tiempo del que me hubiera gustado perdiendo la melena rubia de Riley de vista. Dirigí mis pasos a la cocina y tras abrir el frigorífico pude observar que faltaban dos jarras al completo, quise creer que alguien más estaba bebiendo de ellas, pero por alguna razón me costaba creerlo. Tras servirme una cerveza comencé por la parte dura de mi búsqueda, las habitaciones de arriba. Fui abriendo una a una encontrando que no había nadie en ella, ya no éramos universitarios, no necesitábamos un casquete rápido en una cama desconocida. 
Tras comprobar que el peor de mis temores no estaba sucediendo volví a dirigirme a la parte baja de la casa. Desde las escaleras escaneé las diferentes personas que permanecían en ella, era más que evidente que el alcohol comenzaba a surtir efecto en las personas que se encontraban en ella.
—Si buscas a Tim y Clay están fuera jugando a uno de sus estúpidos juegos, Ballard.
Asentí agradeciéndole a Suzane con la mirada que supiese justo lo que estaba buscando en aquellos momentos. Al fondo pude ver como Denise trataba de llamar mi atención. Sobre sus manos una soda, no estaba bebiendo. Nunca lo hacía si yo bebía. Esta noche no era diferente. No había bebido lo suficiente como para no poder conducir, había mantenido mi ingesta al mínimo. Dos cervezas. Las suficientes para poder acompañar a Riley si ella lo necesitaba. Dirigí mis pasos hacia el jardín, haciendo caso omiso a las señales de Denise. No era el momento.
Una vez accedí al mismo encontré lo que estaba buscando. Riley tenía sobre su cintura una cuerda de la que colgaba un pañuelo, un grupo de al menos diez personas se encontraban con ella. Sus pies estaban descalzos, su cadera ligeramente inclinada, tras ella Clay colocaba sus manos esperando recibir el balón. En una mesa descansaban diferentes vasos, a su lado una de las jarras de margaritas que había preparado.
—A la de tres me lo lanzas y corres como si el suelo estuviese en llamas Larson —escuché decir a Clay que permanecía con su mirada clavada en los jugadores del equipo contrario.
—¿Hacia dónde? —gritaba Riley que agarraba con fuerza el balón.
—¿Hacia dónde va a ser Larson? —gritó mi amigo agachándose algo más—. ¡Uno! ¡Dos!... ¡TRES!
Riley lanzó el balón a Clay con fuerza y corrió disparada esquivando a todas las personas que intentaban tirarla en su camino. Clay que vio la jugada clara no lo dudó y le lanzó el balón, ella lo cogió en el acto, con una maestría que me hacía pensar que no era la primera vez que jugaba a aquello. Una sonrisa se posó en mis labios, esta era una faceta de ella que desconocía, pocas chicas se atrevían a jugar a esto con mis amigos, pocas chicas se atrevían a que sus modelitos quedaran arruinados en una fiesta.
—¡Corre Larson! —gritó de nuevo Clay, entre risas, al ver que Riley frenaba sus pies al recibir el balón—. ¡Corre joder!
A toda prisa comenzó a saltar, esquivando cada una de las personas que se abalanzaban sobre su cuerpo. No temía poder recibir un placaje, sólo pensaba en llegar a la marca. Parecía algo imposible viendo el físico de mis amigos. Riley a su lado se veía como una niña. Sin embargo, su agilidad nos dejó a todos boquiabiertos.
—¡Ballard! ¡No seas capullo! ¡Hemos estado buscándote! ¡Ponte la puta cuerda en la cintura y ayúdanos! —me indicó Tim a duras penas—. Hemos creído que como tenían a Larson iba a ser fácil ganarles… ¡Perdemos de seis!
Con una sonrisa en mis labios me deshice rápido de mi camisa, colocando sobre mi cintura el pañuelo. Al ver con la agresividad que jugaban quedaba claro que no era un partido sin contacto, que el pañuelo era para distinguir a las personas de tu equipo. Chocando la mano de Tim entré a toda prisa en el campo imaginario en el que jugaban. Riley seguía corriendo, se encontraba cada vez más cerca de marcar… No si yo lo impedía.
Corrí tras ella, buscando el momento donde la pillase desprevenida. Su mirada recorría todo el campo buscando los huecos que le llevasen a la victoria. Fue fácil, dejó un punto muerto, cuando me coloque a unos pasos de ella me abalancé sobre su cuerpo asegurándome que la protegía de cualquier impacto que pudiera recibir en la caída. Cuando estábamos a punto de caer no lo dudé y giré mi cuerpo provocando que cayera sobre él. El balón quedó en un segundo plano, Tim pudo cogerlo justo cuando tocó el suelo, mis manos en su cintura, nuestras miradas conectadas. Pude ver como Riley reaccionaba a mi toque, como sus pupilas se ampliaban al verme allí bajo ella. No hizo nada por separar nuestros cuerpos, los gritos de mis amigos invadieron el jardín. Finalmente el equipo de Riley había recuperado el balón y había marcado. Poco me importaba ya que en aquel momento sentí que el único vencedor de aquél estúpido partido era yo al tener el cuerpo de Riley entre mis brazos.


La fiesta estaba concluyendo. Ya sólo éramos unos cuantos los que nos encontrábamos en ella. El resto se había ido. Sonreía al mirar al Riley, sus mejillas rosadas me indicaban que las jarras de margarita que se encontraban en la nevera iban considerablemente bajando. No sólo bebía ella, cosa que me alegraba, pero si había sido la que más había contribuido a que estuviesen a punto de acabarse. Por suerte, las había hecho con poco contenido en alcohol. 
El brazo de Clay recaía sobre sus hombros. Mentiría si dijese que aquello no me ponía en alerta. Conocía a mi amigo, hacía apenas una semana estaba suspirando por una de las amigas de Riley, seguramente se seguiría acordando de ella, Clay no era un jugador, su interés en Riley era el mínimo, aunque con la cantidad de alcohol que tenía en su cuerpo no podría poner la mano en el fuego por nadie. En un gesto casi imperceptible Riley se levantó del sitio que ocupaba entrando en el interior de la casa. Denise que hasta el momento se encontraba a mi lado también aprovechó para levantarse dejándonos a todos sumidos en un profundo silencio.
—Ballard… ten cuidado, que juegas con fuego —declaró Clay entre risas dando un sorbo a su copa.
—No sé de qué me hablas —respondí dando también un trago a la mía conectando nuestras cómplices miradas.
—Sería un verdadero plotwist este verano —declaró Suzane ocupando el lugar que Riley había dejado como quien no quería la cosa.
—No sé cómo no os han llamado de Hollywood —dije tras una mueca antes que Riley volviera a donde nos encontrábamos.
Pude ver como miraba con confusión a Suzane que ahora ocupaba su sitio. Con complicidad miré a mis amigos dando un nuevo sorbo a mi vaso y comprobando como todos se reajustaban dejándole como único sitio libre el que se encontraba a mi lado. Riley volvió a mirar a su alrededor con la mirada sentándose finalmente a mi lado. Su pierna rozó levemente la mía al sentarse, cosa que provocó que en mi interior algo se encendiera de nuevo. Sabía que estaba tenso, mis hombros permanecían completamente erguidos, los suyos también. Tenía que luchar con todo lo que había en mi interior para no alargar el brazo sobre sus hombros, lugar en el que debía de estar.
Tras un par de bromas de Clay todos reímos recuperando la conversación que parecía haberse quedado muda tras la llegada de Riley. Unos minutos más tarde apareció Denise que escaneó con la mirada el hueco que Riley había ocupado permaneciendo de pie durante un largo rato. Esperaba que Riley se diera por aludida, la conocía a la perfección, seguía teniendo aquellos aires de reina de instituto, de poder. Riley sin embargo hacía caso omiso a cualquier mirada conversando con Suzane sobre los sabores de la heladería del centro.
—Venga ya Deni, siéntate —dijo Tim inclinándose sobre Clay intentando ver la cara de uno de nuestros amigos.
—Mi sitio está ocupado —Clay negó con su cabeza, una pícara sonrisa en sus labios.
—Estoy seguro de que en mi casa ningún sitio tiene nombre.
Aquellas palabras salieron de la boca de Clay con una frialdad que pocas veces le había visto, con un gesto le señaló un lugar al otro lado del sofá llamando la atención de todos los presentes. Riley que se dio por aludida hizo el amago de levantarse, en un acto reflejo llevé mi mano a su muñeca impidiéndoselo, obligándole a tomar asiento a mi lado. Nadie hizo caso a mi gesto, sólo Denise que arrugó su entrecejo ocupando el lugar que mi amigo le indicaba. Con toda la naturalidad del mundo comencé a hablar con Tim, pasando mi brazo sobre los hombros de Riley que se tensaron de inmediato. 
Sabía que sería cuestión de tiempo que Deni me recriminara mi elección, que tuviera que volver a mi realidad, pero al menos por esta noche quería disfrutar de la libertad que mis amigos me estaban otorgando. De un mundo donde no éramos la nieta de Wendy o el nieto de Russell. Donde los Ballard y los Hatcher eran simples familias de Glenford, donde quizás un Riley y Andrew tuviera cabida, aunque sólo fuese por unas horas. Poco a poco noté como el cuerpo de Riley comenzaba a amoldarse al mío, como si encontrara su lugar, como si aquél fuese el sitio donde siempre había pertenecido.
Clay y Tim se levantaron a la vez. Arqueé mi ceja siguiéndoles con la mirada. Aquellos dos nunca tramaban nada bueno. Pude ver como ambos entraban en la casa entre risas. Dejando a Riley sentada en el sofá seguí los pasos de mis amigos intentando ver que tramaban. Ambos se encontraban en la cocina llenando dos barreños de agua.
—Aún no sé cómo os habéis graduado —dije cruzándome de brazos en la puerta mirando como ambos borrachos intentaban llenar un pequeño cubo de agua.
—¿Tienes una idea mejor? —Preguntó Clay con una sonrisa en sus labios. Con algo de sorna señalé el mar que se dibujaba al fondo, ambos se miraron avergonzados dejando de inmediato el cubo de agua sobre la pila.
—Oye Andrew…
—Mmh —Respondí siguiendo a Tim con la mirada. Tras las palabras de Clay se había vuelto hacia el grupo con determinación para seguir con lo que fuese que se le había metido en la cabeza.
—He escuchado que estás buscando casa —asentí con la cabeza, estos días habían sido una locura para continuar con mi mentira—. Verás, esta es lo suficientemente grande para los dos y como ves está cerca de la de los Larson.
—No sé de qué me hablas —dije sabiendo que poco podía mentir a estas alturas.
—Sólo digo que puedes venirte si quieres… No debe de ser fácil —vi como tragaba saliva, era mi mejor amigo desde la infancia, no podía mentirle.
—Lo valoraré —una sincera sonrisa se posó sobre sus labios.
Mantuvimos las miradas por unos segundos, al fondo escuchamos un grito de Suzane. Tim la había agarrado por sorpresa y se dirigía a toda velocidad al mar. Tras una mirada cómplice tanto Clay como yo corrimos a toda velocidad hacia el resto del grupo. Riley permanecía con su mirada fija en mis amigos, tanto como para no darse cuenta de que me había acercado por su espalda. Sin previo aviso agarré su cintura, colocándola sobre mis hombros y corriendo, como todos, dirección al mar. Al principio pude notar unos golpes en mi espalda que de nada sirvieron. A toda velocidad me adentré en el mar, poniendo mis manos en su cintura y lanzándola por los aires. Su risa inundaba la bahía. Era la primera vez que escuchaba el sonido de su risa salir directamente de sus pulmones.
—Me las vas a pagar Andrew Ballard —consiguió decir una vez salió a la superficie. Su pelo quedaba completamente pegado a su cara. Sus ojos brillaban con fuerza, con sed de venganza. Con una media sonrisa nadé hacia ella recortando la distancia entre nuestros cuerpos.
—¿Sí? —Respondí con incredulidad, nadando a su alrededor y escupiendo un poco de agua que golpeó su cara. No hizo ninguna mueca, simplemente mordió sus labios acaparando por completo mi atención. Sus manos aprovecharon mi despiste empujando sin mucho éxito mi cuerpo hacia el fondo. Con agilidad agarré su cintura provocando que nuestros cuerpos se unieran aún más.
—¡Suéltame y lucha cuerpo a cuerpo!
—¿Te gusta volar Larson?
Vi como su ceja se arqueó ante mi pregunta. Sin dar opción a nada volví a agarrar su cintura, levantándola por encima de mi cabeza, sus piernas chapoteaban en el agua intentando deshacerse de mi agarre. Su risa de nuevo invadía todos mis sentidos. Su pelo, completamente mojado, caía por su espalda, el poco maquillaje que llevaba había desaparecido por completo, el veraniego vestido que llevaba quedaba completamente pegado a su cuerpo, resaltando cada una de sus curvas. Mis ojos no perdían la oportunidad de recorrerlas, grabando a fuego momento, memorizando su risa. 
De pronto, una sensación primal de celos me invadió, cualquiera podría ver el minúsculo vestido que llevaba, completamente pegado a su cuerpo, transparentando todo a su paso. Abrí un poco mis brazos suavizando mi agarre provocando que su cuerpo se deslizase por mi torso, ella que no se fiaba del todo de mis intenciones enredó sus piernas en mi cintura, sentir la piel de sus muslos en mi vientre no ayudaba. Mis manos que estaban en su espalda viajaron hacia ellos, su mirada se clavó sobre la mía. Tan sólo nos separaban unos simples centímetros. Su boca brillaba bajo la luz de la luna por el agua que caía desde su cabeza. Lentamente pasó sus manos por mi pelo apartándolo de mi cara.
Aquel gesto me teletransportó a la otra mañana en su casa, cuando no dudó en peinar el nido de pájaros con el que me desperté, pensé en besarla en aquel mismo instante, ahora no pensaba perder el tiempo. Lentamente me acerqué a sus labios, su mirada centrada por completo en los míos. Saqué una de mis manos del agua para acariciar levemente su barbilla. 
Podría llevarme el resto de mi vida admirando a Riley a esta distancia, sus pecas, su pequeña nariz que pasa más tiempo arrugada que normal, sus pómulos rosados por el sol, sus largas pestañas que adornan unos ojos color turquesas que brillan incluso en la oscuridad. Era preciosa, me dejaba sin respiración y ahora mismo lo único que deseaba era poder unir nuestros labios en un beso lleno de sal. Pude ver como se hacía pequeñita entre mis brazos, como su espalda se arqueaba y ella misma se preparaba para lo que estaba a punto de pasar. Poco a poco llevé mi mano hacia su cabeza acercándome más y más, nuestros labios quedaban a tan sólo unos milímetros, podía saborear el tequila del margarita en los míos debido a su aliento que chocaba contra ellos.
—¡Andrew! —gritaba Denise desde la orilla—. Tú móvil no para de sonar. Parece importante.
—¡Ahora voy! —Grité sin apartar mi mirada de Riley que aprovechaba aquel momento para morder su labio inferior provocando que toda mi atención se centrara en ella.
—¡Es tu padre!
Gritó de nuevo provocando que sobre mi cuerpo cayera un jarro de agua fría liberando inmediatamente a Riley de mi agarre. Pude ver la sorpresa en sus ojos, no dijo nada. Simplemente asintió.
—Joder —musité—. Ahora vuelvo, no te muevas.
Con una leve sonrisa comenzó a nadar, como si no hubiéramos estado a punto de besarnos. Como si aquello no hubiera pasado, como si aquello no hubiera dejado una resaca en su cuerpo. Nadé hacia la orilla para comprobar que Deni no mentía, tenía al menos cuatro llamadas perdidas de mi padre. Qué oportuno. Me alejé un poco de la orilla para contestar, era pasada la medianoche, mi padre nunca solía llamar a esta hora.
—Hola, papá —respondí pasando una toalla por mi cabeza.
—¿Dónde estás? —preguntó con un tono más serio de lo normal.
—En casa de Clay, te lo conté, esta noche daba una fiesta, tranquilo, mañana estaré bien para trabajar
Las risas de mis amigos seguían invadiendo la playa, entre ellas las de Riley que había iniciado una guerra sobre los hombros de Clay. Clavé de inmediato mi mirada sobre sus manos, sobre la sonrisa de Riley que había tardado demasiado poco en recomponerse.
—¿Desde cuándo Clay Parker es amigo de la nieta de Wendy? —su voz sonaba tensa, calmada pero tensa. Thomas Ballard no estaba para mierdas.
—Desde que se ha mudado al pueblo, papá —dije en un suspiro haciéndole ver que no era un niño y que no podía controlar mis amistades—. ¿Por?
—Mira tú móvil —su tono fue seco, cortante. En él una imagen en la que Riley y yo estábamos sentados minutos antes aparecía. Sobre sus hombros, mi brazo. Debió de haber sido tomada no mucho antes de haber salido corriendo hacia el mar. En ella aparecía inclinado, susurrando algo en su oído, nuestras miradas centradas en Clay, todos a su alrededor riendo. La mano de Riley a tan solo centímetros de la mía, sobre mis labios una sonrisa que no había visto en mucho tiempo.
—¿Ahora contratas a paparazis? —atiné a decir marcando la foto como favoritos.
—No ha sido un paparazzi, ha sido Denise, la única con cabeza entre todos los imbéciles que tienes como amigos.
Enfadado dirigí mi mirada hacia ella, que se encontraba con una media sonrisa en la orilla. No tenía ningún derecho. De hecho, no debía de estar allí.
—Vigila tú vocabulario papá.
—¿Perdona? —respondió con rabia en su voz.
—Uno de esos imbéciles es mi nuevo compañero de piso.
—¿Desde cuándo?
—Desde ahora —dije con un tono seco—. Buenas noches, nos vemos mañana.
Sin más, colgué, dirigiendo mi furiosa mirada hacia Denise, que permanecía ajena a todo. No tenía ningún derecho a hacer lo que había hecho y, mucho menos, a iniciar la guerra que acaba de comenzar. No tenía ningún derecho a meterse en mi vida y tampoco a compartir mis momentos privados con otras personas. Seguía siendo la misma niña caprichosa que me había sido infiel excusándose en razones vacías, seguía jugando sucio con tal de conseguir lo que quería, seguía siendo la primera persona que rompió mi corazón y esta vez el bueno de Andrew Pruitt no iba a actuar complaciendo a nadie. A toda velocidad me acerqué hacia donde se encontraba, todos seguían jugando ajenos a nosotros, era el momento perfecto.
—No tenías ningún derecho Denise —con una sonrisa en sus labios se giró dedicándome una dulce mirada que provocó que mi furia se viese incrementada.
—Alguien debía de actuar con cabeza Andrew —susurró, pasando una mano por mi mejilla—. Estoy segura de que, si Riley fuese un chico, la historia sería bastante diferente a estas alturas.
—No sabes lo mucho que te equivocas —dije pensando en Gary—. No tienes derecho en interceder en mi vida, ¿te enteras?
—Tú vida es un desastre Andrew —dijo con algo de sorna—. Tanto como la mía —sus manos acudieron a mi cintura y, a toda prisa, la aparté de mi cuerpo.
—Te equivocas, la mía es un desastre por las decisiones de otros en el pasado, la tuya incluida. Tu vida Denise… —intenté frenar mis palabras, pero no pude— es miserable porque eres una mierda de persona.
Sin decir nada más salí a toda prisa del jardín dirección a casa de Clay. No necesitaba quedarme para comprobar lo que mis palabras acababan de provocar. Seguramente Denise comenzase a llorar y todos a su alrededor irían corriendo a comprobar que había sucedido. Seguramente inventaría una excusa donde quedaría de malo, llevaba años deseándolo, seguramente todos le creerían. Lo mejor era irse, me costaba pensar con claridad. 
No tenía ningún derecho en descubrir todo a mi padre. No era nadie para hacerme ninguna foto a escondidas y enviarla a nadie. No tenía derecho a interceder en mi vida de aquella forma. Por un momento pensé cuando Wendy apareció en mi vida, la de veces que quise hablarle de ella, la de veces que pensé en presentársela a Wendy. En aquel momento me alegraba de no haberlo hecho, de que al menos aquello, siguiera siendo mi mayor secreto.




Capítulo 16: Enchanted
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Riley
Caminaba por la playa con Clay, su mirada clavada en el suelo. Andrew había abandonado la fiesta a toda prisa tras una discusión con Denise. Cuando vimos a Andrew correr hacia la casa todas nuestras miradas se dirigieron hacia Denise que permanecía llorando en la orilla. Parte del grupo acudió a toda prisa a consolarla, sin embargo, Clay tomó mi muñeca alejándome de ella. 
Quedaba claro que aquellos dos no eran los mejores amigos. Tras dejarme algo de ropa seca le encontré en la puerta, el resto aún seguía con Denise que no paraba de llorar, él sin embargo mantenía su mirada perdida en la nada. Con un gesto me señaló el camino que me llevaba a mi casa. En mi cabeza la mezcla de tequila y Andrew hacía que me encontrase completamente desorientada… ¿Habíamos estado a punto de besarnos?
Mi cuerpo seguía revuelto tras sentir sus manos por él, cómo su cadera chocaba con la mía, sus manos agarraban mis piernas o recorrían mi mandíbula. Con sus ojos verdes clavados en mis labios, con su media sonrisa empapada de agua. Todo había sido perfecto. De pronto las palabras de mi madre hicieron eco en mi cabeza ¿serían las mismas que las que su padre le había dicho? ¿en qué momento mi verano se había convertido en una especie de Romeo y Julieta? Clay que continuaba a mi lado no emitía sonido alguno. Sin poder evitarlo eché la vista atrás para observar como todos seguían junto a Denise. Nadie había acudido a buscar a Andrew.
—¿Y Andrew? —pregunté en un leve susurro.
—No lo sé —declaró Clay—. Mejor dejarle solo.
Asentí sin decir nada más. Pocas veces había visto a Andrew perder su maravillosa sonrisa, pero todas las veces que aquello había ocurrido era como si se convirtiese en otra persona, como si su rabia hablara por él.
—Desde que la vi aparecer supe que era una mala idea.
—¿Denise? —pregunté, sin querer entrometerme demasiado. Clay asintió con rabia.
—No sé qué pretende, sea lo que sea que Andrew le ha dicho, poco es —volvió a decir, sumiéndome en un mar de dudas.
—Pensaba que erais todos de la misma pandilla —una irónica sonrisa se posó sobre sus labios—. Veo que no —añadí, dando por zanjada la conversación.
—Lo éramos.
Clay detuvo sus pasos, al fondo se encontraba mi casa. Lejos de despedirse, ocupó un sitio en la orilla invitándome a ocupar uno a su lado.
—Andrew y Denise comenzaron el segundo año de instituto, la pareja envidiada. Aquella relación que nos hacía al resto sentirnos muy solteros. Un amor de película. Un amor falso —arqueé mi ceja ante su declaración. No dije nada. No quería interrumpir—. Conozco a Andrew desde que una profesora decidió sentarnos juntos con apenas tres años. Sé cuándo hace algo porque realmente le nace y cuando es por acto de servicio y aquello fue un acto de servicio —sonreí ante la metáfora militar—. Aún recuerdo el verano que entramos en la universidad, la propia Denise parecía haber entrado en Harvard. Cumplió a la perfección el papel de novia modelo. El día que todos dejamos Glenford para irnos a nuestras universidades supe que era el principio del fin.
—¿No fuisteis a la misma? —una especie de carcajada salió de sus labios.
—Imposible, yo no brillaba por mis notas. Fui a la única que me aceptó: Seattle. Tim entró en St. Louise, Suzane en UCLA, cada uno en una punta. Denise entró en Harvard, pero su familia nunca pudo costeárselo. La recuerdo llorando durante todo el verano diciendo lo mucho que le entristecía separarse de Andrew. En aquel momento sus padres se separaron, por lo que Denise era el menor de los problemas de los Ballard. Supongo que Andrew se centró tanto en sus problemas familiares que Denise pensó que en el momento que pusiera un pie en la universidad le olvidaría. Terminó conformándose con una cualquiera. Allí conoció a alguien más interesante que Andrew o, por lo menos, más emocionante —contuve mi respiración por unos segundos—. Volvió a Glenford aquellas navidades, indicando que lo habían dejado, con su nuevo complemento bajo el brazo. Aquella navidad Andrew no acudió a Glenford, se quedó en Nueva York ayudando a su madre y su hermana. Todos fuimos unos cobardes, todos callamos pensando que, si no nos había dicho nada, sería porque no le daba importancia. No te voy a mentir Riley, sentí alivio.
—¿Cuándo lo supo? —pregunté con un nudo en mi garganta, miles de preguntas se agolpaban en ella.
—En primavera. Acudió a Glenford por primera vez. Denise había vuelto en numerosas ocasiones, pero fue una tarde cuando me preguntó si había visto a Denise; ahí supe que todo estaba mal. Digamos que todo saltó por los aires. Andrew, como siempre, actuó como si no sucediese nada. No sé hasta qué punto era verdad… —Clay se dejó caer, apoyando su cabeza sobre la arena—. Todo iba bien hasta este verano, Denise apareció sola y sin anillo. Problemas. Ojalá haberme equivocado.


Daba vueltas en la cama. La noche no paraba de reproducirse en mi mente. De nuevo, un escalofrío recorrió mi espalda. Me costaba entender cómo, a pesar del daño que Denise le había hecho a Andrew, él podía comportarse como si nada. A ciegas bajé por las escaleras, necesitaba agua. Los margaritas que había consumido aquella noche comenzaban a pedir hidratación. Encendí la luz de la cocina, buscando en la nevera una botella fría. Justo después de apagarla pude ver una figura en la playa. Estaba boca arriba mirando las estrellas. Era Andrew.
Pude notar como mi corazón se aceleraba en el acto. A toda prisa subí las escaleras buscando una sudadera con la que cubrirme. El reloj marcaba las tres de la mañana, a las nueve debía estar en la oficina. Pasé mis manos por mi pelo, intentando aclarar mis pensamientos. Claramente mis órganos no conectaban con mi cerebro porque ya me encontraba a medio camino entre la playa y mi casa. Andrew se encontraba con la mirada clavada en el cielo. No pude evitar mirar, en él dos estrellas brillaban con fuerza.
—Mi abuela me dejó una carta —dije colocándome a su lado. Andrew no pudo evitar sorprenderse al encontrarme allí—. En ella decía que cuando necesitara respuestas mirara las estrellas —una dulce sonrisa se posó en sus labios— ¿Estás bien? —no dijo nada, simplemente asintió entrelazando sus dedos con los míos.
Quedé muda de inmediato. No pude más que tragar saliva ante su gesto. Debido a la soledad de aquella playa aquello sonó más de la cuenta, su cuerpo se sacudió levemente motivado por la risa que mi reacción le había provocado. Su pulgar comenzó a acariciar mi mano, era una caricia suave, íntima. Como si con ella quisiera transmitirme la nube de pensamientos que nublaba su cabeza, como si con ello quisiera decirme que mi presencia calmaba la guerra que se estaba librando en su interior. 
No pude evitar girar mi cabeza para observarle. Su mirada clavada en el cielo, concretamente en las dos estrellas que siempre me guiaban, sus labios formaban una fina línea. Su brazo quedaba sobre su cabeza, su respiración era pausada, como si hubiera encontrado la paz que buscaba y que sólo mi playa podía ofrecerme. Su mano firme sobre la mía acariciaba lentamente cada centímetro de mi piel, como si se estuviera entreteniendo en memorizarla. Como si fuese la última vez que podía tocarla.
—¿Confías en mí? —Logró decir tras unos segundos. Las palabras salieron de su boca como un leve susurro, como si siguiera pensándolas a pesar de haberlas dicho en alto.
—Sí —respondí con seguridad.
Tras mi afirmación se incorporó sin soltar nuestras manos. No fue dirección a mi casa, por el contrario, se dirigió hacia las dunas por las que siempre desaparecía. En ellas se encontraba su coche aparcado. Lentamente reduje mi velocidad, hacía bastantes horas que habíamos bebido, sin embargo, aquello no dejaba de ser una mala idea. Él debió notar mi incomodidad porque soltó de pronto mi mano dirigiéndose a su coche del que sacó un pequeño aparato. Con su mirada clavada en mí sopló sin cesar hasta escuchar un bip. 
Clavé mi mirada en la máquina que tenía en sus manos, la pantalla marcaba 0,0. Era un test de alcoholemia. Andrew acababa de realizar un puto test de alcoholemia en el momento que había visto mi preocupación, sabía que mi abuelo murió por un puto accidente en la carretera y había hecho todo lo posible por demostrarme que estaba segura en sus manos. En aquel momento recordé la pregunta que acababa de hacerme, tras aquello, no sólo confiaba en él, sino que confiaba mi vida al completo.
Nos dirigíamos hacia el centro del pueblo, sin embargo, la carretera era completamente desconocida. Parecía estar abandonada. El asfalto permanecía completamente agrietado y la naturaleza comenzaba a reclamar lo que era suyo. El paisaje era completamente diferente al camino de costa que llevaba al pueblo ahora. Me tensé de inmediato al ver las curvas que comenzaban a dibujarse frente a nosotros. Andrew no lo dudó y colocando su mano sobre mi muslo provocó que toda mi atención se centrara en la calidez que la palma de su mano desprendía sobre mi piel desnuda. Estaba tenso, su brazo permanecía flexionado, sus dedos se aferraban al volante, podía ver como su mirada permanecía fija en la carretera, ausente. 
Una vez llegamos al punto más alto de la carretera detuvo el coche colocándolo en el lado interno de la montaña lejos del precipicio que daba al mar. La imagen era preciosa, debía de ser la montaña que quedaba por encima del túnel que había al inicio del pueblo. Sin apagar las luces bajó del coche invitándome con la mirada a acompañarle. No podía hacer otra cosa. La vista era preciosa, digna de admirar, pero quizás podíamos haber acudido aquí mañana, a la luz del día. Al llegar a una de las curvas se agachó apartando la maleza que se había creado al lado de una señal. 
Cuando llegué a su altura pude ver como en ella había escrito un nombre: “En memoria de Rosie Ballard, 1997”. Sorprendida dirigí mi mirada hacia Andrew que permanecía con la suya clavada en aquel nombre. Miré a mi alrededor intentando reconocer el lugar. De nuevo Andrew apartó otro trozo de arbustos que tapaban una segunda señal, más baja, más imperceptible. Esta era de madera, hecha a mano, parecía más reciente, nada que ver con la otra “En memoria de Isaac Hatcher, Wendy, tu hija y tus nietos no te olvidan.”
—Mi abuela iba en el coche con tú abuelo aquella noche Riley. Ambos fallecieron.
Pude sentir como mi garganta se cerraba, como el aire de pronto dejaba de entrar en mis pulmones. Todo comenzaba a cobrar sentido. Que mi madre nunca hubiera vuelto a Glenford, que todos se extrañasen de vernos aquí, que mi abuela hubiera sido enterrada en el mismo lugar que su marido, que mi madre me prohibiera establecer raíces aquí, pero sobre todo la advertencia de mi madre sobre los Ballard. Andrew intentó acercarse a mí, pero le detuve en el acto. ¿Gary lo sabía? ¿Sabía que uno de sus mejores amigos era también el nieto de la posible amante de nuestro abuelo? ¿Nos hacía eso a Andrew y a mí en cierto sentido familia? Una bola de bilis comenzó a ascender por mi garganta, corrí a toda prisa por la montaña buscando un hueco donde poder vomitar. No llegué muy lejos, el pensamiento de haber estado a punto de besar a Andrew de nuevo provocó que mi cuerpo expulsara hasta la última gota de alcohol que había consumido aquella noche.
Andrew permanecía sobre el coche fumando un cigarrillo. Sólo lo hacía cuando se encontraba realmente tenso. Llevaba dos. Yo al otro lado de la calzada observando una vez más ambas señales, perdida en mis pensamientos. Mis ojos comenzaban a inundarse de lágrimas. Comenzaba a comprender lo complicado que había sido para mi madre volver a Glenford durante este verano. Debió de quedar destrozada cuando le confesé el pasado Cuatro de Julio que había alguien que ocupaba mis pensamientos desde el primer día. El sonido del apellido de Andrew saliendo de sus labios me hizo darme cuenta de que en aquel momento mi madre se rompió un poquito más. Me sentía culpable y a su vez enfadada, si aquello no hubiera sido un puto tabú durante tantos años yo no me encontraría en esta posición con el corazón completamente destrozado. Por mi cabeza la imagen de Gary aparecía ¿cómo debía contárselo? Siempre había tenido a mi abuelo en un pedestal ¿Y Wendy? ¿Cómo podía seguir enamorada de Isaac años después de su muerte si resulta que murió en el coche con otra mujer?
—Riley… —susurró Andrew a mi espalda.
—Ni te acerques —espeté haciéndole una señal con mi mano—. No.
—No podía seguir mintiendo, no a ti.
—Así que esto es una especie de venganza, ¿no? —grité girándome. Mis ojos repletos de lágrimas me impedían ver su rostro—. Ahora que la vieja ha muerto, aparezco en su casa y me hago amigo de sus nietos, vengando la muerte de mis antepasados. Espero a que uno de ellos sea lo suficientemente gilipollas como para que caiga en mis encantos y cuando menos se lo espera… ¡Pum! —dije, de nuevo, aun sabiendo que no tenía ningún sentido lo que salía de mi boca.
—¡No! ¡¿Pero qué dices Riley?!
Negué con mi cabeza sollozando. Era la primera vez que me enfrentaba a la muerte de mi abuelo. La primera vez que aquello se convertía en algo real. La primera vez que veía el nombre de mi abuelo en un memorial en Glenford, la primera vez que descubría con mis propios ojos el motivo de tanto tabú.
—Llévame a mi casa Andrew.


Cuando el tejado de Wendy comenzó a dibujarse pude sentir como algo en mi pecho comenzaba a expandirse, como comenzaba a llegar a un lugar seguro. No me había dado cuenta, pero había permanecido todo el viaje con mis manos aferradas al asiento del coche de Andrew. Lentamente miré a mi izquierda. Su mirada igual de triste que la mía dejaba ver que había algo que se me escapaba. A diferencia de otros días pasó la salida que le dirigía a las dunas entrando en casa por la puerta principal, a diferencia de otras veces no introdujo el coche hasta el interior.
—Riley… —suspiró de nuevo colocando su mano sobre mi brazo.
—No me toques —conseguí decir bajándome del coche—. Aléjate de nosotros Andrew, sobre todo de Gary. No quiero que vuelvas a hablar con él. Te quiero lo más lejos posible de nuestra familia, ¿lo entiendes?
—Riley —pude ver como sus ojos comenzaban a inundarse de lágrimas.
—¿Lo entiendes Andrew? —asintió, cerrando los ojos tras mi portazo.
Era la última vez que quería verle, o por lo menos la última vez que quería reconocerle. Sin apartar su mirada, comenzó a dar marcha atrás, alejándose de nuestra casa, de nosotros, de mí.
◆◆◆
 
Miraba mi pantalla, teníamos que solucionar algunos inconvenientes que el ayuntamiento nos estaba comenzando a poner de cara a la reforma del hotel que los Ballard querían construir. Henry no dejaba de salir constantemente pidiendo novedades sobre mis llamadas al ayuntamiento. Intentaba hacer lo mejor que podía, pero, sin embargo, mi dolor de cabeza me impedía que pensase con claridad. Sentía que el señor Moore se impacientaba cada vez que salía y me veía sin respuestas, debía de pensar que era una niñata, tan sólo dos días en este trabajo y ya comenzaba a mostrar mis debilidades. Sin poder hacerme cargo de mis emociones sentí como las lágrimas se comenzaban a agolpar en mis ojos. En aquel momento Henry salió de su despacho mirando con estupor mi estado. Me encontraba llorando a moco tendido mientras buscaba en el ordenador como subsanar todas las incidencias que el ayuntamiento nos había notificado. Sintiéndose culpable por mi estado colocó una mano sobre mi hombro y con una tierna mirada me indicó que parara. 
No disfrutábamos de demasiado tiempo para poder terminar todos los proyectos sin embargo nos encontrábamos ambos en el muelle disfrutando de un café helado y un agradable paseo. Henry no había dicho nada desde que salimos de la oficina, creo que no sabía muy bien que hacer, que simplemente me sacó de la oficina por si algún cliente asistía evitar que me viera en aquella reprobable situación.
—No sabes lo muchísimo que te pareces a Wendy, Riley —logró volver a decir—. Era una de las personas más fuertes que conocí. Una pena que pensase que este mundo era demasiado corriente para personas como ella —una sonrisa se posó en mis labios.
—¿Conoció a Wendy? —él asintió, dando un sorbo a su café.
—¿Quién crees que llevó a cabo todas las reformas de esa casa en la que ahora vives? —declaró con una sonrisa, golpeando mi hombro—. Éramos pocos los que conocíamos sus escapadas a Glenford. Fuimos pocos los que disfrutamos de sus últimos años.
—¿Recuerda a mi abuelo? —él negó con su cabeza, dirigiendo una triste mirada hacia mí.
—Yo solo era un crío cuando todo sucedió, sólo recuerdo el estupor de los habitantes de Glenford y cómo no, los rumores… Algunos de ellos todavía perviven —susurró, apartando la mirada.
—¿Qué rumores? —pregunté de forma curiosa.
—Rumores Riley, ninguno cierto. Así me lo hizo saber Wendy —volví a dirigir a centrar mi atención en mi café.
—Quizás se protegía o se creaba otra realidad, al fin y al cabo, Isaac se marchó dejándola aquí con todo el marrón —Henry paró sus pasos de inmediato, clavando su mirada sobre la mía.
—Se ve que no te han contado mucho de lo que sucedió y, definitivamente, no seré yo, Riley. Sólo puedo decirte una cosa: Wendy no era tonta. Si alguno de aquellos rumores fuera cierto, créeme que Andrew no hubiera puesto nunca un pie en aquella playa.
Sorprendida le miré. Una vez más el nombre de Andrew aparecía, una vez más era incapaz de conectar los puntos que le unían a mi abuela.
—Ve a casa y descansa. Nos vemos el lunes.
◆◆◆
 
Me encontraba en el desván. Por un momento me alegré de encontrarme tantas cajas ordenadas. Wendy tenía un gran problema cuando se trataba de deshacerse de los recuerdos. Por suerte, su hija Grace no había descubierto aún aquel rincón. Ella carecía de cualquier sentimiento de nostalgia, era más que evidente que el cerebro de mi madre actuaba de una forma bastante diferente a la del resto de los Hatcher. Tras mucho buscar pude dar con al menos treinta diarios, todos cubrían desde 1950 hasta los 2020. 
Más de setenta años a puño y letra de mi abuela. Desde que conoció a Isaac hasta la llegada de Gary a nuestras vidas. Toda nuestra historia escrita a puño y letra por Wendy. Cada tomo reunía entre uno, dos años y tres años. Supongo que no todos los días Wendy podía contar algo, supongo que como todos habría tenido días en los que su vida se hubiera limitado a despertarse, comer y volver a dormir. Tomando los primeros diez años entre mis brazos me dispuse a bajar las escaleras. Por suerte tenía la despensa repleta de vino. Iba a necesitar más de una botella para poder sobrevivir a las memorias de Wendy. Sólo conocía el tráiler y la película prometía.
“26 de junio de 1952
No sé muy bien cómo empezar. Mamá me ha regalado este maravilloso y precioso diario. Tampoco entiendo para qué. 
Ella dice que sobre comparto demasiado todos mis pensamientos y que debería de guardarme alguno para mí sí quiero ser enigmática y atractiva. Como si no supiera que el amor de verdad te llega sin necesidad de que tengas que fingir ser lo que no eres. 
Odio los veranos. 
Odio que Glenford se inunde de turistas y tener que hacer colas infinitas por algo que el resto del año nadie presta atención. 
Digamos que esta es mi primera confesión.”


No pude evitar sonreír. Podía percibir en cada una de las palabras que aquella era mi abuela, siempre tan rebelde, tan sincera. Volví a leer su declaración tras las palabras de mi bisabuela. Siempre había pensado que su pensamiento sobre el amor llegó cuando conoció a Isaac, ahora podía comprobar que no era así. Que Wendy siempre había sido una romántica.
“3 de julio de 1953


Hola Susie,
Perdona por haberte olvidado. He decidido ponerte un nombre, como si mis cartas fuesen dirigidas hacia alguien, como si hubiera alguien al otro lado. De esta forma no se sentirá tan estúpido.
 El verano va bien. Igual que siempre, los turistas llegan para el Cuatro de Julio y Glenford saca sus mejores galas. Hoy hemos conocido a unos soldados que acaban de regresar de combatir. No los he escuchado, por si te cabía alguna todo eso me aburre, lo detesto. Rosie no ha parado de hablar de Russell Ballard en todo el camino a casa. Estoy algo celosa. 
Todos parecen haber hecho buenas migas entre ellos, todos menos yo… ¿Tendrá mamá razón?”.


Tuve que dejar de leer. Mi corazón no paraba latir con fuerza. Eran los abuelos de Andrew. Por lo que mi abuela escribía a Rosie parecía que era una de sus mejores amigas. Habían vuelto juntas a casa, aquella debía de ser la noche en la que se conocieron. Tuve que frenar las ganas de enviar una foto a Andrew. Por alguna razón no podía dejar de pensar en lo mucho que le gustaría saber cómo su familia comenzó; cómo Russell conoció a Rosie y esta se enamoró de él en el preciso momento en el que sus miradas se cruzaron. 
Tras calmar mi corazón pude recordar la razón por la que me encontraba leyendo aquel diario. Nuestros abuelos habían muerto juntos en extrañas circunstancias. Sin poder evitarlo leí por encima los siguientes capítulos buscando entre ellos el nombre de mi abuelo, adelantando un poco la historia, como si se tratase de una película, como si todo el relleno no me interesase.


“12 de julio de 1953,


Hola de nuevo Susie,
Sé que he escrito esta mañana, pero ha pasado algo que tengo que contarte. Como todas las noches, nos hemos dirigido al muelle para que Rosie pudiera ver a Russell. He discutido con ella porque un chico no puede ser el centro de nuestra vida. Sin embargo, el destino ha decidido que me comiese mis palabras. 
Han llegado más amigos del tal Ballard, por lo visto les ha comentado que Glenford es un lugar tranquilo donde nunca sucede nada. Todos han venido corriendo, supongo que haberse enfrentado a la guerra hace que sitios tan remotos como este llame su atención. Eso no es lo importante. Lo importante es que he conocido a Isaac Hatcher y tiene la sonrisa más bonita del mundo. Me encontraba con Rosie tomando un helado cuando nuestras miradas se han cruzado…”


—Alexa, reproduce Enchanted de Taylor Swift —grité ambientándome.


“Su mirada tan aburrida como la mía, como si le obligaran a estar en el muelle. Ha sido como si algo divino nos conectase, como si en el muelle sólo nos encontrásemos los dos. Nunca antes me había pasado. Nunca antes había sentido que mis pies abandonaban la tierra con una simple mirada. Me he llevado toda la noche buscándole con la mirada, deseando que fuese él quien se acercase, no podía imaginarme la vergüenza que pasaría si era yo la que daba el primer paso y me llevaba un rechazo. Hasta Rosie ha mirado en su dirección intentando descifrar porque me comportaba así. Era incapaz de mantener la mirada, como si fuese capaz de saber todo sobre mí tan sólo mirándome a los ojos, como si ya me conociera.
Tras unos minutos Russell se ha acercado a nosotras con una de sus sonrisas. He podido sentir como Rosie se derretía, tras él Isaac que no dejaba de mirarme. Cuando Russell y Rosie han ido a por un segundo helado nos hemos quedado juntos. Podía notar como mi boca se secaba, como mi cerebro dejaba de funcionar, no estábamos cerca, tampoco lejos. Pero toda distancia parecía un continente, de pronto ha empezado a preguntarme por mi edad, si era de Glenford. 
Es cuatro años mayor que yo, no sé si a mamá le gustará, acaba de volver de España, de una de sus bases. Por lo visto todos han dejado el ejército tras llevar en él desde los dieciséis años. Su mirada no está perdida a pesar de ver las calamidades que ha visto, de hecho, es uno de los chicos más dulces que he conocido nunca. No es que me cueste hablar, ya lo sabes, sin embargo, con él parecía que las palabras se me atascaban en la garganta. No ha hecho falta, él ha rellenado todos los silencios que mi inutilidad dejaba, como intentando tranquilizarme.
 Cuando nos encontrábamos lejos de todos, me ha preguntado si me importaba que me acompañara a casa. 
¡¿QUÉ SI ME IMPORTABA SUSIE?! ¿CÓMO ME IBA A IMPORTAR? 
No sé en qué momento ha sucedido, no sé cómo, pero en algún punto nuestras manos estaban entrelazadas, con otra persona hubiera huido ante tal atrevimiento, no con Isaac, era como si por primera vez en mi vida todo estuviese correcto, como si no me importase que la señora Wisley pudiera verme y venir mañana a contárselo a mamá, como si nada a parte de lo que estaba sucediendo esta noche fuese importante.
Una vez hemos llegado a casa he podido ver como se agachaba, he cerrado los ojos, sin embargo, Isaac es todo un caballero, se ha despedido de mí con un beso en la mejilla, tras ello me ha pedido el teléfono de casa, se lo he dado advirtiéndole de las horas en las que nadie suele estar en casa por si quería hablar. Me ha negado con su cabeza diciendo que aquello no le importaba en absoluto, nunca he presentado a nadie a mamá y papá, con toda la seguridad del mundo me ha dicho que no me preocupase, que sólo pasaría por ese mal trago una vez en mi vida y tras un segundo beso en la mejilla, esta vez mucho más largo me ha dado las buenas noches y se ha despedido. 


Susie, creo que estoy enamorada”.


Las últimas palabras comenzaron a borrarse ante mis ojos por las lágrimas que comenzaban a aparecer. Wendy me había contado demasiadas veces lo que recordaba de aquella noche. Ninguna le hacía justicia a una Wendy, de tan sólo dieciocho años, que acababa de conocer al amor de su vida.
 Era imposible que Isaac y Rosie tuvieran algo. Completamente imposible. La verdad estaba en estas páginas e iba a leérmelas todas, aunque aquello significase no dormir durante días.




Capítulo 17: Back to December
[image: ]


Andrew
Llevaba días sin saber de Riley, tampoco esperaba noticias. Había colgado tal y como le prometí todas y cada una de las llamadas de Gary. Supongo que a estas alturas ya sería conocedor de mi estúpida decisión. Él no había dejado de llamar ni un solo minuto. Aquella noche cuando entrelacé mis dedos con los de Riley lo tuve claro, era ella. Era imposible controlar mis sentimientos y no nos habíamos ni tan siquiera dado un beso. Era como si supiera lo que necesitaba en cada momento, como si me conociera. Si quería avanzar con ella debía de ser sincero, de mostrarle la realidad. Iba a ser demasiado complicado con nuestras familias como para encima mantener un secreto que comenzaba a destaparse. Tengo grabada en mi mente su mirada, cómo tuvo que salir corriendo tras ver el nombre de Isaac, como permaneció por minutos parada ante aquella placa llorando a moco tendido.
Aún tengo grabada en mi memoria la fuerza que sus manos ejercían sobre el asiento de mi coche. Toda la confianza que había confesado tener en mí minutos antes había desaparecido por completo. Aquello era algo inevitable, la verdad siempre sale a la luz, pero por alguna razón detestaba haber sido yo quien abriese tal cajón. Sabía que era cuestión de tiempo que Denise comenzase a esparcir rumores, que los habitantes de Glenford comenzaran a cuchichear a sus espaldas. Podría haber vivido esta idílica vida por lo menos un par de semanas más, pero eso solo haría la bola de mierda aún más grande.
Desde aquella noche era como si la tierra se la hubiera tragado. Sabía que seguía trabajando con Henry Mooler porque éste nos hacía cada vez más visitas a la oficina para hacernos conocedores de los constantes avances que iba consiguiendo. Aquella era la única certeza de saber que Riley aún se encontraba en Glenford. Desde aquella misma noche comencé a vivir con Clay. Nuestros horarios eran completamente incompatibles. Él dormía por la mañana y trabajaba por la noche, yo, al contrario. Había acudido numerosas veces a la playa esperando al menos poder ver a Riley a lo lejos. Había fracasado en cada uno de mis intentos. Sabía que se encontraba en casa porque por las noches podía ver hasta altas horas de la madrugada su luz encendida. En tan sólo un par de días saldría rumbo a St. Louis a recoger a Gary, lamentablemente, no sabía si volverían a Glenford y aquello me mataba por dentro.
—Eres un puto desastre, Ballard —dijo Clay que acababa de despertarse. Ignorando su presencia, clavé mi mirada en el ordenador. Quizás lo único que necesitaba era unas vacaciones, lejos de todo lejos de Glenford.
—Gracias, tío —una sonrisa se posó sobre sus labios, sin ningún tipo de reparo tomó mi taza de café dando un sorbo.
—¿St. Barth? —preguntó mirando por encima de mi hombro.
—Había pensado en tomar unas vacaciones —dije pasando mis manos por mi cabeza.
—¿Por qué llamar al crío no es una opción verdad?
Arqueé mi ceja ante tal estupidez, devolviendo la mirada a mi ordenador. Era imposible creer que se había graduado en la universidad, prefería no pensar que toda la fauna marina de Glenford dependía de mi amigo.
—¿Qué? No me mires como si estuviera completamente loco, el crío conocía toda la verdad, ¿no?
—Teníamos un plan para ello, sólo teníamos que esperar a que él volviera —suspiré cerrando de golpe el ordenador.
—Bueno… Digamos que se ha acelerado un poco —dijo volviendo a beber de mi taza.
—¿Un poco? —asentí, dirigiendo su mirada hacia la playa.
—Oye Andrew, nadie planea de quién se enamora, me parece un acto muy noble lo que hiciste —miré a mi amigo con una mueca en mis labios, no sabía si abrazarle, al ser el único apoyo que tenía o partir su preciosa sonrisa por ser un imbécil.
—Quizás algún día te rías de esto.
—Sí, en dos días, desde St. Barth.
Clay fue a decir algo, pero el timbre de la puerta interrumpió cualquier cosa que fuese a decir. Ambos nos miramos sorprendidos, no esperábamos a nadie. Tras una mueca Clay se dirigió a la puerta, el silencio de mi amigo me preocupó, él nunca callaba.
—¡¿Clay quién es?! —silencio—. ¿Clay? —volví a preguntar yendo yo también hacia la puerta de entrada donde se encontraba Riley.
—Haz las maletas, nos vamos —sorprendido miré a un Clay que se encontraba boquiabierto.
—Creo que vas a tener que cancelar tu viaje a St. Barth —susurró al ver que Riley volvía a introducirse en su coche.
A toda prisa subí a mi habitación metiendo lo primero que encontraba limpio en mi camino. No sabía a donde íbamos, lo suponía. La imagen de Riley en mi puerta había provocado que algo en mi se encendiese de nuevo, que despertara. Si se encontraba allí debía de ser por algo. Hacía unas semanas quedamos en salir a St. Louis un día antes de recoger a Gary y dormir a la mitad del camino para que ambos pudiéramos descansar. 
Si el plan seguía adelante, quedaba claro que aquel era el día. Con agilidad entré en el baño arrastrando todo lo que encontraba llenando una bolsa de aseo. Clay me observaba divertido. Golpeando su cuerpo me precipité por las escaleras a toda prisa. Riley se encontraba ahora leyendo una especie de libro, sus pies en el asiento de copiloto de mi coche, el maletero abierto de par en par con sus cosas perfectamente colocadas.
—Vamos en tu coche, es más moderno —dijo sin dirigir su mirada—. Venga, si seguimos entreteniéndonos, no llegaremos ni a la mitad del camino Andrew.
Sorprendido me introduje en el coche no sin antes mirar a Clay que permanecía en la puerta igual o tan sorprendido como yo. Con una confusa mirada me despedí de él arrancando e incorporándome a la carretera. Riley seguía con su mirada completamente clavada en el libro, obviando mi presencia. Podía sentir como mis manos temblaban.


Llevábamos al menos cien kilómetros en completo silencio. Desde que salimos de casa Riley había permanecido con su cara completamente centrada en el libro. Como si fuese el más interesante del mundo. De nuevo ojeé lo que leía, parecía antiguo, nada comparado con los libros que Gary le había regalado. En la tapa había dos fechas, 1995—1997. Extraño nombre para un libro. Riley que no pasó por alto mi mirada se giró sobre su asiento ocultando el mismo y volviendo a perderse entre sus páginas. 
Este no era para nada el viaje que me imaginaba, pero me servía, cualquier minuto que Riley me ofrecía era como un regalo que pensaba aprovechar al máximo. Cincuenta kilómetros más tarde pude ver como saltaba alguna de las páginas del libro y centraba su atención en el paisaje que comenzaba a dibujarse por la ventana. Tras unos segundos comenzó a toquetear el GPS de mi coche en búsqueda de algo.
—¿Qué buscas? —me aventuré a decir en voz alta, era la primera vez que hablábamos en días.
—Una gasolinera o algo similar donde poder parar a por algo de beber y comer y ya de paso ir al baño —respondió de una forma natural—. Ahí cambiaremos y conduciré yo.
—No es necesario —respondí, dirigiendo mi mirada hacia ella.
—Son muchas horas Andrew, no vas a conducirlas todas.
No discutí, simplemente dejé que una sonrisa se posara en mis labios. Fuese lo que fuese lo que hizo que Riley hubiera cambiado de opinión en todo este tiempo debía de agradecérselo. Por algún casual Gary aparecía en mi mente, sólo él podía haber hablado con su hermana, podría haberle explicado la verdad, podía haberla hecho entrar en razón. Tal y como me pidió paré en la siguiente estación de servicio que apareció ante mis ojos. Riley no esperó para baja dejándome allí junto al coche. Dentro podía ver como recorría los pasillos de la gasolinera, como iba llenando sus manos de diferentes gominolas. En otra ocasión hubiera discutido evitando que todo aquel azúcar entrara en mi coche, que éste pudiese mancharse, no esta vez, no a Riley. 
Una vez volvimos al mismo pude ver como se adelantaba introduciéndose en el asiento del conductor. Sin más bordeé el mismo introduciéndome en el de copiloto. Su mirada clavada en la carretera, su mente lejos de este lugar. Era como si millones de pensamientos atravesaran su mente, como si prestara atención a todos y cada uno de ellos.
—Riley… —suspiré cansado de tanto silencio.
—No —respondió sin apenas mirarme—. No quiero saber nada.
—Déjame que me explique —volví a decir, clavando mi mirada sobre la suya. Ella seguía negando con su cabeza, apretando con sus manos el volante.
—No, Andrew, estoy cerca de saber lo que pasó y quiero que sea Wendy la que me lo cuente. He escuchado tantas cosas que siento que sólo puedo creer las palabras de mi abuela.
Sorprendido, la miré de nuevo. Esta vez no desvió su mirada, simplemente hizo una señal hacia una bolsa de deporte que descansaba en la parte trasera del coche. Me recliné un poco para poder alcanzarla. Dentro había al menos treinta libros parecidos al que Riley leía poco antes.
—Son los diarios de Wendy. No he hecho otra cosa desde aquella noche, en ellos cuenta cómo se conocieron tus abuelos, cómo conoció a Isaac, el día que Russell le pidió matrimonio a Rosie y cómo Isaac se lo pidió a Wendy, cuando nació mamá o cuando nació tú padre… Toda nuestra vida recogida por la propia Wendy.
Sorprendido por sus palabras no lo dudé y abrí uno de ellos, en sus páginas pude ver el nombre de nuestros abuelos escrito a mano por la mismísima Wendy.
—Mi madre acaba de romperle el corazón a tu padre, por si te interesa.
—No me jodas —respondí divertido, aquello no me lo esperaba.
—Como lo oyes. Ah —dijo llevando un puñado de Cheetos a su boca, poniendo poco después las manos sobre el volante—. Tú abuelo pensó que tu padre era hijo de Isaac, creo que ahí empezaron los problemas —miré a Riley asustado, de ser así ambos seríamos hermanastros—. No te asustes, la prueba dio negativo.
—¿Mi abuelo pensaba que nuestros abuelos tenían un romance? —Riley asintió, tomando otro puñado de Cheetos—. Y tu padre. Vaya dos capullos.
—¿Qué decía Wendy? —pregunté con curiosidad.
—Que vaya dos capullos —respondió sonriendo orgullosa—. Por lo visto Rosie estaba cansada de Russell. Éste estaba más pendiente de otras cosas que de ella. Su hijo ahora se encuentra llorando por las esquinas por mi madre y ella encerrada en casa de Wendy pensando en divorciarse.
—¿Mi abuela se iba a divorciar de mi abuelo? —Riley asintió, señalando los libros.
—Es la mejor saga que he leído en mucho tiempo, Andrew —una sonrisa se posó sobre mis labios.
—¿Te das cuenta de que es la historia de nuestra familia? —asintió tomando ahora un sorbo de Coca—Cola.
—Y qué historia... —respondió con una sonrisa en sus labios— ¿Sabías que mi bisabuela odiaba a Isaac? Por lo visto ambos se escaparon una noche con la intención de casarse en secreto.
—¿Lo hicieron? —negó con su cabeza, dibujando una amarga sonrisa en sus labios—. Rosie se chivó.
—Vaya con mi abuela.
—Estaba preocupada por Wendy, digamos que no es que tomara las decisiones más sensatas. La vida se lo devolvió con mi madre.
—¿Tú madre? —Riley asintió, mirándome por primera vez en casi doscientos kilómetros—. Ahí donde la ves, Grace Hatcher era una adolescente de lo más rebelde. Ojito derecho de Isaac y pesadilla andante de Wendy —su voz sonaba divertida, como si disfrutara de aquella faceta de su madre— ¿Sabes lo mejor? —negué con mi cabeza, acariciando el libro que se encontraba entre mis manos—. Mi padre no era el friki que me hizo creer mi madre, nada de ser el chico que menos llamaba la atención. A pesar de estar con tu padre, hizo que su amiga se escapara una noche hasta el pueblo de al lado para poder verle. Mi padre pensó que era una malota —ambos reímos—. Evidentemente, la historieta de que al llegar a casa Wendy le lanzó una mirada cómplice porque había encontrado a su Isaac era mentira —arqué mi ceja ante su declaración—. Lo que le lanzó fue una hostia —ambos reímos tras su declaración—. Por haberle engañado y, sobre todo, por haber jugado con tu padre, que resulta que es ahijado de mis abuelos.
—Vaya también con Grace.
Ella asintió, secando con su manos las lágrimas que comenzaban a agolparse en sus ojos. Entrecerré los míos, intentando descifrar a qué se debían todas ellas.
—Gracias Andrew.
—¿Por?
—Venir. No podría hacer esto sin ti.
—No es para tanto, tu coche es antiguo, pero creo que llegaría a St. Louis sin problemas —ella negó con su cabeza, en sus labios una triste sonrisa.
—¿Ves ese libro? —dirigí mi mirada hacia el libro que unos minutos antes Riley se encontraba leyendo—. Es el libro. Tras él da un salto en el tiempo, el siguiente ya es de 1999, cuando nací yo. No quiero leerlo sola.
No dije nada. Me limité a poner mi mano sobre la suya y apretarla levemente. Pude notar como la mirada de Riley se desviaba por unos minutos hacia nuestras manos para volver poco después a la carretera. No la apartó. No hizo ningún gesto. Simplemente dejó que ambas permanecieran unidas por al menos unos cuarenta kilómetros más.


El navegador del coche indicaba que habíamos llegado a nuestro destino. Un motel de carretera. Supongo que aquí pasaríamos la noche. Estábamos cerca de St. Louis, a unas dos horas. No lograba entender porque Riley prefería parar aquí cuando podía llegar con tempo de sobra a su propia casa. Sobre sus brazos el diario de Wendy. Permanecía sumida en un profundo sueño del que no estaba del todo seguro que quería despertar. Sus ojos cerrados y su profunda respiración señalaban que se encontraba en completa calma. Como si sintiera mi mirada sobre ella abrió levemente los ojos encontrándome al otro lado.
—Hemos llegado.
Susurré intentando no pasar la palma de mi mano por su rostro. Asintiendo se recompuso, abandonando el coche poco después buscando una mochila en el maletero.
—¿Andrew? —preguntó desde el maletero— ¿Dónde creías que íbamos? —su voz sonaba divertida, unas leves risas acompañaron su pregunta.
—No lo sé Riley, solo cogí lo primero que pillé —su mirada seguía clavada en el maletero donde había al menos tres maletas.
—¡Vamos! Es tarde —dije tomando una de ellas entre mis manos y tirando de su cuerpo que seguía vibrando por la risa.
Ambos entramos en la recepción. Era bastante deprimente. Una moqueta que había visto mejor vida nos daba la bienvenida. La vibración del neón rompía el silencio. Al fondo el sonido a todo volumen de una película resonaba con fuerza.
—Buenas noches tenía una reserva a nombre de Riley Larson —la chica tecleó vagamente en el ordenador buscando la reserva de Riley.
—¿Una habitación doble? —ella asintió golpeando levemente con su tarjeta la encimera de madera de la recepción.
—¿Tendría otra libre? —pregunté obligado por la situación.
—No es necesario —respondió Riley cuando la chica se disponía a teclear buscando una nueva habitación—. No seas crío Andrew, no vamos a dormir.
Pude ver como la chica sonreía tras la declaración de Riley provocando que me sonrojara de inmediato.
—Aquí tenéis, la doscientos cinco, son ciento cincuenta dólares. Si deseáis desayuno se sirve en aquella sala, serían veinte dólares por persona y noche.
Riley asintió, extendiendo su tarjeta sin preocupación alguna. Yo sinceramente me sorprendí, aquella tarde había estado mirando alojamientos en St. Barth infinitamente más baratos que aquella habitación en medio de la nada. ¿Cuánto le había pagado Henry Moore?
—Disfrutad de la habitación, y recordad que hay más huéspedes.
Añadió la chica con un tono coqueto, guiñando su ojo poco después. Justo cuando estaba a punto de contestar Riley tiró de mí hacia las habitaciones.
—Creo que se ha hecho una idea equivocada Riley…
—Y tan equivocada —dijo entre risas—. Ha metido dos condones en el sobre de la llave de la habitación. Si la pobre supiera que esta noche lo único que vamos a hacer es leer cómo murieron nuestros abuelos no lo hubiera hecho.
—¿No te parece todo un poco extraño? —pregunté tras sus palabras.
—Todo dejó de parecer extraño muchos capítulos atrás, Andrew.


Salí de la ducha con tan sólo unos pantalones cortos. Además de ser extremadamente cara, la habitación no tenía aire acondicionado. Sacudí mi pelo, intentando que las gotas que salían del mismo me refrescasen… Sin mucho éxito. Sobre la cama se encontraba Riley con un pijama puesto y sumergida en el libro. Lentamente ocupé el lugar que dejó libre en la cama haciendo sonar todos los muelles de la misma. Menos mal que no íbamos a dormir, no quería imaginarme cómo me levantaría la mañana siguiente si buscara descansar en aquella incómoda cama. Intenté leer por encima del hombro, pero era imposible. No era un libro cualquiera, era un manuscrito. Me acerqué algo más, intentando no invadir demasiado el espacio vital de Riley, respetando su intimidad. Como si leyera mis pensamientos, se acomodó un poco más, recostando su espalda sobre el cabecero y reclinó la mitad del libro para que pudiera leerlo. Cuando leí la fecha no había lugar a dudas; el momento había llegado.


“15 de diciembre de 1997,


Querida Susie,
Las cosas en casa de los Ballard no hacen más que empeorar. A pesar de la llegada de Andrew, parece que la calma está más lejos que nunca. Nunca quise decir nada a Rosie porque bastante tenía ya con tener que aguantar a Russell y Thomas siendo unos infelices, pero el matrimonio de su hijo con la maravillosa Bella no creo que dure demasiado.
 Se ve a leguas que no será capaz de soportar todo lo que Thomas conlleva, si era un marido ausente, es un padre nefasto. Sigo sin explicarme como han llegado a esta situación. Poco queda del Russell y Rosie que fueron alguna vez, poco queda del brillante Thomas ¿Qué ha sucedido?
Nos encontrábamos todos en casa como siempre, Grace y Rodney han venido a pasar unos días desde St. Louis, no puedo esperar el momento en el que me den la esperada noticia y nos hagan abuelos. Siempre tuve mis dudas con Rodney, pero ha resultado ser un marido maravilloso, Grace parece otra.
De pronto hemos recibido la llamada de Rosie suplicando que fuésemos a recogerla. Esta vez parecía que era algo crítico, no como otras veces. Creemos que esta vez le ha entregado a Russell los papeles del divorcio, no vemos otra solución en estos momentos, por mucho que le quisiésemos, todo es ya insostenible. Isaac me ha obligado a quedarme en casa, llueve demasiado para que ambos salgamos, no podemos dejar a Grace y Rodney solos. Ellos nunca lo entenderían. No puedo esperar que ambos lleguen y abrazar con fuerza a Rosie, sé que se solucionarán, siempre lo hacen, me niego a pensar que el amor que llevan años dedicándose se acabe por una tontería así.”


Tragué saliva tras las palabras de Wendy. Digamos que siempre había recibido una versión un poco más edulcorada de las idas y venidas de mis abuelos. Eran de esas parejas que sobrevivían peleando, una relación de lo más tóxica. Una que sólo ellos entendían. Por eso nunca culpé a mi padre, no debía de ser fácil crecer viendo eso como única referencia de amor, por eso siempre sentí en cierto sentido lástima por mi madre, por todos los años que aguantó por Sue y por mí. No puedo decir que todos mis recuerdos fuesen negativos, de hecho, creo que, si Rosie hubiera estado allí para vernos crecer, sus diferencias con mi abuelo se hubieran ido suavizando con los años. 
Simplemente eran dos personalidades fuertes que no paraban de chocar e Isaac y Wendy sus paracaídas. Riley permanecía con su mirada clavada en mí. Aquella fue la noche del accidente. Tras ella tres páginas más escritas con una tinta diferente. El final.


“ 20 de diciembre de 1997,
Mi amado Isaac,
Si hubiera sabido que aquel beso iba a ser el último, nunca te hubiera soltado…”


Los dedos de Riley se aferraban con fuerza a la página, podía notar como su mandíbula permanecía completamente tensa, sus ojos llenos de lágrimas. Elevé mi mirada, clavándola en ella, asegurándome que quería seguir. Sin mirarme, asintió con la cabeza y, tras una bocanada de aire, agarró con fuerza mi mano.


“escribo esta carta para despedirme a solas, ya que tu entierro ha sido de todo menos tranquilo. En cierto sentido me he alegrado de que no estés presente. Como podrás imaginar todo el pueblo se ha sorprendido con la noticia, aún más al saber que la acompañante no era yo si no Rosie. 
Thomas está completamente destrozado, todos decían que era un fallo en los frenos del coche, que por mucho que aquel coche se hubiera cruzado en vuestro camino, si éstos hubieran funcionado estaríais vivos. Yo no lo creo, simplemente buscan un culpable. Quizás si aquella persona no hubiera bebido, si no hubiese llovido, si Rosie…
hay tantos si en estos momentos y ninguno te traerá de vuelta.
Gracias por ser así de altruista, por siempre estar pendiente de los tuyos, por darle un significado a la palabra familia, por hacerme parte de una, pero sobre todo por haberme amado hasta el último respiro, yo también lo haré, pero sobre todo viviré por ti y por nuestra hija. Por el futuro que podríamos haber tenido y el que ahora tendré que vivir sin ti. Gracias por demostrarme que el amor verdadero existe, y por seguir demostrándomelo, aunque no estés ya aquí. Cuida de Rosie, que yo cuidaré de los nuestros en la tierra. 
Te querré siempre. 
Wendy.”


No retuve ni una lágrima. No pude. A mi lado Riley lloraba desconsoladamente. Ni siquiera el mismo día del entierro su abuela pudo culpar a mi padre o mi abuelo de que su marido que era ajeno a todos nuestros dramas familiares muriera. Ni siquiera ella que fue una víctima más de todo aquello pudo desarrollar por un minuto odio hacia ningún miembro de mi familia, sin embargo, yo, había crecido creyendo que Isaac y Wendy habían sido los culpables de que mi familia quedase destruida cuando lo único que habían hecho había sido dar su vida por completo para mantenerla a flote. No me atreví a envolver a Riley entre mis brazos. 
Si yo odiaba en estos momentos a los Ballard ¿cómo no iba a odiarnos ella? Habíamos destruido una familia que se había construido gracias a un amor puro y real. Y yo no era más que el fruto de aquello. Sabía que no era mi culpa, que yo era tan sólo un bebé, pero por alguna razón no podía dejar de sentirme culpable de algo que había sucedido hacía más de veinticinco años. Y, sobre todo, comenzaba a entender porque Riley y yo nunca tendríamos una oportunidad.




Capítulo 18: The Great War

[image: ]


Riley
Era imposible dormir. La respiración agitada de Andrew era lo único que se escuchaba. Estaba acostumbrada a dormir con el ruido del mar de fondo. Agradecía escuchar, de vez en cuando, el sonido del motor de un coche que pasaba por la carretera. Las palabras escritas de mi abuela nos habían dejado rotos. Habíamos llorado hasta quedar exhaustos. Aunque la tristeza siguiera alojada en mi cuerpo, sentía que ya no me quedaban lágrimas. Cuando terminamos de leer por segunda vez las palabras de Wendy, Andrew se mantuvo inerte, manteniendo la distancia. Sabía que se sentía culpable, podía ver como se colgaba una mochila por el simple hecho de llamarse Ballard que no le pertenecía, no pude hacer más que abrazarle. 
Comenzó a llorar desconsoladamente, como si aquel gesto le rompiera un poco más por dentro. Cuando ambos nos cansamos, hicimos exactamente lo mismo, fingir que dormíamos. De eso hacían ya dos horas, no lograba saber si él por fin había conciliado el sueño o si por el contrario sus ojos se encontraban tan abiertos como los míos. No me atrevía a girarme y comprobarlo.
Por una parte, deseaba que se encontrase despierto para poder hablar con alguien el remolino de pensamientos que no me dejaba dormir. Por otro lado, deseaba que estuviera dormido para que al menos uno de los dos pudiera descansar. Temía girarme y encontrarme su cuerpo profundamente dormido, una vez más, dormir en la misma cama era extraño, pero por alguna razón se sentía lo correcto, como si el perteneciera allí, a mi lado. Teníamos un pasado, uno difícil de borrar, no quería guardar esa imagen en mi memoria, no cuando sabía que no se volvería a repetir, no de la forma que yo quería. Por ello me encontraba anclada en mi lado de la cama, inerte, inmóvil, protegiéndome de una imagen que iba a desear que se repitiera y que no iba a suceder, una imagen que me iba a perseguir de por vida.
—Andrew —susurré. Al otro lado: silencio— ¿Andrew? 
Susurré de nuevo, en un burdo intento de comprobar si se encontraba despierto. El sonido de su nombre era tan bajo que si se encontraba dormido difícilmente despertaría.
—Dime Riley —su voz sonaba exhausta, pero no como sonó el día que despertó en mi casa. Estaba despierto.
—¿Puedes dormir? —Pregunté rompiendo el silencio de la noche. Al otro lado pude escuchar el crujido de los muelles del colchón bajo su peso.
—No.
—¿Era esto lo que sabías? —esta vez las palabras salieron de una forma irregular de mi garganta, como si se encontrasen en ella atascadas.
—No —no pregunté. No quería saber su versión. Tal y como le había dicho, prefería saber la de Wendy—. De hecho… —añadió dubitativo— Hay muchas cosas que no sabía, que nunca han sido dichas en alto, no ante mí. Pero me ayuda a entender demasiadas cosas.
Me giré de forma ágil. Andrew se encontraba boca arriba, su cabeza sobre uno de sus brazos, el otro en su abdomen desnudo. Recorrí su cara con mi mirada, no había dormido nada.
—Supongo que todos tenemos secretos.
—Hay algo que no me cuadra —tras mis palabras no pudo dejar de observarme—. No sé, es como si me faltara la mitad de la historia. Como si mi cerebro no pudiera encajar del todo las piezas —él, sin embargo, negó con su cabeza.
—Os destruimos Riley, no tuvimos suficiente con nuestra familia que también destruimos la vuestra.
Un nudo se formó en mi garganta. Sus palabras salieron de una forma sincera, como si realmente lo pensara, como si él fuese parte de ese nos.
—Sigo pensando que hay algo que falta…
—No falta nada Riley. Mi padre era por aquel momento el único mecánico del pueblo. Siempre ha sido pasional, no digo que lo hiciera a propósito, simplemente que fue negligente. Isaac no tenía que haber ido por Rosie. Mi abuelo debería de haberla tratado mejor. Deberíamos de haber solucionado en casa nuestros problemas y así no nos hubiéramos cobrado ninguna víctima inocente.
Podía sentir como sus palabras salían con rabia, como él si culpaba a todos y cada uno de los miembros de su familia.
—Andrew…
Suspiré incorporándome un poco sobre la cama asegurándome que podía ver con claridad mi gesto. Su mirada permanecía perdida en el techo de la habitación. Deseaba que me mirara, sin embargo, no me atrevía a tocarle.
—He leído al menos treinta años de la vida de nuestras familias relatados por Wendy. Hay capítulos que he leído hasta en dos ocasiones. Si todo fuera tan evidente no me encontraría aquí y menos contigo. Es algo más complejo que lo que relata Wendy, al fin y al cabo, ella cuenta su versión de la historia.
—Me gustaría creerte Riley.
—No necesito que me creas, sólo que me des tiempo.
◆◆◆
 
Quedaban menos de treinta minutos para llegar al campamento de Gary. Andrew no me había dejado conducir ni un solo kilómetro de los más de doscientos que nos separaban de St. Louis. Decía que él había dormido algo más que yo y que bajo ningún concepto iba a dejar que condujese. No se lo dije, pero lo agradecí. Sabía que había algo que no estábamos teniendo en cuenta. Algo determinante. Si los Ballard eran un desastre, ¿por qué mis abuelos seguían tan pendientes de ellos? Si su amor estaba acabado, ¿por qué mi abuela lo defendía? ¿Qué les hacía estar siempre tan pendiente de Rosie? ¿Por qué Russell no era tachado como el culpable? Sinceramente esperaba que con la muerte de mi abuelo acabase la historia. Pero, sin embargo, sentía que no había hecho más que empezar. Sentía que aquello cerraba una etapa, pero empezaba otra, una en la que yo era en cierto sentido protagonista. Andrew se encontraba perdido en sus pensamientos. La música amenizaba el viaje, ayer no encendimos la radio ni un solo minuto, hoy parecía más que necesaria. Poniéndome cómoda abrí un nuevo diario, uno de 1999.


“3 de febrero de 1999,


Querido Isaac,
Aún recuerdo el día que encontraste mis diarios, no dejaste de preguntarme que quién era esa Susie a la que le contaba todo. No era nadie, era una persona ficticia para que esto fuese menos frío, menos loco. He pasado los últimos dos años marcando nuestro número de teléfono en Glenford de forma involuntaria esperando encontrarte al otro lado para poder contarte todo lo que está sucediendo, como si tan sólo hubiera venido a St. Louis de viaje por unos días. 
Hoy me he dado cuenta de que, nunca contestarás. Mis cartas a Susie ya no tienen sentido, por lo que he decidido contarte todo lo que sucede por aquí. Así siento que estás presente, que al menos, aunque sea de forma escrita, lo puedes vivir.”


Pude sentir como el corazón se me encogía de nuevo. Agradecí no tener más lágrimas, agradecí no poder seguir llorando. Las palabras de Wendy se sentían ahora un poco más íntimas, un poco más melancólicas.


“Déjame ponerte en contexto, aunque estoy segura de que estarás al tanto desde allí arriba. Ya sabes cómo es Glenford. Poco después de tú entierro fue como si el luto y el respeto se olvidase, los rumores comenzaron a correr por el pueblo. Intenté no darles importancia, ir a lo mío. Sin embargo, una tarde Grace pudo escuchar algunos de ellos cuando se encontraba cenando en el puerto con Rod. 
Aquella misma noche hicimos las maletas y nos vinimos a St. Louis. Estuvimos semanas sin hablar. No pude despedirme de nadie. Creo que los Ballard sospechan que hemos creído todos y cada uno de ellos. No puedo culpar a Grace, nunca la hemos hecho partícipe de todo lo que sucedía.”


Suspiré con rabia. Ahí estaba la prueba de que sucedía algo más. Que había más aristas en esta historia. Wendy le escribía a Isaac, no tenía sentido desarrollar aquello. Tendría que empezar a leer entre líneas para poder averiguar algo. Aquello me exasperaba, hasta el momento todo había sido cómodo. Susie no nos conocía, mi abuela se entretenía en ponerla en contexto, en compartir con ella pequeños detalles que me daban algo de luz, no tenía sentido que lo hiciera si escribía a Isaac. Recostándome en mi asiento comencé a buscar en mi bolso algo para poder marcar cada una de las referencias que hacían que esta historia quedara abierta. Evidencias. Andrew no pudo evitar desviar su mirada hacia mí, su gesto confuso. No le culpaba, debía de parecer que estaba desquiciada.
—¿Qué buscas Riley? —Andrew alternaba, con nerviosismo, su mirada entre la carretera y mi asiento.
—Algo con lo que señalar —pude ver como se extrañaba por mi respuesta.
—¿Señalar? —asentí buscando de nuevo en mi bolso.
—Sí, Andrew, un rotulador, un marcador, algo que colocar en las páginas… Algo con lo que señalar.
Repetí con una mueca puntualizando de nuevo mi última frase. Él lejos de encontrarse molesto se inclinó un poco sobre mi asiento provocando que mi respiración se entrecortase. Nuestras caras estaban a pocos centímetros, podía oler su champú. Su perfume inundaba cada uno de mis sentidos. Abrió la guantera del choche buscando algo con su mano.
—Ojos en la carretera, yo busco —asintiendo con su cabeza se incorporó con lentitud en su sitio, estableciendo una distancia que provocó que sintiera de inmediato su ausencia.
—Tengo una especie de bolsa con lo que buscas por algún lugar de la guantera. Siempre tengo marcadores de papel de sobra.
Arqueé la ceja con incredulidad ante su declaración, no era algo que todo el mundo tuviera en la guantera de un coche. En la mía podías encontrar toallitas, maquillaje, peines, quizás algo de comida, unas gafas… ¿Marcadores? No. No aquí.
—No me mires así, me paso el día de un sitio para otro con documentos. No es hasta que llego a mi coche que tengo tiempo para organizarme, ¿los quieres o no? —asentí con una sonrisa en mis labios—. No juzgues.
—No juzgo —respondí con mis manos en alto.
—¿Qué marcas? —preguntó, desviando, de nuevo, la mirada con notable curiosidad hacia el diario que acababa de empezar.
—Las evidencias que me dan la razón.
—¿La razón? —asentí.
—La razón de que hay algo más que no sabemos.
No dijo nada. Simplemente clavó su mirada en la carretera. Como si aquello no fuese posible. Como si estuviese volviéndome loca buscando dónde no había nada. Como si aquello fuese algo improbable. Negando con mi cabeza y con la bolsa que me había indicado volví al párrafo en el que minutos antes me encontraba, colocando una señal color rosa en el borde. Por alguna razón subrayar y alterar el diario me parecía que estaba mal, que era alterar la historia de Wendy, destrozar su intimidad.


“No he vuelto a Glenford desde entonces. No sé cómo decirle a nuestra hija que borrar nuestro pasado no nos
ayuda a sanar las heridas. Que tú eras Glenford y que sólo allí puedo sentirte. Echo de menos despertar con el sonido de las olas. Pasar las mañanas con Bella en la playa o acudir al pueblo a dar un simple paseo. Echo de menos nuestra casa, recorrer sus pasillos y llamarte sin querer. Otras personas se romperían, yo no. Odio encontrarme en esta inmensa ciudad encerrada en una casa que no reconozco como mía y sobre todo donde no puedo sentirte en cada rincón. Supongo que necesita tiempo para entenderlo.


No todo aquí es horrible. Tengo la suerte de poder ver crecer a nuestra hija, de ver como se está convirtiendo en una gran mujer, de poder compartir y celebrar con ella cada uno de sus éxitos y sobre todo de poder ser los brazos en los que se refugia al volver a casa tras un duro día de trabajo. Rod está siempre trabajando, tanto como ella. Estos críos de hoy en día, no sé cómo lo hacen, pero les envidio en cierto sentido, qué diferente a nuestros tiempos Isaac.
Grace lleva unos días actuando de una forma extraña, como si algo le preocupase en exceso. La otra noche me contó que se planteaba cambiar de profesión, que lo que hacía no le llenaba. Le animé, nunca es tarde para conseguir aquello que quieres. Creo que ha dejado el trabajo y no sabe cómo contárnoslo a Rod y a mí. Lo que no sabe es que Rod y yo en cierto sentido ya lo sabemos.
Espero que te acuerdes de mí, yo sigo dándote las buenas noches cada noche, como si al despertarme te fuese a encontrar al otro lado.
Te quiero.”
Elevé mi mirada. St. Louis estaba unos diez kilómetros, lo que nos dejaba a unos quince minutos del campamento de mi hermano. Suficiente para otro capítulo. Sin decir nada más volví a clavar mi nariz en el diario.


“7 de febrero de 1999,


Mi querido Isaac,
Espero que no te enfades si no te escribo todos los días. No es que no quiera, pero quedaría un poco repetitivo decirte lo mucho que te echo de menos a diario. Sé que en tú interior, si esto sucedía, no querrías que mi vida acabara con ello.
Te escribo porque necesito compartir esto contigo, llorar contigo, celebrarlo contigo. Vamos a ser abuelos. Grace había dejado su trabajo, el mismo día que se enteró que estaba embarazada. Tenemos una hija que no toma las decisiones más acertadas. Por suerte cuento con nuestro colchón. Queda mucho para saber si seremos abuelos de una niña o de un niño. No me importa, sé que a ti tampoco. Aún recuerdo cuando nos enteramos de que íbamos a tener una niña. Tenía miedo de decírtelo, por alguna razón siempre pensé que querías un niño. Sin embargo, cuando te lo conté no podía creer que lloraras de alegría. Siempre fuiste una caja de sorpresas Isaac, incluso a día de hoy pienso que te fuiste sin enseñarme muchas de tus facetas.
Abuelos ¿te lo puedes creer? Me muero de ganas por ver como Grace se desenvuelve en esta nueva etapa de su vida. Cómo comprenderá muchas de mis decisiones. No me cabe duda de que será una madre maravillosa.
Te quiero abuelo Isaac.”


Me quedé con la mirada clavada en las palabras de mi abuelo. En cómo le comunicaba que estaba por venir. Sabía que mi madre aprovechó la oportunidad para estudiar, que gracias a ello ahora tiene su empresa. Siempre pensé que se encontraba sin empleo y que, por alguna razón, tenerme a mí fue suficiente como para que comenzase a trabajar. No que dejase su trabajo tras enterarse que venía en camino. De pronto la mano de Andrew sobre mi muslo me sacó de mis pensamientos. Habíamos llegado. Unas letras azules colocadas sobre una especie de pórtico nos daban la bienvenida. Al fondo numerosos coches indicaban que no nos habíamos equivocado de día.
—¿Cuál es el plan? —preguntó Andrew estacionando su coche en un hueco cercano—. Le recogemos y… ¿Volvemos a Glenford?
Su voz sonaba nerviosa. Aquella pregunta había salido con un pequeño quiebro de la misma, como si no tuviera del todo claro que después de todo lo que sabía fuese a volver al pueblo de nuevo.
—Mi abuela me ha dejado una herencia —dije desabrochando mi cinturón y clavando mi mirada sobre la suya—. Un tercio de un millón de dólares y un tercio de su casa de Glenford. Sólo una condición. Pasar un verano completo en ella.
Pude ver como su nuez ascendía y descendía tras mis palabras.
—Nadie me ha indicado que sucedía si no lo cumplía. Al inicio del verano no me importaba, ahora no pienso en otra cosa. Así que respondiendo a tú pregunta, vemos el partido, felicitamos a Gary porque va a ganar y va a ser el mejor jugador de esta mierda y sí, volvemos a Glenford.
Mi respuesta fue más que tajante. Sin esperar palabra alguna por parte de Andrew saqué de la mochila dos camisetas del equipo de Gary con su nombre y número en la espalda. Pude ver como su por fin aparecía tras mucho tiempo, una real, una sincera, una que hizo que el sol brillara un poco más.
—Apoyemos a “La bestia” Gary —dijo quitándose la camiseta que llevaba y colocándose en su lugar la que le había regalado—. ¿Crees que me la firmará?
Me sonrojé como si tuviera quince años, como si fuese la primera vez que veía un torso desnudo. Daba igual las veces que le viera, cada vez que Andrew se quitaba la camiseta mis mejillas se volvían del color de una sandía. Era inevitable.
—No lo sé. Se está convirtiendo en un pilar para los St. Louis Warriors…
Tras mis palabras Andrew colocó su brazo sobre mis hombros de forma natural, como si fuese un gesto más que rutinario. Pude sentir como de su pecho salía una risa sincera ante mis palabras y su brazo me acercaba un poco más a su cuerpo. Todo aquello hizo que mi corazón cicatrizara algo tras la última noche, que comenzara a curarse. Llevando mi mano a la suya no pude más que entrelazar nuestros dedos, una vez más, se sintió natural, como si no hubiera otra postura. Sus dedos acariciaban el dorso de mi mano con suavidad. Ninguno decía nada, simplemente disfrutábamos el momento. No quise decirlo, no quise que me juzgase. Era la primera vez que venía a ver a mi hermano jugar, al menos la primera vez por iniciativa propia. 
Cuando entramos al campo, éste estaba lleno de familiares y niños. Por alguna razón pensaba que seríamos sólo unos cuantos, que no habría muchas personas que madrugaran para ver a unos niños que no levantaban un palmo del suelo correr tras un balón que avanzaba diez metros cada veinte minutos. Una vez más me equivoqué, pero esta vez me alegré. Por primera vez sentía orgullo de mi hermano, de que, aunque fuese durante un minuto, todos los allí presentes fueran a ver a Gary “La bestia” Larson.
Buscamos con la mirada un hueco libre entre personas que llevaran vestimentas similares a las nuestras. No tardamos mucho en encontrarlos, eran la mayoría. Con una sonrisa fuimos avanzando por las gradas hacia dos asientos vacíos. La mano de Andrew no había soltado la mía en ningún momento. Ambos avanzábamos, a duras penas, por aquellas gradas intentando estorbar lo menos posible.
—¿Riley?
Elevé mi mirada hacia la fila superior, donde se encontraban nuestros asientos, con estupor. No me habían avisado. No habían dicho absolutamente nada. Grace y Rodney Larson se encontraban tras nosotros, con todas sus cosas puestas en una silla que comprendí al instante que estaba reservada para mí. Sobre su cuerpo unas camisetas idénticas a las nuestras.
—Mamá…
Atiné a decir sorprendida. Puedo decir que ellos se encontraban tanto o igual que yo. Con rapidez mi padre comenzó a recolocar todas las cosas que habían dejado en el asiento, como si siempre lo reservasen, pero nunca hubieran tenido que realojarlas. Con ellas en sus brazos mi padre comenzó a mirar a su alrededor, buscando un hueco para soltarlas.
—Te hemos reservado un sitio, siempre lo hacemos —comentó mi padre con notable nerviosismo. Sostenía todas sus cosas aún entre sus brazos. Mi mirada se centró en el asiento que permanecía a su lado, tan sólo uno.
—No hace falta papá, vengo acompañada y sólo hay uno.
Ayudé, con una cálida sonrisa, a mi padre a poner de nuevo las cosas sobre él. Pude ver como ambos sonreían, dirigiendo su mirada hacia mi acompañante que había sido ignorado por completo. Su sonrisa no tardó mucho en borrarse, sabía que buscaban a Ray. El pelo rubio ceniza le delató. Mi padre dibujó una “o” con sus labios; mi madre lo reconoció de inmediato, una vez se giró para saludarles.
—Andrew Ballard.
El nombre de mi acompañante se deslizó por sus labios con notable disgusto. Pude notar como su mirada letal me fulminaba en el acto. Estaba en serios problemas.
—Disculpad, algunos queremos ver a los niños jugar.
Todos dirigimos nuestras miradas hacia el campo donde los primeros niños se encontraban corriendo, sin una dirección en concreto. La mirada de mi madre seguía clavada en mí. Era dura, en ella podía ver el dolor de ver allí a Andrew, la decepción de que hubiera sido yo la que apareciera con él, la tristeza por todo lo que representaba, pero sobre todo la repulsión al ver que nuestras manos se encontraban entrelazadas. Ambos ocupamos nuestro asiento en completo silencio dirigiendo nuestra mirada hacia el campo, nunca me había alegrado tanto de encontrarme con una madre pedante que necesitaba grabar desde el primer minuto de calentamiento de su hijo. Pude sentir como la mano de Andrew apretaba levemente la mía, como me mostraba su apoyo de una forma silenciosa, yo, la aparté de inmediato centrando mi mirada en el campo.


Intentaba concentrarme en los niños, en el juego, en el campo. Agradecí haber asistido durante cuatro años a todos y cada uno de los partidos de Ray en la universidad, al menos me había servido para algo. De pronto me encontré atendiendo a las tácticas y jugadas que los entrenadores le explicaban sin mucho éxito a los niños y a como estos las ejecutaban. En las técnicas de los diferentes niños que se encontraban en la cancha. En los bailes de las animadoras en miniatura que amenizaban los tiempos muertos, en cualquier cosa menos en lo que me rodeaba.
Podía sentir cómo los dientes de mi madre rechinaban viendo a Andrew sentado a tan sólo unos metros, cómo mi padre intentaba calmarla sin mucho éxito. Por mucho que lo intentara podía escuchar sus cuchicheos, como mi madre intentaba mantener el tono de su voz. También como Andrew permanecía completamente tenso, intentando no realizar ningún gesto, intentando que la bomba no detonara. No me había mirado en todo el tiempo que llevábamos allí. Desde que había separado nuestras manos había intentado mantenerse lo más alejado a mí posible. 
Si entre los asientos no existiera un hueco al vacío estaba segura de que se hubiera sentado con medio culo fuera. De pronto, su móvil comenzó a sonar, el nombre de su padre en la pantalla. Asustado, dirigió por primera vez su mirada hacia mí excusándose con ella. En milésimas de segundos su figura había desaparecido por las gradas. Pude sentir cómo me hacía pequeña en el acto, como de pronto volvía a tener cinco años y esperaba que mi madre me regañara por algo que había hecho mal. Pero esta vez no tenía a Wendy para abrazarme después, esta vez me encontraba por primera vez, absolutamente sola ante el peligro.
—Sólo tú podías arruinar un momento tan importante para Gary como este —susurró mi madre a mi espalda—. No pienso montar un espectáculo aquí, pero créeme que después del partido vamos a hablar muy seriamente.
Tragué saliva, cerrando mis ojos tras sus palabras que sonaban a amenaza. Me moría por explicarle que lejos de estropearlo estaba haciendo feliz a su hijo. Que la conexión que Gary había establecido con Andrew poco tenía que ver conmigo o con mis sentimientos. Que si había hecho de tripas corazón era, precisamente, porque aparecer sin Andrew en este campamento iba a destrozarle. Andrew había hecho todo lo que le había pedido, entre otras cosas mantenerse alejado de Gary. Mi hermano me preguntaba todos los días por él, yo no quise arruinar su campamento por lo que le mentí diciéndole que estaba demasiado ocupado con unos asuntos de trabajo, que tan pronto como tuviera un hueco le llamaría. Confiara en que lo hiciera, en que me desobedeciera. No lo hizo.
Andrew se mantuvo firme cumpliendo su promesa, rechazando todas y cada una de las llamadas de mi hermano, rompiendo al mismo tiempo el corazón de los hermanos Larson. Dos noches atrás Gary me llamó llorando, preguntando si había hecho algo que le molestase a Andrew, si había pasado algo que hubiera provocado que no le contestase. De nuevo se lo negué, le mentí diciéndole que seguíamos saliendo a surfear, que Andrew seguía acudiendo a primera hora de la mañana a pescar como siempre y que simplemente tenía demasiado trabajo. No se lo creyó, por eso me hizo jurarle que nuestra promesa seguía en pie. Lo hice. Aquella misma noche me leí diez años de un plumazo. Aquella misma noche entendí que necesitaba leer aquellos diarios junto a él, sobre todo la noche del 20 de diciembre de 1997 y eso hice.
Veinte minutos después pude ver como Andrew aparecía de nuevo por las escaleras. Su gesto era completamente inexpresivo. Se encontraba tenso. La llamada con su padre no debió de ir del todo bien. Desconocía si le había avisado, si le había dicho que se ausentaría por unos días. No le había preguntado nada, simplemente había dado por hecho que estaba ahí para mí. Ocupó su asiento evitando la mirada de mi madre en todo momento. Permanecía rígido en su sitio, entre sus manos su teléfono móvil. Sabiendo que aquello enfurecería a mi madre no lo dudé y coloqué mi mano sobre la suya. Esta vez fue él el que la apartó.


Aplaudíamos sin cesar. Era como si nuestros dramas se hubieran disipado por un momento. Como si los Larson, los Hatcher y los Ballard fueran simples apellidos, como si la guerra que se había celebrado horas antes no existiera, como si lo único que importase en aquel momento fuese Gary. No había mirado en ningún momento hacia las gradas. Desde el calentamiento se había concentrado en el partido, sobre su pecho un pequeño parche dorado que indicaba que cerraba esta etapa como capitán. Lo había conseguido. Cada vez que cogía el balón los cuatro nos levantábamos de nuestro asiento aplaudiendo sin cesar. Fue en uno de los tiempos muertos cuando miró.
Pude ver en su mirada cómo nos encontraba porque a pesar del casco que cubría su cabeza noté como su mirada se iluminaba, como sus personas favoritas dejaban por un momento sus diferencias a un lado para animarle, para apoyarle. No fue un partido de infarto. No hubo gol en el último minuto, no hubo emoción alguna. Su equipo aplastó desde el primer minuto al otro. Era como si el equipo de mi hermano jugase en una liga superior, como si su nivel fuese otro mucho mayor al del resto. Una vez el partido finalizó toda la grada se levantó en una ovación. Los niños sonreían y celebraban con refrescos y sus entrenadores. En sus caras la felicidad de haber ganado el pequeño torneo del campamento delante de sus familiares.
No pude evitar dirigir mi mirada a Andrew, podía ver en sus ojos el orgullo que sentía por Gary. Había permanecido todo el partido animándole, gritándole, aplaudiendo, como uno más. Deseaba que aquello ablandara el corazón de mi madre, sabía que era imposible, sin embargo, había conseguido con ello que el mío se recuperara de tanta tristeza, de tanto drama. Con el final del partido, todas las gradas comenzaron a vaciarse, parte de los padres corrían hacia el campo a abrazar a sus hijos, otros tantos al coche para evitar la retención que provocarían cientos de personas abandonando el lugar a la misma vez. Con temor miré hacia la fila trasera, mis padres ya no se encontraban en ella.
—Puedo esperar en el coche si lo deseas —dijo Andrew al comprobar que sus asientos estaban vacíos.
—Creo que será lo mejor.
Susurré sin poder mirarle a la cara y emprendiendo mi camino hacia la salida. La mano de Andrew sujetó mi muñeca impidiéndome avanzar. Mis ojos se clavaron en ella, en la sensación que me provocaba el roce de su piel, en la calidez que aportaba a mi cuerpo.
—¿Es lo que quieres?
Sentí que su pregunta englobaba más de lo que parecía, que no se trataba de aquel momento, que ella englobaba muchas más.
—Es lo que debo.
Asintió liberando mi brazo en el acto. Como si con ello me dejara ir. Sin poder decir nada más abandoné las gradas sabiendo que aquello no era ni la mitad de doloroso de lo que me esperaba una vez me encontrase con la furia de Grace Larson. Y se podría decir que aquello me había dolido bastante.


El campo se encontraba completamente vacío. Supongo que mis padres se encontrarían con Gary en su coche. Me gustaría decir que tras despedirme de Andrew fui directa a buscar a mis padres. No lo hice, en su lugar busqué un sitio apartado bajo las gradas e hice lo único que una persona podía hacer en estos momentos. Me hice una bolita humana y traté de tranquilizarme. En mi cabeza sólo habían sido unos minutos. Ahora podía comprobar que quizás fueron más. Los pitos de los coches me indicaban que todos los padres se encontraban intentando salir. En el parking sólo dos coches estacionados. 
El de Andrew y el de mis padres. Uno a escasos metros del otro. Andrew permanecía a sentado en el capó. Sobre sus labios de nuevo un cigarro. Pude notar como su mirada se suavizaba al verme aparecer, como si de alguna forma le tranquilizara saber que me encontraba bien. A unos metros mis padres en el coche, listos para marcharse. En la parte trasera mi hermano clavaba sus ojos llenos de lágrimas sobre los míos. Por primera vez en el día me cuestioné si podría sobrevivir a tanto drama, si me recuperaría en algún momento de este día o, sin embargo, esta sería la batalla final que me llevaría por delante. En silencio me coloqué junto al coche de mis padres clavando la mirada en mi madre.
—Sube al coche Riley —su dura mirada no se separaba de la figura de Andrew, como sin con ella intentara dejar claro quien tenía la autoridad.
—No —pude sentir como ésta me fulminaba ahora a mí. Mi padre que había permanecido con sus manos en el volante dejó caer sus brazos a sus costados en un gesto de desesperación.
—Sube. Al. Coche. Riley —sus palabras salieron lentas, pausadas, con rabia, como si se encontrara en el mismo abismo que me encontrase yo.
—No. Volveré a Glenford como Wendy quería, con Gary —declaré buscando a Gary con mi mirada. Por primera vez fui consciente que tan sólo tenía seis años.
—Debes de estar loca de remate si piensas que lo voy a permitir.
Mi madre salió del coche encarándose conmigo. Pude sentir como mi cuerpo completo temblaba al ver a mi madre ante mí, demostrando su autoridad. No dije nada. Era mayor de edad. Podía hacer lo que quisiese. Su agitada respiración golpeaba en mi cara, estaba furiosa, nunca la había visto perder los papeles de aquella forma.
—¿Sabes qué? —dijo tras unos segundos—. Vete si quieres Riley. No puedo detenerte. Pero Gary se queda con nosotros.
Sus palabras salieron con ánimo de derrota. Negó con su cabeza evitando mi mirada y tras eso se montó en el coche de nuevo. Pude oír como mi padre arrancaba el motor de nuevo. Las lágrimas comenzaban a caer por los ojos de mi hermano.
—¿Y qué pensáis hacer con él? —pregunté, con una fortaleza que no sabía de donde salía, aferrándome con fuerzas al marco de la ventanilla de mi madre—. Wendy ya no está y dudo que vuestras agendas sean compatibles con las necesidades de un niño de seis años.
Pude ver como mi madre abría y cerraba su boca sin decir nada. Lentamente buscó la mirada de mi padre que se encontraba también sin palabras. Gary en la parte trasera se tensó intentando hacer el menor ruido posible.
—No es que sea vuestra única opción, pero desde luego soy la mejor. A estas alturas del año dudo que haya niñeras disponibles.
No lo sabía, maldecía haberles dado una idea. De nuevo, mi madre miró por el retrovisor a un Gary que permanecía llorando en silencio. Elevó su mirada suplicando que cediera ante mi respuesta.
—Grace…
Suspiró mi padre, apoyando su mano sobre la de mi madre. Pude ver como en su mirada se libraba una batalla, una en la que tenía que posicionarse, la más compleja de todas. Pude ver como ejercía una leve presión dándole todo el apoyo que necesitaba en aquel instante.
—Está bien —dijo sin ni siquiera mirarme—. Sus cosas están en casa. Nos vemos allí para que puedas recogerlas. Terminaréis el verano en Glenford —declaró en un tono frío. Gary ahora se encontraba sonriendo—. Y después venderemos esa maldita casa.
Nuestras sonrisas se borraron de un plumazo. Grace Larson era dura, pero sobre todo terca, si había algo que sabía de mi madre era que siempre conseguía lo que se proponía. Sin decir nada más mi padre arrancó el coche dejándome allí plantada.




Capítulo 19: Until I Found You
[image: ]


Andrew
Seguía las indicaciones del navegador en completo silencio. No conocía St. Louis. Lo poco que conocía eran unas oficinas a las que había acudido con mi padre hacía poco más de un año, cuando decidió convertirme en el dueño del cincuenta por ciento de los negocios. Aquella vez fui en avión. Fue un viaje corto, no hicimos nada de turismo. Su llamada me había sorprendido, por un momento pensé que me llamaba para saber cómo me encontraba. Había solicitado hacía dos semanas estos días de vacaciones. Sólo quería saber dónde había guardado unos documentos en los que había estado trabajando. Fue una llamada corta, ni siquiera los gritos de fondo le alertaron. Treinta segundos de llamada. No pude evitar pensar en mis palabras la noche anterior. En que habíamos destruido a los Hatcher. En aquel momento pude darme cuenta de que no era así. A pesar de sus diferencias habían permanecido unidos por Gary. Un Ballard nunca lo hubiera hecho.
Miré a una Riley que permanecía con su mirada perdida en los edificios que iban apareciendo a nuestro paso. Completamente ausente. No había dicho absolutamente nada. Había preferido permanecer callado, hacer como si no me hubiera enterado de la conversación que había mantenido con su madre. Podía escuchar como sus pensamientos nublaban su mente, como su mirada volvía a encontrarse triste, aunque llegados a este punto no sabría decir por qué. A decir verdad, no sabía cómo seguía en pie, de dónde sacaba tanta fortaleza para permanecer aparentar estar tan entera tras tantos golpes. Lentamente llevé mi mano hacia la suya intentando ofrecerle un poco de confort físico. 
Cuando en el partido apartó su mano de repente, pude sentir cómo en cierto sentido tomaba una decisión. La más sensata. Tal y como ella me había indicado no se trataba de lo que quería, si no de lo que debía. Pudo apartar su mano, pudo aumentar la distancia entre ambos, no lo hizo, simplemente entrelazó sus mano con la mía. Fue un gesto pequeño, imperceptible que hizo que mi corazón se llenara de nuevo, que mi cuerpo se irguiera y me aportara la fuerza de la que comenzaba a carecer. Por ella, por Wendy, pero, sobre todo, por nosotros.


A cien metros se encontraba su casa. Hubiera preferido venir en otras circunstancias. Por alguna razón me había imaginado que los Larson vivían en una zona residencial. Que tenían una amplia casa rodeada por un gran jardín repleto de cosas de Gary. Que dos monovolúmenes se encontraban en la puerta y que, por supuesto, estaba rodeada de árboles y flores que Wendy tendría más que cuidadas. No era así. Vivían en el centro de la ciudad. El navegador me marcaba un edificio de apartamentos a menos de treinta metros. Alcé la vista, con curiosidad, sobre de la ventanilla del coche. Habíamos llegado. Nada de lo que me había imaginado aparecía ante mis ojos, en su lugar había una edificación inmensa recubierta de ladrillos. Miré a Riley que desabrochaba su cinturón, me tensé por un momento. No era para nada el tipo de casa que me había imaginado, entendía por qué Riley argumentó que Gary estaría mejor con ella. No paré el coche, no podía. Nos encontrábamos en medio de una avenida, el resto de los conductores nos pitaban con desesperación. Odiaba las ciudades. Odiaba las prisas, aquella había sido la principal razón por la que había vuelto directo a Glenford después de pasar cuatro años entre Boston y Nueva York. Simplemente no eran para mí.
—No hace falta que vengas, de hecho, mejor que no lo hagas —dijo Riley sin bajar del coche—. A dos manzanas tienes un parking donde puedes estacionar el coche. No sé lo que tardaré. Por aquella calle tienes varias cafeterías. Te llamaré cuando estemos a punto de salir. No sé cuántas maletas llevará Gary.
—¿Necesitas algo? Puedo ir a buscarlo y así hago tiempo.
—¿Una máquina del tiempo? —susurró recostándose en el asiento—. Si hubiera alguna forma de hacer entrar a mi madre en razón…
Añadió, perdiéndose en sus pensamientos tras sus palabras. De pronto vi cómo se incorporaba, como un resorte, buscando, con urgencia, en la parte trasera del coche.
—¿Qué buscas?
—Los diarios —dijo agarrando con fuerza—. Tardaré un poco más, tengo que hacer algo. ¿Me esperarás?
Abrí la boca, pero nada salió de ella. Por alguna razón aquellas palabras saliendo de la boca de Riley me golpearon con más fuerza de la que esperaba.
Simplemente asentí. Era como si las palabras se hubieran quedado atascadas en mi garganta. Como si mi cerebro hubiera cortocircuitado. Por alguna razón cuando la vi salir de aquel coche recuperé el aliento, fui consciente de lo que había estado a punto de decir. Algo que no venía al cuento, algo que no iba a aportar nada. Solo más presión sobre sus hombros que ya cargaban demasiado. Arrancando el coche de nuevo no pudo apartar mi mirada de su figura, que permanecía parada en mitad de la calle.
—Siempre Riley, te esperaré toda la vida si hace falta.
No pude retener las palabras. Necesitaba decirlas, sabiendo que no podía oírme. Sabiendo que no podía decirlas. Que Riley nunca sería mía. Aún con todo nuestro pasado y con nuestro inexistente futuro necesitaba decir en alto lo que se había atascado en mi garganta. Que era ella. Que, sin saberlo, había estado todo este tiempo esperándola y que no habría otro ser humano en la faz de la tierra que fuese a poder llenar el vacío que había dejado en mi vida.


Llevaba más de dos horas esperando. Intentaba no ponerme nervioso pero cada minuto que el reloj marcaba y yo no tenía noticias de Riley no podía evitar que miles de pensamientos intrusivos invadieran mi mente. Era imposible que Gary tuviera tantas cosas que empaquetar como para llevar dos horas. Era evidente que algo estaba sucediendo. De nuevo miré mi móvil. Riley no había contestado aún al mensaje que le había enviado hacía media hora. Era el segundo café que me tomaba. Con impaciencia miraba el reloj. Tendríamos que volver a dormir en un motel, a este paso llegaríamos a Glenford pasada la medianoche. 
No era seguro ni sano tras la noche que habíamos pasado conducir más de catorce horas sin parar. El recuerdo de los muelles de anoche comenzó a atormentarme. Que Riley se encontrase a tan sólo unos centímetros de mí tampoco ayudaba a que pudiese conciliar el sueño. De pronto la conversación que mantuvimos me vino a la cabeza. Riley no culpaba a los Ballard, no se conformó con saber lo sucedido, sabía que seguía buscando entre aquellas páginas algo que le permitiera seguir avanzando, que le ayudara a comprender algo más la conexión entre nuestros abuelos, como si una amistad no fuese suficiente. De pronto mi teléfono comenzó a sonar, con algo de alivio miré la pantalla, no era Riley. Era Clay.
—Clay ahora no puedo hablar.
Respondí, en tono serio, de forma cortante. No quería que Riley se encontrara la línea ocupada cuando llamase. Quería acudir lo antes posible para llevarlos de vuelta a Glenford. De vuelta a casa.
—¿Así tratas a tú mejor amigo cuando solamente se preocupa por ti? —me mantuve en silencio, le conocía a la perfección.
—¿Qué quieres Clay? —la risa de Suzane al fondo me indicó que tenía razón.
—¿Te importa si monto mañana por la noche una pequeña fiesta? Nada descontrolado, solo unos pocos invitados, una barbacoa… Algo relajado.
Una sonrisa irónica apareció en mi cara. Algo relajado nunca iba vinculado al nombre de Clay.
—Es tú casa. ¿Por qué me preguntas? —respondí con indiferencia, separando un poco la pantalla, comprobando que Riley aún no me había escrito.
—Vivimos juntos, también es la tuya… No me has compartido tus planes, no sé si volverás pronto o no. —pasé mis manos por mi cara con notable desesperación.
—Calculo que llegaremos mañana por la tarde —al otro lado silencio—. Oye.. ¿Suzane?
—Dime Andrew —pude oír como le quitaba a Clay el teléfono de las manos.
—¿Podrías hacerme un favor? —pregunté sin saber muy bien como formular lo que quería pedirle—. ¿Podrías pedirle a tú padre el informe de la noche del accidente? —al otro lado ahora sólo encontraba silencio—. Te prometo que sólo quiero comprobar una cosa. Puedo ir a la comisaría si lo necesita, serán sólo unos segundos.
—¿El qué exactamente? —preguntó Suzane.
El tono bromista que tenía previamente en su voz había desaparecido por completo.
—Me gustaría echar un vistazo al informe pericial que practicaron al coche de Isaac.
—Creo que no habrá problemas… ¿Puedo preguntar por qué? —suspiré ante su pregunta—. ¡Andrew!
—¿Sí?
—Recuerdo haberlo leído… Se descartó el fallo de frenos, estaban en perfecto estado... Pero, igualmente, hablaré con mi padre para que os deje una copia. Prométeme que me la devolverás en cuanto la leas.
—¡Lo prometo! Gracias Su.
—Sólo espero que encontréis las respuestas que buscáis. Indagar en el pasado nunca trae nada bueno.
—Yo también Su, yo también.


Llevaba esperando cuatro horas y media. Me encontraba desesperado. Definitivamente tendríamos que hacer noche en algún lugar del camino. Sentado en un parque cercano a la casa de Riley comencé a buscar posibles hoteles dónde pasar la noche. Lo mejor sería reservar. Si tan sólo fuésemos Riley y yo uno podría conducir mientras el otro descansaba y viceversa. Podríamos parar en cualquier lugar que tuvieran una habitación libre. Esta vez íbamos con Gary, no te podías meter en cualquier sitio con un niño tan pequeño. Debía calcular muy bien el tiempo y los kilómetros, cosa algo compleja si Riley no contestaba. Había uno que estaba muy bien, sólo tenía una habitación familiar. 
Tres camas. Suficiente. Los colchones parecían decentes y el precio no era muy desorbitado. Llegaríamos a la hora de cenar. Justo en el mismo hotel había un pequeño restaurante que servía cenas y desayunos. Era perfecto. Dejé la página abierta. Como si me leyera el pensamiento Riley me envió un escueto mensaje indicándome que ya estaban listos. Que podía pasar por ellos en cinco minutos. Sin perder ni un segundo reservé en el hotel y salí a toda velocidad por el coche. Volvíamos a casa.
En la puerta Grace, Rodney, Riley y Gary me esperaban. Sus gestos eran serios. La gran bolsa de deporte en la que guardaba los diarios de Wendy había sido sustituida por una pequeña mochila. Gary permanecía al lado de una enorme maleta. Paré mi coche a su altura. Dudé por un momento sobre si bajarme. La fría mirada de Grace me indicaba que allí no era bienvenido. Su padre, en cambio, tenía una expresión difícil de averiguar. Como si no tuviera una opinión clara de todo lo que estaba sucediendo. Simplemente ayudó a sus hijos a meter sus maletas en el coche, sin aportar nada más. 
Pude ver cómo, de entre todo el equipaje, una silla infantil sobresalía. El padre de Riley no me pidió ayuda, simplemente la colocó en el asiento de atrás, juzgándome de inmediato con la mirada. Como si fuese un irresponsable por no haber pensado en aquello. Una vez se aseguró de que estaba perfectamente colocada subió a su hijo abrochando, de inmediato, el cinturón de seguridad. Tras él, Grace se acercó, depositando un tierno beso sobre su frente.
—Llámame en cuanto lleguéis Riley —dijo su madre aún abrazada a su hermano.
—Deberíais hacer una parada para pasar la noche, no creo que os de tiempo a llegar.
Ninguno de los dos se dirigía a mí, ambos dos hablaban directamente a su hija que permanecía de pie fuera del coche. Sus labios dibujaban una fina línea.
—He reservado una habitación cerca de Knoxville —espondí, arrepintiéndome en el acto. Ambos actuaron como si no hubiera dicho absolutamente nada, como si no me encontrara allí. Puede notar como los hombros de Riley caían derrotados.
—Os avisaré cuando paremos en Knoxville —dijo introduciendo su cuerpo en mi coche.
—Quiero que contestes cada vez que llamo. Eso vale para los dos —volvió a añadir su madre, agachándose—. No hagas tonterías Riley y, sobre todo, una vez que lleguéis a Glenford, quiero que os mantengáis lejos de los Ballard. De todos.
Fue la primera vez que Grace me miró en todo el tiempo que estuvimos allí. Sus palabras iban directamente dirigidas a mí. Una especie de aviso.
—¿Me has entendido?
—Alto y claro Grace —respondió Riley, fijando su mirada en la carretera—. Alto y claro —volvió a susurrar.
Ambos se quedaron parados esperando a que arrancara el coche. Gary alternaba su mirada entre nosotros y sus padres. Riley la tenía ya clavada en el navegador donde introducía la ruta. Sus padres ambos en mí. Con algo de temblor arranqué el coche sin despedirme. Sin realizar el menor gesto. Pude ver como comenzaban a desaparecer a través del retrovisor. Como comenzábamos a dejar atrás St. Louis.
—Llévanos a casa.
Las palabras de Riley salieron como un suspiro. Estaba tan tenso que no había notado cómo su mano ahora se encontraba sobre la mía. Su mirada clavada en mí. No fue hasta ese momento que volví a respirar de nuevo, sin darme cuenta había mantenido mi respiración durante todo este tiempo. Alternando mi mirada entre ella y Gary, con la más pura de mis sonrisas, asentí. No había otro lugar en el mundo que me pareciera más maravilloso que Glenford en aquel momento, no después de aquel “llévanos a casa” que había salido de los labios de Riley, no después de haber sentido la cómplice mirada de Gary a través del retrovisor, no con la mano de Riley sobre la mía. Glenford siempre había sido mi casa, pero, por primera vez, lo sentía mi hogar.


Ambos hermanos se encontraban profundamente dormidos. Gary había caído rendido tan sólo media hora después de salir de St. Louis. Riley había aguantado algo más, no mucho. Llevaba casi cinco horas conduciendo con la música como único acompañante. Tan sólo me quedaban dos. Podría decir que se me había hecho pesado, sin embargo, me había enfrentado a tantas emociones en tan poco tiempo que un poco de silencio y calma estaba ayudando a mi cerebro a recomponerse. Podía llegar a comprender, viendo un poco de la vida de los Larson, porque Wendy siempre decía lo mucho que detestaba St. Louis y lo mucho que echaba de menos su vida en Glenford. Por qué, conforme fue envejeciendo, sus visitas eran más largas y constantes. Según me contó, abandonó Glenford poco después del accidente. No había dejado de extrañar el sonido del mar ni un mísero día. Si yo viviera en un gran bloque de ladrillos también lo hubiera hecho. ¿Sería esa la vida que Riley buscaba llevar? ¿Se vería a sí misma trabajando en un rascacielos y viviendo en un edificio como aquél? ¿Por qué comenzaba a preguntarme si yo podría soportar vivir en uno de esos?
Disminuí la velocidad del coche. Habíamos llegado. Ambos hermanos seguían completamente dormidos. Si no fuese porque necesitaba dormir en un colchón decente y más de una hora, aquella noche hubiera seguido conduciendo hasta Glenford. Podríamos llegar al amanecer. Hubiera conducido siete horas más con tal de ver el cartel de nuestro pueblo darnos la bienvenida. Supongo que no lo hice de forma egoísta. Una vez que este viaje terminase Grace lo había dejado más que claro: no quería verme cerca de ninguno de sus hijos.
Con delicadeza comencé a pasar mi mano por el pelo de Riley, que lejos de despertarse dejó caer su cara sobre ella. Su gesto me provocó una corriente de dulzura inmediata. Moví suavemente su cuerpo hasta que pude ver como sus ojos comenzaban a abrirse, con curiosidad miró el hotel en el que nos encontrábamos, no tenía nada que ver con el que reservó en nuestro viaje de ida. Este no era un simple hotel de carretera donde pasar la noche, era un hotel bastante decente por la zona donde estoy seguro de que podríamos descansar. Dándole tiempo a despertarse y despertar a Gary me bajé del mismo realizando el registro de la habitación. Iríamos directos a cenar, desconocía si habían comido. Tampoco si tenían apetito pero debíamos de comer algo antes de dormir. Cuando salí de la recepción pude ver a ambos hermanos de pie al lado del coche, preguntándose dónde estábamos.
Con la mirada señalé a Riley el pequeño restaurante que se encontraba en uno de los laterales del alojamiento. Sin decir nada cogió a su hermano en brazos y se encaminó al mismo. No pude evitarlo. Gary era un niño, pero pesaba demasiado. A paso ligero me coloqué a su altura y tomé al pequeño entre mis brazos, él no lo dudó y se aferró a mi cuello de inmediato.


Sabía que Riley estaba despierta. Era imposible que pudiera dormir. Yo tal y como me sucedió la noche anterior no pude. Mi cuerpo se encontraba completamente rígido a su lado, era como si no quisiera dormirse sabiendo que mañana esta cercanía sería un simple recuerdo. Quería aprovechar lo máximo posible. La pantalla de su móvil iluminaba la estancia. Gary permanecía completamente dormido al otro lado de la habitación. Durante la cena no había parado de hablar del partido, de lo bien que habían jugado, queriendo llenar cada silencio, queriendo evitar lo inevitable, queriendo como todos, que esta noche no terminara nunca. 
No pudo luchar contra el sueño acumulado de su cuerpo, tan pronto como su cabeza se posó sobre la almohada, sus ojos se cerraron. El sonido de su respiración era pausado. Intenté concentrarme en ella sin mucho éxito buscando la calma que él tenía para encontrar la mía. Tras un suspiro volví a moverme intentando encontrar una postura que me permitiera olvidarme de la presencia de Riley, aunque fuese por unos segundos, que me permitiese descansar.
—Le he dejado los diarios a mi madre —el susurro de su voz interrumpió el silencio de la habitación, evitando así despertar a Gary. Era la señal que necesitaba, con cuidado de no hacer demasiado ruido me incorporé en la cama recostando mi espalda en el cabecero.
—Espero que no sea capaz de tirarlos —pude notar como mi gesto hacía una mueca de preocupación—. Tranquilo, los he escaneado todos, por eso he tardado tanto —indicó señalándome la pantalla de su móvil.
—¿Algo reseñable? —dije con una media sonrisa en mis labios. Pude notar como sus mejillas se sonrojaban.
—No, cosas de Wendy. Ya la conocías, nada que me aporte luz —no la creí. Riley no se sonrojaba con facilidad.
—¿Puedo? —pregunté extendiendo mi mano. Ella negó con su cabeza apartando un poco más su móvil—. Venga Riley…
—No es nada, de verdad.
No sonó muy convencida. Con una media sonrisa en mis labios me lancé sobre ella inmovilizando su cuerpo con el mío, fue un movimiento rápido. En cuestión de segundos tenía su móvil entre mis manos. Con mi otro brazo impedí que pudiera volver a cogerlo.


“6 de julio de 2007,


Mi amado Isaac… ¿Adivinas desde dónde te escribo? Sí, Glenford.
Grace se ha marchado con Rod y Riley a una playa de Florida. Sigo sin entender cómo pueden preferir una masificada playa a la nuestra. Cómo prefieren ir a un sitio completamente turístico y no disfrutar de nuestra maravillosa casa en Glenford. Aún recuerdo cuando la construimos con aquel propósito esperando que nuestros nietos, un día, sepan valorarla.
Esta mañana he vuelto a pasear por la costa. Tan sólo hace diez años que nos fuimos. No te haces una idea de lo muchísimo que ha cambiado todo. Me alegra decirte que Russell sigue teniendo su restaurante. Lamento decirte que ha quitado vuestra tarta de zanahoria de la carta, pero no le culpo. No todos sobrellevamos el duelo de la misma manera. Al volver de mi paseo un niño estaba en nuestra playa, jugaba sólo. No es la primera vez que lo veo desde que estoy aquí. Supongo que será el hijo de los vecinos. Que, por cierto, tampoco se han presentado.
Te quiero.”
“10 de julio de 2007,


Querida Rosie,
Sé que, desde donde me estés viendo, te estarás riendo. Hoy me ha llamado mi hija Grace para cerciorarse que estoy bien. Le he indicado que se me habían olvidado cómo eran los veranos en Alaska y sus noches frías. Lo he hecho mientras tomaba una limonada en la playa, no sé cómo voy a explicarles mi bronceado cuando vengan. 
Espero que vengan mucho más bronceados que yo para poder decirles que es el sol de la montaña. Creo que la última vez que le mentí fue a mi madre la noche que nos escapamos para ver a Russell e Isaac… qué tiempos aquellos, cómo te echo de menos.


Esta mañana, en unos de mis paseos diarios, me he encontrado, de nuevo, con un niño que viene todos los días a mi playa. Él no sabe quién soy, pero tus ojos son inconfundibles. Andrew los ha heredado. No te imaginas cuanto ha crecido. Al principio pensaba que no era posible, pero una vez ha elevado su cabeza he podido verte en ellos. 
No he podido imaginar qué sucedería si aquella noche nunca hubiera tenido lugar. Seguramente se encontraría en esta playa jugando con mi Riley. Se llevarían a matar… Andrew es el típico niño bonachón que no ha roto un plato, nuestra Riley… Bueno, digamos que es digna hija de Grace, indomable, libre.
Llámame loca pero cuando le he visto he sentido una sensación extraña, como si Glenford quisiera decirme algo. Estoy segura de que Andrew no podría resistirse a mi pequeña Riley. Ojalá estuvieras aquí y pudiéramos hacer de las nuestras. Ay, amiga… ¿Cómo se aprende a dejar de echarte de menos?
Te quiere, 
Wendy.”


Lentamente elevé mi cabeza para mirar a Riley que había dejado de luchar por recuperar su móvil. Ahora se encontraba de rodillas, mirando con intensidad mi cara. Esta última era una carta a mi abuela, a su mejor amiga. Desvié mi mirada, intentando recordar aquel verano. Tenía diez años, mis padres no dejaban de discutir. Mi hermana ocupaba toda la atención de mi madre. Fue la primera vez que descubrí la playa de los Hatcher. Al principio el padre de Suzane acudió ante la llamada de que alguien se encontraba husmeando por allí después de tantos años. 
Al encontrarme en la playa y mirar la lista de personas admitidas mi nombre aparecía en ella. Nunca me lo cuestioné, simplemente sentí que aquella playa era tan mía como yo de ella. A mitad del verano Wendy apareció. Paseaba por la mañana y por la tarde. Nunca me dijo nada, nunca me habló. Simplemente nos saludábamos sin decir nada y seguíamos a lo nuestro. Yo no sabía quién era ella. Ella sabía a la perfección quién era yo. De nuevo miré a Riley, que ahora permanecía con su mirada perdida en algún punto de la habitación.
—¿Ves como no era nada? —volvió a decir Riley, revolviéndose y arrancando el móvil de mis manos— No tenías ningún derecho —no dije nada, simplemente me quedé mirándola—. Mi abuela y sus cosas místicas…
—Nuestras abuelas —susurré con una media sonrisa— ¿Riley?
—¿Mmmm? —respondió clavando su mirada sobre mí.
—¿Qué pasará cuando lleguemos a Glenford? —pude oír como tragaba saliva.
—No lo sé Andrew —su mirada se dirigió a Gary que permanecía dormido. Pude notar como la chispa de sus ojos dejaba de brillar—. Ya has oído a Grace…
Que dijera el nombre de su madre en lugar de un apelativo no hacía que sus palabras dejaran de tener importancia. Simplemente asentí, perdiendo mi mirada en algún punto.
—Alto y claro —repetí sus palabras en el coche—. Pero quiero oírlo de Riley Larson —susurré.
—¿Por? —ella clavó su mirada sobre mí, como si realmente necesitara que oír lo que tenía que decir. El turquesa de sus ojos iluminaba toda la habitación parando mi corazón de inmediato.
—Porque si esta es la última noche que tengo contigo no quiero perder el tiempo.
Pude ver como sus su boca se abría, pero nada salía de ella. Como en su mente se montaba un remolino de pensamientos. Acababa de dejar a Riley sin palabras y aquello no era algo que sucediera muy a menudo. Me desplacé en la cama hasta quedar frente a ella, sus ojos clavados en mí, estudiando cada movimiento que llevaba a cabo, su cuerpo completamente paralizado.
Podía notar como su respiración se había parado, todos sus sentidos se habían bloqueado. Con delicadeza aparté los mechones de pelo y posé mi mirada sobre sus ojos. Me moría por besarla, por romper aquella distancia, por saber por fin a qué sabían sus labios, por perderme en ellos. No hice nada, simplemente me quedé a simples centímetros, respirando el poco aire salía de sus pulmones, llenándome de ella.
—Andrew —susurró a unos milímetros de mis labios.
—¿Mmmm?
Respondí rozando mis labios. Una corriente eléctrica me recorrió por completo. Fue muy diferente a la de la playa, esta vez estábamos los dos solos, nada nublaba mi mente, Riley sabía la verdad, al menos la misma que yo, ambos nos encontrábamos en el mismo capítulo y aun así la tenía entre mis brazos, aunque no fuera al completo, aunque sus labios no se encontrasen sobre los míos. Esta vez era más real, más sincero.
—Si continúas le darás la razón a Wendy —volvió a decir, provocando que una sonrisa se dibujara en mis labios. Sus ojos no se separaban de ellos, como si su mente se anticipase a cualquier cosa que estaba a punto de suceder.
—Como si ambos no supiéramos que la tiene —dije, cerrando mis ojos, apoyando mi frente sobre la suya—. Querida Wendy, tenías razón: Andrew no ha podido resistirse a tu pequeña…
Y sin perder ni un segundo más besé a Riley. Nada de lo que habría podido imaginar se comparaba a la sensación que me invadió cuando por fin recorté la poca distancia que separaba nuestros labios. Nada en este mundo podía compararse con sus manos en mi pelo mientras me perdía en sus labios. Su sabor estaba hecho para mí, como si sus labios hubiesen sido creados con mis sabores favoritos, como si hubieran sido creados para que sólo yo supiera valorarlos. Riley había sido en cierto sentido creada para mí, para que la besara, para que la protegiera o la amara. Besarle había sido de las decisiones más acertadas de mi vida y de las más difíciles porque tras esta noche este beso me perseguiría de por vida y lo que ahora era un sueño se convertiría en mi peor pesadilla. Había encontrado la persona con la que todo cobraba sentido en esta vida y era la única con la que no podía estar. Fue por ello por lo que no frené, que intensifiqué el beso, que uní nuestros labios, que busqué tatuar los míos en su piel y que de una forma egoísta ella sintiera lo mismo que yo, sintiera que, sin ellos, nada volvería a encajar de nuevo.
Porque ella era la pieza que faltaba del puzle de mi vida. Y sabía que tras aquella noche nunca más iba a poder completarlo.




Capítulo 20: Cardigan
[image: ]


Riley


Podía sentir la mirada de Gary taladrando mi nuca, había sido así desde que habíamos salido del hotel dirección a Glenford. Desde que Andrew casi me había besado delante suya. Fue un gesto involuntario, algo natural. Los tres nos encontrábamos bromeando sobre el desayuno de Andrew. Mientras Gary y yo habíamos pedido un plato repleto de tortitas y gofres, él había optado por un vaso de café, una tostada y algo de fruta. Gary no pudo evitar bromear llamándole abuelo. Andrew fingió que se molestaba, continuando con la broma. Realmente era el mayor de los tres. Cuando salimos del restaurante Gary le preguntó si podía conducir o si se quedaría dormido a mitad de camino porque se encontraba demasiado cansado, que las personas mayores necesitaban descansar. Entre risas le indiqué que no se preocupase, que al menos me tenía a mí que era fuerte y joven para continuar el camino.
Andrew, cansado de nosotros, comenzó a correr tras nuestra a toda velocidad. Vi como dejaba que Gary escapase viniendo a por mí, cuando llegamos al coche sus manos me aprisionaron entre el lateral del mismo y su cuerpo, su mirada hambrienta recorría mi cuerpo, nuestras miradas conectadas. Pude sentir como mis labios vibraban recordando la noche anterior, como pedían a gritos los suyos. Lentamente se acercó recortando la distancia que los separaba. Al otro lado Gary, sorprendido, tosía de forma falsa. Ambos nos separamos sonrojados. Nos habíamos olvidado de mi hermano que se encontraba con la boca abierta. Sin decir mucho más entramos en el coche y salimos a toda velocidad dirección a Glenford.
Podía ver como Andrew comprobaba, constantemente, si Gary se había dormido. Como buscaba con la mirada la de mi hermano que se intercalaba entre nosotros, no hacía ni la más mínima señal de poder quedarse dormido en el corto plazo, había encontrado un entretenimiento mucho mejor que la película que se reproducía en la pantalla trasera. Su mirada analizaba cada uno de nuestros gestos, de nuestras miradas o respiraciones. Como intentando reafirmarse que lo que había visto unas horas antes no había sido una imaginación. Disimuladamente miraba de reojo a Andrew que devolvía de vez en cuando su mirada forzando una tímida sonrisa.
Me moría de ganas por hablar con él de lo que sucedió anoche. No perdimos ni un solo minuto de nuestro tiempo con palabras. En el momento que sus labios se posaron sobre los míos pude sentir como me derretía. Como, aunque no lo fuese, ese beso se sentía como el primero, como si todos los anteriores no hubieran existido, como si ese marcara un antes y un después. Llevaba mis manos, de forma involuntaria, a mis labios cada vez que recordaba el tacto de los labios de Andrew sobre los míos. Sentía un hormigueo extraño. Pasé mis dedos suavemente por ellos, intentando que se calmaran, intentando que el tacto de mis yemas hiciese desaparecer aquella sensación. Andrew que vigilaba cada uno de mis gestos disimulaba una tierna sonrisa, sabía a la perfección lo que se cruzaba por mi mente. Ambos lo sabíamos.
—No sé vosotros, pero yo tengo que parar. —declaró Gary, con su mirada clavada en nosotros y sacándonos de nuestros pensamientos.
Miré el reloj. Llevábamos en el coche casi cuatro horas. A diferencia del camino de ida, éste estaba pasando en un leve suspiro.
—¿Para? —preguntó Andrew, buscando su mirada a través del retrovisor.
—Pipí —una endemoniada sonrisa se dibujó en sus labios.
—Pensaba que seguías llevando pañal —declaró, provocando que mi hermano se cruzara de brazos tras sus palabras.
—Eso es más para la gente de tu edad, Ballard.
No pude evitar que una carcajada se escapara, provocando la risa inmediata de mi hermano. Andrew llevó su mano a su pecho, fingiendo que le habíamos ofendido, para poco después empujar mi cabeza con su brazo, gesto que aprovechó para enredar de una forma disimulada sus dedos en mi pelo, acariciando, poco después, mi mejillas y provocando que me sonrojara. Tras veinte minutos, tal y como Gary le había pedido, Andrew entró en una estación de servicio para que pudiéramos descansar. Tan sólo quedaban dos horas para llegar a Glenford. En un escueto mensaje le indiqué a mi madre que quedaba poco para llegar. Pude ver como lo leía, pero no envió ningún mensaje de vuelta.
Fui tras Gary al baño, quedándome en la puerta, esperando que Andrew repostara el coche. Buscaba en mi cabeza la forma en la que contarle a Gary lo que había sucedido con Andrew, sin embargo, me parecía un acto egoísta. Una vez pisáramos Glenford aquello debía acabar. Andrew debía desaparecer de nuestras vidas. Como si fuese capaz de escuchar mis pensamientos apareció, a mi espalda, con una bolsa llena de chucherías y snacks. Posando un leve beso sobre mi cabeza, un beso que era insuficiente ahora que ya había probado sus labios. De forma instintiva me dejé caer sobre su pecho y su brazo me rodeó. De pronto todo lo que estaba mal comenzaba a estar bien entre ellos.
—Creo que sospecha algo —susurró en mi oído, provocando un escalofrío.
—No es que hayamos sido los más discretos —declaré con una sonrisa girándome, quedando a tan sólo unos centímetros.
—Nuestro tiempo es limitado Riley.
Susurró, depositando un leve beso en mis labios, provocando que mis pies levitaran. Podía llegar a acostumbrarme a aquella sensación. Quería llegar a acostumbrarme a sus besos, a su olor, a su roce.
—¿Por qué siento que todos los besos que me das son insuficientes?
Volví a besarle, pasando mis brazos por su cuello. El brazo que quedaba libre envolvía con fuerza mi cuerpo, eliminando toda la distancia entre nuestros cuerpos.
—Porque lo son Riley —pudimos oír como la puerta del baño se abría de golpe y, de forma casi instintiva, Andrew me soltó, clavando su mirada sobre mis ojos—. No veo nada Riley, deberá de haberse caído.
—Riley no utiliza lentillas.
Espetó Gary, pasando por nuestro lado, dirigiéndose al coche. Ambos nos sorprendimos y quedamos petrificados. Andrew no lo dudó y depósito un leve y fugaz beso en mis labios, dirigiéndose a toda prisa al coche tras mi hermano, dejándome allí con miles de mariposas recorriendo mi cuerpo.


La cabeza de Andrew se movía al ritmo de la música, no me había dejado conducir. Sobre el asiento trasero, al menos, cinco paquetes de diferentes snacks abiertos. Miraba a Andrew de reojo esperando que dijera algo. Mi hermano comía como si no lo hubiese hecho en meses y la parte de atrás era una mezcla de migas, azúcar y bolsas vacías. No le importaba. Su brazo sobre el reposabrazos caía de una forma desenfadada, parecía no darle importancia, pero podía sentir como aprovechaba cada curva para acariciar la piel de mi pierna en un gesto sutil, un gesto que agradecía. Por el retrovisor observaba a mi hermano que permanecía con su mirada clavada en la pantalla. Le hice una señal a Andrew que no dudó en observarle a través del retrovisor, mi hermano se encontraba absorto en la imagen sin dar la más mínima importancia a lo que sucedía a su alrededor. Andrew aprovechó para elevar sus brazos en un intento penoso de desperezarse, colocando uno de ellos sobre mi asiento, sus dedos comenzaron a enredarse en mi pelo.
—Llevo tantas horas en este coche que no sé ya como sentarme —declaré, mirando descaradamente por el retrovisor para comprobar la reacción de mi hermano. Nos ignoró por completo.
—A la ida descubrí que el reposabrazos se levanta, tal vez así puedes inclinarte un poco.
Aunque lo intenté, no pude retener la sonrisa que comenzaba a dibujarse en mis labios. Elevé el reposabrazos recostándome sobre el cuerpo de Andrew. Su brazo ahora caía sobre mis hombros acariciando la piel que quedaba bajo sus manos.
—Si sigues sonriendo así no me quedará más remedio que frenar este maldito coche para besarte de nuevo Larson —susurró depositando un leve beso en mi cabeza, uno suave, uno dulce. Pude ver como Gary elevaba la mirada.
—Sí, es más cómodo así —dije en alto, buscando la mirada de Gary en el retrovisor.
—De verdad que sois tontísimos —dijo quitándose los enormes auriculares de su cabeza—. Sé que anoche os besasteis —ambos nos miramos sorprendidos— ¿De verdad pensabais que vuestra asquerosa sesión de besitos no iba a despertarme?
Tras su confesión simplemente puso sus ojos en blanco y negó con su cabeza. De nuevo, colocó sus auriculares sobre su cabeza y por primera vez en todo el viaje nos ignoró por completo.
—Supongo que ya da igual —susurró Andrew pasando su brazo por mi cintura y besando mi nariz.
Una sonrisa se dibujó sobre mis labios. Una real. El resto del camino fuimos con nuestras manos entrelazadas. De vez en cuando me acercaba para depositar un beso en su mejilla antes de ofrecerle algo de comer o de beber. Acariciaba su pelo o tan sólo le miraba libremente adorando su precioso rostro. Todo era insuficiente. Todo parecía poco.


El cartel de Glenford nos dio la bienvenida. La sensación en mi cuerpo era exactamente la misma que la primera vez que lo vi. Sabía a despedida. Con delicadeza golpeé la pierna de mi hermano que se encontraba dormido en el asiento de atrás. Lentamente abrió sus ojos que se iluminaron al ver al fondo el muelle rodeado de un rojizo mar que reflejaba los últimos rayos del sol bajo un precioso atardecer. El color dorado de los mismos caía sobre la piel bronceada de Andrew que había aminorado la velocidad, como si quisiera evitar lo inevitable, como si nunca quisiera llegar a nuestra casa.
Técnicamente habíamos llegado a Glenford, pero no a nuestra casa. Reafirmándome en mi decisión, coloqué mi mano sobre la suya, que sujetaba ahora, con fuerza, la palanca de marchas. Pude notar como el tacto de mi piel relajaba cada uno de los tendones de su mano, como esa tranquilidad se iba expandiendo por el resto de su cuerpo. En menos de cinco minutos nos encontrábamos frente la casa de Clay. Mi coche seguía allí, solo que ahora estaba rodeado de al menos veinte más.
—Mierda, la fiesta —susurró Andrew pasando sus manos por su cara—. La había olvidado. Esperad aquí.
Tras sus palabras Andrew salió del coche, dirigiéndose a la casa que permanecía con sus puertas abiertas. En la puerta había varias personas con vasos de plástico en sus manos que clavaban, sorprendidos, sus miradas sobre nosotros.
—Bienvenido a Glenford —susurré a mi hermano, que no apartaba la mirada.
—Supongo que por esto se fue la abuela —respondió mi hermano en un tono frío.
—La abuela nunca se fue Gary, de hecho, nunca le importaron los rumores —dije cuidando mis palabras.
—¿Cómo lo descubriste? —preguntó con franqueza… ¿Cuánto de todo sabía Gary?
—Al poco tiempo de irte. Tuve una discusión con mamá y decidí venir a casa de Clay a una fiesta. Tras ella Andrew me llevó a la carretera antigua —susurré girándome para poder quedar cara a cara.
—¿Por qué?
—Eso no importa Gary. Prométeme una cosa —el asintió con algo de incertidumbre—. No más mentiras. No entre nosotros —pude ver como asentía, desviando la mirada.
—¿Volveremos a ver a Andrew? —tragué saliva al ver como se acercaba a nosotros.
—Sí, vivimos en el mismo pueblo. Por lo menos hasta finales de verano.
No mentí y él lo sabía. Era inevitable no vernos, no cuando la mayoría de los negocios del pueblo pertenecían a su familia, no cuando ahora vivía a tan sólo diez minutos de nuestra casa. ¿Seguiría Andrew siendo parte de nuestro día a día? Aquella respuesta era menos esperanzadora, más dura. Grace lo había dejado claro, no quería a ninguno de los Ballard cerca nuestra, sobre todo a Andrew. La decisión estaba tomada, aunque con ella se fuera la única razón que teníamos para sonreír.
Encendí las luces de la entrada. Gary no esperó ni un minuto para subir corriendo y encerrarse en su habitación, dejando clara su decisión con un sonoro portazo. No le culpaba. Sabía que no estaba enfadado conmigo. Sabía a la perfección que no podía desobedecer las órdenes de mi madre la primera noche. Si descubría que Andrew seguía con nosotros no tardaría en aparecer en Glenford, vender la casa y enviarnos todo el verano con nuestros abuelos paternos a Florida. Sabía que detestaba la idea tanto o más que nosotros, pero de las dos opciones con las que contaba era la menos mala. Por los diarios de Wendy había podido conocer que mis abuelos paternos tenían una casa en un pueblo a tan sólo diez kilómetros de Glenford, así fue como mis padres se conocieron. Sabía que las relaciones no eran buenas entre ellos y Wendy.
Por lo visto cuando mi padre entró en Harvard hicieron todo lo posible por separar a mis padres, dejando claro que mi madre no era suficiente para su brillante hijo. Durante aquella época mi madre decidió estudiar en una universidad cercana negándose a abandonar el pueblo, tuve que leerlo hasta dos veces para creérmelo. Mi abuela decía que algún día se arrepentiría, que debía de haberse ido a una de las universidades que la admitió, que tendría toda la vida para volver a Glenford. Era curioso, supongo que esos cuatro años extra con mi abuelo le sirvieron para no arrepentirse de su decisión. Mi abuela sufrió durante aquellos cuatro años al ver como mi madre tenía que sortear toda serie de obstáculos. Tan sólo dos meses después de graduarse, mis padres se casaron en esta misma playa.
No odiaba a mis abuelos paternos. Simplemente eran demasiado. Desde la muerte de mi abuelo había pasado en Florida todos mis veranos. Era como si ellos quisieran aprovechar esos dos meses para hacer todo lo que no hacíamos el resto del año. Nunca pude hacer amigos, nunca pude salir, siempre tenía que permanecer junto a ellos. A veces me preguntaba cómo sería si me hubiese refugiado con Wendy en Alaska. Hubo un año que hasta supliqué que me llevara con ella, que cualquier cosa era mejor que ver a mi abuelo embadurnado en aceite solar con un speedo. Siempre se negaba, ahora entendía por qué. Wendy no se iba a Alaska, era en Glenford donde se refugiaba todos los veranos. No podía permitir que su secreto se descubriera. Siempre argumentaba que disfrutara del tiempo que tenía con mis abuelos, que a ella la veía el resto del año. Hubiera guardado su secreto si lo hubiese sabido, ahora ya era demasiado tarde.
Dejé mis maletas en mi habitación. Sobre la cama los pocos diarios que aún no había leído. Aquellos que no me había llevado. Los últimos. Tomé uno entre mis manos y cogí una toalla del salón, dirigiéndome a la playa. El retumbar de los altavoces de la casa de Clay se podía escuchar en toda la playa. No lo dudé y coloqué unos auriculares sobre mi cabeza, evadiéndome de todo.


“6 de agosto de 2017,


Querido Isaac,
Riley se encuentra en Washington. Grace y Rodney no han podido ir con ella. El pequeño Gary aún es demasiado pequeño. En tan sólo un año nuestro pequeño diablillo comenzará la universidad. Es la quinta universidad que visita. Creo que esta será la definitiva. No me preguntes por qué.
Siento que, con la llegada de Gary, el vínculo que teníamos se ha roto. Tiene que ser complicado convertirte en hermana mayor con dieciséis años. Qué rápido pasa el tiempo. La llegada de Gary me ha hecho pensar. Siento que Riley no te conoce, que simplemente eres parte de su pasado sin serlo de su presente. No quiero que eso vuelva a pasar. No sé cuánto tiempo me queda, pero sí sé que quiero que no seas un desconocido para tus nietos. Sé lo mucho que Grace me va a odiar por ello, pero es mi deber como esposa, madre y abuela. Al menos alguien debe de hacer lo correcto.
Te quiero, nunca dejaré de hacerlo.”
“15 de agosto de 2017,


Querido Isaac,
¿Recuerdas la noche que dormimos con Rosie y Russell en la playa porque el tejado de la casa se vino abajo? Hoy me he acordado mientras lavaba los platos de la cena, no he parado de sonreír al recordar vuestras caras cuando llegamos a casa. Llevabais todo el verano trabajando en aquel tejado y en cuestión de minutos se vino abajo. Menos mal que la maravillosa Rosie siempre tenía una salida para todo, a pesar de todo siempre era la más cuerda cuando la situación lo requería.”


Arqueé mi ceja ante las palabras de mi abuela buscando en la bolsa que había robado del coche de Andrew un nuevo marcador. Sentía que aquello significaba algo. Hacía veinte años de la muerte de ambos y Wendy seguía dedicando dulces palabras a Rosie. Tenía que significar algo.


“Esta tarde me encontraba tejiendo un pequeño gorro para Gary cuando Andrew Ballard ha aparecido, de nuevo, en la playa. Llevaba años sin verle. Es todo un hombre. Seguramente la mayoría de las chicas de su edad suspiran por él. Dudo que se dé cuenta. No me ha dicho nada pero sé que me ha reconocido. Lo sé porque he podido notar el nerviosismo en su mirada, sin embargo, ha tomado asiento y ha pasado el resto de la tarde sin saberlo, siendo la mejor compañía.”


Recorrí con mi mirada el resto de las páginas del diario. Tendría tiempo de releerlas para seguir buscando evidencias. Sabía que Andrew conocía a mi abuela, pero siempre pensé que era porque su familia le había hablado de ella. Nunca pensé que era porque realmente la conocía. Su aparición estelar en el diario me pilló por completa sorpresa.
“23 de agosto de 2017,


Mi amado Isaac,
Llega el fin de un verano más, pero diferente. Todos los años me voy de Glenford con una sensación agridulce. Puedo decir que, por primera vez, me voy triste. Hoy cuando recogía la casa he podido ver a Andrew de nuevo. No ha dejado de venir ni una sola tarde desde el pasado quince de agosto. Como siempre se ha sentado en la arena. Tenía la mirada perdida en la infinidad del mar esperando que algún pez muerda el anzuelo. Dudo que pescar sea algo que le entretenga. Creo que simplemente lo utiliza como excusa para observar el mar durante horas sin que nadie le moleste.
No he podido evitar. Con algo de miedo me he acercado hasta donde se encontraba y, buscando la más absurda de las excusas, le he hablado. Al principio se ha sorprendido, pero lejos de mostrar rechazo, simplemente ha sonreído y me ha prometido que vigilará que los turistas que se hospedan en la casa de los Miller no nos roben nuestras rosas. Tras otra forzada sonrisa me ha preguntado si quería acompañarle. Como siempre, he podido sentir a Rosie conmigo, es increíble lo mucho que se parecen.
En un par de días se muda a Boston y empieza la universidad. Nuestro Andrew va a Harvard. No he podido fingir, me he emocionado. No he podido contener mis emociones, era como si la propia Rosie se emocionara por mí. Como si él también lo hubiera sentido me ha rodeado con sus brazos en un tierno abrazo. Hemos permanecido hablando por horas. Estaba asustado. Era la primera vez que salía de Glenford. Como ya sabíamos Bella y Thomas se han divorciado. Al parecer tuvieron otra hija, Rosie Sue, que ahora se muda con ella a Nueva York. Andrew parece perdido. Le he dicho que es normal, que son cosas de la edad y con una tímida sonrisa ha agradecido mis palabras.
No hemos parado de hablar durante horas, hemos perdido la noción del tiempo... Le he dicho que mañana vuelvo a St. Louis pero que puede venir siempre que quiera, que esta playa es, en cierto sentido, suya. Al fin y al cabo los nuestros nunca la disfrutarán. Con una sonrisa amarga en sus labios me lo ha agradecido. Cuando ya nos íbamos me ha preguntado por ti, por nosotros y que si lo supe desde el primer momento. Con una sonrisa le he dicho que sí. La suya se ha borrado, no sé en quién ha pensado, pero puedo decirte que sea quien sea, ella no es.
Buenas noches, Isaac, 
te amaré siempre.”


“10 de abril de 2018,


Mi más mejor amiga Rosie,
Siento ser yo quien te de la noticia: le acaban de romper el corazón a tu nieto. Por si fuese poco ha sido la nieta de Amy Sutherland. Creo que ambas tenemos bastante claro que, si estuvieras aquí, eso no hubiera sucedido y hubiéramos mantenido las garras de esa arpía lejos del corazón de nuestro Andrew.
No sufras, no era la indicada. Lo supe desde verano, pero, tras escuchar pacientemente su historia, me he reafirmado. Aunque eso no hace que duela menos, he tenido que secar las lágrimas de tu nieto durante casi una hora. Denise le ha sido infiel y cobarde, si me permites el atrevimiento.


Por un momento he pensado que, quizás este verano, Riley podría veranear conmigo, pero no es que se encuentre en un buen momento tampoco. De hecho está llevando demasiado mal la llegada de su hermano. Cuenta los días para irse a la universidad. Que, por cierto, es otro tema que me está volviendo loca; su padre quiere que vaya a Harvard, pero ella tiene claro que irá a Washington. Por primera vez en mi vida quiero interceder… Quizás si va a Harvard puede que se cruce con Andrew y se conozcan sin tanto drama, ¿no crees? Riley es terca como su madre, creo que ni a mí me escuchará.
En días como hoy no puedo evitar recordar tus palabras, “si tiene que pasar pasará”. Creo que no estoy loca al pensar que están predestinados, que tanto dolor tiene que materializarse en algún momento en amor. Sé que si estuvieses aquí me darías la razón, de las dos tú siempre fuiste la más romántica.


Te quiero Rosie, tú ausencia no ha hecho que me olvide de mi más mejor amiga.”


Permanecí con la mirada clavada en el mar tras las palabras de mi abuela. Ojalá pudiera verme ahora. En esta misma playa, con el corazón completamente destrozado, llorando por Andrew. Sé que se reiría, sé que, aunque suene grotesco, de alguna forma lo celebraría. No pude evitarlo. Encontrarme aquí leyendo lo que años atrás había escrito hacía que la sintiese junto a mí, que de alguna forma notara sus dedos enredarse en mi pelo. Su perfume rodeándome. Su imborrable sonrisa dándome el consuelo que sus palabras no podían darme. Sin pensarlo demasiado tomé un bolígrafo entre mis manos.


“31 de julio de 2023,


Queridas Rosie y Wendy,


Espero que las dos estrellas que sobresalen por encima de las demás sean vuestras sonrisas en el más allá. Esta vez no siento ser yo quien os lo diga, teníais razón: el dolor se ha materializado en amor. Es sólo que es más complicado de lo que pensabais.


Os quiere, Riley.”


Elevé mi mirada hacia el cielo y como si mis palabras hubieran viajado en un segundo miles de kilómetros hacia la galaxia ambas estrellas iluminaron la playa, dejando tras ellas un destello que provocó que las lágrimas se agolpasen en mis ojos. Rosie y Wendy se encontraban juntas, las dos más mejores amigas seguían mis pasos. Con cuidado llevé el cuaderno a mi pecho y lo abracé. Como si aquel cuaderno fuesen Rosie y Wendy. Como si aquella noche no estuviera realmente sola en la playa.




Capítulo 21: High Infidelity
[image: ]


Andrew
Hace tres días que habíamos llegado de St. Louis. La carencia de noticias por parte de los hermanos Larson dejaba claro que Grace había ganado la guerra. No les culpaba, era complejo para todos. Aquel mismo lunes había vuelto al trabajo por petición expresa de mi padre. El número de turistas siempre incrementaba en agosto y todas las manos eran pocas para poder ofrecer un servicio de calidad a nuestros comensales. Como siempre, mi abuelo se ocupaba de la sala interior mientras yo me encargaba de la terraza. Estábamos completos. No era la primera vez, pero no dejaba de sorprenderme.
Tras sentar los últimos clientes que llegaron me dirigí a cocinas. Al llegar al restaurante el orden brillaba por su ausencia, tuve que ponerme el mandil de inmediato y tomar las bebidas para apaciguar la furia todos los presentes. Pocos de Glenford, las miradas cómplices de las personas del pueblo me hacían aquel calvario algo más ameno. Al entrar me dirigí a la pizarra para poder comprobar los platos fuera de carta, cada día mi abuelo ofrecía cuatro opciones, dos entrantes, un principal y un postre. Apunté los tres primeros en un papel, el cuarto llamó mi atención: “Tarta de Zanahoria”.
Recorrí con mi mirada el restaurante hasta encontrar al otro lado la de mi abuelo. Esperé encontrar una reacción, su mirada vacía. Riley tenía razón, había algo que se nos escapaba. Sabía que tenía que mantenerme lejos de ellos y así lo hacía, pero su madre no había dicho nada de contacto electrónico. En un visto y no visto, fotografié la pizarra y la envié de inmediato a Riley. Seguramente para cuando lo viera lo hubiera anotado como evidencia. Mi abuelo había dejado de hacer aquella tarta hace más de veinticinco años, desde entonces sólo la había vuelto a cocinar dos veces, cuando Riley y Gary nos visitaron y hoy.
◆◆◆
 
Tiré el mandil en el suelo y caí desplomado en el sofá. Por suerte mi abuelo había decidido cerrar el restaurante aquella noche. Me parecía extraño, pero decidí no decir absolutamente nada. No quería que mi curiosidad le sorprendiera. Nunca cuestionaba sus decisiones. Tenía la intención de quedarme toda la noche en el sofá. En mi habitación descansaban aún miles de documentos que debía de supervisar. Estaba exhausto.
—Un título de Harvard para terminar de camarero: Andrew Ballard, la representación de una generación —no pude evitar sonreír ante las palabras de un Clay que bajaba por las escaleras.
—Cállate Parker. Arriba me esperan todos los documentos del nuevo hotel.
—Camarero de día, magnate hotelero de noche —volvió a añadir, cerrando su bolsa del trabajo.
—Al menos no paso mis noches persiguiendo a la sirenita —respondí incorporándome. Clay me miraba divertido.
—El otro día estuve pensando… —arqueé mi ceja ante su comentario. La broma se contaba sola—. Si existieran qué preferirías: ¿mitad inferior de pez o de persona?
—Estás enfermo.
—¿Qué? Las noches en el barco son aburridas, todos pescan lo que deben, no hay piratas en Glenford, Ballard. Uno descubre lugares inhóspitos en su cerebro —declaró mientras terminaba de atar sus zapatillas de deporte—. Buenas noches.
—¡Mitad inferior de pez! – grité, con una sonrisa, cuando se encontraba saliendo por la puerta.
—¡Siempre supe que eras más de tetas que de culos Ballard! —gritó justo antes de hacer sonar el motor de su coche.
Negué con mi cabeza recogiendo el mandil del suelo. De vez en cuando agradecía el trabajo que tenía en el restaurante familiar. Era cómodo. Tomabas la comandas y servías la comida, no tenía que pensar demasiado. No tenía que enfrentarme a plazos, leyes y balances. Era perfecto para días como hoy en los que mi cerebro no paraba de echar de menos a Riley y Gary. Ahora se encontrarían preparando la cena bajo los rayos anaranjados de aquella preciosa puesta de sol. No había contestado a mi mensaje y tampoco lo esperaba. Tras hacerme un triste sándwich me dirigí al jardín. No quería ni podía ponerme ahora a leer ningún documento, sería una pérdida de tiempo. Tras sentarme oí como mi móvil vibraba. Era Riley. Una foto. No era una cualquiera, era una página del diario de Wendy. Mismo día, diferente año.


“03 de agosto de 2018,


Feliz cumpleaños mi amor,
Hoy cumplirías ochenta y seis años. A estas alturas de la vida no sé si nuestra realidad sería muy diferente o si, por el contrario, ya no estarías entre nosotros o quizás tú estuvieras extrañándome a mí… Siempre pensé que yo me iría antes que tú. Como la que me ha tocado vivir es la que ya conocemos prefiero imaginar que estarías entre nosotros y que lo celebraríamos en la playa como siempre te ha gustado, Russell haría su tarta de zanahoria y nuestros nietos soplarían junto a ti tan maravillosa cantidad de velas.
Me entristece que tus nietos no sepan qué día era tu cumpleaños, cual era tú tarta favorita o lo mucho que te gustaba pasar esta tarde rodeado de los tuyos, en Glenford. Me entristece que ni tan siquiera conozcan este lugar. Al menos he podido pasarlo con Andrew. Como siempre ha venido a pescar a la playa. Me ha encontrado aquí con un trozo de tarta de zanahoria. La he comprado en el supermercado y era una basura. Me ha preguntado si celebraba algo y no he podido evitar decirle que “la vida”.
Mañana vuelve a Boston. Tiene que preparar su habitación y aprovechará para pasar unas semanas en
Nueva York con Bella y la pequeña Sue. Me alegra verle tan bien. Es como si la tristeza que…”


No había nada más escrito. Lo que fuese estaba escrito en la siguiente página Riley no lo había pasado. Dudé por unos segundos si pedírsela. Supongo que si no me la había enviado era por alguna razón. Recuerdo ese día. De hecho, recuerdo todos los días que pasé con Wendy. 
La encontré más triste que de costumbre mirando el trozo de tarta entre sus manos. Por un momento pensé que era su cumpleaños pero ella negó con una sonrisa, indicándome que celebraba la vida. No me pareció extraño, ella siempre había sido así. Ahora sé que hoy es el cumpleaños de Isaac y que, casualmente, mi abuelo volvió a hornear su famosa tarta de zanahoria. Tenía que significar algo. Supongo que la llegada de Riley y Gary no había dejado indiferente a nadie.
◆◆◆
 
—¡Gary! ¡Pon tus manos sobre la parte central de la tabla!
La voz de Riley resonaba a lo lejos. Cuando llegué de trabajar Clay seguía dormido y no quise molestarle. Salí a correr por la playa aprovechando que se encontraba completamente desierta. No sé cuánto tiempo pasé corriendo. Sólo sé que en algún punto pensé que quizás sería una buena idea adoptar un perro y que, de aquella forma, no me sentiría tan sólo. Regresaba caminando por la orilla con manos las zapatillas de deporte en mis. Al fondo pude observar cómo Riley y Gary salían corriendo hacia la orilla con sus tablas. Gary seguía con su vieja tabla, sin embargo, Riley tenía una un poco más moderna ¿Habría descubierto ya que las iniciales R. B pertenecían a mi abuelo? Nunca le entregué la tabla, no tuve tiempo. Tampoco la recogí cuando me mudé a casa de Clay. 
A estas alturas mi abuelo seguramente se hubiera deshecho de ella.  Ambos estaban tan concentrados en discutir que no notaron mi presencia. No me encontraba cerca, tampoco lejos. Tendrían que fijarse demasiado para reconocerme. Sus voces nítidas llegaban hasta donde yo estaba, tampoco era muy difícil, no paraban de gritar.
—¡Gary! ¡Por dios! ¿Quieres escucharme de una maldita vez?
—¡Andrew era mejor profesor que tú! —una sonrisa se posó en mis labios tras la declaración de Gary.
—¡Ya, pero Andrew ya no está así que si quieres surfear no te queda otra! —Volvió a gritar Riley. Podía notar en su tono de voz como su paciencia se iba agotando. Gary cayó al agua tras sus palabras. Tras unos segundos que parecieron eternos salió del agua lanzando su tabla contra la arena. Pude ver la sorpresa de Riley ante sus gestos.
—¡Gary! ¡¡Gary!! ¡Gary para!
—Debí haberte avisado de que mamá y papá iban a venir —dijo llorando—. Debí avisaros a ambos, de esa forma podríais haberme esperado en otro lugar —hundí mis manos en la arena intentando no incorporarme—. Si lo hubiera hecho ahora estaríamos con él.
Riley rodeó a su hermano, cubriéndole con su cuerpo. Sus manos acariciaban su pelo rubio. Sus labios depositaban leves besos sobre su cabeza, tratando de calmar el torrente de rabia que recorría su cuerpo.
—Todo esto es por mi culpa, sólo quería que me vierais jugar.
—Y lo hicimos —dijo Riley intentando consolarle—. Vimos a Gary “La bestia” Larson aplastar a todos.
—¿Eso dijo Andrew? —Riley asintió, besando de nuevo su cabeza—. Le echo de menos.
—Yo también —pude sentir como ambos suspiraban a la vez.
—¿Crees que él nos echa de menos a nosotros?
Tragué saliva tras su pregunta. Deseaba salir corriendo para poder abrazarle, para poder decirles que les echaba tanto de menos que Glenford había dejado de tener sentido y que mis días eran un poco más grises sin ellos. De pronto la mirada de Riley se clavó sobre la mía. Sabía que estaba allí.
—Muchísimo.
Esperé hasta que ambos abandonaran la playa para continuar por mi camino. Riley me había visto. Las palabras de Gary me hacían pensar si realmente eso nos hubiera mantenido juntos, si ahora me encontraría con ellos, si mi presencia allí fue realmente el detonante de la furia de su madre o simplemente era algo que tenía que suceder. De nuevo me sentía culpable. Al llegar a casa pude ver a Suzane sentada en el escalón de la entrada esperándome.
—Teletrauma a domicilio —dijo con una sonrisa entre sus labios, extendiéndome una carpeta con el escudo de la comisaría de policía de Glenford—. Lo quiero de vuelta mañana a primera hora —asentí, tomándola entre mis manos.
—Gracias Su —ella negó con su cabeza, dirigiéndose al coche—. Andrew —la miré girándome—. Sea lo que sea que estás buscando espero que lo encuentres.
—Yo también Su.


Me encontraba frente a la carpeta. Clay ya se había ido a trabajar. Tan sólo éramos aquella carpeta y yo y, por supuesto, la información que contenía dentro. Era tan fácil como abrirla y comenzar a leerla, pero, por alguna razón, esta investigación sin Riley no era igual. Era más dolorosa. Me debatía entre si enviarle un mensaje en el que le indicase que tenía aquel informe o, simplemente, enviarle una foto de la carpeta y esperar. Jugaba con el móvil entre mis manos. Probablemente se encontraba dormida. Si se la enviaba puede que no la viera hasta mañana por la mañana. Tras un largo suspiro lo hice, tomé una foto y se la envié. Un minuto más tarde una llamada de un teléfono fijo entró en mi teléfono.
—Andrew soy yo —me quedé mudo—. Te llamo desde el teléfono de la casa. Mi madre sigue pagando las facturas de mi móvil. Sospechará si ve una llamada a estas horas.
—Te has tomado demasiado en serio el papel de detective Larson —dije pasando mis manos por la carpeta. Al otro lado, su risa—. El padre de Suzane es policía en Glenford. Tengo el informe del accidente.
—¿Cuántas páginas tiene? —abrí la carpeta, contando a ojo el número de folios.
—Unas treinta —dije pasando mis manos por el filo de las hojas.
—¿Doble cara?
—Sí —pude notar como se quedaba en silencio, estaba pensando—. No puedo hacer una copia Riley, se lo he prometido a Suzane. Mañana a primera hora tengo que devolverlo —pude escuchar como resoplaba al otro lado.
—Aparca en las dunas, no quiero que nadie te vea. No sé si mi madre tiene espías.
Riley colgó sin despedirse. No hizo falta, sobre mis labios se dibujaba una sonrisa; la primera en días. A toda prisa cogí la carpeta mientras iba corriendo por la entrada de la casa dirección a mi coche. 
El camino hacia su casa fue corto pero se me hizo eterno. Apenas unos cinco minutos en coche. A toda prisa bajé por la duna que conectaba con el camino de madera que llevaba a su casa. No sin antes comprobar que nadie me había visto. El resto de las luces de las casas estaban completamente apagadas. Una vez llegué a la puerta de la cocina pude comprobar cómo se encontraba abierta. Riley había quitado el pestillo. Con suma delicadeza lo eché de nuevo. 
Se encontraba sentada en la isla, era la primera vez que la tenía ante mí en días y vestía la misma camiseta que semanas atrás me había dejado para volver a casa. El rojo de Harvard le sentaba bien. Con un gesto me indicó que me dirigiera, sin hacer ruido, al salón. De nuevo me sentí como un adolescente que visita a su novia a escondidas de sus padres, aunque esta vez mis intenciones eran otras. Una vez llegamos al salón cerró la puerta con suavidad.
—Disculpa. No quiero que Gary sepa que has venido —susurró en un tono tan bajo que hasta a mí me costó escuchar.
—Está bien —susurré, dejando la carpeta sobre la mesa y sentándome en el sofá —¿Por dónde empezamos?
Riley se sentó en el suelo. Intentando hacer el menor ruido posible abrió una cerveza centrando su atención en la primera página.


Ambos permanecíamos leyendo con atención cada página. Por un momento agradecí haber asistido a todas las clases de derecho de la universidad. Riley que ahora se encontraba entre mis piernas, tardaba un poco más de la cuenta. Cientos de tecnicismos rellenaban el informe sin aportar nada de información: modelo del coche, año de entrega, última revisión… Cuando leí el nombre de mi padre pude notar como algo quebraba en mi interior. Sabía que era pasional, pero también profesional. Nunca descuidaría su trabajo por algo personal. Lo había visto aquel mismo verano cuando Henry Moore nos informaba de quién sería su nueva auxiliar; esperé una reacción, mi padre actuó con completa indiferencia. 
En el informe quedaba redactada la declaración que le tomaron a mi padre y supongo que ahí comenzaron los rumores. Es bastante sospechoso que tan sólo días después de la muerte de tu madre y tu padrino te llame la policía a declarar. No pude evitar desviar mis ojos hacia Riley.
—Thomas Isaac Ballard —el nombre de mi padre se deslizó por sus labios en un leve suspiro, no añadí nada. No era un secreto que nuestros padres tenían los nombres de nuestros abuelos.
—¿Alguna vez has visto el nombre completo de tu madre? —ella asintió con la cabeza.
—Grace Hatcher, ahora Larson —confundido la miré—. ¿Por?
—¿Se lo ha cambiado? —ella negó con su cabeza segura de sí misma.
—No, creo que Wendy hubiera hablado de ello en su diario.
Recorrí el salón con mi mirada, en una de las estanterías permanecían intactos unos álbumes de fotos. Escaneé con la mirada la fecha de todos ellos hasta dar con el que buscaba. Bingo. Al abrirlo fotos de Wendy embarazada aparecieron. Intentando no detenerme demasiado avancé hasta encontrar lo que buscaba. Una foto de la madre de Riley recién nacida junto a su cartilla de nacimiento se encontraba frente a nosotros, en ella el nombre completo de su madre: “Grace Rose Hatcher”.
—Rosie —musitó Riley.
—Por eso pregunté —pude ver como perdía su mirada en el salón.
—Tendría que buscar documentos antiguos y nuevos —dijo con una mueca en sus labios.
—No hace falta que sea esta noche —respondí, volviendo a centrarme en el informe.
Pasamos más dos horas más analizando cada palabra. Riley, entre mis piernas, sus brazos enredados en ellas, mis manos en su pelo. Al principio sesenta páginas de informe me parecieron demasiadas; era la segunda vez que lo leíamos y estaba a punto de indicar que lo leyéramos una tercera vez. No encontrábamos nada. Lo único que teníamos claro es que no había sido nada relacionado con el mantenimiento mecánico del coche. La persona que se encontraba tras el otro coche con el que impactaron también murió en el acto, según cuenta el informe. 
Encontraron en su cuerpo evidencias de haber consumido estupefacientes y alcohol. Por las marcas que había dejado en la carretera su conducción fue temeraria. Nuestros abuelos no murieron en el acto, quizás si hubieran tenido a mano un teléfono móvil incluso alguno de los dos podría haberse salvado. Tampoco tardaron demasiado. Las heridas que la colisión provocó en su cuerpo hicieron que sólo uno de ellos llegara con vida al hospital: Isaac. Murió minutos después… No pudieron hacer nada por él. Queríamos detalles y eso tuvimos. Pude quitarme un ligero peso de encima, pero no todo. Podía entender a Riley, aún teníamos demasiadas incógnitas. Podía observar cómo leía una y otra vez las páginas del informe buscando la más mínima señal. Cómo se aferraba a algo que no existía, no allí.
—Riley —susurré apartando su pelo—. No hay nada.
—Sí, sí lo hay
Respondió apartando mi brazo de un manotazo. No pude evitar que su rechazo me afectara. Con cuidado procuré minimizar nuestro contacto. Quizás estaba invadiendo su espacio personal sin querer.
—Sabemos que no fue tu padre, supongo que se lo comunicaron a ambos, si fue un accidente ¿por qué todos siguen enfadados? ¿Por qué tu padre y tu abuelo tampoco quieren que tengáis relación con nosotros? No tiene sentido… Hay cosas que no lo tienen.
—¿Cómo qué?
Ella había leído todos los diarios, evidentemente tenía información que yo no tenía. Confiaba en su instinto, pero no podía evitar pensar que quizás esta situación se le estaba yendo de las manos, que viese cosas donde simplemente había dos familias que no habían querido superar su duelo.
—Lo de tú abuelo hoy, no tiene sentido Andrew. Que tu abuelo pensara que su hijo era de Isaac, el tema del divorcio, mi abuela pensando que podían arreglarlo, que mi abuelo saliese aquella noche a buscarla sin importarle el tiempo o el peligro que existía en la carretera, su amistad, nuestros padres, nosotros… Son demasiadas incógnitas —dijo clavando su mirada en mí, devolviéndola poco después a aquellas hojas—. Tiene que haber algo.
Simplemente asentí. Riley volvió a leer de nuevo el informe. Llevábamos más de cuatro horas con él entre nuestras manos. No sé en qué momento caí dormido, sólo sé que las manos de Riley me despertaron.
—Andrew… —dijo en un leve susurro—. Lo tengo.
Me levanté como un resorte. Sobre la mesa diferentes diarios, un cuaderno y diferentes hojas del informe por separado. ¿Cuánto tiempo había permanecido dormido? Abriendo mis ojos intenté centrarme en todo lo que había sobre la mesa, era imposible. Tan imposible como que el cerebro de Riley pudiese ofrecer una idea cuerda después de todo eso.
—No tengo nada en concreto, sólo una evidencia —susurró tomando uno de los documentos entre sus manos—. ¿Sabías si tu abuela estaba enferma? —negué con la cabeza.
—No que yo sepa. ¿A qué te refieres?
—No lo sé. Cáncer, quizás problemas de estómago, problemas de nervios, algo relacionado con unas vitaminas… Algo —volví a negar con la cabeza, intentando hacer memoria. No recordaba que alguien lo hubiera mencionado—. Entre todas las cosas que encontraron, había un bote de pastillas. No tenían etiquetas. Como se dio por hecho que la culpa era del otro conductor nunca las mandaron a laboratorio.
—¿Y no podían ser de Isaac? —Riley clavó su mirada en el techo.
—Confiaba en que supieras algo
Volví a negar con la cabeza dirigiendo mi mirada hacia el reloj de la entrada marcaba las cuatro de la mañana. Negando con mi cabeza volví a tumbarme en el sofá.
—Vamos a dormir Riley, lo hemos intentado.
—No.
—Riley… —susurré poniéndome cómodo.
—No puedes dormir aquí Andrew, no quiero que Gary te vea.
Lentamente me incorporé de nuevo. Sus palabras me dolieron demasiado, era como si la realidad me golpeara de repente. Como si su declaración hubiera vuelto a abrir la herida que aquella noche sus caricias habían cerrado.
—Está bien, podemos dormir en tu habitación —vi como su cara palidecía en el acto— ¿Qué? No es la primera vez que… Está bien, me voy a casa.
—No —de nuevo la miré confundido, su mirada perdida en algún punto—. Supongo que es bastante irresponsable si te dejo conducir a esta hora ¿verdad? —asentí sin decir nada—. Y ya hemos dormido juntos antes, será como una noche de campamento —susurró intentando convencerse.
Con una amarga sonrisa entre mis labios me incorporé depositando un suave beso en su frente reteniéndola en un largo abrazo.
—Me voy a casa Riley —susurré manteniendo su cabeza sobre mi pecho rodeando su cuerpo con mis brazos—. Si tenemos que buscar excusas es que no está bien. Quiero que te encuentres cómoda entre mis brazos.
—Andrew… —susurró aferrándose a mi cuerpo—. Yo no… Tú… —reí levemente ante su bloqueo mental, estaba exhausta.
—Buenas noches, Riley —susurré, besando, de nuevo, su cabeza—. Descansa.
—¿Andrew?
—Mmm.
—Bésame.
No esperé, no fui lo que puede considerarse un caballero. Aproveché la oportunidad que el destino me había dado y la tomé. Pude sentir que en el momento que mis labios tocaron los de Riley que nada más importaba. Tan sólo éramos nosotros contra el mundo, jugando a los detectives, buscando excusas que mantuvieran la esperanza de que todo aquello se solucionaría. Que encontraríamos algo que desvelara que nuestras familias habían sido creadas para estar unidas. Sus manos se perdían en mi pelo, las mías en su cuerpo, aquel beso fue algo más que un simple beso, supo a despedida.
 No pude más que evitar alegrarme de su negativa de dormir juntos porque si por un momento hubiera amanecido a su lado en aquella casa, no sé qué hubiera hecho. La casa de Wendy no era un lugar de paso. Mis sentimientos por Riley no eran algo que pudiera olvidar con el tiempo. Ella debió de sentir lo mismo porque en cuestión de segundos nuestros cuerpos se habían separado y yo me encontraba cruzando la puerta que separaba su casa de la playa, que establecía una distancia que esta vez podía sentir que iba a ser difícil de volver a romper.
◆◆◆
 
Me encontraba en la oficina. Esa misma mañana teníamos que entregar los primeros planes de desarrollo económico que nos permitirían avanzar en el proyecto. Mi padre se encontraba nervioso, inquieto; más de lo habitual. Ordenaba sin cesar todo a su alrededor, no paraba de observar mis gestos, incluso analizaba cualquier cosa que hacía, aunque no tuviera que ver con el hotel. No era algo extraño, era su forma de ser. De un momento a otro me lo encontré ordenando, por quinta vez, los papeles que se encontraban en mi mesa. Como si el orden que hubiera establecido no fuese el correcto. Sólo teníamos que hacer tiempo hasta las doce. A esa hora nos dirigiríamos al ayuntamiento y presentaríamos el proyecto.
Nuestra pequeña creación quedaría en manos de un comité que últimamente se dedicaba a regalar terrenos a cambio de unos cuántos dólares. Lo teníamos hecho, no entendía el porqué de tanto sufrimiento. Al notar mis ojos sobre él pude ver como sus hombros se tensaban cómo comenzaba de nuevo a dar vueltas sin parar por todos lados. Para esto éramos la noche y el día, mi padre siempre había sido un culo inquieto, siempre se ponía en lo peor, era pasional, impredecible. Yo sin embargo era tranquilo, me gustaba pensar que era racional, sopesaba demasiado las cosas, tanto que cuando tenían que suceder, la emoción había desaparecido. Una vez más desapareció en su despacho, por el cristal pude ver cómo ordenaba de nuevo sus archivadores. Ya estaba bien.
—¡Papá! —grité acaparando su atención—, ¿Qué te parece si tomamos un café o una tila antes de ir al ayuntamiento? Es agosto, tampoco tenemos gran cosa que hacer.
Fingí una sonrisa, mi mejor sonrisa de hecho. Podía sentir como el dibujo ascendente de mis labios hacían de paracaídas. Con una sonrisa nerviosa desvió la mirada y comenzó a buscar en su cajón. De él sacó una pequeña caja que introdujo en su bolsillo. A paso nervioso salió de la oficina sin ni tan siquiera esperarme. A toda prisa salí corriendo detrás de él, agarrando los documentos y mi ordenador.
Conducía sin apartar la mirada de mi padre, su mano sobre su bolsillo. Miraba al frente, evitando entablar cualquier conversación. Por su frente comenzaban a caer las primeras gotas de sudor.
—Papá… ¿Te encuentras bien? —de una forma demasiado forzada sonrió haciendo una mueca y apartando de nuevo la mirada—. Espera aquí, tengo que darle algo al padre de Suzane. No tardaré mucho.
Con algo de disimulo tomé la carpeta con el informe que había leído la noche anterior con Riley. Tenía que comenzar a idear una excusa y la necesitaba ya. Mi padre no era tonto, de hecho, era demasiado astuto. Eran pocas veces las que acudía a ver a los padres de mis amigos. A paso ligero me introduje en la comisaría. Las miradas curiosas de los allí presentes hicieron que instintivamente mi cuerpo se alertara y agarrara con fuerza las carpetas. Al fondo en su mesa Paul Baker. Cuando nuestras miradas se cruzaron pude ver cómo su cálida sonrisa me daba la bienvenida, como su gesto me envolvía de lleno. 
A paso firme comencé a caminar en su dirección, este desde luego no era mi plan. La idea en sí era escaparme un momento de la oficina y traer alguna caja de dulces fingiendo que era un encuentro entre el padre de una de mis mejores amigas y yo, como si simplemente nos pusiéramos al día. Quizás entrar, con al menos cinco carpetas llenas de documentos, llamaba un poco más la atención. Tras ocupar un asiento en su mesa coloqué todos los documentos. Su mirada clavada en mí.
—¿Todo bien hijo? —asentí poniéndome cómodo.
—Simplemente pasaba por aquí y pensé que hacía mucho que no nos veíamos.
Dije en un tono suave, ocupando una de las sillas que se encontraban frente a su escritorio. No pude evitar mirar a mi alrededor. Todos los allí presentes permanecían ajenos a mi visita.
—Siempre es un placer verte Andrew —dijo con una sonrisa, mientras tecleaba algo en su ordenador—. ¿Qué tal el proyecto del hotel? Todo el pueblo está expectante.
—Avanza —respondí nervioso.
—¿Puedo o es demasiado confidencial?.
Extendí mi mano, indicándole que podía mirar los bocetos realizados por Riley, en un rápido gesto sacó el informe del resto de documentos. Fue tan ágil que ni yo mismo que lo tenía frente a mí lo noté.
—Son muy bonitos, originales, diferentes… ¿Es de Henry? —negué con la cabeza.
—Riley Larson —dijo mi padre a mi espalda—. Supongo que no interrumpo nada, ¿verdad?
Su mirada clavada sobre nosotros. Podía ver como una maquiavélica sonrisa se dibujaba en su rostro. Poco a poco recorrió con ella la mesa. Mi padre claramente sospechaba que allí pasaba algo.
—¿Es alguien nuevo que has contratado? —dijo Paul con una sonrisa.
—Corta la mierda Paul —respondió mi padre de inmediato en un tono seco—. Todos sabemos que conoces la vida de todas las personas que cruzan la entrada a Glenford.
—Era una broma Ballard —musitó, intentando suavizar el ambiente—. Son buenos —volvió a decir mirándole de reojo.
—Lo son —los tres nos quedamos callados por más tiempo del debido, provocando que aquella situación comenzase a ser algo incómoda—. Bueno, tenemos que irnos.
Mi padre recorrió la estancia con la mirada. Desconocía si había vuelto allí desde el accidente. Su mano se colocó sobre mi hombro provocando que me sobresaltara debido a que comenzaba a ejercer más fuerza de la necesaria.
—Sí, se… Se nos hace tarde —dudé que decir al ver la mirada de Paul sobre la mano de mi padre, como si notara que mi padre estaba comenzando a perder la paciencia.
—Si, si, perdona que te haya llamado, no quería ser importuno —respondió levantándose y acercándose a nosotros—. Gracias por la ayuda, sorprender a tu hija durante veinticinco años no es fácil, a veces hay que tirar de ayuda ¿eh, Ballard? —mi padre volvió a alternar la mirada entre ambos.
—¿El cumpleaños de Suzane no es a finales de septiembre? —respondió mi padre con desdén, no creyéndose nuestra coartada.
—Finales de agosto —replicó Paul con notable molestia—. No queda tanto, planear algo así no es fácil —respondió mirándome, no hice más que asentir.
—Cuenta con nuestra casa —mi padre me miró horrorizado tras mi declaración—. Clay estará encantado, ya le conoces.
Enfaticé la última frase dejando claro que no era su casa la que había ofrecido. Paul se limitó a sonreír. Mi padre no esperó más y encaminó sus pasos hacia la salida de la comisaría, como si esta se encontrase en llamas. Tras excusarme con Paul corrí tras suya.
—Y en esto se gastan el dinero público… En pagar a tipos que se encargan de asuntos familiares durante las horas de trabajo.
Puse mis ojos en blanco respirando por primera vez tras varios minutos. Mi padre se lo había tragado todo.
—Pensaba que erais amigos —dije sin poder contener mis palabras.
—Lo fuimos —respondió mi padre entrando en el coche dando un portazo—. Es difícil actuar como si nada cuando te acusan de haber matado a tu madre —quedé congelado ante sus palabras, era la primera vez que mi padre me reconocía que estuvo acusado—. Aunque supongo que lo habrás visto en el informe, ¿no?
No dije nada. Mi padre se encontraba sorprendentemente relajado, tranquilo. Sus palabras no salieron como amenaza. Su mirada no era agresiva, se encontraba dolido.
—Podrías habérmelo preguntado Andrew.
Abrí mi boca para responder, para contarle que buscaba algo más, que creía en su inocencia por encima de todo, que lo que buscaba en aquellas hojas no era una confirmación.
—Vámonos, llegamos tarde.




Capítulo 22: The Adults Are Talking
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Riley
La arena crujía bajo tras cada paso que daba. Era la última vez que seguía cuentas de desarrollo personal en Instagram. Todas recomendaban correr para poder dejar tu mente en blanco. En algo tenían razón, no pensabas en nada que no fuese que ibas a morir a cada zancada. Desde el beso con Andrew sentía como las paredes de casa se me caían encima. Buscaba excusas todo el rato para acudir al pueblo: hacer la compra, pasar un día en la playa, estar en la piscina… Gary estaba exhausto. No entendía el porqué de mi repentina hiperactividad, no podía contarle que Andrew había estado en casa, que había vuelto a verle. Sabía que se enfadaría. No podía arriesgarme a que de alguna forma terminara confesándoselo a mi madre.
La otra tarde cuando lloró creyendo que por su culpa mamá había descubierto a Andrew se me rompió el corazón. No tuve el valor de confesarle que la tarde del Cuatro de Julio le conté que había conocido a alguien, que comenzaba a pensar que quizás sería mi persona. Cada vez que recuerdo el desprecio con el que su apellido se deslizaba por sus labios, la pequeña mueca de dolor en su cara o la mirada de desagrado que le dedicó en St. Louis notaba como un pellizco se cogía en mi interior. No quería hacerle daño a mamá, pero, inevitablemente, comenzaba a hacérmelo a mí misma. Mi móvil comenzó a vibrar. Mi padre llevaba toda la semana llamándome, había colgado todas ellas. No era necesario que mamá le enviase para verificar que cumplíamos sus órdenes. Tan sólo tenían que confiar.
Intentando recuperar el aliento me senté en la arena. No era capaz de divisar mi casa al fondo. Nunca había llegado tan lejos. No reconocía aquel lado de la playa. Estaba casi desierto, sólo unas pocas construcciones que comenzaban a elevarse sobre los cimientos me rodeaban. Debía de ser la zona que me indicó Henry, donde el año que viene numerosos hoteles abrirían sus puertas. Miré a mi alrededor. Al menos Glenford quedaba lejos. El turismo masivo no estropearía en exceso la magia del lugar. De nuevo mi móvil comenzó a sonar. De nuevo mi padre. Respiré hondo y no pude más que contestar.
—Hola, papá —dije aún con la respiración entrecortada. Al otro lado silencio.
—¿Dónde te habías metido? —respondió preocupado—. He llamado a la casa y Gary me ha dicho que has salido por un momento. ¿Dejas a tú hermano sólo? —puse mis ojos en blanco tumbándome sobre la arena.
—Está con Clay —respondí suspirando poco después.
—¿Con quién?
—El hijo de los Parker.
—Ah… es cierto, debe tener más o menos tu edad. Da recuerdos a sus padres de mi parte.
—Lo haré —respondí extrañada. Un incómodo silencio ocupó la línea—. Mira papá no tienes que vigilarme, quedó todo más que claro cuando abandonamos St. Louis.
—¿Qué? No… Riley… Yo… —notaba como las palabras se atascaban en su garganta—. No me manda tu madre.
—Ya… —respondí clavando mi mirada en el cielo.
—He leído los diarios —declaró—. No todos. No me ha dado tiempo. Tú madre se encuentra desde hace una semana preparando un evento en una casa de campo y pasará allí un par de noches más. He metido un par en su maleta a ver si así se entretiene. Es raro estar sin ella y sin vosotros. Creo que esto no sucede desde mucho antes de que nacieras…
—¿Cuántos has leído? —pregunté asustada, ignorando todo lo que decía.
—Los suficientes. Por eso te llamo —esperé a que continuara. Mi padre acababa de acaparar toda mi atención—. Riley, todo esto es complicado, tu madre no creo que haya superado todo lo que sucedió.
—¿Por qué si Wendy no culpaba a los Ballard mamá sigue culpándoles?
Pregunté como si fuese algo fácil de responder, como si mi padre fuese a ahorrarme toda mi investigación dando una respuesta a aquella compleja pregunta.
—Wendy nunca le dijo a tu madre que no los culpara —declaró mi padre—. Es más complejo que eso Riley, el mundo de los adultos a veces no entiende de razones —indicó con dulzura en su voz.
—No quiero hacerle daño a mamá si es lo que insinúas —mi voz salió más fría que de costumbre, nunca le había hablado de aquella forma a mi padre.
—Yo tampoco Riley por eso entenderás que esto no es fácil —asentí en silencio esperando que continuase—. Sé que los has leído, por lo que no tengo mucho más que contar, pero leer parte de mi vida relatada por tu abuela me ha hecho pensar… Y mucho. Comprender a través de sus palabras lo que todo aquello significó para tú madre me ha hecho revivir aquellos momentos —sus palabras salieron en un leve susurro, como si no estuviera completamente seguro de lo que decía.
—Cuando tenía tú edad me prometí algo y me he dado cuenta de que no lo estoy cumpliendo.
—¿El qué? —pregunté con curiosidad.
—Que nunca me interpondría de la forma que mis padres lo hicieron si mi hija o mi hijo se enamoraban. Casi pierdo a tu madre por ello —tragué saliva nerviosa—. Creo que nunca fueron conscientes del daño que me hicieron, de hecho, a día de hoy, siguen pensando que hicieron bien, aunque hiciesen a su hijo un desgraciado.
Recordé por un momento aquellos años, lo que había leído. Como mi madre sufrió por los actos de mis abuelos, cómo por aquello ella no podía culpar a mi padre, pero tampoco apagar sus sentimientos.
—Al final salió bien —dije con una sonrisa.
—El fin no justifica los medios Riley —dijo pensativo— ¿De verdad piensas que es él?
Su pregunta me pilló completamente desprevenida, mi padre nunca había sido una persona sentimental. Él se caracterizaba por ser pragmático, por basarse en los hechos para tomar las mejores decisiones.
—Lo sentí papá. El día del funeral de Wendy Andrew se encontraba en nuestra playa. Pude pasar de largo, pero algo en mí me obligó a caminar en su dirección —pude notar como mi padre suspiraba al otro lado —¿Todo bien? – pregunté cortando de lleno mi relato.
—No —dijo dudando—. Espero no arrepentirme de esto Riley —sentí como mi corazón comenzó a latir con fuerza—. Realmente lo espero.
—¿De qué papá?
Mi voz salió como un leve suspiro ya que un nudo se formó en mi garganta. Era como si de repente me hubieran depositado miles de cristales en la garganta.
—Puedes seguir viendo a Andrew.
Sus palabras causaron que mis oídos se quedasen sordos por un momento. Mi cerebro había cortocircuitado. Me quedé en completo silencio por unos minutos. Aquello no podía ser real.
—¿Riley? ¿Riley estás ahí?
—Sí, perdona papá —dije confusa—. Creo que se ha cortado porque no he oído bien lo que querías decirme —la risa de mi padre inundó la línea telefónica.
—Riley lo has oído perfectamente, he dicho que puedes seguir viendo a Andrew. Evidentemente esto aplica a Gary —volvió a decir, esta vez más seguro de su decisión—. De hecho, puedes decirle hola de mi parte a Andrew en estos momentos —una triste sonrisa se posó sobre mis labios.
—No está aquí —dije con un tono apagado.
—Pensaba que a estas alturas la orden de tu madre había pasado a mejor vida —bromeó.
—Nadie reta a Grace Larson papá —respondí con una media sonrisa—. No quería ser yo la que lo hiciese.
—No lo haces, acabo de descargarte de cualquier responsabilidad —la voz de mi padre era dulce. Pocas veces había podido mantener una conversación tan sincera como esta.
—Riley.
—Dime papá.
—Sé inteligente por favor y sobre todo discreta, tu madre sigue teniendo conocidos en el pueblo. Verte con un Ballard tendría en ese pueblo la misma repercusión que el estallido de una bomba nuclear —asentí respirando hondo—. Es todo lo que puedo ofrecerte por ahora, no me falles.
—No lo haré papá —dije inmediatamente, intentando que sintiera mi apoyo en su decisión— ¿Papá?
—Dime.
—¿Crees que los leerá? —Por primera vez el silencio entre nosotros vino por su parte.
—Sí —sonreí con su respuesta—. Pero sinceramente no creo que todo esto vaya a cambiar mucho —mi sonrisa se borró de inmediato—. Es complejo Riley.
—Lo sé papá. Gracias —atiné a decir.
—No me las des pequeña —dijo en un tono suave—. Simplemente cumplo la promesa que un día me hice. Esto no tiene que ver con Andrew.
—¿No influye que haya ido a Harvard? —Declaré con una sonrisa. La risa de mi padre al otro lado hizo que por primera vez en días no me sintiera sola.
—Mantenme informado y sé discreta, ¿vale? —Respondió ignorando lo que le había dicho. No lo había negado, eso significaba algo.
—Sí.
—Y Riley —callé—. La próxima vez que te llame contesta el puto teléfono.
Mordí mi labio intentando aguantar la risa. Si hubiera sabido que esto era lo que me esperaba lo hubiera hecho muchísimo antes.
—Sí papá.
—Te quiero. Os quiero.
—Y nosotros a ti.
—Ahora corre a informar a tú hermano que ha dejado más que claro lo enfadado que está conmigo —sonreí.
—Lo haré. Adiós, papá.
—Adiós pequeña.
Lo primero que cruzó mi mente fue correr hacia la casa de Andrew y besar sus labios, pero no lo hice. Necesitaba procesar todo. Mi padre acababa de liberarme en cierto sentido. Acababa de abrir las puertas que yo no me había atrevido a abrir. Hasta el momento sabía que entre Andrew y yo nunca habría un nosotros. Ahora la cosa cambiaba. Habría uno, discreto, tal y como mi padre me había solicitado, pero lo habría. Y aquello comenzaba a aterrarme por momentos. Tal y como mi padre me había indicado, era complejo, ni tan siquiera él que había vivido todo tenía la certeza de que algo pudiera cambiar una vez mi madre leyera los diarios, si es que lo hacía. Correr directamente a los brazos de Andrew por primera vez se sentía como saltar al vacío sin red.
Era como si la realidad me golpease de lleno en la cara. Aunque no hubiese cosa qué más quisiese hacer en aquel momento, era plenamente consciente que terminaría profundamente enamorada de él. No estaba preparada para el tipo de amor que me esperaba, no estaba preparada para tener que decir adiós porque aún sin haberlo probado sabía que me destruiría si tenía que terminarse. Los Hatcher—Larson habían sabido reconstruirse tras la muerte de mi abuelo. Habían sabido como permanecer unidos y no quería ser yo la que terminara con ello. Tomé un hondo suspiro. ¿Por qué ahora que tenía vía libre comenzaba a ponerme yo mis propios límites? ¿Por qué ahora que tenía una especie de aprobación sentía que no era lo correcto?


Dejé las llaves sobre la mesa de la cocina. Clay y Gary se encontraban jugando a un videojuego de carreras. Ambos estaban tan concentrados en el juego que obviaron por completo mi presencia. Por unos segundos me quedé observándoles, aunque la conexión con Clay fue casi instantánea, no se sentía tan genuina con la establecida con Andrew. Era como si algo faltara. Mi hermano reía ante las ocurrencias de Clay, pero su mirada no se iluminaba de la misma forma que lo hacía con Andrew. Sus comentarios no eran los mismos y no podía ignorar la distancia que existía entre ambos en el sofá.
Cuando Gary estaba con Andrew era como si la noción del espacio personal desaparecía, como si estuviese de más. Podían entenderse con tan sólo una mirada. Andrew sabía lo que le sucedía en cada momento y a Gary no le parecía importar. No podía ocultarle lo que mi padre me había dicho, no podía privarle de aquello. Al fin y al cabo, mi madre lo había dejado claro, una vez el verano terminara, vendería la casa y Glenford no sería más que un agradable recuerdo en nuestra memoria. Un verano inolvidable. 
Lamentablemente este no era un lugar al que volveríamos. Gary se merecía que Andrew estuviera en sus recuerdos, que una sonrisa se posara sobre sus labios cuando surfeara cuando viniese a su memoria quién le enseñó. Gary merecía a Andrew tanto como él a Gary. Por primera vez el riesgo a morir en el intento era menor que la recompensa de intentarlo. Con una sonrisa me acerqué a ambos apoyando mi cuerpo en el sofá.
—¿Quién gana? —susurré.
—Yo, pero porque Clay se deja ganar, así nunca mejoraré —podía notar como mi hermano estaba increíblemente molesto con Clay que no hizo más que mirarme fugazmente con una sonrisa cargada de culpabilidad.
—Gracias por quedarte con él Clay —dije, ignorando el comentario de mi hermano.
—No es nada, sé que a veces uno necesita estar a solas —susurró inclinándose en el sofá.
—No seas falso, vienes porque no pudiste conseguir comprarla —reí ante las palabras de mi hermano. La mirada culpable de Clay me indicó que tenía razón.
—Igualmente, Gary, hay que ser agradecido —respondí regañándole— ¿Qué te apetece cenar Clay? Puedo cocinarlo.
—No te preocupes, en un rato me iré. Tengo que trabajar. Pillaré algo de la cena de Andrew —dijo sin importancia—. Siempre pone mala cara, pero sé que cuando no vivamos juntos lo echará de menos.
Gary clavó de inmediato su mirada en él. Esperaba que su mirada fuese triste, sin embargo, pude ver celos en ella, como si la idea de vivir con Andrew fuese un sueño para él. Clay calló de inmediato pausando el juego al darse cuenta.
—Creo que debo irme.
—Te acompañamos —dije con una sonrisa.
—No hace falta Riley —Clay miró su reloj—. Por la hora que es Andrew ya debe de encontrarse en casa.
—Genial, llevo entonces ingredientes para cuatro, ¿no?
No sé quién quedó más sorprendido por mis palabras si Clay o mi hermano. Ambos se miraron como si la cara del otro tuviera las respuestas a mis palabras. Como si alguno supiera algo que el otro no. Al ver que ambos se miraban de la misma forma volvieron a clavar sus miradas en mí. Ignorando a ambos me dirigí a la cocina en búsqueda de todos los ingredientes que necesitaba para el plato que quería cocinar. No llevaría mucho tiempo y, con suerte, Clay podría cenar con nosotros antes de irse a trabajar.


Fuimos todo el camino en silencio. Gary se aferraba a la mano que me quedaba libre, como si lo que estuviésemos haciendo estuviese mal, como si estuviéramos cometiendo un delito. Clay permanecía con sus manos en los bolsillos, sus hombros ligeramente elevados, se encontraba tenso. ¿Le habría contado algo Andrew? Sin dar mucha importancia seguí avanzando. Mo tenía ganas de explicar tres veces la llamada con mi padre, por lo que reunir a todos era lo más rápido y sensato. Una vez llegamos a su casa Clay introdujo con suavidad la llave, girándola hasta en tres ocasiones, intentando avisar de su llegada, como si se tratara de una especie de mensaje secreto. El coche de Andrew se encontraba aparcado en la entrada al lado del de Clay. Al entrar todo estaba completamente a oscuras, como si Andrew no se encontrara en ella. Clay fue encendiendo poco a poco algunas luces. Todo permanecía ordenado, no había rastro de que alguien se encontrara en su interior.
—Parece que no hay nadie —dijo soltando su cartera y sus llaves sobre la mesa de la cocina—. Puedo llamarle.
—No te preocupes, tendrá planes —respondí con la mejor de mis sonrisas, mirando a mi alrededor por si lograba divisarle. Debía de reconocer que no encontrarle allí me jodía. Mucho.
—Lo mismo le ha surgido algo con su padre o su abuelo —asentí, colocando los ingredientes en platos para comenzar a cocinar.
—¿Clay? —pudimos oír algo en el jardín. Ambos nos miramos sorprendidos—. Clay estoy en el jardín —una sonrisa se posó en mis labios—. Estoy con mi abuelo que quería ver la casa —los tres nos miramos sorprendidos—. Seguramente ahora se una mi padre, espero que no te importe, como ibas a…
Andrew entró en la cocina y su gesto palideció por completo al vernos allí a los tres. Tras él apareció su abuelo que se sorprendió tanto o más que él. Ninguno dijo nada. La puerta de la entrada sonó de golpe, no miré, no hizo falta. Thomas Ballard acababa de entrar, era imposible ignorar su presencia. Gary que también la sintió se agarró con fuerza a mis piernas. Debió de reconocernos al instante porque tan pronto como llegó a la cocina sus pasos se detuvieron de inmediato uniéndose a esta fiesta silenciosa que teníamos montada en la cocina. Podía sentir como su mirada se clavaba en nosotros para poco después dirigirse hacia su hijo. El mismo gesto de desagrado y repulsa que mi madre había tenido al ver a Andrew era el que ahora había podido recibir por parte de su padre. Supongo que estábamos empatados.
—Veo que tenemos visita.
El tono serio de su voz provocó un escalofrío que recorrió mi espalda de inmediato. Era autoritario, como si aquella fuese su casa, cosa que no pudo más que llamarme la atención. Fui a abrir la boca, pero Clay se adelantó.
—Sí… bueno… ella… yo… pensamos que…
Todos los ojos que hasta el momento se posaron entre nosotros se entrecerraron de inmediato tras las palabras de Clay.
—Creo que no hemos traído ingredientes para tantos, ¿verdad cariño?
No pude sorprenderme, no me dio tiempo, para cuando las palabras de Clay habían salido de su boca y llegado a mis oídos, sus labios estaban posándose en mis mejillas. Sus manos recorrieron mi espalda provocando que se tensase por completo. No sé quién de los dos estaba más incómodo. Sus manos estaban completamente rígidas, su brazo se apoyaba con tanta fuerza en mi espalda que resultaba hasta molesto, sus labios eran como los de un niño al que le obligan a darte un beso en contra de su voluntad, frío, tenso e incómodo. No podía culparle, a mí no se me habría ocurrido una mejor idea. El padre de Andrew nos miró de arriba abajo, de su mirada aún no se había borrado el desagrado, quizás ahora era algo más visible aún. Russell Ballard sin embargo se encontraba igual de sorprendido que su nieto, sus ojos abiertos de par en par.
No quise mirar a Andrew, no pude. Si lo hacía nuestro teatro iba a quedar descubierto antes del primer acto. Si mis ojos conectaban con los suyos no iba a ser capaz de controlar mis gestos. Evitando por completo su mirada me erguí por completo apoyando mi mano en el pecho de Clay que se tensó —y no en el buen sentido de la palabra— ante mi toque. Todos permanecían atentos a nosotros como esperando que contestásemos, que dijésemos algo.
—No pasa nada —dije mirando a todos—. Puedo improvisar algo con lo que tenéis en la nevera.
—No será necesario, no nos quedaremos mucho tiempo, ¿verdad papá? —Respondió el padre de Andrew en el tono condescendiente que le caracterizaba. Yo simplemente asentí.
—¿Qué ibas a hacer? —preguntó Russell ignorando por completo a su hijo. Thomas le fulminó con su mirada.
—Nada especial, un poco de pollo a la parmesana.
Sus ojos se iluminaron tras mis palabras. No fue mi intención, realmente era lo único que sabía hacer decentemente. Lo único que Wendy me había enseñado a cocinar.
—Thomas, nos quedamos —declaró su abuelo dirigiéndose de nuevo al jardín—. Gracias…¿?
—Riley —contesté con timidez. Russell sólo sonrió y abandonó del todo la estancia. Los ojos de Thomas se volvieron a posar sobre nosotros.
—Cariño… —susurró Clay besando mi cabeza—. pásame el delantal, nos toca cocinar.
Clay pasó sus manos por debajo de los brazos de Gary colocándole en sus hombros. Una vez le lancé el delantal no dudó en ignorar por completo al padre de Andrew, besando de nuevo mi mejilla y pasando su brazo por mis hombros, ahora sí, con total naturalidad.
—Gracias princesa —no pude evitar lanzarle una forzada sonrisa por llamarme princesa.
—Voy con tu abuelo, te espero fuera Andrew.
No quise girarme. Seguía evitando la mirada de Andrew, seguía evitándole a él. El silencio volvió a reinar en la cocina, la tensión podía casi masticarse.
—Dale otro beso y será lo último que beses en tu miserable vida, Parker —la voz de Andrew salió por sus labios como un leve susurro, como si hubiera masticado cada una de las palabras con rabia. Por primera vez me giré, encontrándole completamente inclinado sobre la isla, su dedo índice en alto, sus ojos mostraban la furia que sentía—. Vuelve a tocarla y serás la cena de tus preciosas orcas esta noche. ¿Ha quedado claro?
Clay asintió, dejando lentamente a Gary en el suelo, aumentando la distancia entre nuestros cuerpos. Andrew, que tenía la mirada clavada en mí, pasó sus manos por su cara en un burdo intento de calmarse.
—Hay que joderse.


Coloqué los platos sobre la mesa. Al fondo Andrew, su padre y su abuelo se encontraban conversando ajenos a nosotros, como si fuésemos parte del servicio, como si tras colocar la mesa nos fuésemos a retirar a nuestros aposentos. Gary permanecía sentado en ella con su mirada clavada en Russell, que dirigía la suya de vez en cuando hacia mi hermano. Cuando alguno miraba en nuestra dirección, Clay recortaba la distancia entre nosotros y fingía decirme algo o hacía como que me besaba. Sus labios no volvieron a tocar mi piel. Cada vez que esto sucedía no podía parar de buscar de forma disimulada la mirada de Andrew. Él, por el contrario, no miraba hacia nosotros, pero su cuerpo permanecía completamente tenso. Tras servir la comida en la mesa los tres Ballard se levantaron encaminándose en nuestra dirección. Clay se sentó a mi lado, dejando a Gary en una esquina, frente a él Russell. Su brazo se apoyó en el reposacabezas tan rápido como nos sentamos. Con una tierna mirada se disculpó en el acto.
—El señor Ballard me ha visto con muchas de mis novias en el pasado —susurró como si estuviera compartiendo conmigo algo realmente íntimo—. Lo siento, mi yo del pasado era algo sobón —reí ante sus palabras. No fue fingido, realmente me había hecho gracia. Pude sentir como Andrew nos fulminaba con su mirada.


No fue una comida cómoda. De hecho, tan pronto como la terminé supe que si permanecía en aquella casa por más tiempo del indispensable, una vez Clay se marchase a trabajar, terminaría en el baño expulsando hasta el desayuno. Gary permanecía tranquilo. Tras comerse su ración no dudó en atacar lo que quedaba en mi plato. El padre de Andrew no se había dirigido a nosotros en ningún momento. Había permanecido todo el tiempo hablando con Andrew, dirigiéndose a él o su padre, como si nosotros simplemente no existiéramos. Andrew tuvo toda la cena sus manos sobre la mesa, podía notar como sus nudillos se emblanquecían cuando sujetaba sus cubiertos entre sus dedos. Cómo los agarraba con fuerza cada vez que Clay realizaba cualquier gesto cariñoso.
Una de las veces, de forma involuntaria, Clay comenzó a enredar sus dedos en mi pelo mientras hablaba con Russell sobre una de las orcas que iba a visitarle por la noche a su barco. No fue incómodo, fue un gesto que le salió con la total naturalidad, Si no supiera nada de lo que sucedía hasta me lo hubiera creído. Fue tan orgánico que pude ver como Andrew se ponía rojo en el acto. Nadie se dio cuenta, no se pudo ver por encima de la mesa, pero pude sentir como Andrew golpeaba con fuerza la pierna de su amigo .
—Bueno… Creo que nosotros nos vamos —dijo el abuelo de Andrew con una sonrisa en sus labios—. Creo que por esta noche ya he desobedecido demasiado a mi médico.
Declaró en alto, con una dulce sonrisa que finalizó guiñando el ojo a Gary. Extrañada miré la interacción de ambos. Más tarde tendría que apuntarlo en mi libreta.
—Había pensado en tomar una copa con Andrew papá —respondió Thomas en un tono seco. Todos miramos involuntariamente a un Russell que no borraba la sonrisa de sus labios.
—Venga Thomas, no seas pesado, creo que ya has hablado suficiente sobre trabajo con Andrew por esta noche —los ojos del padre se entrecerraron por completo—. Deja que los jóvenes se diviertan.
Thomas nos recorrió a todos con su mirada comprobando si opinábamos igual que Russell provocando que uno a uno fuésemos desviando las nuestras. Su boca se abrió, pero de ella no salió nada.
—La comida estaba deliciosa Riley, realmente deliciosa – declaró con una sincera sonrisa en sus labios—. Ha sido un placer conocerte —asentí ante sus palabras. Realmente no sabía que decir—. Hasta luego Gary —de nuevo su interacción con mi hermano fue más cercana, más cálida. Él simplemente sonrió.
El padre de Andrew se levantó, notablemente molesto, acompañando a su padre hasta la puerta. Unos pasos por detrás Andrew. Aquella fue la primera vez en toda la noche que pude respirar con tranquilidad. Tan pronto como la puerta sonó Clay se levantó como un resorte de la mesa dirigiéndose al interior de la casa. Un molesto Andrew salió a toda prisa al jardín.
—¿Qué cojones ha sido eso? —Susurró Andrew, saliendo a toda prisa al jardín. Clay, lejos de retroceder, continuó adentrándose en la casa.
—Eso, ha sido una salvada de culo gilipollas —dijo perdiéndose por la casa que permanecía completamente a oscuras—. De nada.
—¿A que mierdas ha venido aparecer así por así? —Dijo alzando esta vez su voz, entrando tras Clay. Gary y yo nos miramos sorprendidos, ninguno de los dos sabíamos muy bien que hacer.
—Mira Andrew —comenzó a decir Clay que salía de nuevo al jardín, colocándose uno de sus zapatos en el pie que mantenía en alto—. De veras que me encantaría quedarme a calmar tus celos, pero, lamentablemente, mi jefe está avasallándome a llamadas. Hace más de una hora que le he dicho que iba en camino, así que si me disculpas mi cerebro está bastante ocupado inventándose una excusa —Clay también estaba enfadado. A toda prisa tomó entre sus manos sus llaves y su cartera.
—Me importa una mierda.
Sorprendida miré a Gary que permanecía con sus ojos completamente abiertos. Dirigí mi mirada ahora hacia Andrew intentando que buscara la calma en mis ojos. No funcionó. Clay se incorporó encarándose con Andrew.
—No, al que le importa una mierda es a mí. Disculpa si he besado a Riley… ¡En la mejilla! Si lo he hecho ha sido por evitar una catástrofe. Disculpa si te ha molestado que me quede a pesar de que hace dos horas que me esperan en el puerto y me haya arriesgado a que me despidan por salvar tú preciado culo —fingió una irónica sonrisa—. ¿Mejor? —de nuevo se dirigió a nosotros—. Venga, os llevo a casa.
—Riley no se va a ningún lado.
Andrew avanzó hacia nosotros, interponiéndose entre Clay y nosotros. De forma instintiva llevé mis manos a los hombros de Gary en un intento de protegerle. Pude ver como su mirada se dirigía a mis manos. Su mirada cambió por completo, todo el enfado que podía expresar segundos atrás desaparecía, ahora tan sólo podía ver inquietud por el gesto que acababa de realizar.
—Creo que será lo mejor Andrew —susurré mirando a Gary que clavaba sus ojos en mí—. Buenas noches.
Lentamente los tres comenzamos a caminar hacia al interior de la casa. Clay tomó una chaqueta del perchero abriéndonos poco después la puerta de la entrada.
—¿Qué hacías aquí?
Se encontraba a mitad del pasillo, podía ver la confusión en su mirada, cómo ahora intentaba mantener un tono neutro en su voz. Yo simplemente le miré, una triste sonrisa se dibujó en mis labios poco después.
—¿Por qué has venido Riley?
—Buenas noches, Andrew.
Y sin más me monté en la parte trasera del coche de Clay, asegurando a mi hermano a mi lado. Gary alternaba su mirada entre Andrew y yo, no decía nada, pero podía notar como en su mente las mismas preguntas que él me había realizado se formulaban sin parar. Besé su cabeza pasando mis manos poco después por ella. Ambos lo sabrían, pero no esta noche, no así, no con nuestros sentimientos a flor de piel. Tras una dirigirle una leve sonrisa pude ver como su figura iba desapareciendo conforme el coche de Clay salía dirección hacia nuestra casa. Su gesto lo decía todo, en él podía ver la desesperación y la tensión que esta noche había traído con ella, cómo en su mente todo se desmoronaba. Detestaba verle así. Por primera vez la distancia la habían interpuesto los Ballard, conocía aquella situación. La conocía bien. Papá tenía razón, un Ballard y un Hatcher juntos tendría en Glenford la misma magnitud de destrucción que una bomba nuclear.


Al llegar a casa ni Gary ni yo dijimos nada. Él simplemente subió a su habitación en completo silencio dejándome completamente sola en el recibidor de casa. Sabía que tenía que dejarle su espacio, que quizás mañana pudiéramos hablar sobre lo sucedido. Miré mi reflejo en el espejo. Por un momento me sentí culpable ¿qué sentido tenía dejar que se acostase una noche más molesto si tenía la noticia que le aportaría toda la felicidad? Supongo que ni yo misma estaba preparada para ello. Estaba segura de que, si hubiera sucedido antes de la llamada de mi padre, en estos momentos me estaría convenciendo de que aquello era lo mejor que nos podía pasar. Por primera vez tenía una razón por su parte para retroceder un paso, para frenar todo en el acto. Un portazo en la parte de arriba me sacó de mis pensamientos. Debía de pensar en Gary, al fin y al cabo, se lo había prometido a Wendy. 
Al llegar a la puerta de su habitación comprobé como la luz estaba completamente apagada. No quería hablar. Recuerdos de nuestra primera noche a solas invadieron mi mente como si de un fantasma se tratase. Con suavidad golpeé la puerta, no contestó. Tampoco lo esperaba. Armándome de valor crucé el umbral de la puerta. Gary se encontraba tendido sobre su cama. Una pequeña lamparita iluminaba levemente uno de los libros que le había comprado aquel verano. Tras introducirme en su habitación pude comprobar como sus pequeños músculos se tensaban al escuchar mis pasos.
—Gary… —susurré, sentándome a un lado de su cama. Él recogió sus piernas evitando hacer cualquier tipo de contacto conmigo—. Tenemos que hablar —dije apoyando mis manos sobre mis piernas.
—Estoy de acuerdo —su respuesta me sorprendió—. ¿Qué está pasando Riley? ¿Por qué hemos ido a casa de Andrew?
Sus ojos buscaron una respuesta. No estaba enfadado, en su mirada sólo podía encontrar algo de confusión.
—Papá me ha llamado esta tarde —el asintió, por un momento se me había olvidado de que también había llamado a la casa—. ¿Sabías que Katherine y Lewis prohibieron que papá y mamá continuaran juntos? —Gary puso sus ojos en blanco. Claro que lo sabía, él lo sabía siempre todo—. Encontré unos diarios en el altillo, eran de Wendy —Gary sonrió al escucharlo.
—Has tardado más de lo que pensábamos —dijo Gary sentándose sobre la cama.
—¿Pensábamos? —Gary volvió a poner sus ojos en blanco tras mi respuesta—. Claro, Wendy y tú. Es lo que había en la bolsa de deporte que dejé en casa —por primera vez en todo este tiempo mi hermano se sorprendió.
—¿Papá los ha leído? —asentí.
—Por eso llamaba sin cesar —pasé mi mano por su cabeza—. Porque cuando tenía mi edad se prometió no cometer los mismos errores —su pecho se infló de repente, como si necesitara coger aire—. Podemos seguir viendo a Andrew, por eso dije que ir a su casa, para contároslo a los dos.
Por primera vez en días la sonrisa que se dibujaba en su rostro iluminaba su mirada.
—¿Por qué no se lo has dicho cuando nos íbamos? —Replicó.
—Creí que no era un buen momento —suspiré tumbándome sobre la cama.
—¿Y por qué no ahora? —replicó, de nuevo, era como si su voz estuviese cargada de esperanza.
—Es tarde Gary. Andrew debe de haberse ido a dormir ya —respondí clavando mi mirada en el techo de la habitación.
—Yo no lo tendría tan claro.
La mirada de mi hermano se encontraba perdida en algún punto de la habitación. Me incorporé para intentar seguirla. Ésta sobrepasaba las puertas de cristal de la terraza que daban a su habitación. Andrew se encontraba sentado en la playa, su mirada clavada en el cielo. Por cómo se iluminaba levemente su cara de vez en cuando podría decir que se encontraba fumando. Suspiré al verle, debatiéndome entre si asistir o dejarlo estar por una noche más. 
Quizás reposar por una noche más aquella decisión era todo lo que necesitaba.




Capítulo 23: Everything Has Changed
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Andrew
El espeso humo del cigarro se elevaba lentamente hacia el cielo de la playa. Era casi embaucador. Las formas redondeadas del mismo ascendían hacia el estrellado cielo de Glenford sin ningún tipo de esfuerzo, desafiando la complejidad del espacio. No esperaba ver a Riley. Su casa estaba completamente a oscuras pero este lugar siempre había sido mi refugio. Quizás era la primera vez en meses que a quien buscaba era a Wendy. De alguna forma necesitaba sus consejos, su sinceridad, su franqueza. Necesitaba saber si realmente ella creía que merecía la pena luchar por aquello. El enredo cada vez era más grande, más y más personas estaban involucradas y yo cada vez era más incapaz de controlar mis sentimientos, pero sobre todo mis impulsos.
Cuando vi como los labios de mi mejor amigo se posaban sobre la mejilla de Riley fue como si mi cuerpo entrara en ebullición en aquel preciso instante. Aún no sé cómo no me abalancé sobre él intentando impedirlo. Pude ver lo incómoda que Riley se encontraba entre sus brazos, lo falso que era todo, sin embargo, mi mente no paró de decirme que quizás ese sería mi futuro. Que puede que no fuese Clay pero que en algún momento por el bien de los dos ella tendría que pasar página. Que quizás dentro de unos años yo simplemente sería aquel chico con el que se cruzó el mes que murió su abuela y guardara un buen recuerdo de mí. Que sería otra persona la que le daría las buenas noches, con quién compartiría sus alegrías y quien le apoyaría durante la tristeza. Quien le diera un nuevo apellido o cuidara de ella y sus hijos. 
Alguien que tras esta noche quedaba claro que nunca iba a ser yo. De nuevo di una calada. Quizás sentir todo lo que Wendy en algún momento me contó no era suficiente. Puede que los Ballard hubiésemos nacido para de alguna forma terminar quedándonos solos, terminar perdiendo todo lo que queríamos. Le pasó a mi abuelo con Rosie y a mi padre con Bella ¿por qué yo iba a ser diferente a ellos?
Bajo mi cuerpo descansaba la tabla de surf de mi abuelo completamente restaurada. Aquella tarde tras ir a verle a casa me la había devuelto. Decía que era esta playa donde pertenecía, que me la llevara de vuelta. Me contó cómo la hicieron un verano. Por culpa de una ola la de Isaac quedó completamente destrozada, en lugar de hacer una nueva compartieron esta. Pude ver en su mirada la misma tristeza que veía cada vez que Wendy hablaba de su marido, como si mi abuelo no lo hubiera olvidado tampoco, como si los buenos momentos permaneciesen de forma permanente en su memoria. Para él Isaac seguía siendo su mejor amigo y no habría distancia que impidiera aquello. Pasé mis manos por ella, ahora las siglas de Isaac también estaban grabadas. Él mismo se había encargado de aquello en una especie de tributo póstumo. No tenía sentido que me la quedara, aquello no me pertenecía. Supongo que una vez que el cigarro se consumiera la dejaría de nuevo en el cobertizo y me vendría por donde había venido. Al fin y al cabo, Wendy nunca iba a aparecer.
—¿Buscando respuestas en las estrellas otra vez Ballard?
Una sonrisa se posó en mis labios al escuchar la voz de Riley. Como si aquello fuese una especie de alucinación negué con mi cabeza encendiendo el cigarro de nuevo sin mirar en su dirección. Riley no dijo nada más simplemente se sentó sobre el extremo más alejado de la tabla. Fue a añadir algo, pero en el momento que miró la tabla por segunda vez su boca se cerró. Las yemas de sus dedos acariciaron ahora las iniciales de su abuelo junto a las del mío. Como si todo cobrara sentido una vez más en su mente.
—Me había olvidado por completo de ella —susurró pasando sus dedos una vez más por la brillante tabla—. Ha quedado preciosa, no tenías por qué.
—No fui yo.
Mi voz salió en un tono demasiado seco que para nada expresaba cómo me sentía al tenerla a mi lado. Sus labios hicieron una pequeña mueca ante mi comentario.
—Mi padre me ha llamado una vez ha llegado a casa, se lo ha creído todo, no es fácil engañarle – añadí dando una nueva calada al cigarro—. No ha parado de comentar algo en relación un Parker consiguiendo lo que tantas veces había intentado el otro —una sonrisa se posó sobre sus labios.
—Andrew… —negué con mi cabeza mirando al frente.
—¿Qué hacías allí Riley? La última vez ni siquiera querías que Gary me viese y hoy apareces por sorpresa en mi casa, ¿qué ha cambiado?
Pude ver como su cerebro se preparaba para responder a mi pregunta. Esperé por unos segundos, pero sin embargo su boca no decía nada.
—Todo —di una última calada al cigarro—. Y nada a la vez. No tras esta noche.
Me quedé mirándola… ¿Había decidido mandar a la mierda todo? ¿Había llegado el momento que Riley desobedeciera a Grace sin importarle las consecuencias? Una parte de mi se sintió aliviado de ser así. Agaché la cabeza intentando ocultar mi sonrisa, no tendría por qué estar sonriendo, sabía lo difícil que aquello podía llegar a resultarle. Volví a esperar que dijera algo sin embargo su mirada estaba perdida en algún punto del mar frente a nosotros, su rostro completamente serio. ¿Debía de ser yo quién dijera algo? ¿Había decidido dar un paso atrás por la reacción de mi padre? ¿Era esa ahora la muralla que estaba comenzando a construir?
—Riley no sé qué pasa por tu cabeza, pero…
Tomé un ligero respiro antes de seguir. Su rostro me estaba destruyendo por dentro, como si realmente no quisiese que las palabras saliesen de mi boca. Podía notar como su mandíbula se tensaba y contenía unas lágrimas que comenzaban a agolparse en la parte inferior de sus ojos.
—Sólo quiero dejar claro que mi padre no influye en mis decisiones. No pienso seguir con este sin sentido basado en algo que ocurrió hace más de veinticinco años.
No me dio a tiempo a reaccionar. Los labios de Riley chocaron con los míos. Aquel beso era muy diferente a los que habíamos compartido con anterioridad. Sus labios se movían sobre los míos que permanecían completamente estáticos, como si no reaccionaran. Mi cerebro se había quedado completamente congelado ante todo lo vivido. Cuando por fin fui consciente de lo que sucedía Riley comenzaba a separarse llevando las manos a su cara. No le dio tiempo a que llegasen, las mías ya se habían posado sobre su rostro y había unido nuestros labios con la misma urgencia que ella lo había hecho segundos antes.
Mis labios jugaban con los suyos, reclamando lo que sentían como propio, asegurándose que marcaban cada centímetro que recorrían. Podía notar su respiración agitada, sus manos nerviosas posándose en diferentes partes de mi cuerpo, podía sentir cada centímetro de su piel erizándose con cada movimiento que mis labios realizaban sobre los suyos. Mis manos que aún se mantenían sobre sus mejillas se aferraban a su cara, como si el aire que salía de sus pulmones fuese el último suspiro que quedaba sobre la faz de la tierra.
—Riley —suspiré sobre sus labios uniéndolos de nuevo.
—No Andrew —respondió uniendo aún más nuestros cuerpos—. No esta vez. Esta vez es de verdad.
No sabía que quería decir, pero el brillo de sus ojos me dejó completamente embobado. Mordí mi labio recuperando el aliento por unos segundos observando sus gestos. Su pelo quedaba ahora algo despeinado, sus mejillas sonrojadas, sus labios estaban ligeramente hinchados. Las lágrimas que minutos antes se asomaban y que estaba seguro de que estaban a punto de caer habían desaparecido por completo dando paso a un brillo que no había visto antes. Desde el primer momento que puso un pie en esta playa quedé prendado por su belleza, no fue necesario que se presentara, Riley tenía mucho de Wendy, empezando por sus ojos.
Desde ese día no había podido apartar mi mirada si ella se encontraba cerca, siempre quedaba prendado por la belleza de su rostro, por la simetría del mismo, por la perfección con la que había sido creada. La había visto recién salida del agua en la playa, completamente maquillada en una noche de fiesta, acalorada después de correr tras Gary, la había visto dormir, la había observado por horas hasta que había despertado. Había visto a Riley en mil y unas situaciones, todas diferentes y siempre había pensado que daba igual el momento, siempre la encontraba fascinante. Pero esta noche, esta noche de verdad me había dejado el aliento. Sabía que había pocas imágenes que mejoraran la de Riley disfrutando realmente de un beso nuestro y aquellas sin duda serían el día que la viese vestida de blanco, con uno de nuestros hijos en sus brazos o la primera vez que la viera con uno de nuestros nietos. Porque tras mirarle a los ojos no sólo pude verla a ella si no la vida que nos merecíamos.
De nuevo se sonrojó intentando ocultar su cara, no la dejé. Por el contrario, moví su cuerpo como si se tratara de un saco de aire colocándola sobre mí. La distancia que nos había separado desde el principio hacía que sintiera que nada era demasiado cerca. Pude sentir como su pecho se hinchaba, cómo intentaba llenar sus pulmones por completo.
—Mi padre me ha llamado hoy —tragué saliva ante sus palabras. Mi primera reacción instintiva fue refugiarme en su cuerpo, por alguna razón no lo hice. Necesitaba mirarla a los ojos—. Digamos que de una u otra forma… Tienes su bendición —elevé una ceja ante sus palabras.
—¿Qué quieres decir Riley? —pregunté intentando cerciorarme de lo que acababa de decir. De nuevo, tomó aire.
—Que siempre que seamos discretos, sea lo que sea que eso significa, “esto” —dijo colocando su nariz sobre la mía— puede seguir sucediendo.
—¿Con discreción?
Estaba confuso. ¿Qué cojones quería decir con discreción? Su mirada cambió por completo, segundos después todo su cuerpo se tensó bajo mis brazos.
—Supongo que tendremos que seguir como hasta ahora, pero… Sin sentirnos culpables por lo que sentimos.
—¿A escondidas? —respondí intentando suavizar mi tono de voz. Lo último que quería es que pensara que veía esto como algo negativo.
—Sí…
Ella intentó separarse, apoyando sus manos en mi pecho, pero no lo permití. Apreté levemente, ejerciendo algo de fuerza que impidiera separarnos.
—Sé que no es lo ideal, tienes todo el derecho de no querer algo así Andrew.
Sonreí.
—Riley… —susurré de nuevo sobre sus labios sin poder evitar volver a besarla—. Esto ha sido un completo infierno desde el primer momento, verte tan cerca y a la vez tan lejos tenía un pase, pero el no poder verte siquiera te prometo que me ha estado matando. Wendy tiene razón, cuando lo pierdes algo así es como si la oscuridad se instaurara en tú corazón, marchitándolo cada día —podía ver como apretaba sus labios ante sus palabras—. Me aferraría a cualquier clavo ardiendo sólo por poder verte, imagina si encima puedo besarte. Esto es más de lo que hubiera podido desear hace tan sólo media hora. Claro que quiero algo así, quiero hasta lo más insignificante del mundo si es contigo – no dijo nada, simplemente hizo lo que necesitaba que hiciera, unió nuestros labios de nuevo.
◆◆◆
 
Entré en el restaurante silbando la canción que sonaba en el coche. Podía notar como la sonrisa no se había borrado de mi cara desde anoche. No había dormido, tampoco estaba cansado. Anoche permanecimos hasta altas horas de la madrugada recuperando todo el tiempo que habíamos perdido. No dijimos mucho, nuestros labios permanecieron todo el tiempo ocupados. Podía notar las diferentes miradas de los trabajadores posarse sobre mí. No es que no me gustase trabajar allí, simplemente no lo disfrutaba en exceso cuando cerrábamos las oficinas en verano. Sin decir nada a nadie pasé a la barra y comencé a prepararme un café, había visto la lista de reservas de ese día. Iba a ser un día duro, uno más. Por suerte mi mente permanecía ideando posibles citas que preparar junto a Riley y Gary lejos de las miradas indiscretas, no es que este pueblo te ofreciese muchas opciones, pero algunas habría, por lo menos hasta el final del verano.
De pronto mi sonrisa se borró por completo. ¿Habría pensado Riley en el final del verano? ¿Volvería a St. Louis? ¿Volvería con sus padres? Anoche no hablamos demasiado sobre aquello, como si el momento fuese ahora, como si no existiera un mañana. Yo no era así, nunca había podido serlo, supongo que tendría que esforzarme en Riley. Poner sobre una balanza las razones por las que no deberíamos de intentarlo siempre iban a pesar más que aquellas por las que sí debíamos. Quizás sólo debíamos disfrutar el verano.
—¿Todo bien Andrew? —preguntó mi abuelo mientras colocaba una caja de verduras sobre la barra—. Tengo la sensación de que mi nieto se ha perdido por algún lugar de su brillante cerebro mientras le hablaba —no le había oído llegar, tampoco había notado que me hablaba.
—Sí, sólo estaba pensando en algo que… leí anoche —respondí mintiendo. Por su gesto pude ver como mi mentira no terminaba de entrar en la red— ¿Son para el plato que me comentabas? —arqueó una ceja antes de posar una sonrisa sobre sus labios.
—Sí —y sin decir mucho más se alejó, no sin antes voltearse—. Curioso… El hijo de los Parker con la nieta de Wendy, ¿eh? —le miré sorprendido. Había olvidado por completo aquel pequeño detalle.
—Sí… Bueno, ya sabes los polos opuestos se atraen —dije fingiendo una sonrisa.
—Me pregunto qué diría Wendy de todo esto.
Arqueó su mirada posándola sobre mí. Estaba observando cada uno de mis gestos, de mis posibles reacciones. Sin más, me encogí de brazos.
—No lo sé abuelo, no la conocí —respondí colocando el vaso en el lavavajillas, mintiendo una vez más.
—Es cierto —rio emprendiendo, de nuevo, su camino—. A veces a este viejo chocho se le olvidan las cosas —reí en silencio ante sus palabras—. Te lo digo yo, a la terca de Wendy no le hubiera gustado nada… Y a tú abuela menos.
Sin darme opción a responder se metió en cocinas. ¿Qué quería decir con ello?
Había dejado el coche aparcado en mi casa. Si los vecinos lo veían allí pensarían que pasaba una agradable velada dentro de las cuatro paredes de mi casa. Con nerviosismo caminaba por la playa evitando cruzarme con alguien que pudiera ver en qué dirección me dirigía. Tenía una oportunidad no pensaba malgastarla con gilipolleces como aquellas. Si Glenford se caracterizaba por algo era por ser un pueblo repleto de cotillas, nunca sucedía nada relevante por lo que automáticamente la vida de los vecinos se convertía en el único entretenimiento de sus habitantes. Miré de nuevo un par de veces hacia la playa comprobando que se encontraba desierta y sin dudarlo demasiado me adentré por el camino de madera que dirigía directo a los brazos de Riley. Al fondo podía escuchar música. La luz de la cocina permanecía encendida, en su interior Gary permanecía sentado sobre la isla de la cocina mientras su hermana cocinaba. Ambos permanecían cocinando, podía escuchar de fondo el murmullo de sus voces. Sin hacer apenas ruido me acerqué a la puerta de la cocina que se encontraba abierta de par en par.
—¿Así que mamá y el señor Ballard? —Riley asintió, centrando su mirada en las verduras que cortaba, bajo la atenta mirada de su hermano—. Wendy nunca me dijo nada.
—Supongo que era algo demasiado bizarro de compartir con un niño de seis años.
La nariz de Gary se arrugó tras sus palabras, como si él mismo pensara que no era demasiado niño para algo como aquello.
—No lo creo —respondió riendo poco después—. La abuela no tenía filtro —pude ver como Riley elevaba su mirada, su cerebro se había encendido—. Simplemente creo que no le dio suficiente importancia.
—¿A qué te refieres?
—Que en el fondo Wendy sabía que no sería esa generación la que uniría a los Ballard y los Hatcher —pude notar como una pequeña sonrisa se posó en sus labios.
Ignorando por completo lo que acababa de oír irrumpí en la cocina, depositando mis cosas sobre la mesa del fondo. Pude ver la mirada sorprendida de ambos al verme entrar con total naturalidad. La confianza que había demostrado entrando en aquella habitación se disipó de inmediato al ver a Riley. No me esperaba allí. Con su mirada recorrió todos los ingredientes que había depositado sobre la encimera. La mirada de Gary permanecía sobre nosotros. ¿Cómo debía de actuar? ¿Debía de acercarme y besar sus labios o debía de saludar a ambos como si la noche anterior no hubiera sucedido? ¿Le había contado algo a su hermano o había decidido mantenerle al margen de todo lo sucedido? Ambos permanecían con sus miradas clavadas en mí, analizando cada gesto que realizaba.
—¡Andrew! ¡Qué agradable sorpresa no te esperábamos!
La voz de Riley salió más aguda de lo normal, tanto que el propio Gary miró a su hermana extrañado.
—Pasaba por aquí… He visto la luz encendida y he pensado que sería una buena idea saludar
No pude evitar fijarme en cómo los ojos de su hermano se dirigían hacia mis llaves y mi cartera, que descansaban sobre la mesa, frunciendo su ceño al verlas.
—Riley lleva días ideando formas de que coma verduras —dijo ignorando por completo la incómoda situación que comenzaba a darse.
—¿No te gustan? —respondí colocándome a su lado y revolviendo su pelo en señal de saludo.
—Andrew, tengo seis años. ¿A qué niño de seis años le gustan? Aunque no deteste el sabor, hay otras cosas que preferiría antes que eso —respondió señalando con la mirada las diferentes verduras cortadas que su hermana añadía a un cuenco.
Asentí clavando mi mirada sobre ellas, era razonable lo que decía.
—Te van a gustar, ya verás. Lo he visto en Tik Tok.
Ambos pusimos nuestros ojos en blanco ante su declaración. Ella ignoró nuestra reacción, moviendo con una espátula todas las verduras en una especie de mejunje. Sonriendo coloqué mis manos sobre la encimera y compartí una tierna mirada con su hermano. Tras unos segundos bordeó la isla de la cocina dirigiendo sus pasos hacia mí, pude notar como mi corazón se aceleraba en el acto. Había dado por sentado que tras aquella pequeña conversación no era necesario saludarse y habíamos saltado aquel incómodo momento. 
Cuando llegó a mi altura pude ver cómo pasaba nerviosa sus manos por la tela de sus pantalones de pijama, en su mirada podía ver la misma confusión que yo había sentido minutos antes, fue espantoso. Yo me incliné con la intención de besar al menos su mejilla mientras ella se elevaba con sus brazos abiertos intentando darme un abrazo. El resultado fue un enredo de brazos que terminó con nuestras cabezas chocando la una contra la otra. Ambos nos miramos avergonzados, la risa de Gary era lo único que escuchábamos.
—Y después el niño soy yo —susurró antes de saltar de su silla dirigiéndose al salón.
—¡Lávate las manos! —gritó Riley poniendo sus manos sobre su cintura. No pude evitar forzar una sonrisa, negando poco después con mi cabeza—. ¿Qué intentabas hacer? —dijo mirándome con horror.
—Besar tú mejilla, ¿y tú?
Sus ojos se desviaron hacia algún punto, como si aquella opción no hubiera pasado por su mente.
—Dar un amistoso abrazo.
—Debemos ensayar más.
—Con que me avises antes para que pueda prepararme me valdrá, Ballard —una juguetona sonrisa se posó sobre mis labios.
—No puedo prometer nada, es bastante divertido ver cómo te quedas pillada cuando algo te sorprende.
Sus labios se arrugaron levemente tornando sus mejillas de un color rojizo que provocó que una leve risa se escapara de mis labios.
Miraba a Gary que movía sin parar la especie de Nuggets veganos que su hermana había cocinado. En su plato podía ver más kétchup que verduras. No es que fuese la mejor cena del mundo. Fingía disfrutar de ellas creyendo que, si Gary me veía comerlas con gusto, él haría lo mismo. Sólo conseguía que sus ojos se entrecerraran y su ceja se arqueara levemente. El crío no era estúpido, no había forma de que disfrutara de aquel plato. Riley que nos observaba a ambos ponía sus ojos en blanco en cada oportunidad como si ahora tuviera que vigilar a dos niños en lugar de a uno. Tras al menos una hora moviendo las verduras de un lugar a otro oímos como daba un golpe en la mesa.
—Está bien… Pediré una pizza —dijo recogiendo los platos.
—Pepperoni por favor —respondió su hermano llevándose un trozo de brócoli a la boca con gusto.
—¡No! —ambos me miraron sorprendidos—. ¡Cómete eso! —espeté señalándole con el tenedor—. ¡Ahora!
Gary no dijo nada, tampoco hizo ningún gesto. Con obediencia comenzó a comerse las verduras, una a una, sin mojarlas siquiera en la salsa. Riley, que se encontraba ya de pie con una de sus manos sobre uno de los platos, ocupó, de nuevo, su sitio observando con curiosidad a su hermano que permanecía comiendo de una forma tranquila con la mirada clavada en su plato. Lentamente los tres comenzamos a comer.
—¿Qué tal tú día? —preguntó Riley intentando establecer un poco de conversación.
—Bien —respondí de forma escueta. Esta nueva normalidad me comenzaba a pillar desprevenido, ¿realmente le interesaba?— ¿El vuestro?
—Bien también —respondió agachando su mirada, moviendo de nuevo un trozo de zanahoria de un lado a otro.
—Riley ha estrenado su nueva tabla —dijo Gary con una sonrisa sobre sus labios, sorprendido la miré.
—¿Seguís con las clases? —pregunté sorprendido. Ambos asintieron de forma seria— ¿Todo bien? —Riley asintió, pero Gary sin embargo negó tajantemente.
—Te prefiero a ti.
—Ya empezamos… —Riley se levantó enfadada llevándose con ella nuestros platos—. Gary ya conoces el trato, discretos. Además, Andrew trabaja.
—No se lo estoy pidiendo, sólo doy mi opinión.
Espetó, tomando entre sus manos un trozo más de verdura del plato que Riley comenzaba a alejar. Yo no podía evitar alternar mi mirada entre ambos con curiosidad.
—Tú opinión está más que clara, esta tarde sólo la has repetido doce veces. Tampoco te creas que estoy encantada de tenerte como alumno —respondió dejando caer todos los platos en la pila.
—Está bien —dije con una sonrisa—. Gary, tu hermana tiene razón —dije con una sonrisa entre mis labios—. Pero… —ambos me miraron sorprendidos. Riley ahora permanecía con sus manos apoyadas sobre la encimera—. Podemos ir a la playa cuando no haya nadie.
—Nada de surfear por la noche.
Señaló abriendo el grifo. No pude evitar levantarme de mi sitio, ella había cocinado, nosotros debíamos de limpiar. Con una autoritaria mirada miré a Gary que me entendió en el acto.
—Más bien lo contrario, he pasado suficientes horas en esta playa para saber que está desierta hasta las siete de la mañana —con suavidad aparté a Riley de la pila cogiendo la esponja entre mis manos—. ¿Qué te parece colega? —Gary que se encontraba sentado a mi lado con un paño entre sus manos asentía con una amplia sonrisa—. Empezamos mañana si quieres. ¿Nos vemos a las cinco?
—Estáis locos —dijo Riley abandonado la cocina con sus manos en alto
—Está celosa —susurró Gary tomando uno de los platos que acababa de lavar  para secarlo—. Es una profesora terrible, espero que se le dé mejor diseñar casas.
—¡Te he oído mocoso! —gritó Riley, provocando que ambos riéramos por lo bajo.


Bajé por las escaleras después de acostar a Gary. Tras la cena los tres nos habíamos sentado en el sofá a ver una película. Diez minutos después del inicio de la misma Gary se había dormido ocupando todo el espacio que existía entre su hermana y yo. Cuando acabó no lo dudé y lo cogí entre mis brazos para llevarle a la cama. Tras depositarle sobre su colchón no pude evitar recorrer su habitación con mi mirada. No parecía la de un niño. Wendy daba por hecho que sus nietos nunca pisarían su casa, no por tanto tiempo. La parte de arriba parecía estar, en cierto sentido, virgen. Como si fuese un boceto en blanco pendiente de ser dotada de vida. No pude evitar recorrer las paredes, mirar con detenimiento los muebles que se encontraban en ella.
 Apenas una mesa y una silla acompañaban a la cama. No es que necesitara más, pero desde luego no era lo que me hubiera imaginado al subir a la habitación de Gary. Al llegar al sofá no lo dudé y me eché sobre él dejando caer todo el peso de mi cuerpo. Riley permanecía con su mirada clavada sobre uno de los diarios de Wendy. Uno nuevo. Cuando notó mi mirada sobre ella no pudo evitar girar levemente el libro para evitar que leyera algo de lo que allí ponía. No era algo nuevo. Sólo compartía conmigo pequeños fragmentos, tampoco quería más.
—Estoy exhausto —dije pasando mis manos por mi cara. Realmente lo estaba. No pude ignorar la triste sonrisa que se dibujó sobre los labios de Riley—. Disculpa si lo de antes te ha molestado —sorprendida negó arrugando su entrecejo sin apartar la mirada de su libro—. Tras un par de clases antes de que la luz del sol se asome por la costa suplicará volver contigo.
—No creo —susurró sin apartar la mirada de su libro—. Llámame egoísta, pero dar clases a Gary no es algo que vaya a echar de menos —confesó con una sonrisa entre sus labios.
—¿Entonces? —Arqueó su ceja ante mi pregunta, desviando de forma fugaz la mirada de las páginas del diario. Lentamente acerqué uno de mis dedos a su cara señalando su boca.
—Has sonreído de una forma triste, ¿por qué? —Riley negó con su cabeza ignorándome por completo. Clavé mi mirada sobre ella esperando su respuesta. Tras unos minutos dejó el diario sobre la mesa. Debía de ser de los últimos, lo había escrito en 2020.
—Eso que has dicho, lo de que estás exhausto —asentí sin entender muy bien sus palabras—. Por un momento he sentido envidia.
—¿Envidia? —ella asintió.
—En Washington acudía a clases, mi tiempo libre lo gastaba con mis amigos o trabajando de voluntaria en diferentes eventos culturales que se celebraban en la ciudad. Cuando no había ninguno acudía a los partidos de Ray —tragué saliva al escuchar su nombre—. Este último año estuve trabajando sin parar para ahorrar dinero, de esa forma no tendría que preocuparme de nada en el viaje que teníamos planificado. Es la primera vez en mi vida que no tengo nada que hacer.
Su mirada era triste, como si no tener que hacer fuese un motivo por lo que avergonzarse, como si Riley no hubiera estado en aquella posición.
—No me malinterpretes, me encanta pasar tiempo con Gary, pero… no me siento útil.
—Lo eres —declaré con una sonrisa pasando mis nudillos por su mejilla—. Lidiar con un niño no es fácil.
Ella asintió fingiendo una sonrisa intentando dar por zanjada la conversación. La sensación que dejó en mi cuerpo fue desconocida, como si por primera vez mis palabras no fueran suficientes para hacer que Riley se sintiera bien.
—Cuando he dejado a Gary en su habitación algo me ha llamado la atención —dije provocando que su mirada se volviera a clavar sobre mí.
—¿El qué? —preguntó con curiosidad.
—Todo —pude ver como sus ojos se entrecerraban—. No es la habitación que me esperaba que Wendy tuviera preparada para Gary —su mirada se dirigió al diario, como si supiera algo que yo no.
—Lo sé —dijo en un leve susurro—. Le hubiera gustado que Gary o yo la decorásemos con ella, que tuviera algo de nosotros en ella —sin más se encogió de brazos.
—Aún queda verano —dije atrayéndola hacia mí.
—¿Y?
—Que aún podéis hacerlo —besé su cabeza envolviéndola en mis brazos—. Sólo que esta vez vosotros las decoraréis y tendrá algo de ella en el proceso —pude notar como sus músculos se relajaban ante mis palabras.
—Se hace tarde Andrew.
Susurró, perdiéndose aún más entre mis brazos. Miré el reloj que permanecía sobre uno de los muebles del salón, marcaba la medianoche.
—Sí —dije tras un profundo suspiro, el tiempo con los Larson parecía pasar más rápido que de costumbre—. Debería de irme —ninguno de los dos nos movimos, tampoco hicimos el más mínimo intento.
—¿No has quedado con Gary a las cinco? —asentí sobre su cabeza. Ella no dijo nada más.
—¿Qué sucede Riley?
—Si te marchas ahora… ¿Qué habrá? ¿Diez? ¿Quince minutos hasta tu casa? Mientras llegas te cambias, te acuestas y te quedas dormido… no sé quizás van a ser tres horas de sueño y mañana tienes que trabajar también, ¿no? —una sonrisa se posó sobre mis labios tras sus palabras.
—Señorita Riley Larson, ¿me está invitando a dormir en su casa?
—Sólo si tú quieres —sus palabras salieron demasiado rápido de sus labios.
Sin decir nada posé un beso sobre ellos. De nuevo se sintió diferente. Esta vez no fue urgente, tampoco demandaba nada. Era un simple beso, suave, sentido. Diferente.


Abrí mis ojos tras sentir cómo me observaban. Los ojos de Gary estaban clavados sobre mí. Se encontraba a un lado de la cama observando con detenimiento mi cuerpo tumbado junto al de su hermana. No sé cuándo caí rendido, sólo recuerdo las manos de Riley acariciando levemente mi cabeza mientras la abrazaba con fuerza. Tras nuestro beso ambos nos dirigimos a la cama sin decir nada, tampoco se sintió raro. En completo silencio retiramos la sábana superior y ambos nos tumbamos boca arriba. 
Tras unos segundos me encontraba apoyado en su pecho, sus dedos recorriendo mi pelo. Puedo decir que fue la primera vez en semanas que dormí como un tronco. De nuevo, miré a su hermano. En sus ojos podía ver como miles de preguntas se formulaban en su mente. No dijo nada. Una leve sonrisa se posó sobre sus labios y en el más completo silencio me señaló el reloj despertador que se encontraba en la mesilla de noche. Eran las cinco de la mañana.
Con delicadeza asentí, elevando mi cuerpo de la cama. Mi mirada no pudo evitar posarse de nuevo sobre el cuerpo de Riley que pasó a ocupar todo el espacio que dejaba. Dormía profundamente, ajena a mi ausencia. Ajena a nosotros. Para cuando dirigí mi mirada de nuevo a Gary este ya había abandonado la habitación. Tras depositar un suave beso sobre la cabeza de Riley me encaminé hacia la cocina. En ella se encontraba Gary tomando un vaso de leche con unas galletas.
—¿Cómo sabías que estaba aquí? —pregunté pasando mis manos por mi cara intentando despertar.
—Tus llaves y tu cartera seguían en el mismo lugar de anoche.
Nuestros ojos se dirigieron a ellas. 
No pude evitar que una sonrisa saliera de mis labios.




Capítulo 24: Delicate
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Riley


“28 de agosto de 2018,






Querido Isaac,
Mi pequeña Riley ha salido hoy rumbo a la universidad. Finalmente eligió ir a Washington. Ninguno pudimos hacer nada por cambiar su mente. Estudiará arquitectura, la verdad es que siempre ha fantaseado con remodelar casas antiguas, si supiera la joya que tenemos en Glenford, no dudaría empezar con esta. Como sabes, he ido haciendo algunas mejoras con los años, esperando que tus nietos puedan disfrutar de mayores lo que de niños no le dejaron. Hoy mismo he llamado a Henry cancelando todos los planes de mejora, sé que a Riley le encantará que lo hagamos juntas.
No puedo evitar sentirme algo triste, Grace ha cambiado tanto desde que Gary llegó a nuestras vidas, a veces se le olvida que ya tenía una hija y que, aunque parezca una verdadera mujer sigue siendo una niña. Hoy cuando Riley se despedía de nosotros podía sentir cómo, en cierto sentido, sentía alivio. No la culpo. Gary es un sol, es un bebé muy tranquilo, muy fácil pero la experiencia con la que cuentan ahora Grace y Rodney hace sentir a Riley que su hermano lo tiene más fácil, tiene unos padres más padres. Con los años lo entenderá.
No puedo esperar a compartir con ella estos años, a que por fin conozca a alguien, a que crezca a que vuele, nuestra niña no tiene límites. No puedo esperar a que crezca algo más para poder compartir con ella Glenford, para que cruce estas puertas y poder llevarnos un verano juntas remodelando la casa, pintando sus paredes, renovando Glenford, dándole un nuevo y no tan doloroso sentido.
¿Crees que estará preparada?
Te quiero, cada día es uno menos en esta tortuosa espera,”


De pronto todo cobró sentido en mi cabeza. Puse el diario sobre el sofá y corrí a toda prisa por la escalera en búsqueda de la carta que mi abuela me escribió. Aquella que me entregaron el día de la lectura de la herencia. Esta pequeña yincana mental que Wendy había preparado comenzaba a sacarme de quicio. Una vez llegué a la parte superior busqué en uno de los cajones la carta que permanecía perfectamente guardada en su sobre abriéndola con algo de ansia.
“Os he dejado en herencia todo lo que poseo” 
“Pero lo más preciado que os dejo es Glenford.” 
“En Glenford el tiempo se detiene y te permite mirar las cosas con otra perspectiva, creo que es justo lo que necesitas”, 
“La herencia no será efectiva hasta que termine el verano. No te enfades, sé la ilusión que tenías por ese gran viaje. Habrá más. Necesito que tengas uno más importante, un viaje en el que vuelvas a conectar con lo que un día fuiste. Por ello, si decides abandonar la casa, perderás de inmediato tu parte de la herencia.” 
“Quiero que conectéis, que recuperéis el tiempo perdido y que disfrutéis de este verano como me hubiera gustado que disfrutaseis todos los de vuestra vida cuando yo aún estaba en ella.” 
“Guiándote.”


Caí sobre la cama con la carta aún en mis manos. Las palabras de Andrew comenzaron también a cobrar sentido en mi cabeza. ¿Le habría comentado algo? ¿Estaba acelerando con lo que sabía que tomara la decisión? ¿Sabía que Henry era el arquitecto con el que mi abuela había realizado todas las reformas? ¿Era parte de su plan? ¿Lo tenían pactado?
Podía notar las diferentes miradas sobre mí desde que entré a la tienda. De reojo vigilaba que Gary no se perdiera por ningún pasillo. Me encontraba buscando algunos materiales para cambios menores. Aquella misma mañana había llamado a Henry para pedirle consejo sobre algunas habitaciones. Él había realizado todas las mejoras, no quería cambiar la esencia de la casa de Wendy, simplemente dar una nueva, una nuestra.
—¿Tiene sentido gastar dinero en esto si al fin y al cabo mamá la va a vender? —Gary sostenía con curiosidad un bote de pintura entre sus manos. Había observado como miraba cada uno de los precios cada vez que colocaba algo en la cesta.
—Es lo que Wendy hubiera querido —respondí colocando varios botes en nuestro carro.
—¿Crees que Wendy hubiera dejado que mamá la vendiera? —negué con mi cabeza segura de ello.
—Puedo utilizar el dinero que me dejó para comprarla —sonreí ante su inocencia.
—¿Sabes que no tendrás acceso a ese dinero hasta que tengas mi edad, verdad? —Gary dejó el bote en el estante y se quedó mirando a la nada por un momento.
—Creo que puedo buscar un abogado —reí por la ocurrencia, acariciando su pelo.
—¿Qué te parece si primero le damos un lavado de cara y ya, después, cuando llegue el momento, abordamos el tema de la compra? —dije con una sonrisa en mis labios, pero Gary no parecía muy convencido.
—¿Por? —volvió a preguntar indeciso.
—Porque de eso va este verano Gary, de lo que Wendy hubiera querido —aquello salió con más tristeza de lo esperado, por primera vez su ausencia se hacía notar. Por primera vez me preguntaba si hubiera disfrutado de este momento.
Nos encontrábamos colocando toda nuestra compra en la cinta. La chica que se encontraba al otro lado miraba horrorizada, al menos serían unos cuantos miles de dólares. No me importaba, el verano estaba llegando a su fin, nos quedaba dinero suficiente para ello. Me había pasado toda la mañana con Gary diseñando las habitaciones, haríamos algunos muebles, los más fáciles. Otros los pintaríamos y restauraríamos para que parecieran más modernos, más nuestros. 
Mi hermano había seleccionado un color similar al color del mar, se había decantado por unas cortinas algo infantiles. Cuando le pregunté por cuadros me dijo que quería añadir algunas fotos en lugar de láminas, unas en las que apareciéramos todos. El desván estaba repleto de cosas, toda una vida, podríamos utilizar varias de ellas para poner un poco de nuestra abuela en cada habitación. Lo más costoso serían los baños. Eran antiguos, demasiado. No valdría con un poco de pintura, sabíamos que teníamos que cambiar bastantes cosas. Entre ellas las bañeras y la iluminación.
Elevé la mirada cerciorándome que tenía todo lo que necesitaba. Al otro lado se encontraba Andrew con una sonrisa. Pude ver como daba un par de pasos, de pronto se dio cuenta de la situación, varias personas permanecían mirando. Agradecí el sonido de mi móvil que me sacaba de aquella extraña situación.
—¿Sí? —contesté sin mirar.
—¿Y todo eso?
El sonido de su voz provocó que una sonrisa se posara en mis labios. Volví a dirigir mi mirada hacia él. Tenía unos auriculares inalámbricos sobre sus oídos, su móvil entre sus manos. Se encontraba apoyado en una mesa alta mirando unos documentos.
—Gary y yo vamos a darle un lavado de cara a la casa —respondí manteniendo la neutralidad en mi voz.
—¿Necesitaréis ayuda?
Me lo pensé por un momento, pude escuchar el silencio al otro lado de la línea.
—Es posible.
—¿Nos vemos hoy? —Pude sentir como mi estómago daba un vuelco ante su pregunta, llevábamos viéndonos tres días consecutivos. Era extraño, agradable, pero extraño, al fin y al cabo.
—Creo que empezaremos mañana —dije sin responder a su pregunta.
—Riley… no es eso lo que te he preguntado —sonreía colocando la última lámpara sobre la cinta.
—Sí.
—Cuando termine de trabajar iré a vuestra casa, lo digo para no repetir nuestro incómodo saludo —sonreí de nuevo—. Llevo la cena.
—Vale
—Y… ¿Riley?
—Dime…
—Estás preciosa.
No dijo nada más. Como si hubiera terminado una llamada meramente laboral. Elevó su mirada del cuaderno que tenía entre sus manos y saludó a la persona que se dirigía hacia él con la mayor de las sonrisas. No pude evitar sonreír de la misma forma.


Me encontraba con Gary en el salón terminando de ultimar los detalles de su habitación, mañana mismo empezaríamos sacando todos los muebles y pintando su habitación. Al fondo, un ruido nos alteró a ambos de inmediato.
—Deberías de empezar a cerrar esta puerta —se escuchó decir a Andrew que entraba a nuestra casa por la puerta de la cocina, una sonrisa se posó de nuevo sobre mis labios.
—Si lo hiciera cómo ibas a entrar —dije sin moverme del sofá. El sonido de sus pisadas me indicaba que se acercaba hacia donde nos encontrábamos.
—He traído la cena.
Cuando llegó al salón colocó sobre la mesa unas bolsas que olían de maravilla. Gary se abalanzó sobre ellas, Andrew le detuvo de inmediato.
—A lavarse las manos, ¡ahora!
Él lanzó una mirada de odio que en el lenguaje de mi hermano podía interpretarse como un “tú antes molabas”. Sin decir nada más abandonó el salón ante la atenta mirada de Andrew que se cercioraba que dirigía sus pasos hacia el lugar correcto. No pude evitar recostar mi cabeza y observarle. Su atuendo nada tenía que ver con el que llevaba esta mañana. Ahora una camiseta de publicidad y unas bermudas acompañadas de su inseparable gorra eliminaban la imagen de hombre de negocios que tenía escasas horas atrás. Permanecía de pie a escasos metros del sofá con su cuello totalmente erguido asegurándose que mi hermano se lavaba correctamente sus manos.
—¿Cuándo nos hemos convertido en aburridos? —Andrew se agachó en un movimiento de lo más natural besando mis labios de una forma pausada, lenta, infinita.
—¿Perdona? Aburrida te habrás vuelto tú —respondió saltando por encima del sofá y colocándose a mi lado— ¿Ves? Sigo guardando esa chulería juvenil.
—No sé si me hubiera gustado conocerte cuando estabas en el instituto —Andrew sonrió colocándose la gorra que tenía en la cabeza.
—A mí sí —susurró colocando un mechón de pelo tras mi oreja—. De esa forma te hubiera conocido antes, hubiera disfrutado más tiempo —negué con mi cabeza apartando la mirada.
—Esta Riley no tiene nada que ver con aquella Andrew, dudo que aquella versión te gustase – una sonrisa se posó sobre sus labios. De nuevo desvió su miranda buscando a Gary con ella, tras unos segundos se acercó a mis labios.
—Dudo que haya alguna versión de Riley Larson que no me guste.
Su confesión vino en un leve susurro, su mirada fijada sobre la mía. Mi respiración se cortó por completo, Andrew no pudo hacer más que sonreír y separarse cogiendo a mi hermano entre sus brazos.


Tal y como sucedió la noche anterior, tras la cena Gary cayó rendido en el sofá. Esta vez antes de que comenzara a ponerse cómodo Andrew ocupó el asiento de mi lado. Su brazo permanecía sobre el reposacabeza del sofá cayendo de una forma desenfadada por mi brazo. Sus dedos acariciaban con delicadeza mi hombro dificultando que me concentrase en la película que hoy habíamos seleccionado. Nunca antes tuve esta sensación con alguien, era como si toda cercanía fuese poca, como si nunca me cansase de la sensación de su piel sobre la mía, como si su perfume fuese de pronto mi olor favorito. Como si Andrew se hubiera convertido de la noche a la mañana en mi persona favorita.
Todo sobre él me fascinaba. Lo adulto que parecía cuando tenía la oportunidad de observarle trabajando, lo bien que se lo pasaba hablando con mi hermano de las cosas más mundanas, era como si las palabras se quedaran atascadas en mi garganta porque mi cerebro simplemente adoraba observarle. Tras los créditos de la película Andrew volvió a subir a mi hermano en brazos a su habitación, momento que aproveché para recoger un poco todo.
Aquella sensación era algo nuevo, realmente nunca había compartido mi vida con un chico, no a este nivel. En la universidad vivía con Eleonor, pero era algo diferente. Supongo que no podía comparar esto a vivir con Andrew, pero me ponía demasiado fácil imaginármelo. Esta mañana cuando desperté ya no se encontraba en la cama. Tras unos minutos me incorporé de ella dirigiendo mi mirada hacia la playa, tal y como le había prometido a mi hermano, ambos permanecían en el mar sobre sus tablas esperando una ola. Cuando volvieron a casa ya me había encargado de preparar un desayuno completo que saciara a Andrew hasta la hora de comer. Me convencí de que, era una muestra de agradecimiento por haber retomado las clases de surf de Gary, sin embargo, no pude negar que la razón era muy diferente. Lo hice porque en cierto sentido me vi a mí misma preparándolo el resto de mi vida. Negué con la cabeza al escuchar el ruido de la puerta de mi hermano. Apagué la luz del salón dejando una tenue luz en la cocina y acudí a una de las tumbonas del jardín, hacía una noche maravillosa. Minutos más tarde Andrew apareció ocupando una a mi lado.
—Creo que puedo acostumbrarme a esto —susurré cerrando los ojos poniéndome cómoda.
—Yo también —susurró él, tomando mi mano—. Es tarde y pareces cansada, creo que me voy a ir—. dijo de nuevo incorporándose.
—¿Has quedado mañana con mi hermano? —negó con su cabeza.
—Tengo que estar pronto en el restaurante, voy a ir a la lonja con mi abuelo, se lo he prometido.
La tristeza de su voz no pasó desapercibida. No pude evitar en cierto sentido sentir algo de desilusión en mi cuerpo. Algo en mi confiaba que se diera la misma situación que ayer.
—Entiendo… Oye Andrew.
—Oye Riley… —ambos hablamos al mismo tiempo, ambos sonreímos al instante. Con un leve movimiento de cabeza me indicó que continuara con aquello que se había quedado atascado en mi garganta.
—¿Te dijo Wendy algo de querer que yo reformara la casa? —el negó confundido—. Como ayer lo mencionaste… En una de las páginas de su diario le contaba a mi abuelo lo que le gustaría que tras finalizar mi carrera lo hiciera, al leer la carta encontré algunos puntos de conexión con ello —el inclinó un poco la cabeza intentando comprender lo que decía—. Dejarme en herencia parte de esta casa, el dinero para pasar el verano, obligarme a permanecer en Glenford… No sé en mi cabeza tiene sentido… como me dijiste que aplicara al trabajo con Henry… pues pensé que lo había hablado contigo —pude ver como tragaba saliva intentando argumentar algo en su cabeza.
—Los últimos meses que nos vimos fueron difíciles… —volvió a decir con algo de duda en su voz.
—¿Por?
Andrew elevó su mirada. Un nudo se formó en mi garganta, sus ojos se debatían entre contarme lo que sabía o no.
—Riley… no creo que deba de ser yo el que… —susurró.
—No —negué con mi cabeza pasando una de mis manos por su cara con una delicadeza extrema—. Tienes razón, que sea Wendy la que me lo cuente —volví a decir con una leve sonrisa en los labios—. Bueno… a Isaac —Andrew sonrió asintiendo, pude ver como esta no llegaba a sus ojos—. Mañana comenzaremos por la habitación de Gary —dije tras un suspiro con el que intenté llenar mis pulmones—. Por lo que creo que dormirá conmigo por unos días.
—No pasa nada.
No, supongo que no —respondí mordiéndome el labio—. ¿Quieres dormir aquí esta noche? —sus ojos se abrieron por completo ante la sorpresa de mi pregunta.
—¿Estás segura? —asentí de nuevo incorporándome y depositando un beso en sus labios—. Pensaba que no me lo ibas a preguntar nunca, esta noche ha sido una de las que mejor he dormido en años —una sonrisa se posó sobre sus labios.
—Vaya… qué curioso, yo también —dije reposando mi frente sobre la suya—. Me pregunto a qué se deberá.
—La cama, la cama seguro —respondió entre besos colocando su mano en mi cuello.
—Sin dudas la cama.


Gary guardaba con cuidado su ropa en una maleta. Habíamos sacado la totalidad de los muebles de su habitación, pensándolo en frío no eran tantos. Sólo nos quedaba vaciar el armario de cara a poder construir algo que permitiera ordenar las diferentes prendas. Pocas tablas, algo cómodo.
—Creo que deberíamos poner un escritorio, uno amplio y bonito —dijo Gary terminando de colocar las últimas prendas.
—¿Para? —pregunté comenzando a abrir los primeros botes de pintura—. Es una casa vacacional.
—Puede que quienes la compren vivan aquí todo el año, como Andrew.
Suspiré con algo de tristeza ante su comentario, durante todo este momento de reforma nunca lo había hecho pensando en una familia que adquiriera esta casa.
—Gary, quienes compren la casa la pondrán a su gusto… —él me miró y simplemente asintió a lo que dije.
—Tengo una idea —volvió a decir acaparando toda mi atención— ¿Qué te parece si la decoramos pensando que mamá finalmente no la vende y podemos acudir aquí siempre que queramos? —Mi cuerpo tembló ante la idea. Había pasado los últimos días convenciéndome que esto era algo temporal en mi mente.
—¿Y cómo sería esa vida?
—Pues… —Gary sonrió de oreja a oreja, sacando la maleta de la habitación y colocándose a mi lado—. Necesitaría un escritorio, uno amplio y bonito —reí ante su respuesta, Gary era demasiado testarudo—. Lo necesitaríamos porque vendría aquí siempre que tuviese una oportunidad y, en algunas ocasiones, tendría que estudiar —asentí, pasándole un rodillo para pintar.
—En ese universo… ¿Mamá vendría?
—No. Vivirías tú aquí. Vendría a visitaros a Andrew y a ti, que, por supuesto, viviría contigo.
Una triste sonrisa se posó en mis labios. Tras estos últimos dos días podría imaginármelo, pero siendo sincera, no solo Grace Larson impediría aquello, los Ballard tendrían algo que decir al respecto, y mucho.
—Entonces vendría bajo esa condición, poder veros, pero siempre atendiendo a mis estudios —reí ante su declaración, era imposible creer que un niño de seis años fuese tan responsable— ¿Qué?
—Nada —negué, realizando la primera prueba de color. El sonido de la brocha impregnando de pintura la pared cautivó mi atención—. Me hace gracia que un niño de seis años tenga las cosas tan claras. Yo con tú edad sólo pensaba en jugar, pasear o en los veranos en Florida —él sonrió, mirando con orgullo el color que había seleccionado.
—No sé qué quiero estudiar cuando sea mayor, pero no quiero tener ningún tipo de impedimento —clavó su mirada en mí, con algo de duda—. ¿Tiene sentido? —asentí, esperando que la leve capa de pintura se secase para ver el color final—. Wendy solía decirme que se notaba que había nacido en un mundo de adultos y eso le entristecía… pero yo no lo pienso. ¿Siempre quisiste ser arquitecta?
—Oh no —dije riendo, colocando mis manos en el suelo e inclinándome sobre mis brazos—. Quise ser princesa… Por una película. Después descubrí que no era algo que pudiera elegir —ambos reímos—. Después quise ser policía, médica por unos días, quise ser pintora, veterinaria… —me encogí de hombros ante las disparatadas ideas.
—¿Cuándo descubriste que querías ser arquitecta? —hice memoria levemente.
—Una vez encontré los planos de esta casa, por el momento no lo sabía, Wendy estaba renovando la zona de la cocina, modernizándola… quedé fascinada. Al año siguiente diseñó el jardín, tenía en su habitación los planos de cómo quedaría… Me vio mirándolos, pero nunca me dijo nada, en su lugar me llevó al museo de St. Louis. Había una exposición sobre los edificios más importantes del país y, simplemente, lo supe —respondí liberándome de aquel recuerdo—. Por eso no me importa si esta casa cae en manos de otro, mi último tributo a Wendy es terminar lo que un día empezó —Gary miró a su alrededor, sus ojos estaban llenos de lágrimas.
—¿No te da la sensación de que sigue aquí? —Asentí mirando a mi alrededor como si la buscase entre aquellas paredes. Pude notar como mi garganta se tensaba en un burdo intento por retener las lágrimas que ahora se comenzaban a acumular en mis ojos.
—Cada rincón de esta casa está cargado con su presencia —susurré levantándome—. ¡Vamos! Es hora de pintar.


Pasaba la esponja por la cara de Gary. Intentaba quitar cualquier rastro de pintura. Habíamos pasado toda la mañana pintando. Cuando terminábamos con la habitación nos dirigíamos al porche a pintar los muebles que íbamos a utilizar. Gary se negaba a tirar o donar las cosas de Wendy por lo que pasamos horas dándoles una nueva utilidad en cualquier otro punto de la casa. Su piel era una mezcla de los diferentes colores que habíamos utilizado aquella mañana. Podía notar como sus ojos se iban cerrando, cómo sus músculos se relajaban tras el paso de la suave esponja por su piel. No me cabía la menor duda que tras mi merecida ducha ambos caeríamos rendidos en la cama. 
Una triste sonrisa se posó sobre mis labios, tras la habitación de Gary iría la mía, por lo que tendría que dormir con él las siguientes noches, lo que significaba que la noche de ayer podría ser una de las últimas noches que dormía con Andrew hasta vete a saber cuándo. La última noche que notaba su cercanía en la intimidad de nuestra habitación. Había otras dos habitaciones más en las que podríamos dormir, la de Wendy y la que un día perteneció a mi madre. Sólo había entrado en ellas en un par de ocasiones, Wendy las había mantenido intactas desde hacía años. Las veces que entré me teletransporté a otro momento y época. Me había sido imposible permanecer allí más de unos cuantos minutos.


Cuando salí de la ducha un olor delicioso a barbacoa inundaba la casa. Corrí escaleras abajo con mi pelo aún mojado. Una camiseta enorme cubría todo lo que debía de ser cubierto. Por un momento, la idea de Gary intentando hacer la cena y prendiéndole fuego de forma accidental a la casa invadió mi mente. Al llegar a la cocina le pude ver en el jardín, mi olfato no fallaba, había encendido una barbacoa. Salí a toda velocidad dispuesta a regañarle, no pude. Me quedé completamente congelada con la imagen.
Andrew vestía una camiseta negra con unos pantalones cortos. Se encontraba descalzo, sobre su cabeza su inseparable gorra de Harvard. Gary permanecía sentado en una mesa junto a él. Ambos con su mirada clavada en el fuego que comenzaba a formarse. Sobre el jardín podías encontrar dos tiendas de campaña rodeadas por dos líneas de tenues bombillas. El suelo, alrededor del césped estaba cubierto con mantas y cojines. Una luz se reflejaba en la pared, tras ella un proyector con un ordenador conectado. Ninguno de los dos había notado mi presencia, con una sonrisa me apoyé en el marco de la puerta, supongo que esta era la realidad de la que Gary hablaba esta mañana, una que no me importase que sucediese.
—¿Qué es esto? —Pregunté de forma dulce. Ambos dirigieron sus sorprendidas miradas hacia mí compartiendo una cómplice entre ambos tras ello. Puedo confesar que me derretí en el acto.
—Pensé que era una buena idea —Andrew sonrió admirando con orgullo su creación—. Las condiciones están claras, ser discretos —una triste sonrisa se posó sobre mis labios al ver como se acercaba hacia mí. Al llegar a mi altura no lo dudó y pasó sus manos por mi cintura uniendo nuestros labios—. Además… —susurró señalando con su cabeza las tiendas de campaña—. he ganado una noche.
—No tenías por qué Andrew —susurré pasando mi mano por su cuello.
—Tampoco tenemos muchas más opciones —respondió alejándose. Creo que él no fue consciente, pero pude notar la tristeza en su mirada.


Tras un par de hamburguesas y perritos calientes, tal y como avancé, mi hermano cayó rendido. Justo cuando Andrew y yo terminamos nuestra cena miramos hacia el otro lado del jardín, encontrándole profundamente dormido. Con una leve sonrisa me incorporé tomándole entre mis brazos e introduciendo su cuerpo en la tienda de campaña. Al salir encontré a Andrew que terminaba de recoger todo abriendo una botella de vino que acercaba a la zona improvisada donde había colocado el cine de verano. Con cuidado de no romper nada se acostó levemente a mi lado tendiéndome una copa.
—Te lo has ganado —dijo con una amplia sonrisa. De nuevo dirigí mi mirada a la tienda de Gary.
—¿Crees que echa de menos pasar tiempo con gente de su edad? —Andrew vertió un poco de vino, podía ver en sus gestos como se tomaba más tiempo del necesario para contestar a aquella pregunta. Como si realmente la respuesta no fuese algo fácil.
—Estoy seguro de que le encanta pasar tiempo contigo Riley —agradecí con una leve sonrisa su comentario.
—No es eso a lo que me refiero, pero gracias. Quiero decir que por un lado sé que no quiere hacer amigos de su edad, sabemos que esto tiene fecha de caducidad.
Andrew asintió. Intenté descifrar si aquello le preocupaba tanto como a nosotros, pero su gesto era difícil de leer, ni uno de sus músculos se alteró tras mis palabras.
—Pero, por otro lado, siento que es demasiado adulto, es como si necesitara la esencia de otros niños, no sé, la que tenía en aquel campamento —de nuevo se quedó pensativo por unos momentos.
—¿Sabes? Hay esta cosa en el puerto… Parece que es de turistas, pero, sólo asisten niños de Glenford. Es una especie de clases de regata —dijo con cierto tono de duda—. Está al lado del restaurante, puedes llevarle y yo supervisar que va todo correcto, de esa forma puedes ir adelantando con las reformas de la casa. Sólo se hace un par de días a la semana.
Asentí, clavando mi mirada en algún punto del jardín. No podía pedirle eso a Andrew.
—Gracias, pero no quiero que estés pendiente de Gary mientras se supone que estás trabajando… es algo arriesgado.
—No, no lo es —respondió de nuevo dando un trago a su copa—. Mi abuelo está demasiado centrado en sus cosas como para darse cuenta de que mi mirada se desvía constantemente, además… —esta vez me atrajo entre sus brazos—, me paso horas observándoles por la mañana. Ver a niños tan pequeños caer de aquellos diminutos barcos tiene su encanto —ambos reímos.
—Gracias Andrew —susurré acomodándome en su cuerpo—. Por todo.
—¿Qué película quieres ver? —respondió recomponiéndose un poco—. Si estás cansada podemos dormir —negué con mi cabeza mordiéndome el labio tras su suposición.
—Puedo aguantar.
Los brazos de Andrew me rodeaban. Su perfume impedía que pudiese centrarme en algo que no fuera el calor que su cuerpo desprendía sobre el mío. Estas semanas habían sido un completo caos. Habían sucedido tantas cosas que casi no había tenido tiempo para disfrutar de algo tan simple como esto, de algo tan maravilloso como la sensación de que en este momento podíamos ser nosotros. Los dedos de Andrew acariciaban mi muslo deteniéndose en cada centímetro de piel que encontraban a su paso. Su respiración era pausada. De forma totalmente intencionada me movía de vez en cuando para comprobar que no se estaba quedando dormido. 
Por como reaccionaba sabía que no estaba sucediendo, que Andrew estaba más que despierto. En mi pecho una sensación de inseguridad comenzó a acomodarse, mis labios picaban, era como si un cosquilleo los recorriera una y otra vez, como si anhelaran los labios de Andrew. De nuevo me incorporé levemente mirando la tienda de campaña de mi hermano que permanecía profundamente dormido.
—¿Todo bien? —Preguntó con cierto tono de duda en su voz. Esta salió más grave que de costumbre, como si todo su cuerpo se encontrase plenamente relajado.
—Sí… —respondí con algo de inseguridad en la mía, pude sentir como su pecho vibraba acompañando el sonido de una leve risa.
—No lo parece —susurró colocando su cabeza sobre mi hombro.
—Porque no lo está.
Su cuerpo se tensó por completo tras mi declaración, como si su mente se preparase para la guerra, como si con ella fuese una confesión que nada tenía que ver con el sentido de mis palabras.
Con delicadeza dejé mi copa en una de las mesas evitando que el vino pudiera manchar alguna de las mantas que se encontraban en el suelo. Andrew permanecía con su mirada clavada en mí, no gesticulaba, no decía nada, simplemente me observaba con detenimiento. Me paré por unos segundos para admirarle. No podría decir que tenía un tipo, que había facciones que me resultaban más atractivas que otras, nunca lo había pensado. Si miraba a Ray y a Andrew ninguno se parecía al otro en lo más mínimo. Lo que si tenía claro era que con la frecuencia que mi corazón latía cuando miraba a Andrew era algo completamente desconocido para mí. Era algo diferente, algo único. La sensación que me recorría cuando sus ojos se posaban sobre mí observándome con detenimiento era devastadora, lo removía todo a su paso. Nunca había sido alguien vergonzosa, pero mantener la mirada a Andrew en momentos como aquel se hacía realmente complejo.
Sus ojos brillaban bajo la tenue luz que las bombillas reflejaban sobre su cuerpo. Miles de pensamientos cruzaron mi mente, fueron tantos que me sentí avasallada por un momento, todos gritaban lo mismo, todos me llevaban al mismo punto, a recortar la distancia que había entre nuestros cuerpos, en eliminar esa barrera invisible que me quemaba por dentro. Andrew sin embargo permanecía en la misma posición esperando alguna reacción, algo que le indicara que todo estaba bien.
No esperé, no me recreé en mis movimientos. Simplemente avancé por las mantas hasta colocarme encima suya. Sus ojos recorrieron mi rostro, pude notar como tragaba saliva, cómo aquello era lo último que esperaba que hiciera, sin embargo, no tardó en colocar sus manos sobre mi cadera, reafirmando que por muy sorprendido que se encontrase aquello le agradaba y mucho.
—Ahora está mejor.
Susurré sobre sus labios recorriendo su cuello con mis manos, la mirada de Andrew se clavó en la mía provocando que miles de escalofríos invadieran mi cuerpo. La sensación de sus manos recorriendo con parsimonia mi espalda hizo que la arqueara ligeramente. Sus dedos se clavaron con delicadeza en ella impidiendo que me desestabilizase.
—Riley…
Su aliento chocó directamente contra mi cuello. Andrew estaba pidiendo permiso para ir un paso más allá, lo que él no sabía era que tenía todos. Que por primera vez en mi vida sentía que mi cuerpo no era mío, que por primera vez se sentía que era lo correcto, que mi piel estaba bajo las manos de quien verdaderamente lo poseía.
No dije nada, simplemente uní nuestros labios buscando la cercanía que necesitaba, rompiendo cualquier tipo de absurda restricción que nos estuviésemos poniendo en aquel momento. Sus manos viajaron de inmediato a mi nuca impidiéndome separarme, no lo pretendía. El sabor del vino sobre sus labios se convirtió en mi sabor favorito, la presión que ejercía sobre mi cuerpo hacía que este se pegara más al suyo, que buscara otro tipo de unión. Mi cuerpo quedaba elevado sobre el suyo, sus piernas se encontraban completamente estiradas sobre la manta. Con algo de torpeza pasé las manos por su cara dejando caer la gorra que se encontraba su cabeza a algún lugar, mis dedos no lo dudaron y corrieron desesperados a recorrer su pelo.
La intensidad de sus besos aumentó dando paso a unos más frenéticos, más urgentes, más necesitados. Erguía mi cuerpo bajo su toque sujetando su cara con las palmas de mis manos, no era el único que tenía algo de necesidad en aquel momento. Tras un largo suspiro separó nuestros labios, nuestras miradas permanecían completamente conectadas, sabía lo que significaba, sabía que los dos lo queríamos, sin embargo, no pude evitar derretirme al ver que él se tomaba el tiempo necesario para buscar de nuevo mi mirada, para comprobar que ambos nos encontrábamos en el mismo punto, que estaba completamente preparada. Sin romper en ningún momento nuestra conexión comenzó a introducir sus manos en mi camiseta, la sensación de sus manos sobre mi piel desnuda me llevó a una nueva dimensión, una en la que me desintegraba bajo sus caricias, una donde mi cuerpo se fundía por completo al sentir como las yemas de sus dedos recorrían zonas que habían permanecido completamente dormidas hasta el momento.
Mis manos, tras ello, comenzaron a recorrer la piel que quedaba bajo el cuello de su camiseta, por un momento ambos notamos cómo todos mis músculos se congelaban, había visto en diferentes ocasiones a Andrew sin camiseta, le había observado de forma disimulada y descaradamente, pero nada de aquello se comparaba con la sensación de los mismos moviéndose bajo mi tacto. Con suaves movimientos comencé a mover mis caderas sobre su cintura, al sentirlo Andrew dio un ligero respingo bajo mi cuerpo, no pude evitarlo, una sonrisa se dibujó en mis labios.
No me cabía dudas de los sentimientos que Andrew podía llegar a tener por mí, pero esto se sentía como algo más, algo más íntimo, algo más primal. No sólo era capaz de despertar sentimientos sobre él, también deseo, pasión. Algo para lo que sinceramente no me había preparado pero llegados a este punto tampoco necesitaba. Un fuego interno recorrió cada parte de mi cuerpo, por primera vez era consciente de lo que provocaba en él, del poder que tenía y aquello no era una buena señal, aquello iba a ser nuestra completa perdición. Con un gesto algo torpe conseguí quitar su camiseta, decir que me quedé sin respiración sería quedarse corta. El cuerpo bronceado de Andrew con tan sólo unos pantalones provocaron que mi cuerpo se quedara congelado por unos segundos. Segundos que él no tardó en aprovechar para tenderse sobre la manta arrastrando con ello mi cuerpo. En aquella posición todo se hacía más evidente, ninguno de los dos podíamos negar la atracción que sentíamos por el otro.
—Riley —suspiró sobre mis labios clavando sus dedos en mis piernas—. No puedo…
Su declaración fue como un jarro de agua fría, como si de repente hubiera saltado en medio del océano en una fría noche de invierno. Lentamente me recompuse intentando mantener un gesto neutral en mi rostro.
—No pasa nada Andrew, disculpa.
Comencé a decir en un tono bajo recolocando mi pelo que se encontraba completamente despeinado. Andrew apartó su mirada pasando sus manos por su cara. Le observé en silencio intentando descifrar a qué se debía aquella frustración si era él mismo el que nos había frenado por completo.
—¡No! —dijo en un tono un poco más elevado que provocó que Gary se moviera. Había olvidado por completo su existencia durante todo este tiempo—. No es eso —su mirada se dirigió a sus pantalones—. Creo que es más que evidente que no es eso —no dije nada, simplemente le miré confundida, preparando mi mente para lo peor—. No he traído nada… no esperaba que pasase nada —su voz salió con algo de vergüenza, mi mente se tranquilizó por completo tras su declaración—. Si algo me frena en este momento, es eso, créeme.
Una leve sonrisa se posó sobre mis labios. La imagen de Andrew completamente acalorado sin camiseta, su pelo completamente revuelto era una de las que me gustaría grabar para siempre en mi mente. Su mirada era inocente, su sonrisa completamente sincera, transparente. Negué con mi cabeza volviendo a colocarme sobre él depositando un leve beso en su nariz.
—Creo que es hora de ir a dormir —susurré recorriendo su cuello con unos ligeros besos. El sabor de su piel bajo mis labios era adictivo.
—No prometo que pueda… — susurró mordiendo mi labio tras un lento beso—. No creo que pueda.


Me introduje en la tienda esperando que Andrew desmontara todo lo que se encontraba fuera. Mi cuerpo aún se encontraba tenso por lo que acababa de pasar, a la espera. Claramente estaba completamente frustrada. Al fondo Andrew, aún sin camiseta, terminaba de desenchufar las últimas luces, podía ver por sus gestos que sentía la misma frustración que yo. La figura de Andrew comenzó a dibujarse en la oscuridad, no vino a mi tienda, por el contrario, se acercó a la de mi hermano asegurándose que todo estaba bien. Tras unos minutos pude verle entrar. Vestía una media sonrisa. De nuevo la inseguridad y la vergüenza se apoderaron de mi provocando que desviara mi mirada. Andrew simplemente se dejó caer sobre el colchón con un sonoro suspiro de frustración. Elevando la manta hasta mi cuello me tumbé permaneciendo completamente inmóvil.
—Oh no, nada de momento incómodo.
Atrajo mi cuerpo como si no pesase absolutamente nada colocando mi cabeza sobre su pecho. Fue un gesto que realizó con toda la naturalidad del mundo. De nuevo la sensación de mi piel contra la suya provocó el deseo despertara de inmediato.
—¿Qué estamos haciendo Andrew? —pregunté centrándome las leves caricias que depositaba en mi espalda.
—Intentar dormir —susurró tras besar mi cabeza—. ¿Quieres que me vaya? —negué de inmediato aferrándome a su torso, una leve risa salió de su pecho—. Riley, hay tiempo… Todo el del mundo —un nudo se formó en mi garganta provocando que mi cuerpo se congelase.
—Eso no es verdad Andrew, no lo tenemos —sentencié suspirando poco después.
—Sí lo tenemos Riley, hasta donde yo sé la vida no acaba en Glenford, no tengo una barrera que me impida salir, ya nos figuraremos cuando sea el momento qué hacer, ahora que te he encontrado no es una opción el dejarte ir así por así —sonreí de forma triste, intentando creer cada palabra.
—Odias St. Louis —respondí en un susurro, el sin embargo negó con su cabeza.
—Odio las ciudades, si pudiera elegir viviría aquí el resto de mi vida, pero…
Agachó su cabeza obligándome a mirarle directamente a los ojos.
—No me quedan muchas opciones y si tengo que elegir entre este lugar y tú, me quedo contigo, tú eres el lugar donde quiero quedarme.
Mi respuesta fue simple, uní nuestros labios. Por primera vez entendí que el lugar no era un sitio, era la persona y los brazos de Andrew eran ese lugar, el lugar donde deseaba poder quedarme. Los besos de Andrew comenzaron a intensificarse de nuevo, ambas respiraciones eran entrecortadas. Habíamos conseguido frenarlo una vez, no creo que fuese posible una segunda. En un movimiento ligero Andrew quedó sobre mí, su cuerpo era lo único que veía, sus hombros quedaban completamente tensados, podía ver como sus tendones hacían el esfuerzo por él, como intentaba hacer un poco más liviano su peso sobre el mío.
Lentos besos comenzaron a recorrer mi cuerpo rumbo a mi clavícula, llegados a este punto, me sobraba cualquier prenda que se interpusiera entre nosotros. Las manos de Andrew volvían a colarse bajo mi camiseta, fue cuando uno de sus dedos rozó mi pecho cuando un leve gemido se escapó de mis labios. Andrew que hasta el momento se estuvo conteniendo comenzó a besar con ansia mi piel que comenzaba a quedar desnuda bajo la camiseta. En un movimiento completamente involuntario comencé a rozarme con su cuerpo, mis caderas buscaban algo de piel con lo que poder hacer fricción y de esa forma liberar toda la tensión que se acumulaba entre mis piernas.
Andrew lo debió entender de inmediato porque dejó caer sus caderas ejerciendo la presión necesaria para que pudiera continuar. No se precipitó, su boca comenzó a buscar la mía de nuevo siendo ahora una de sus manos la que comenzó a descender sin frenos por mi abdomen. Podía notar como se libraba una batalla en su mente, cómo intentaba frenar sus actos y disfrutar de aquello, pero una corriente sin frenos le obligaba a continuar. Cuando su mano se metió entre mi ropa interior supe que estaba perdida, el simple toque de sus dedos en mi zona más íntima fue suficiente para que tuviera que morder lo que encontraba a mi alcance intentando callar los gemidos que comenzaban a acumularse en mi garganta. Andrew separó levemente nuestras cabezas buscando mi mirada, esperó a encontrarla para dar su siguiente paso. Sus hambrientos ojos permanecían clavados sobre los míos, y fue entonces cuando sin dudarlo pulsó con delicadeza provocando que mi espalda se arqueara por completo ante su toque.
Sus dedos se tomaron el tiempo necesario, la delicadeza exacta, era como si supiera con total certeza qué movimiento necesitaba realizar para llevar a mi cuerpo al límite con cada toque. Andrew poseía mi cuerpo, no físicamente, en todos los sentidos. No voy a mentir, no duré mucho, la simple visión de Andrew disfrutando aquel momento tanto como yo fue suficiente para liberar toda la frustración contenida en mi cuerpo minutos antes de aquel encuentro. Apreté mis labios intentando hacer el menor ruido posible, sé que fue en vano. Noté como cada célula de mi cuerpo temblaba y no pude evitar pensar que, si aquello había sido con simples caricias, qué sería de mí cuando tuviera la experiencia completa. Andrew sólo esbozó una tierna sonrisa depositando en mis labios un dulce beso que hizo que mi cuerpo levitara tras aquel orgasmo.
—Andrew… —susurré pasando mis manos por su pelo acercándolo aún más a mí—. ¿Quieres que…?
Pude notar como sus mejillas se sonrojaban, él negó con su cabeza ocultándola en el hueco de mi cuello.
—No va a ser necesario Riley —su voz grave provocó que mil escalofríos recorrieran mi piel erizando todo a su paso.
—Pero…
—No. Es. Necesario —dijo de nuevo en un tono más firme—. Ni en mis peores años de adolescencia me había pasado esto —acaricié su cabeza sin entender muy bien que quería decir.
—A… ¿A qué te refieres? —Andrew colocó de nuevo su cabeza en mi hombro mirándome directamente a los ojos.
—A que me has arruinado Riley, en más de un sentido.
—Oh no —dije intentando aguantar mi risa.
—Oh si… —sonrió alzándose para besarme de nuevo—. ¿Te importaría dejarme algo de ropa limpia?
Simplemente reí. No era al único que había arruinado aquella noche. Todo mi cuerpo vibraba por las caricias de Andrew y tenía la sensación de que esta sensación me iba a durar mucho tiempo. Demasiado. Andrew acababa de marcar sus caricias en mi piel como si de un tatuaje se tratase, solo que este era invisible y no habría forma de eliminarlo.




Capítulo 25: my tears ricochet
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Andrew


Observaba de reojo a Gary que permanecía en el mar con diferentes niños de su edad disfrutando de una clase de regata. Tal y como le indiqué a Riley había decidido dar una oportunidad a aquella actividad, su hermano no dudó en aceptarla. El recuerdo de la noche anterior permanecía en mi cabeza, la mirada de Riley, su sonrisa, como su cuerpo reaccionaba a mis caricias. Podía seguir escuchando el leve sonido de sus gemidos en mis oídos como si de una melodía se tratase. Nuestra conexión fue tan potente que unas simples caricias y arrumacos sirvieron para que yo también explotase aquella noche, como si en lugar de dos adultos fuésemos dos adolescentes descubriendo nuestros cuerpos por primera vez. De nuevo una sonrisa se posó en mis labios, después de anoche dar pasos hacia atrás no era una opción, no algo que pudiese valorar.


Hacía años que no tenía una experiencia como aquella, a decir verdad, nunca la había tenido. Nunca una persona me había llenado tanto con las cosas rutinarias del día a día que no me había dado por pensar en algo más físico. Era consciente que mi atracción por ella era fuerte en más de un sentido, lo era porque cada vez que la veía perdía la respiración y tenía que controlar que mis manos no tocasen desesperada algo de piel. Anoche cuando su cuerpo se posó sobre el mío por primera vez fue como si mi mente se elevase a otro nivel, siendo aquella atracción que había quedado relegada por los sentimientos, la que hablase por nosotros.
—La regata infantil de este año no creo que vaya a estar muy interesante —comentó mi abuelo con la mirada perdida. Mi cuerpo se irguió, desviando la mirada de Gary e intentando apagar el cigarro que me encontraba fumando en aquellos momentos. Con una media sonrisa miró la colilla que intentaba guardar en uno de los ceniceros de la terraza.
—Odio cuando te veo con eso en la boca, que últimamente es más habitual.
—Perdón abuelo —susurré llevando mis manos a mis pantalones.
—Tú allá… —su mirada quedaba perdida en algún lugar del mar—. Eres demasiado mayor ya para que te digamos cómo tienes que vivir tu vida —no pude evitar mirarle directamente, por alguna razón sentí que no solo se refería al tabaco.
—No se le da mal, para ser su primer día… No se le da nada mal. Supongo que ha sacado las habilidades de regata de su abuelo —añadió con orgullo, su mirada en clavada en Gary—. Hubiera sido curioso veros en la regata conjunta, ganaríais con los ojos cerrados.
—No digas tonterías —noté como mi cuerpo se tensaba de inmediato tras sus palabras, en el restaurante descansaban todos los trofeos que gané en las regatas de Glenford con su edad, uno de ellos con mi padre.
—No las digo, estoy seguro de ello —volvió a decir dando un sorbo a su café.
—Una pena que el mundo nunca lo vea —dije con un tono amargo—. ¿Puedes imaginarte a un Ballard y un Hatcher compitiendo juntos? Glenford no está preparado —mi abuelo puso los ojos en blanco.
—Hace no mucho tiempo lo estuvo, de hecho, era lo normal. Si te apuntas le darán la opción ya que ninguno tenéis pareja —dejó caer como si no fuese algo que le preocupase—. Pura casualidad.
—Abuelo…
—Es sólo una alocada idea de un viejo chocho.
—Pensaba que odiabas verlos por aquí —una sonrisa melancólica se posó sobre sus labios.
—El tiempo no cura las heridas, pero ayuda a sanarlas Andrew —su respuesta me dejó completamente pensativo—. Algunas sanan más rápido que otras —asentí clavando mi mirada en el cielo intentando dar un sentido a sus palabras—. ¿Puedo preguntarte algo? —asentí sin pensarlo—. Riley no estaba aquella noche en tu casa por Parker, ¿cierto? —tragué saliva ante su pregunta.
—¿Por qué lo preguntas?  —el negó con su cabeza abandonando la terraza.
—Desde que Rosie me dejó siempre miro al cielo esperando encontrarla, supongo que no hemos hecho más que decepcionarla, pero desde que Riley apareció aquella noche en tu casa su estrella brilla con fuerza, tu abuela está contenta, no se me ocurre otra cosa que pueda hacerla brillar con tanta fuerza me imagino que junto a Wendy están disfrutando de lo que ven —declaró antes de dejarme completamente a solas.
◆◆◆
 
Me encontraba en la oficina revisando las cuentas de los diferentes negocios. Cuanto antes enviara las facturas al contable antes podría cerrar hoy. Mi mente estaba lejos de concentrarse en las diferentes tareas que tenía que terminar si quería salir a una hora decente, por alguna razón no hacía más que dar vueltas, que imaginar e idear diferentes citas con Riley que nos permitieran disfrutar a pesar de estar encerrados en su casa. Sabía que por alguna razón le entristecía, lo comprendía a la perfección, por mucho que aquello fuese mejor que la idea de no poder vernos, sentir que no puedes disfrutar de las cosas cotidianas con normalidad, hacía que se sintiera en cierto sentido encerrada, limitada. 
Y eso era algo que me preocupaba en exceso, lo último que quería era que Riley le dejara de ver el sentido a lo que estábamos intentando construir. Esta situación no sería permanente, simplemente algo temporal hasta que la bomba saltase por los aires. Porque la bomba iba a saltar, lo tenía demasiado claro. No podríamos permanecer ocultando nuestra relación por demasiado tiempo, pero por el momento era lo único que teníamos y sentía que estaba en mis manos hacerlo lo más ameno posible.
Apreté el botón de enviar y tras esperar uno segundos que el email abandonara mi bandeja de salida no lo dudé y fui a apagar de inmediato el ordenador. Justo cuando iba a dar al botón un mail captó mi atención. Era de Denise, su nombre aparecía junto al nombre de la inmobiliaria de su madre. Lo cliqué de inmediato.


“Hola Andrew,
He pensado en llamarte, pero después de nuestro último encuentro no sé si responderías. Para hacerlo un poco más profesional he decidido enviarte este mail. No te sientas especial, todo el que busca una casa en Glenford lo ha recibido.
Por si te interesa (aunque creo que no) he vuelto al pueblo, la ciudad me estaba ahogando. Ahora trabajo en la inmobiliaria. Hasta que consiga el permiso para poder vender casas me dedico a las tareas más mundanas. Tareas como esta.”


Una cínica sonrisa se posó en mis labios, tenía razón, su vuelta a Glenford me era totalmente indiferente.


“La casa de los Hatcher—Larson se pondrá en venta en septiembre. Así me lo ha indicado Grace Larson. Por ahora no hemos realizado la valoración del inmueble, pero dado que no te has borrado de la lista supongo que estarás interesado en ella.
Simplemente quería avisarte por si te planteas hacer una oferta,
Saludos cordiales,”


Pude notar como un nudo se formaba en mi estómago. Era real. Grace no había dado un paso hacia atrás. Al contrario, estaba completamente decidida a vender la casa de su infancia. Leí el correo dos veces más, obvié la parte donde Denise intentaba hacer un acercamiento. Al menos aún no la habían tasado. Tenía tiempo. Era consciente de lo atractiva que era la casa. Clay me ha contado en mil ocasiones lo mucho que tuvo que alzar la oferta porque diferentes personas estaban interesadas en ella. La suya era una casa corriente, pequeña, en la de Wendy podías imaginarte el resto de tu vida sólo con entrar en ella. Mi móvil comenzó a sonar, recé porque no fuese Riley. Por primera vez no quería que fuese ella, no podía ocultar algo de tal índole. El nombre de mi abuelo me sorprendió.
—Dime abuelo —respondí pasando mis manos por mi cara con notable enfado. Sabía que esta noche el restaurante estaría completo, iba a ser así durante todos los viernes hasta que el verano terminase.
—Andrew…
Su voz salió en un leve suspiro, como si algo realmente malo hubiera pasado. Por un momento miles de escenarios catastróficos comenzaron a desfilar por mi cabeza.
—¿Qué pasa abuelo? ¿Está todo bien?
—No —de pronto pensé en mi padre, en Sue, en mi madre, en Riley e incluso en Gary. Mi abuelo no era dado a este tipo de llamadas—. Grace vende la casa —una corriente de alivio me recorrió de la cabeza a los pies al escuchar sus palabras. Todos estaban bien.
—Lo sé.
—¿Cómo puede ser tan testaruda? Sabe a la perfección lo mucho que Wendy hubiera odiado esta decisión —asentí sin decir nada—. Siempre se ha mantenido al margen, desde que se fue… ¿Qué puede haberle hecho cambiar de opinión ahora?
La voz de mi abuelo sonaba rota, como si la venta de la casa de Isaac y Wendy fuese el punto final de su legado. Como si fuese el único nexo de unión que le quedase con sus mejores recuerdos.
—¿Dónde estás?
—En casa, salía para el restaurante cuando me he enterado de la noticia. Creo que no voy a ir hoy.
—¿Y papá? —pude escuchar un suspiro al otro lado de la línea.
—Se fue esta mañana de vacaciones, este año ha seleccionado un crucero por el Caribe.
—Perfecto, espérame ahí.
Envié un escueto mensaje a Riley indicándole que quizás llegase más tarde de lo normal. Que entendía si prefería que me quedase en casa en lugar de acudir a su casa. Sabía que dormiría con Gary y apostaba a que como siempre, ambos caerían rendidos en el momento que sus culos se posasen en el sofá. No contestó. Sin más, aparqué mi coche en la entrada de la casa de mi abuelo. Tenía razón, el coche de mi padre no se encontraba allí. Había salido por unos días. Respiré por completo cruzando la entrada.
Al entrar todo estaba en completo silencio, algo normal desde que nos quedamos los tres solos tras el divorcio de mis padres. Las Pruitt se habían encargado durante todos estos años de aportar la luz y felicidad que Rosie se llevó con ella. Desde que empaquetaron sus cosas y se mudaron a Nueva York nuestra vida había sido algo más triste, más apagada, mucho más aburrida. Al fondo mi abuelo cocinaba sin cesar, era algo que le relajaba. Una sonrisa se posó en mis labios al ver un cuenco completo de zanahoria rayada sobre la encimera. Al entrar en la cocina solté mis llaves sobre la mesa más cercana. Clavé mi mirada sobre la suya, fue lo peor que pude haber hecho. Sus ojos estaban completamente rojos, había estado llorando. Apoyé una de mis manos sobre la encimera apoyando levemente la cadera sobre ella. No dije nada, simplemente observé como seguía rayando zanahoria sin cesar.
—Me ha llamado Amy Sutherland tan pronto como se ha enterado —dijo rompiendo el silencio sin apartar la mirada del segundo bol de zanahoria que comenzaba a llenarse.
—Por un momento pensaba que era una broma, después ha empezado a contarme en cuanto creen que la valorarán.
—¿Por qué te ha llamado? —una sonrisa se posó en sus labios.
—Por joder —negó con su cabeza—. Hay personas que por más que pasen los años no superan un rechazo —ambos reímos a la vez.
—Grace se está equivocando —volvió a decir perdiendo su mirada en un punto del bol—. Lleva años ignorando la existencia de Glenford. Pensaba que eso significaba algo.
Tragué saliva. Quería confesar, pero sabía que aquella noticia estaba removiendo demasiado en la cabeza de mi abuelo. Como me había dicho antes, el tiempo sana las heridas, pero algunas tardan más.
—Abuelo…
Suspiré ocupando un lugar en la isla de nuestra cocina. Como si me ayudara a calmar mis nervios tomé entre mis manos el saco de harina y el tamizador.
—¿Puedo contarte algo? —el asintió sin mirarme—. Necesito soltarlo por completo, no me interrumpas. Tras ello eres libre de decir lo que quieras y yo por supuesto lo respetaré, pase lo que pase.
Mi abuelo arqueó una ceja conectando su mirada con la mía de nuevo. Tras golpear un par de veces el tamizador la harina comenzó a caer como si fuesen los primeros copos de nieve que daban inicio al invierno. No pude más que remontarme al primer encuentro con Wendy, a los encuentros siguientes y a lo mucho que me había ayudado cuando todo comenzaba a desintegrarse. Le conté sus visitas secretas, nuestros momentos, cómo celebramos el cumpleaños de Isaac en secreto, la tarde de su funeral, mis primeros encuentros con Riley y Gary, nuestras idas y venidas, como había intentado ignorar lo evidente, cómo había intentado ser fiel a los Ballard, pero mi parte Pruitt había ganado esta vez. El viaje a St. Louis, mi reencuentro con Grace, su reacción, el lugar donde obligaron a Wendy a vivir todos estos años, mis sentimientos por Riley y como Rodney había sido fiel a sus principios. Le conté lo feliz que estaba Riley reformando tal y como Wendy deseaba aquella maldita casa, el esfuerzo que estaba poniendo, cómo sus nietos se aferraban a su recuerdo y a tener el verano que Wendy hubiera querido.
Esperé un gesto, una mueca, algo. Su mirada permaneció sobre la mía perdiéndose en algunos momentos, como si su mente volase a otros recuerdos. Terminé mi relato clavando mi mirada en el bol de harina tamizada que se encontraba bajo mis brazos. No dije nada, simplemente esperé. Mi abuelo tampoco dijo absolutamente nada. Abandonó la habitación tras ello en completo silencio, podía escuchar como buscaba algo en los cajones de la entrada, cómo buscaba sin cesar por el salón algo. Me esperé lo peor. No pude hacer otra cosa. De pronto su figura volvió a aparecer con una caja de madera, estaba lacada, en ella podía leer los nombres de Russell e Isaac, las comisuras de mis labios se elevaron tímidamente.
—Vamos al jardín.
Su tono era autoritario. No me esperó simplemente avanzó por el jardín ocupando una de las sillas que se encontraban en el mismo. Colocó la caja abandonando poco después el lugar. Quise abrirla, esta familia tenía demasiados giros dramáticos como para poder mantenerme impasible ante todos ellos. Segundos más tarde mi abuelo apareció con dos vasos que contenían un licor ámbar, el hielo de su interior era el único sonido que rompía el silencio de la noche.
—Es coñac, es francés, no te pueda gustar. Tienes que beberlo.
—¿Francés? —mi abuelo asintió llevándoselo a sus labios.
—Es lo que siempre bebíamos Isaac y yo, la primera vez que lo probamos nos encontrábamos realizando maniobras junto a otros soldados europeos, lo llevaban para curar las heridas —respondió con una sonrisa—. Esas que no se ven y que difícilmente tienen cura.
Asentí llevándolo a mis labios e intentando mantener un gesto neutro a la mueca que aquello provocaba en mi paladar. Mi abuelo tenía razón, no me gustaba.
—Toma.
Con delicadeza abrió la caja de madera, ofreciéndomela. En su interior había unos puros. El olor natural de las hojas y el grabado en español me hacía saber que eran buenos, de esos que ahora costarían millones de dólares.
—Habanos originales, hace años que los compré con ese viejo, puede que estén asquerosos…
—Tenemos que fumarlos igualmente – dije con una sonrisa entre mis labios.
—Sí, los tres.
No dijo nada más simplemente encendió uno de ellos posándolo sobre el cenicero, tras él se encendió el suyo y me ayudó a encender el mío. No pude evitar toser ante aquel sabor, no era algo que me agradara demasiado, era más fuerte que el de los cigarrillos rubios que fumaba de vez en cuando, desde luego no estaba malo, era como si el puro esperara su momento para ser fumado.
—Isaac y yo los compramos en una de nuestras últimas maniobras, un traficante nos los consiguió, siempre los hemos guardado pensando que los fumaríamos el día que nuestras familias por fin se unieran —sonreí aspirando de nuevo dejando que el humo invadiera por completo mis pulmones—. Cuidado, esto es algo que se disfruta, no es uno de tus asquerosos cigarrillos modernos.
—Sólo faltan cuatro —puntualicé mirando la caja.
—Los de nuestras bodas, estuvimos a punto de fumar uno el día que pillamos a tu padre y a Grace —una melancólica sonrisa se posó sobre sus labios—. Sabíamos que no merecía la pena malgastarlo —rio aspirando, esta vez, de forma suave.
—¿Por?
—No te voy a mentir hijo, ambos nos emocionamos, pero Rosie y Wendy no lo celebraron, no quisieron interceder, pero ambas sabían que aquello era algo forzado, que no eran el uno para el otro —sonrió de nuevo bebiendo esta vez—. Tenían razón, no tardamos en verlo —el humo de su puro se perdía en la densidad de la noche—. ¿Qué vas a hacer?
—¿Con?
—Todo —dijo clavando su mirada en el cielo.
—No lo sé abuelo, es como si estuviera intentando deshacer un nudo y cada avance que doy provoca otro aún más fuerte que el anterior —respondí llevando el líquido ámbar a mis labios—. Hasta tu reacción es inesperada —una sonrisa se posó en sus labios.
—Andrew, yo… —negué con mi cabeza.
—No abuelo, no quiero saber nada, no creo que pueda con más, no si en cierto sentido tengo que ocultárselo a Riley —respondí dando una calada.
—¿Por?
Pasé mis manos por mi cara intentando plantear cómo contarle lo de la casa. Su atenta mirada era cálida, feliz, comprensiva.
—Riley encontró unos diarios. Unos escritos por Wendy, en ellos cuenta todo desde su perspectiva. Todo —volví a remarcar—. Riley no quiere que le cuente nada de lo que sé, simplemente los lee y si le surge alguna duda me pregunta.
—¿Cuántos años? —preguntó mi abuelo dando un sorbo un poco más generoso que de costumbre.
—Desde que os conoció hasta 2020 aproximadamente —respondí clavando mi mirada en el cielo.
—Pero eso no cubre…
—Ya.
—¿Estás seguro de que no hay más? —negué con mi cabeza.
—No que hayamos encontrado por el momento —giré mi cabeza mirándole directamente a los ojos—. Pero, por lo que veo, eso no significa que la historia se termine o acabe ahí.
—¿Crees que lo sabe? Lo de la casa.
Saqué mi móvil de mi bolsillo, aún no me había contestado. Hacía una hora que se lo envié, no era tan tarde, era imposible que estuviese dormida.
—Sí.
—Ve con ella —respondió mi abuelo—. Ahora.
—Pero —negó con su cabeza—. No. Yo tengo toda la historia en mi cabeza y por lo que me dices vosotros no tenéis ni la mitad. Respeto que quiera descubrirla por sus propios medios, pero sin la historia completa, Grace parece una completa desquiciada incapaz de superar y eso no es del todo así. No puedo imaginarme lo que esos críos deben de estar sufriendo, ve con ellos. Es hora de que los Ballard dejemos de mirar nuestro ombligo. Aquella noche se perdió más de una vida —arqueé mi ceja ante sus palabras, pronto reculó entendiendo lo que había insinuado—. Me refería al futuro que todos hubiéramos tenido, con la muerte de Isaac y Rosie, todas nuestras vidas futuras y felices se perdieron, incluso la de Riley y Gary que no habían nacido.
—¿Y tú? —el negó con su cabeza mirando de nuevo la cocina.
—Tengo varias tartas que hornear —una sonrisa se posó en mis labios—. Andrew…
—¿Sí?
—Encontraremos la solución, díselo a Riley y Gary, no están solos.
—¿Y papá? —el negó con su cabeza.
—No puedo tenerle toda la vida entre algodones, él no es el único que sufrió con todo lo que pasó y bajo ningún concepto voy a dejar que haga tu vida miserable, no por más tiempo. Déjamelo a mí.
Yo no era de mostrar mis sentimientos, no con mi familia. Los Ballard siempre habían sido un bloque de hielo, los gestos cariñosos no eran parte de nuestro ADN. Sin embargo, no pude evitar incorporarme y abrazar a mi abuelo como si me tratase de un niño que se da cuenta de lo limitado que es el tiempo y de la suerte que tengo de poder compartir estos años con él. Con suavidad besé su canosa cabeza abandonando a toda velocidad la casa.


Al llegar a casa de Riley no me preocupé de aparcar en las dunas. Abandoné mi coche en la entrada a la vista de todos, no tenía sentido seguir ocultándonos, no si Grace estaba más que convencida de borrar Glenford de su historia familiar. Sabía que esto no trataba de ella y que Riley prometió a Rodney ser discretos. Antes de llamar no lo dudé y volví hacia él ocultándolo en la parte más frondosa de su entrada, entre varios árboles y arbustos. Tras ello volví a correr hacia la entrada, todas las luces estaban apagadas. Pensé por un momento llamar a la puerta, llamar a Riley, escribirle un escueto mensaje, de pronto una idea pasó por mi mente. Con sigilo me acerqué a la cocina, intenté girar el pomo, pero permanecía cerrado. Por primera vez Riley había cerrado aquella maldita puerta.
Por un momento sentí como mi corazón se contraía ante la idea, aquello parecía algo más que cerrar una puerta, aquello no podía evitar que sonase como una especie de metáfora. Pasé mis manos por mi cabeza intentando pensar que hacer. Mi reflejo en la puerta indicaba que su interior permanecía completamente a oscuras, que ambos se encontraban durmiendo. Por alguna razón esperaba encontrar a ambos en el sofá, esperaba encontrarles destrozados, esperaba poder llegar y no tener que decir mucho. Aquello no hizo más que recordarme que en unos meses sería así. Riley y Gary ya no estarían a cinco minutos, su casa ya no sería suya y nosotros dejaríamos de ser nosotros. Pasé de nuevo mis manos por mi cabeza deseando haber podido dar un trago al coñac de mi abuelo en estos momentos. No pude más que dirigir la mirada a la playa, como si ella tuviese las respuestas. Y las tuvo, Riley permanecía en el mar, su cuerpo sobre la tabla de nuestros abuelos, su mirada clavada en el cielo.
A paso lento me acerqué a la playa, realmente tenía ligeras dudas sobre si ella quería que me encontrase allí. Parecía un momento demasiado íntimo, una fiesta privada donde no parecía estar invitado. Su pelo completamente mojado caía sobre su espalda. Sus manos se aferraban a la tabla. Podía ver como su cuerpo se movía con cada pequeño movimiento que el mar hacía. No dije nada, dudo que pudiera oírme, simplemente me deshice de mis zapatos y la esperé en la orilla. Tras varios minutos recayó en mi presencia, esperaba que la tristeza se adueñara de su cara, pero no fue así, en su lugar una genuina sonrisa se posó en sus labios, como si en el mar de dudas que navegaba aquello fuera justo lo que su mirada buscaba, un lugar seguro que le permitiera volver a la orilla.
—Mi madre sigue adelante con vender la casa, hoy me ha llamado haciéndomelo saber. Ya ha contactado a la inmobiliaria del pueblo y a otra en St. Louis—. Dijo una vez llegó a la orilla.
—¿En St. Louis?
Aquello me sorprendió. Tenía la certeza que pocas personas podrían hacer una oferta que mejorara la nuestra en este pueblo, pero seamos sinceros, por muchos negocios que tuviésemos, la inversión del hotel se había llevado parte de nuestros fondos y tampoco contábamos con la fortuna de los habitantes de una gran ciudad. No pude más que pasar una vez más las manos por mi cabeza en un gesto de frustración absoluta.
—Supongo que aquí acaba todo —Riley dejó su tabla sobre la arena sentándose a pocos metros de, su ropa aún estaba húmeda, no lo dudé y me senté tras ella rodeándole con mis brazos intentando aportarle algo de calor.
—Aún queda verano —ella suspiró.
—Menos del que piensas, mi madre vendrá para asegurarse que no boicoteamos la venta… Aún no sabe nada —dijo con algo de tristeza en su voz—. Sobre todo, de esto.
—¿Nosotros? —ella negó con su cabeza.
—Nosotros, lo feliz que nos hace Glenford y la reforma —sonrió de una forma que me partió el corazón—. Creo que es demasiado y que sólo reforzará su idea.
—Mi abuelo lo sabe —confesé de inmediato. No podía guardarlo, no por mucho tiempo. Era como si las palabras quemaran en mi pecho.
—¿Qué la venden? —Apreté su cuerpo sobre el mío ignorando la humedad que comenzaba a calar en mi ropa, como si aquella fuese la última vez que fuese a tenerla entre mis brazos.
—Todo —dije en un suspiro—. Lo sabe todo.
Pude notar como su cuerpo tensaba bajo mis brazos, el sonido de su saliva descendiendo por su garganta fue lo único que se escuchó en la playa.
—Supongo que aquí sí se acaba todo —respondió alzando su mirada al cielo.
—Te equivocas, no ha hecho nada más que empezar Riley.
No entendió nada, simplemente se giró comprobando mi gesto. Admito que no era uno fácil de leer. Se lo conté todo, cómo Denise me había informado, la llamada de mi abuelo. Los puros y el coñac. Cómo esa misma mañana me había insinuado que debería de competir con Gary en la regata que daba lugar al fin del verano. Se mantuvo impasible a mis palabras, sólo hubo una cosa hizo que reaccionara, cuando le indiqué que no quise saber nada de lo que mi abuelo tenía por contarme, que preferí no ocultarle nada y respeté su decisión de que fuese Wendy quien nos lo contase a ambos. Había intentado contarle lo poco que sabía, pero la otra noche me paró de inmediato. Lo respeté. 
No podía hacer otra cosa. En ese momento su temple se vino abajo aferrándose a mi cuerpo con fuerza, pasando sus brazos por mi cintura y acurrucándose entre mis brazos. En aquel momento me sentí invencible, no por la situación que se estaba dando si no por sentir que Riley encontraba en mí un refugio donde resguardarse cuando todo estaba mal.
No sé cuánto tiempo pasamos en aquella posición, el suficiente como para que nuestra ropa se humedeciera por completo y la brisa marina calara en nuestros huesos. Fue entonces, cuando sentía que mis brazos no calentaban su cuerpo como al inicio cuando Riley posó su triste mirada sobre la mía y dijo algo que nunca en la vida pensé que provocara un sentimiento tan fuerte en mi interior, uno por el que merecía la pena luchar contra todo lo que estaba por venir.
—Andrew, vamos a casa. Hace frío.
Fue involuntario, sé que lo fue. Lo sé porque su gesto así lo reflejó. Creo que hay momentos que se quedan grabados en tu memoria de por vida. Momentos más cruciales, momentos como tu boda con la persona que amas, el nacimiento de tus hijos, verlos crecer felices y conseguir sus sueños, ver las personas que pueden llegar a ser. Que la persona que amas te diga te quiero por primera vez. No fue el caso, pero se sintió como tal. 
Con una sonrisa que no pude evitar dibujar en mi cara besé su frente incorporándome de un salto. Ella permaneció inmóvil, con un brazo cogí la tabla de surf y con otro elevé su cuerpo. En aquel momento no había otra cosa en el mundo que quisiera más que llegar a casa, darme una larga ducha caliente y acurrucar a Riley entre mis brazos por toda la noche, tejiendo la red de seguridad que tanto necesitaba en estos momentos.
◆◆◆
 
—¡Cómete cuatro!
La sonrisa maliciosa que se había dibujado en su cara dos jugadas atrás cuando robó una carta de la baraja me había indicado debía de ser una buena, una de ese estilo. No hice nada por combatirla. Riley se encontraba sobre el suelo del salón, no sé si habría cenado, no pregunté. Su cuerpo ahora alojaba en su estómago media botella de vino, por el color de sus mejillas supe que había hecho efecto. Aquella noche no lo dudé, cuando mi abuelo me indicó que viniera hice una pequeña maleta con lo poco que quedaba en mi habitación. Estaba harto de vestir la poca ropa de su padre y hurgar entre la de Isaac no era algo que me hiciese encontrarme del todo cómodo. Fue una buena decisión, Riley vestía una enorme sudadera que se supone que iba a ponerme pero que duró poco tiempo encima del sofá, tan pronto como la vio se la colocó, se veía ridícula bajo ella. Supo de inmediato el efecto que tuvo aquel gesto sobre mí porque desde aquel preciso momento no pude evitar que mi mirada fuese la de un cachorro enamorado. Lo poco que había encontrado fue sobre todo ropa del instituto, prendas que no vi necesarias trasladar a mi nueva casa, ropa que ahora iba a guardar para siempre, ropa que ahora pertenecía a Riley.
—Y otras dos —su sonrisa quedó completamente oculta tras la copa de vino.
—Me estoy aburriendo de este juego, es la cuarta vez que jugamos.
Coloqué mis cartas bocabajo sobre la mesa bebiendo directamente de la botella. Riley colocó un dedo en alto con una enorme sonrisa. No hacía nada por ocultar mi enfado, no me gustaba perder.
—La cuarta vez que te aplasto —dijo con una sonrisa entre sus labios.
—Sabes que me he dejado ganar todas ellas.
Mentí, conforme las cartas fueron cayendo en mis manos mi competitividad fue saliendo a flote en cada jugada. Intenté jugar sucio, pero ella era mucho más astuta que yo.
—Andrew —Riley se acercó demasiado recortando la distancia hasta quedar a simple centímetros de mi boca—. Lee mis labios. Y una mierda —susurró provocando que todo el peso de mi cuerpo recayera sobre el suyo.
—Riley Marie Larson Hatcher —dije llevando mis manos a sus costillas y moviendo mis dedos haciéndole cosquillas—. No te hacía tan jodidamente competitiva —su risa inundó el salón.
—Eso es porque aún te quedan muchas cosas por saber de mí —sus palabras me golpearon con fuerza, realmente, tenía razón. Sus ojos se entristecieron por un momento, supongo que en el preciso instante que lamentablemente aquello aplicaba a los dos.
—Andrew Isaac Ballard Pruitt.
Susurré respondiendo a la pregunta que sabía que se estaba formulando en su mente y que difícilmente realizaría. Su mano recorrió mi cara como si mi nombre estuviera escrito a mano sobre un libro y pasara las yemas de sus dedos sobre él, como si se estuviera recreando en aquel punto de unión, en nuestro destino.
—No podemos hacer nada por cambiar el pasado. Créeme que si existiera una máquina del tiempo sería el primero en invertir cada centavo en ella, pero, si podemos dejar salir todas las preguntas que nos hacemos sobre el otro.
—¿Con total sinceridad?
Su voz salió completamente aterciopelada, como si con ella acariciara mi interior. No pude más que asentir sin separar ni un segundo nuestras miradas.
—Con total sinceridad, pero sólo podemos hacer tres.
Dije incorporándome y ocupando uno de los lados del sofá. Ella ocupó el lado opuesto al mío llenando una vez más su copa de vino. La idea le gustaba, le entusiasmaba, sus ojos brillaban más de lo que a ella le hubiera gustado reconocer y sabía a la perfección que ese brillo poco tenía que ver con la botella de vino.
—Momento más feliz de tu infancia —preguntó sin esperar ni un solo segundo.
—El nacimiento de Sue —respondí sin apenas pensar—. Desde que murió Rosie nuestra casa era un lugar gris. Recuerdo cuando mamá llegó con ella en sus brazos, fue como si la tristeza saliera de inmediato. Mi abuelo decoró la casa con miles de globos rosa, recuerdo que aquel día brillaba el sol, fue la primera vez que fui consciente de que Rosie nunca nos había abandonado. ¿El tuyo?  —pregunté dando un largo trago a la botella que comenzaba a acabarse.
—Es reciente… —pude ver como su mirada se perdía por la habitación—. No lo recordaba de hecho, no fue tan importante si lo comparo con el tuyo, el otro día lo leí en uno de los diarios de Wendy y no pude evitar llorar. En ese momento supe que fue uno de los mejores momentos de mi infancia y ni siquiera lo supe aprovechar —no dije nada simplemente la invité a seguir—. Todo era muy triste desde que Isaac les dejó. Ni siquiera mi nacimiento pudo borrar la tristeza en los ojos de Wendy. Era verano, fue el primero y último que nos acompañaba. Tenía cinco años, hasta el momento adoraba ir a Florida, mis abuelos paternos siempre preparaban miles de planes. Pasábamos las tardes haciendo miles de actividades una vez mi abuelo salía de trabajar, las mañanas las pasaba con Wendy, ambas sentadas en el mar. Podía ver la felicidad en sus ojos cada vez que me veía disfrutar con las olas del mar, un día le pregunté que a qué se debía su sonrisa, tras unos segundos dijo me lleva a otro lugar Riley, a otra realidad. En su momento no lo entendí, ahora sé que su mente viajaba a esta playa, a la imagen de verme toda llena de arena disfrutando de un soleado día de playa. No volvió a Florida, fue entonces cuando comenzó sus viajes a “Alaska”. Hice feliz a mi abuela. Por unos segundos conseguí que todo el dolor que sentía se transformara de inmediato, sin saberlo, fue el mejor verano de mi vida. El único verano que recuerdo con cariño y supongo que eso me trae aquí, mi abuela lo vivió como si estuviéramos en Glenford.
Una triste sonrisa se posó en sus labios. Así era Riley, no podía ser egoísta ni escogiendo uno de los momentos más felices de su infancia, teniendo miles, simplemente escogió aquel en el que le aportó felicidad plena a otra persona. A la más importante. A la que nos había unido.




Capítulo 26: Lover
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Riley
Bebía a morro de la botella. Era la segunda que abríamos aquella noche y ya se encontraba a la mitad. Evitaba mirar el reloj, aquella noche estaba siendo en cierto sentido mejor de lo que esperaba que fuese. Andrew permanecía con su espalda recostada en el reposabrazos, sus piernas caían por el sofá quedando las mías por encima de ellas. Con cada pregunta que hacíamos dábamos un trago a la botella, como si ella nos diese el valor de responder las preguntas que nos hacíamos. Todavía no habíamos pasado ninguna. No hacía falta.
—Tu primer beso.
Una sonrisa se posó sobre sus labios. Sabía que iba a soltar algo así, lo sabía desde hacía dos preguntas. Era imposible que mi color favorito o mi sabor de helado preferido, el cual estaba segura de que sabía, le interesara más que aquello.
—Esta vale por dos, porque aparte de ser mi primer beso, fue uno de los momentos más vergonzosos de mi vida…
Pedí con un gesto que me pasase la botella. Su ceja se arqueó con algo de superioridad, como si saber aquello en cierto sentido le reconfortase.
—Estaba en séptimo grado, creo recordar que iba a cumplir trece en unas semanas —mentí, lo recordaba a la perfección. Andrew sonrió indicando que no compraba que no me acordase—. Nos encontrábamos en el sótano de los Adams, Nos creíamos mayores, nuestros padres estaban en la planta de arriba. Jugábamos a la botella, en aquel momento estaba profundamente pillada de Thierry —Andrew no pudo evitar que una carcajada saliera de su garganta—. Eh… no se juzga —dije señalándole con el dedo—. Su madre era francesa, tenía este rollo supremacista europeo. Mientras todos los niños vestían igual, él tenía clase. Era diferente. Recé que la botella parase de girar cuando se acercó a él.
—No digas más. Paró —asentí dibujando una maliciosa sonrisa en mis labios.
—Sí, pero no fueron mis rezos, él la paró —Andrew asintió aprobando el comportamiento del pequeño Thierry—. Ambos nos dirigimos al armario, el no dudó en entrelazar nuestras manos, me sentía en una nube. Cuando entramos en el mismo no hubo ningún tipo de preparación, simplemente plantó sus labios sobre los míos, fue rudo —estaba disfrutando con mi historia, podía verlo en sus ojos—. Nos separamos en el acto, no sé quién de los dos más horrorizados. Aún quedaban cinco minutos, por lo que pensé que quizás era buena idea intentarlo de nuevo y él se apartó horrorizado. Tras unos segundos me confesó que creía que era gay y que sabía que estaba pillada por él y necesitaba en cierto sentido seguir con su coartada. No dije nada. Simplemente asentí —Andrew realizó un pequeño gesto con su cabeza—. Un par de años más tarde salió del armario, dijo que le había besado tan mal que decidió cruzar de acera. Espantó a todos durante demasiado tiempo —Andrew no pudo evitar reírse— ¡Oye!
—Puedo ir a St. Louis y desmentirlo… los años te han hecho mejorar.
—Vete a la mierda Ballard. Todos los chicos de mi instituto pensaban que besarme les volvería gays —dije indignada—. No volví a besar a nadie hasta casi cumplidos los dieciséis, ¿tú?
—Nada especial – respondió de forma sincera—. Un verano conocí a una chica, era mona. Pasamos todo el verano juntos y una tarde se dio la situación – puse mis ojos en blanco ante su escueta historia—. ¿Qué? Podría decirte que hubo fuegos artificiales o que volví en una nube a casa, pero mentiría. Tras besarnos durante un rato me fui con mis amigos a jugar a los recreativos. No fue nada especial, de verdad, en el momento me pareció guay, sí, pero con el tiempo tampoco es algo que recuerde como mágico.
—¿Eres consciente que la chica aún se acuerda del guapísimo chico que la besó por primera vez? – el asintió sin dar mucha importancia—. ¿Y te da igual?
—No —respondió riendo—. Pero, ¿Qué quieres que le haga Riley?
—Nada nada, es algo triste —una maliciosa sonrisa se posó sobre sus labios—. Como digas lo que estás pensando vamos a tener problemas —añadí haciendo referencia a mi traumático beso—. ¿No has tenido ninguno mágico?
Él asintió como si fuese algo obvio dando un largo trago a la botella. Yo simplemente le miré expectante, no era necesario decir que necesitaba detalles.
—Hay un casi beso y un beso —respondió mirándome. Hice un gesto con mi mano indicándole que siguiera—. Nuestro casi beso en la playa fue el más mágico. La noche que acudiste a la fiesta de Clay. Nunca he tenido esa necesidad eléctrica por probar los labios de alguien.
—¿Y el beso? —pregunté intentando desviar la conversación.
—El primero que nos dimos, fue como si realmente fuese el primero, como si el resto no hubieran servido, como si el contador comenzara a contar con ese—. Una vergonzosa sonrisa se posó sobre mis labios.
—Peor momento de tu vida —mi garganta se secó de inmediato obligándome a beber de nuevo—. Puedes pasar —negué con mi cabeza, ninguno lo habíamos hecho hasta el momento.
—Andrew… prométeme que no me juzgarás… —él negó con su cabeza de forma sincera—. Cuando Gary nació —atendiendo a mi petición, su gesto se mantuvo imperturbable—. No por él, por lo que ello supuso. Quedé en un segundo plano, mis padres me colocaron una etiqueta de adulta para la que no estaba preparada y digamos que no hice mucho por merecerla. Supongo que Wendy te lo contaría —negué con la cabeza.
—No contó mucho de ello, simplemente di por hecho que la diferencia de edad y la distancia no permitía que estuvieseis muy unidos —respondió de una forma sincera.
—Ahora me arrepiento —declaré apartando la mirada.
—El peor momento de mi vida fue cuando mis padres se separaron —dijo de inmediato—. Pero no por lo que piensas. Cuando ambos nos sentaron en el salón de casa y nos lo contaron fui feliz. Me sentí como una mierda por meses. Ambos pensaron que mi hermana iba a ser quien más lo sufriese, pero fui yo. Pero no por lo que todos piensan. La parte más egoísta de mi persona se alegró porque mi padre se quedara solo, porque dejara de arrastrar a mi madre a su pozo de mierda.
—¿Tan mal estaban?
Él asintió apartando la mirada, como si el recuerdo fuese realmente doloroso.
—Sí, mi padre apagaba a mi madre. Durante muchos años pensé que los Ballard estábamos hechos para estar solos, que sólo nosotros podríamos apoyarnos.
Bebí tras su declaración sin decir nada. No tenía razón. Sin su apoyo me encontraría ahora mismo sobreviviendo a duras penas a este verano. No quise decir nada, no conocía la historia. Pero dudaba que la persona que se encontraba frente a mí pudiera llegar a hacer sentir así a una persona. Andrew no había dudado en levantarse por mí, en permanecer a mi lado incluso cuando todo iba en nuestra contra, en apoyarme, en animarme a realizar lo que realmente quería y no lo que todo el mundo esperaba de mí. Me hacía ser mejor, deseaba poder decírselo, pero su mirada indicaba que en aquel momento nada de lo que dijera iba a penetrar con la fuerza que a mí me gustaría. Simplemente me quedé callada observando cada uno de sus gestos.
—¿Cómo fue tu primera vez?
Pregunté intentando cambiar de tema. Por la sorprendida mirada que me dirigió supe que lo había conseguido.
—Mrs. Larson ¡Qué atrevida! —respondió de una forma divertida—. ¿Tanto le interesa? —reí ante sus palabras golpeándole con mi pie—. Está bien. Fue a los… ¿Quince? —le dirigí una mirada incrédula ¿cómo no podía acordarse? —creo que sí, definitivamente a los quince. Casi dieciséis. Fue con una chica que conocí aquel verano.
—Parece que tienes algo con las turistas.
Declaré con una mueca que poco hizo por ocultar mis celos. Nunca antes había sentido celos por nadie, no de esta forma, no por su pasado. Él simplemente negó con su cabeza, como si hubiera una razón tras ello.
—Es un pueblo pequeño Rils —declaró moviendo su pierna llamando mi atención—. El primer beso fue casualidad, pero aquello no. No quería que nadie en el pueblo supiera todos los detalles de ello. De hecho, esperé hasta el último día que ella estuvo aquí, en cierto sentido me sentí culpable. Estuve dudando hasta el último momento, decidí continuar porque no creía que fuese capaz de contener mis hormonas hasta el siguiente verano —arrugué mi entrecejo tras su declaración—. Lo hice por puro calentón, ¿tú? —tragué saliva, no podía pasar. Él había sido sincero.
—Tenía diecisiete —confesé con algo de vergüenza, como si hubiera una edad límite para ello y yo la hubiera excedido.
Fue el primer verano con Gary en Florida. No quería pasar tiempo jugando a la familia feliz, a la familia que solía ser mía, en vez de disfrutar de aquella nueva realidad, comencé a salir con los chicos del pueblo.
La intensa mirada de Andrew hizo que me frenara por un momento valorando si merecía la pena contarle la verdad.
—Alyssa vino con nosotros, era la primera vez que mis padres me dejaban llevar a alguien. Ella era la más alocada de mis amigas.
—Nombre de mean girl —declaró Andrew entre risas.
—No te haces una idea… —respondí perdiéndome en su recuerdo—. Aquel verano no paraba de hacer comentarios sexuales, no era un secreto que había perdido su virginidad con quince años. Me hacía sentir infantil, incómoda —Andrew arrugó su entrecejo—. No es que fuese aireando mis aventuras por ahí, de hecho, era bastante discreta, pero era como si oliese que no había llegado tan lejos. Cada comentario que hacía era una piedra en mi mochila de inseguridad adolescente. Una noche en una fiesta cualquiera seleccioné al chico que creía merecer, el que sabía que no iba a rechazar algo así.
—Ouch —respondió Andrew sorprendido.
—Me rechazó.
—Doble ouch.
Volvió a responder con una sonrisa en sus labios. Parecía que disfrutaba de mis miserables recuerdos.
—Lo hizo porque su amigo no había parado de decirle que le había llamado la atención y que se moría por hablar conmigo —dije con superioridad elevando mis cejas—. Resultó ser alguien popular, alguien que había catalogado como inalcanzable.
—No creo que alguien sea inalcanzable para ti Riley.
Su mirada se clavó sobre mí. Fue como si con ella me indicara que era el mayor tesoro que una persona podía encontrar en su vida, eliminando de una patada cualquier inseguridad que pudiera haber en mi cuerpo.
—Él lo era.
Respondí ignorando la sensación de vacío que se había formado con las palabras de Andrew y llenándolas con un nuevo sorbo de la botella.
—Se acercó a mí con seguridad, sabiendo que una chica como yo no podría decirle que no a alguien como él —él simplemente resopló con incredulidad—. Pasamos toda la noche hablando y besándonos, hasta que me indicó que podíamos conducir a un lugar más apartado. Le dije que sí como si fuese algo normal. Fingí que aquello era normal para mí, que no era mi primera vez. El parecía experimentado y no quería dejarme a mí misma en evidencia. Fue más como pasar un trámite, como entrar de verdad en la vida adulta.
—¿Y? —Andrew permanecía con su mirada clavada sobre mí.
—Pasé el trámite, no puedo decirte que fue algo especial, tampoco que disfrutase mucho, estaba más concentrada en parecer experimentada que en otra cosa, duró lo justo y antes de darme cuenta estábamos en la fiesta de nuevo.
Pude ver como su mirada seguía sobre mi pero sus ojos no enfocaban mi figura, esta se había perdido en algún punto de sus pensamientos.
—No me arrepiento de aquello, de hecho, creo que le damos más importancia de la que la tiene.
—A nuestras primeras veces o al sexo —respondió Andrew sin apartar su mirada de la mía.
—A ambas —respondí de forma evidente, él sin embargo negó con su cabeza.
—Al hecho de perder la virginidad puede —dijo moviendo su pierna, sólo lo hacía cuando estaba realmente nervioso por lo que iba a decir—. Pero a las primeras veces y al sexo, no lo creo —puse mis ojos en blanco, obviamente, era un tío, para ellos lo era todo—. Eh, no me juzgues.
—Ilústrame.
—¿Cuántas veces lo has hecho desde entonces? —me sonrojé de inmediato, no era algo que quisiera contestar, no a él.
—Paso —respondí con una mueca.
—¿En serio? ¿Todas las preguntas complejas que nos hemos hecho y no has pestañeado al responder y esta mierda sí? —crucé mis brazos sobre mi pecho en señal de molestia—. Está bien.
—¿Tú?
Pude ver como su sonrisa se formaba, iba a pasar. El muy imbécil lo iba a hacer.
—Contando con Denise, que era mi pareja hasta la universidad… —dijo pasando su mano por su mandíbula.
—Cuenta personas.
No pude controlar lo molesta que sonaba mi voz, de nuevo me encontraba celosa por algo que había sucedido antes de que Andrew apareciera en mi vida, no podía hacer nada por negarlo. El arqueó su ceja tras mis palabras.
—¿Cinco?
Respondió con algo de duda. De nuevo puse mis ojos en blanco, ¿es que era incapaz de recordar algo como aquello? Yo podía nombrarle los nombres y apellidos de cada uno de ellos.
—¿Seis? No, definitivamente cinco.
Le observé con asombro de nuevo, no es que contara con una lista más amplia, pero me costaba creer que alguien como Andrew no contara con una amplia lista de conquistas.
—¿Qué? Denise me puso los cuernos, tardé un tiempo en volver a confiar en alguien y después simplemente… No sé —llevé mis manos hacia mi cabeza. Andrew no se estaba abriendo en absoluto, sus respuestas parecían ser iguales—. ¿Qué?
—Es como si te fuese indiferente —respondí incorporándome.
—En cierto sentido lo es Riley —respondió una vez más con un tono neutral—. Odiaba Harvard, no la universidad en sí, pero sí las personas. Era como si te realizaran un estudio de mercado en el que evaluaban tu validez según tus posibilidades laborales una vez salieses de allí. Las personas eran demasiado racionales. Sí, sé, que atraía a varias personas, me lo dejaron claro. Pero no buscaba una experiencia universitaria salvaje. Tampoco fui un friki, simplemente no aproveché cada fiesta para llevarme a una chica diferente a la cama. Era más de ir con mis colegas, a mi rollo. De hecho, las tres chicas con las que estuve, una de ella pensé que quizás podríamos tener algo, fue mi último año, acabó antes de empezar, creo que aún me odia. Las otras dos, estaba totalmente borracho, no sé ni cómo se me levantó.
—Demasiada información —declaré gesticulando con mis manos que parase.
—Tú has preguntado —respondió entre risas—. ¿Tú?
—Paso —de nuevo perdió su mirada en algún punto de la habitación.
—¿Con cuántos chicos has estado? – puse mis ojos en blanco.
—Paso.
—Y… van tres —declaró con una sonrisa en su cara—. ¿Cuántos novios has tenido?
—Uno —Andrew elevó sus cejas con incredulidad—. ¿Dos meses cuenta? —pude ver cómo realmente lo valoraba en su mente—. A la mierda, no he tenido.
—¿Dos meses Larson? —asentí asesinándole con la mirada.
—Fue antes de la universidad, ambos vimos el poco futuro que teníamos —declaré—. puedes contar los años que estuve colada por Ray, no hubo sexo, pero fue lo más parecido a una relación que he tenido.
—¿Y sexo? —pase mi mano por mi cara con desesperación.
—Siete, si cuentas el chico de Florida. Tras esa seis —pude ver como inclinaba su cabeza con sorna—. Paso.
—No, no —tras ello puso su mejor cara de cachorro recién abandonado.
—No hay más historias patéticas. Un poco de todo, mis años de universidad se resumen en yo babeando por Ray, aparece alguien, me ilusiono y veo que no. Seis veces, una por semestre casi.
Reí por primera vez, era absurdo, era la primera vez que hablaba de algo así con una persona que realmente me gustaba.
—¿La última? —le volví a mirar de forma asesina. Su sonrisa hizo que me ablandara por completo.
—Navidad, justo después de volver de casa. Ray se enfadó conmigo. Ahí fue cuando descubrí que quizás tenía una oportunidad.
Sonreí de forma melancólica recordando cómo en la siguiente fiesta apareció con una chica del brazo eliminando cualquier pensamiento de que podríamos tener un futuro.
—Hace más de un año, quizás dos —le miré con sorpresa.
—Han pasado muchas turistas desde entonces —Andrew puso sus ojos en blanco tirando un cojín—. Solo ha habido una mujer que ocupase mis pensamientos en este tiempo.
Declaró con una sonrisa que provocó que una corriente de celos me recorriera. Sólo hacía dos meses que nos conocíamos, fuese quien fuese era cercana. A parte de Denise no había podido ver a Andrew con otra chica ¿Suzane? Era imposible.
—Fue Wendy —sonreí sintiéndome como una imbécil—. Pudo pasar… esta navidad, fui a pasar el fin de año a Nueva York, allí conocí a una de las mejores amigas de mi hermana, lo bloqueó antes que pudiéramos perdernos —esta vez sí, esta vez no pude frenar mi gesto. Andrew sólo sonrió bobamente—. Fueron unos besos tontos con una niña, nada remarcable. Como te he dicho aquel beso en el hotel hizo que todo lo anterior fuera insignificante.
—Si tuvieras que decir cinco cosas que te gustan de mí, ¿qué dirías?
Su mirada se iluminó por completo tras mi repentina pregunta. Con su mano agarró la botella comprobando que estaba vacía. Tras ello se incorporó dejándola sobre la mesa.
—La primera es tu honestidad, no es fácil encontrar personas honestas y transparentes hoy en día. La segunda… tu determinación, creo que no sabes que la tienes y eso me parece maravilloso —sonreí ante sus palabras, esperaba cosas más básicas, más físicas—. La tercera tu lealtad —rasqué mi cuello desviando mi mirada—, no te extrañes. Tu madre te prohibió verme, estabas dispuesta a hacerlo.
—Realmente sí —el asintió con orgullo pasando una de sus manos por mi barbilla.
—La cuarta… no sé si es una cosa. Es más bien lo que provocas en mí, me gusta cómo me siento cuando estoy contigo, nunca me he sentido así con nadie, es como si te conociera de toda la vida y la quinta es nueva —arqueé mi ceja esperando con ansia su respuesta—. Tus gemidos, el sonido que haces, como se escapan de tu boca marcándose en mi piel.
Podía notar el latido de mi corazón en mis oídos, cómo el mismo me impedía concentrarme en cualquier otra cosa.
—¿No me las preguntas? —dije con una sonrisa.
—¿Me las dirías?
Me incorporé pasando la mano por mi dolorido cuello y mirando a mi alrededor, el reloj marcaba las cuatro y media de la mañana. La mirada de Andrew se desvió hasta el mismo punto quedándose sorprendido por la hora.
—Creo que puedo esperar para escucharlas…
—Las únicas habitaciones libres que quedan son las de Wendy y mis padres —Andrew se incomodó de inmediato.
—¿Recogiste las cosas del camping de anoche? —asentí con la cabeza.
—Espérame aquí.
Andrew se incorporó de un salto moviendo la mesa a su paso y recogiendo las botellas de vino. He de decir que me impresionó la agilidad que tenía después de haber bebido tanto. No pude más que apoyarme en el respaldo del sofá dirigiendo mi mirada hacia su silueta que salía a toda prisa por la puerta de la cocina. Tras unos minutos, unos golpes llamaron mi atención, Andrew apareció con un colchón de los que habíamos utilizado anoche. Con un cómico gesto dejó caer el colchón en el suelo armando un estruendo que provocó que golpeara su pierna. Él levantó su dedo realizando una leve burla y mandándome a callar. Con tranquilidad colocó algunas mantas para taparnos y comenzó a tirar cojines sobre el colchón que sirvieran de almohadas. 
Por unos segundos se quedó observando su creación y sin decir mucho más se inclinó sobre el sofá pasando sus manos por debajo de mi cuerpo dejándome caer sobre el colchón. Esperé que cayera a mi lado, pero no lo hizo, le observé con algo de confusión, su mirada permanecía clavada en mí. Tras unos segundos se giró dirigiendo sus pasos hacia la llave de la luz que no dudó en pulsar dejando la habitación a oscuras. Un brusco movimiento del colchón seguido de un suspiro me indicó que acababa de dejar caer su cuerpo a mi lado. No tardó mucho, milésimas de segundos más tarde sus brazos rodearon mi cuerpo atrayéndome hacia él. Uno de sus brazos quedaba bajo mi cabeza mientras con su otra mano masajeaba sus ojos. Podía notar como su respiración era cada vez más calmada, más lenta, más relajada.
—La primera es tu madurez, tu temple.
Susurré rompiendo la tranquilidad y el silencio que ahora reinaba la habitación. Sé que me escuchaba porque su respiración se pausó por unos momentos.
—Como permaneciste a mi lado a pesar de las miradas de odio y las palabras de mi madre. La segunda como tratas a Gary, vuestra relación, cómo le das su lugar y la conexión que tenéis. La tercera… la tercera es como nada te supone un esfuerzo, cómo haces todo de forma desinteresada, tu bondad. La cuarta es que respetas mis decisiones, no me cuestionas, pero sí que me retas si es que eso tiene sentido y la quinta… —tragué saliva armándome de valor—. La quinta cosa que más me gusta de ti es que has hecho que por primera vez en mucho tiempo, sienta que tengo un hogar, uno por el que merece la pena luchar.
A la mañana siguiente Gary nos despertó como si fuese una de las niñas del resplandor. Cuando ambos abrimos los ojos se encontraba mirándonos fijamente. Eran las once de la mañana y ninguno de los dos respondíamos. Por un momento pensó que nos había pasado algo. Ambos creímos que lo mejor era soltar la bomba cuanto antes, explicarle a Gary que mamá seguía adelante con su decisión de vender la casa y que oficialmente quedaban pocas semanas para que el verano terminara. Tres exactamente. De todo el relato simplemente se quedó con que podía competir en las regatas con Andrew, era como si decidiera quedarse con las pocas buenas noticias que nos quedaban por darle. Ambos abandonaron la casa hace una hora, los entrenamientos por parejas comenzaban a la una, después irían al restaurante por algo de comer y vendrían a casa. Lo que me daba al menos dos horas de libertad. Estaba demasiado cansada para restaurar nada, la parte pendiente era la que más esfuerzo conllevaba, la habitación de Gary estaba lista. Sólo hacía falta volver a introducir todos los muebles que permanecían en la entrada. Sobre la mesa el último diario de Wendy. Tras debatirme por unos segundos no lo dudé más tomando un café y sentándome en el porche de la entrada. Era el momento de terminarlo.
“03 de julio de 2019,


Querido Isaac,
De nuevo verano. Grace, Rodney y Gary ya se encuentran en Florida, como todos los años. Es el primer año que Riley no va. Se encuentra trabajando en Washington, sé que esa no es la razón. Ella también. Esta tarde la he llamado, por un momento he valorado que pudiese venir a Glenford. Por un momento hasta he pensado que quizás era lo que necesitaba. No se queda allí por Gary, lo hace por un tal Ray, desde que le conoció no ha parado de hablar de él, el crío es tan ciego que no se da cuenta de lo enamorada que está nuestra nieta.
Tengo la sensación de que busca el amor que cree merecer ¿se lo decimos? Jajajaja.
Esta tarde cuando he llegado a Glenford Andrew me esperaba en la puerta con un ramo de flores. Ojalá, Riley, hubiera venido. Este último año ha madurado mucho, parece otro. Nuestro niño es todo un hombretón. No tengo dudas que si él hubiera estado en el muelle años atrás quizás hoy mi apellido sería Wendy Ballard.
En tan sólo un año se graduará y tengo la sensación de que dejaré de verle. Es un chico brillante, no me cabe la menor duda de que antes de terminar la universidad tendrá una prospera oferta de trabajo encima de su escritorio.
Sé que si estuvierais aquí todo sería muy diferente. Lo sé.
Te quiero, Wendy.”
“15 de julio de 2019,


Mi amado Isaac,
Hoy me he encontrado con Thomas. Estaba dando un paseo por el puerto cuando nos hemos cruzado. Puedo decir que ha sido como si viese a un fantasma, yo también lo he visto. Poco queda de aquel niño con tanta vitalidad que conocimos, ahora su gesto es serio, como si se hubiera olvidado de sonreír. No me ha saludado, no me ha dicho nada. Simplemente ha actuado como si no me conociera. No te puedo mentir, me ha dolido demasiado.
Supongo que hay heridas que tardan demasiado en sanar, si es que se consiguen sanar en algún momento. Grace y Thomas se parecen más de lo que creen. Su amor no funcionó porque realmente el destino tenía otra cosa preparada para ellos. Son tan idénticos que a veces pienso que Rosie no estaba tan loca y que realmente podrían ser hermanos.
Te echo de menos, nunca dejaré de amarte
Wendy”.


Entrecerré mis ojos volviendo a leer el último párrafo. Había algo en la forma de hablar de Rosie que me resultaba sospechoso. En otra época la abuela había relatado cómo Russell pensaba que Thomas era hijo de mi abuelo, hasta les obligó a hacerse un test de paternidad. Sin embargo, ahora, la abuela decía que la idea fue de Rosie. Había algo que no cuadraba.
“03 de agosto de 2019,
Feliz cumpleaños mi vida,
Este año lo hemos pasado juntos. Creía que iba a costarme demasiado, no ha sido así. No sé quién se está encargando de tu lápida, pero está preciosa. Tienes flores frescas recién compradas y el mármol está en perfecto estado. Te he sentido por un momento, como si te encontrases allí, como si estos años no hubieran pasado. Ha sido un segundo, pero claramente lo he notado.
Me hubiera encantado tomar un trozo de tarta, pero me niego a seguir comiendo una que no sea de Russell. Sé que este día es duro para él también. Cada año cuesta algo más.
Cuando he vuelto a casa Andrew me esperaba. Ha intentado recrear la tarta de su abuelo. No era la misma, pero se acercaba. En días como hoy me enfada que Riley y Andrew nunca se vayan a conocer, cualquier mujer sería plenamente afortunada de tenerle, es un chico excepcional. Me recuerda tanto a Russell, a como cuidó siempre de Rosie a la fortaleza que siempre tuvo con ella, incluso cuando las cosas se ponían demasiado cuesta arriba.
Espero que estés teniendo un día fenomenal allí arriba.
Te amo, un año más uno menos.”


—Woh, Woh, Wendy —dije mirando al cielo confundida—. Dos cosas, deja de fantasear conmigo y con Andrew y la segunda. Russell y Rosie se iban a divorciar, ¿recuerdas? Tú y el abuelo lo queríais.


Con algo de frustración miré por encima, los siguientes meses no había gran cosa. Cuando la abuela volvía a St. Louis era como si todo desapareciera. Pude ver como describía al abuelo los primeros pasos de Gary, sus primeras palabras, me asombraba, no tenía recuerdos de nada de aquello. Me mantuve tan encerrada en mí misma que me había perdido por completo todas las primeras veces de mi hermano. Apenas me mencionaba en sus páginas, apenas hablaba de mí, no la culpaba, había estado completamente ausente.
“20 de marzo de 2020,


Hola, mi amor,
No te lo vas a creer, estamos viviendo un momento de película, de esas que ves que tienen cierto aire futurista y no terminas de creerte. Hay una pandemia mundial. Recomiendan quedarse en casa, cuando las alarmas no eran tan sonoras aproveché para venir a Glenford. Una lástima, ahora tu hija no quiere que vuelva y me meta en un avión que puede estar repleto de personas infectadas. Hemos pensado que lo mejor es que me quede en Alaska hasta que todo se calme.
Riley se ha quedado en Washington, sus clases por el momento no se han suspendido. No me quiero imaginar lo que tiene que ser estar en un aula repleta de gente, todos con mascarilla. Porque ahora todos llevamos mascarillas. Bueno yo no, estoy sola en casa y la única que visita que tengo es Andrew, él por ejemplo si la lleva, dice que teme que pueda infectarme.
Veo atónita las noticias. Hay demasiado miedo. No te voy a mentir, tengo temor a poder contagiarme y que se complique, a pasarlo sola en Glenford.
Te amaré siempre, 
Wendy.”


Hice memoria de aquella época. En Washington realmente no seguíamos las directrices a rajatabla. Recuerdo que al principio la llevé, pero nada serio. Desde entonces creo recordar que di positivo hasta en cuatro ocasiones, ninguna grave.
“25 de abril de 2020,
Mi querido Isaac,
Llevo ya un mes en Glenford, nunca había estado tanto tiempo durante esta época del año. Desde que llegué he asistido a demasiados funerales, este virus nos afecta a los más mayores. No puedo evitar pensar que puede que en algún momento me toque a mí. Casi todos nuestros amigos han muerto ¿puedo confesarte algo? Es hasta cómico, cada vez que asisto a un funeral hay alguien que ya no está. Cuando te encuentras sentada en aquellos bancos no puedes evitar mirar a tu alrededor y pensar quién será el siguiente.
Ayer mismo acudí al funeral de Marcus Baker, toda la ciudad se encontraba allí, supongo que no es fácil enterrar a uno de los mejores policías que este pueblo ha tenido. En la parte trasera de la iglesia se encontraba Russell. Pude notar su mirada durante todo el funeral. Esperé a que todo el mundo abandonara la iglesia para abandonarla yo, me estaba esperando. Pensé que me diría algo, no lo hizo, simplemente me miró y abandonó la iglesia.
No pude evitar sonreír. Es gracioso como hemos pasado a ser meros habitantes de Glenford, es triste pensar que a día de hoy sólo nos une eso.
Ojalá estuvieras aquí, tú hubieras tenido la fortaleza que a mí me faltó,
Te amo mi vida
Wendy.”


Miré la última página escrita. Ahí acababa todo. Por alguna razón tenía la sensación de que algo faltaba, que Wendy no había dejado de escribir en 2020. Era la última página del diario, no había tras ella otras en blanco que indicaran que se cansó de escribir. Era imposible, Wendy no era así. No hubiera dejado a Isaac sin actualizar durante tantos años. De pronto una revelación pasó por mi mente, su habitación. Sus visitas a Alaska fueron más constantes en sus últimos años, mi madre siempre lo mencionaba en sus llamadas, bromeaba con que Wendy decía que el frío de Alaska le ayudaba a volver con algo más de vitalidad, es decir, sus visitas a Glenford fueron más constantes en el tiempo. Al entrar en su habitación sentí un cosquilleo que recorrió mi cuerpo, como si entrara en ella a hurtadillas, como si estuviera haciendo algo que no estaba del todo bien. Miré a mi alrededor, no quería tocar nada que no debiese. De pronto lo vi. Un cuaderno de piel se encontraba sobre la mesa. No tenía fecha, supongo que las ponía una vez los terminaba. Me acerqué a paso lento y abrí una de sus páginas al azar a modo comprobación.
“13 de octubre de 2021,
Querido Isaac,
Acabo de volver con Russell del médico. Aparentemente todo ha remitido un poco, no hemos podido evitar llorar al escuchar la noticia. No me he curado, pero el tratamiento ha frenado que todo esto vaya infectando las pocas células buenas que me quedan.”


Miré atónita la letra de mi abuela buscando en sus páginas algo más reciente, algo que me indicara que aquello no había sido un espejismo.


“27 de mayo de 2022,
Mi amado Isaac,
Esta tarde he estado en el hospital con Andrew. Tanto él como Russell se están volcando conmigo. Ninguno de los dos lo saben, ambos lo hacen a escondidas, por primera vez no quiero interceder entre ellos. Es un paso que necesitan que dar como familia, espero estar aquí para verlo.
Siento que mi reloj de arena está aferrándose a los últimos granos, es por ello por lo que mañana acudiré con Russell a un abogado, necesito cambiar la herencia. Sé que lo entiendes, me da igual lo que diga Grace, los niños necesitan a Glenford y los Ballard tanto como éstos a ellos.
Durante el tratamiento de hoy he estado comentando con Andrew, desde que volvió de Harvard está muy cambiado. Solitario. Mantiene sus amigos de toda la vida, pero no he podido evitar preguntar. Supongo que ha visto en mis ojos que mi tiempo en esta vida ya es limitado porque como si nada ha comenzado a confesar que…”


Paré de leer en seco. Wendy estaba enferma. 
Su muerte no había sido lo que pensábamos. Había estado durante años acudiendo a un médico en Glenford y Andrew y Russell lo sabían. Habían estado con ella todo este tiempo, habían sido la familia que nosotros no habíamos sabido ser. Cerré el diario de inmediato bajando las escaleras, era el momento de cerrar este capítulo, de poner las cartas sobre la mesa. De descubrir la verdad y aquella verdad sólo la sabía una persona: Russell Ballard.
Bajé corriendo las escaleras con el cuaderno en mis brazos, supongo que verlo escrito evitaría que perdiéramos tiempo, que con ello no se atrevería a negar algo que sabía. Justo cuando pisé el último escalón el mismísimo Russell Ballard se encontraba frente a mí, en mi casa. Busqué a Andrew con la mirada, éste se encontraba paralizado en la cocina, su mirada clavada en mí. No supe que cara tenía, era como si los músculos de mi cara se hubieran congelado por completo, como si todo se hubiera frenado de inmediato.
—Necesitamos hablar —declaré con el cuaderno de Wendy en alto.
Ambos lo supieron de inmediato. Era el momento de saber la verdad.





Capítulo 27: Fix You
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Andrew
Pude notar las miradas curiosas de algunos vecinos en el momento que Gary bajó de mi coche con toda la naturalidad del mundo. Si íbamos a competir juntos en las regatas, lo íbamos a hacer bien. Nada de fingir apuntarnos y terminar siendo compañeros por casualidad. Nos íbamos a apuntar juntos, íbamos a entrenar juntos. Rodney nos había pedido ser discretos a Riley a mí, no había mencionado nada de Gary, igualmente, ya de poco servía. Cuando llegamos a la caseta a apuntarnos esperamos una reacción por parte del chico que repartía las inscripciones, no hubo ninguna, simplemente se limitó a señalar las regatas ganadas por nuestros abuelos. Ambos recogimos nuestro dorsal con orgullo dirigiéndonos hacia el barco asignado. No tenía nada que ver con el infantil que Gary había estado manejando el día anterior, este era algo más grande, más moderno y sobre todo más complejo. Teníamos dos semanas y media, era tiempo de sobra.
Mi abuelo había permanecido durante todo el entrenamiento en la terraza del restaurante, observando cada movimiento, cada indicación que le daba al pequeño Gary. Sabía que tras ello vendría a darme algunas directrices de mejora, lo que no esperaba es que tras el entreno nos esperara en el muelle con un par de toallas secas. Ninguno de los dos dijimos nada, simplemente nos limitamos a acompañarle en completo silencio por la pasarela que llevaba hacia el restaurante.
—Gary tienes que hacer más caso a Andrew —comenzó a decir—. Y tú tienes que aprender a dar directrices más simples, ni un marinero experto sería capaz de entenderte.
Gary y yo compartimos sorprendidas miradas a sus comentarios. Una vez entramos en el restaurante pudimos ver como todos los trabajadores iban a lo suyo sin reparar sobre nosotros. Mi abuelo seguía dándonos indicaciones, como si aquello fuese lo normal, como si lo tuviera todo guardado en su mente. Una vez llegamos a cocinas no lo dudó y se agachó pasado sus manos por debajo de los brazos de Gary y colocándolo sobre la mesa de metal de la cocina. Sin dirigir su mirada hacia mí me tiró un delantal que cogí en el aire, Gary nos miraba divertido, como si aquella escena fuese algo que realmente estaba disfrutando. Mi abuelo al ver mi gesto de confusión e incredulidad no dudó en elevar su brazo y señalarme con un cuchillo.
—¿A qué esperas? Lávate las manos —arqueé mi ceja mirando de nuevo a Gary—. Ah, cierto.
Elevó su brazo tomando entre sus manos un gorro de Chef que descansaba en uno de los estantes. Pude ver como su mirada se endulzaba con ello y tras un par de segundos se lo ofreció a Gary.
—Hoy tu mandas, ¿cuál es el plato favorito de tu hermana?
—Pasta con frutti di mare —dijimos ambos con una sonrisa que se borró al instante, mi abuelo no pudo evitar reír por ello.
—Vas a tener que mentir mejor si quieres que el resto del pueblo se crea que Riley está con Clay —añadió con una maliciosa sonrisa llenando un cuenco de mejillones.
—¿Por qué querría eso?
Con la cabeza indicó a Gary qué ingredientes coger para poder preparar la pasta.
—El cumpleaños de Suzane es este fin de semana en el restaurante, su padre intentó reservar para la última semana de agosto, pero me es imposible cerrar todo el restaurante para un evento privado con la regata.
Respondió remangando las mangas de Gary que ahora llevaba una chaquetilla de chef con el logo del restaurante.
—Mierda, le había prometido que podía hacerlo en casa de Clay —dije pasando mi mano con desesperación por mi cara.
—¿En tu casa te refieres? —añadió con una maliciosa sonrisa—. Andrew… ¿cuántos días has dormido realmente en esa casa? —desvié mi mirada buscando algo que hacer en aquella inmensa cocina.
—Desde que he vuelto pocos… —añadió Gary en tono burlón—. Si contamos su escapada a St. Louis… y la noche de la tormenta…
—Calla ya pequeño demonio —dije abalanzándome sobre él y tirando algo de harina en su cara—. Se acabó la conversación.
Mi abuelo y Gary compartieron una cómplice sonrisa, una que hubiera deseado que Wendy viese, una que unía generaciones, una que unía nuestras familias.


Llegamos a la casa de los Larson, por el retrovisor del coche podía ver como Gary movía sus pies en la sillita de niño que su padre había colocado en mi coche. Era feliz. Como siempre intenté aparcar en el punto muerto de la entrada de Riley, no quería que nos vieran. Saqué las llaves que esta mañana Riley me había dado, las miré por unos segundos. La otra noche cuando me dijo que podía acostumbrarse a esto, yo le dije que también. Realmente podía acostumbrarme a la sensación de hogar que me aportaba compartir mis días con ella, de entrar en una casa donde sabría que me estaría esperando con una gran sonrisa en sus labios. Ayudé a mi abuelo a sacar la comida ya preparada y perfectamente envasada para comer del asiento trasero del coche liberando a Gary del agarre de la silla. Él saltó de inmediato tomando la caja del postre entre sus manos. Antes de salir de los arbustos comprobé que ninguna de las casas que daban a la casa de Riley tuviera las cortinas abiertas y sobre todo que nadie se encontrara tras las que estaban cerradas.
—La señora Rosburg está en el club de lectura, no tienes que preocuparte —dijo mi abuelo golpeando mi espalda.
—¿Te conoces la vida de todos? —el simplemente sonrió a mi comentario.
—Digamos que aquí nos conocemos todos hijo —respondió dirigiendo su mirada hacia mis llaves.
—Te quedan bien —arqueé una ceja apoyando la caja entre mi cuerpo y la pared para poder abrir la puerta.
En la entrada seguían los muebles. Riley no había avanzado aquella mañana con la reforma. Por un momento me alegré, después de la comida podríamos ayudarles a colocar los muebles donde quisiera, a ser parte de esta casa. Al entrar notamos que la parte de abajo estaba completamente desierta. Miré de reojo por toda la casa intentando encontrar al menos señal de que Riley se encontraba en ella, pero el silencio que reinaba en ella me indicaba que no era así. Sin prestar demasiada atención los tres nos dirigimos a la cocina para poder dejar toda la comida. 
Pude mirar como mi abuelo miraba a su alrededor con algo de tristeza, no había entrado en esta casa desde la muerte de Isaac, supongo que estaba algo cambiada, algo diferente pero los recuerdos no entendían de pintura y muebles, ellos seguían vivos e impregnados en aquellas paredes. Le dejé divagar por la entrada, con cuidado me acerqué tomando lo que sostenía en sus manos y dejándolo junto al resto de cosas en la cocina. Me disponía a sacar mi móvil para llamar a Riley cuando sus pasos me alertaron que se encontraba en la planta superior. Pude oír como sus pisadas comenzaban a descender las escaleras a toda prisa deteniéndose a mitad de camino. Al mirar la encontré completamente congelada con la mirada clavada en mi abuelo, tras unos segundos se dirigió a mí con pleno estupor, me quedé paralizado.
—Necesitamos hablar.
En su mano un cuaderno algo más nuevo que el resto, no tenía fecha alguna en su portada, no como el resto. Riley acababa de descubrir el último de mis secretos. Una corriente de tranquilidad me recorrió el cuerpo, aquel cuaderno me liberaba en cierto sentido, no sabía cuánto tiempo más podría mantener aquello en mi interior. Ella era la que me lo había pedido, que esperase hasta que Wendy terminase de contarle la historia. Supongo que el momento había llegado. Respiré hondo antes de dirigir la mirada a mi abuelo que se encontraba observando con detenimiento el libro, como si lo reconociera a la perfección, como si supiera de qué se trataba.
—Primero vamos a comer, la comida se enfría —respondió dirigiendo sus pasos hacia la cocina—. Vamos Riley, hemos hecho tus favoritos —ella le miró sorprendida—. Lávate las manos mientras ponemos la mesa.


La tensión se podía cortar con un cuchillo. Riley permanecía comiendo la deliciosa pasta de mi abuelo, su mirada clavada en él. Por primera vez era incapaz de adivinar sus pensamientos. Mi abuelo, por otro lado, comía con tranquilidad como si aquello no hubiera alterado ni una sola célula de su cuerpo, como si lo estuviese esperando. Gary, sin embargo, observaba con entretenimiento la escena.
—¿Y bien? ¿Quién empieza?
Riley alternaba su mirada entre nuestras caras. Sorprendido la miré intentando articular las palabras en mi mente.
—Luego, cuando comamos, con el postre —respondió con mi abuelo con un tono autoritario—. ¿Cómo va la reforma? —Riley abrió su boca anonadada por la situación.
—Bien.
—Tengo en casa algunas cosas que quizás quieras ver, puedes pasarte un día —Gary y yo mirábamos a ambos como si se tratara de la final del US Open.
—Creo que no soy bienvenida.
—No creo que lo digas por mí —declaró con una sonrisa—. Siempre serás bienvenida en mi casa.
—¿Opina lo mismo Thomas? —Ouch, sorprendido la miré por la acidez con la que salieron sus palabras.
—Repito Riley, siempre serás bienvenida en mi casa.
Punto, set y partido. Riley se limitó a clavar su mirada en el plato y a seguir comiendo en completo silencio.


La tarta de zanahoria se encontraba sobre la mesa del salón, al lado un café recién hecho para cada uno. Gary y yo nos encontrábamos en el sofá con la mirada clavada en nuestros trozos, mi abuelo y Riley se habían enfrascado en una guerra de miradas. La sobria y desconfiada de ella hacía contraste con la cansada y envejecida dulce mirada de mi abuelo. Sobre sus piernas el diario. Sobre las de mi abuelo una carta. Debió de reconocerla porque sus ojos se clavaron en ella con incredulidad cuando la sacó del bolsillo superior de su camisa.
—¿Por dónde quieres empezar?
Los ojos de Riley se abrieron ante la pregunta de mi abuelo, era como si un nuevo universo se abriera sobre sus ojos. De pronto dirigió su mirada a Gary que permanecía ajeno a todo comiendo su tarta con una sonrisa de satisfacción absoluta.
—Wendy… su… vosotros… —su voz salió con duda.
—Sé que la abuela estaba enferma Riley —añadió Gary sorprendiéndonos a todos, ella no pudo evitar poner sus ojos en blanco.
—Empiezo por el principio del fin entonces.
Mi abuelo dejó con parsimonia su tarta sobre la mesa, tomando entre sus manos el platillo y la taza de café caliente que se encontraba a unos centímetros.
—Me reencontré con Wendy en un entierro, no recuerdo de quién, fueron tantos…
—Markus Baker —mi abuelo dirigió su mirada hacia un punto perdido de la habitación intentando hacer memoria asintiendo poco después.
—Correcto —respondió elevando su taza y dando un leve sorbo—. No hablamos, poco después coincidimos en dos más, cada vez quedábamos menos y aquello me hizo pensar. Justo después de uno de ellos fui a visitar a Rosie, ella se encontraba junto a la lápida de tu abuelo. Ambos permanecimos en silencio por horas, justo cuando me iba a ir comentó lo bonita que tenían la lápida de Isaac, le di las gracias. Desde el accidente, como sabes, tu familia se fue, la familia de Isaac no era de Glenford, por lo que… Bueno.
—¿Cómo te lo confesó? —él negó con su cabeza dando un suave sorbo.
—Se convirtió en nuestro lugar de encuentro, todos los jueves a las seis. Allí siempre hablábamos del presente, nunca del pasado, tampoco del futuro. Sobre todo, de Andrew, Sue, Gary y por supuesto tú – sonrió recordando aquellos momentos—. Una mañana acudí como siempre al médico, al llegar a una edad necesitas que te confirmen que cada vez funcionan menos cosas —una triste risa salió de sus labios antes de dar un nuevo sorbo a su café—. La vi, no le dije nada. El día que acudí por los resultados la volví a ver.
—Podía ir por lo mismo que tú —él negó con su cabeza.
—La cercanía que tenía con el doctor y la enfermera no era la de una persona que lleva veinte años sin pisar Glenford y va a realizarse unos análisis. Me vio. No vino más a su cita de los jueves a las seis. Lo supe de inmediato, algo iba mal. El tercer jueves que faltó vine, tras abrir la puerta lo supo, Wendy siempre lo sabía todo.
La mirada de Riley se dirigió esta vez a mí provocando que dejara mi plato ahora vacío en la mesa con cuidado. Me preocupé de pasar la mano por mi boca intentando eliminar cualquier resto de tarta.
—¿Y tú? —la frialdad de su voz provocó que me preocupara de inmediato.
—Desde la pandemia, sus visitas eran más frecuentes y largas, había semanas que no bajaba a la playa, un día me la encontré en ella, debilitada, casi sin fuerzas, no hizo falta que me lo dijera.
—¿Qué…?
—Cáncer —dijo mi abuelo sin tacto ninguno. Ella simplemente asintió—. De mama. No era muy agresivo.
—La primera operación salió bien… después vinieron las complicaciones —añadí sin saber muy bien por qué.
—Llegados a esta edad cuando uno empieza a rascar termina encontrando más cosas.
La voz de mi abuelo sonaba triste, como si fuera consciente que era su futuro. Un escalofrío recorrió mi espalda ante aquel pensamiento.
—¿Se operó? ¿Sola? ¿Mi madre lo sabía? —ambos negamos con la cabeza.
—Estuve durante toda su operación, en ningún momento quiso que tu madre lo supiese —pude ver como Riley se quedaba completamente paralizada, su mirada completamente perdida—. Permaneció el Glenford el tiempo necesario para volver a casa como si nada sucediese.
—¿Y los cuidados?
—Venía todos los días a cuidarla —era incapaz de mirarla, verla así comenzaba a romperme por dentro.
—Por eso nunca me dejó venir… —la voz de mi abuelo salió en un suspiro.
—¿A ti te lo dijo?
Gary se sorprendió al ver que su hermana le miraba directamente. Él nos miró a nosotros buscando aprobación para poder responder. En un acto involuntario coloqué mi mano sobre la suya. Simplemente asintió entrelazando nuestros dedos.
—Mamá y papá estaban demasiado ocupados con su trabajo y preocupándose por ti como para darse cuenta Riley.
Respondió con notable tristeza agachando su cabeza. Miré a Riley intentando advertirle que esto tampoco era fácil para su hermano, no encontré rencor en su mirada, ambos hermanos compartían la misma mirada de dolor en aquel momento.
—La acompañé a cada quimio, a cada revisión, cuando las cosas iban bien celebrábamos con champagne sin alcohol en la playa, cuando iban mal, comíamos helado —una leve sonrisa se posó en mis labios.
Riley miró de nuevo el cuaderno, había colocado diferentes señaladores de colores en sus páginas, aquellos que había tomado prestados de mi coche y que yo había repuesto de inmediato por si necesitaba más. Comenzó a leer por encima algunas páginas llegando a la que estaba buscando en pocos segundos.
—La ayudaste con la herencia —mi abuelo asintió como si fuese lo más evidente del mundo, yo le miré sorprendido.
—Decía que no podía irse sin asegurar que conocierais Glenford, que si lo dejaba en manos de Grace el recuerdo de Isaac y de este sitio caería en el olvido. Cambiamos sus últimas voluntades, el lugar donde enterrarse en su seguro, el testamento, la propiedad de la casa… lo dejamos todo prácticamente atado – declaró colocando la taza sobre la mesa—. Era lo que más le atormentaba.
—¿Por qué no viniste a su entierro? —preguntó aferrándose al diario. Mi abuelo negó con su cabeza.
—Creo que no es necesario responder a eso Riley —sus ojos se dirigieron a mí. Yo si vine, a mi forma, pero vine—. Seguimos teniendo nuestra cita todos los jueves a las seis solo que ahora ellos están juntos y yo… Yo estoy aquí.
Pude notar su tristeza y con ella como las lágrimas se agolpaban en mis ojos. Riley simplemente agachó su cabeza.
—Murió de ello —las manos de mi abuelo se dirigieron al puente de su nariz masajeándolo en el acto como si realmente pensase la respuesta.
—No lo sé, probablemente… —ella asintió—. simplemente se apagó Riley.
—¿Era esto lo que querías decirme? —asentí cerrando mis ojos en un burdo intento de contener mis emociones.
—Toma… quizás te dé más respuestas —la mirada de Gary se clavó sobre la carta que mi abuelo extendía, gesto que no pasó desapercibido para ella.
—¿Te dio una? mi abuelo asintió mirando a Gary.
—Se la di yo, una a él y otra a Andrew —tragué saliva ante aquella declaración—. El día que sugerí el restaurante del puerto que tenía tan buena pinta… sabía lo que sugería —una mirada cómplice entre ambos me indicó que aquí había más de lo que parecía.
—El día que te pusiste enfermo —dijo Riley cayendo en la cuenta y clavando una fría mirada en mi abuelo—. ¿Qué le hiciste? —ambos se sorprendieron por su acusación.
—No me hizo nada Riley, era la primera vez que le veía en persona. Simplemente me abrazó y no pude contener todo lo que guardaba en mi interior.
—¿Qué ponía en tu carta?
Lu pregunta me pilló completamente desprevenido. No podía enseñarle aquella carta, era muy íntima, muy reveladora.
—Nada.
—Y una mierda.
—Riley, esos modales —cortó mi abuelo en el acto provocando que Riley le mirara sorprendida.
—Andrew, ¿qué ponía en tu carta?
Negué con mi cabeza y me incorporé dirigiéndome a mi coche. Era el único lugar que mi padre no iba a encontrar aquella dichosa carta. Por un lado, sabía que no tenía ningún derecho a leer mi carta, a encontrar lo que en ella se escondía, por otro deseaba que la leyera, que viera las palabras que su abuela dirigía hacia mí, que nuestro círculo se cerrara por completo. Abrí el falso fondo del maletero y tomé la carta entre mis manos dirigiéndome de nuevo hacia la casa. Pude notar como de nuevo todos se encontraban completamente tensos. Era como si todo se hubiera paralizado hasta mi llegada, con mi mirada clavada en la carta la extendí para que Riley pudiera cogerla. Supongo que no se esperaba que fuese tan fácil, porque se quedó observándola por unos minutos, como si se replantease si tomarla o no, como si supiera que con ello invadía la intimidad que tenía con su abuela.
—Puedes leerla Riley, no hay nada que no sepas en ella.
Susurré acercándosela aún más. Ella simplemente la tomó entre sus manos agradeciéndome con la mirada.
—¿Algo más? —preguntó mi abuelo con seguridad, ella negó con su cabeza.
—¿Me esperáis aquí? —ambos nos miramos—. Necesito leerlas.
Los tres asentimos ante su pregunta, después de todo… ¿Quién podría decirle que no?




Capítulo 28: In the Stars
[image: ]


Riley
“Parece que el momento ha llegado Russell.
Si lo estás leyendo, es que ha llegado. No me odies por haber enviado a mi nieto. Creo que es el nexo de conexión que necesitáis. Cuídamelo, cuídamelos a los dos por favor. Recuérdales lo que Glenford es para nosotros, dale lo que necesitan para amar este lugar y con ello me refiero a tu tarta de zanahoria, sé que lo harás sin que te lo pida.
Siento no poder seguir acompañándote de forma física a nuestra cita de los jueves, he sucumbido a los de arriba. Te seguiremos esperando. No tengas prisa.”


Leía las palabras de mi abuela con detenimiento. No podía creer como incluso en un momento como aquel mi abuela podía mantener el humor.


“Siento que no te lo dije las suficientes veces en vida, pero me arrepiento tanto tanto de lo que pasó. Me arrepiento tanto de haberme encontrado tan perdida sin el amor de mi vida y mi mejor amiga como para no poder plantarme, como para dejarme llevar como lo hice. Aunque estos últimos años si supimos aprovecharlos sigo sintiéndome culpable por no agarrar tu mano durante las duras noches que viviste, por no haber estado contigo en todos los diciembres, por no estar ahí para recordarte que las cosas pasan por algo y que no tienes culpa de nada, que nadie la tuvo por más que nuestros hijos lo buscasen.
Sigo pensando que ellos nunca lo entenderán, que no era una simple amistad y que tú eras un marido excepcional, Rosie lo sabía y estoy segura de que lo sigue sabiendo. También lamento no haberte apoyado durante estos años con Thomas, no debe de ser fácil volver a enfrentarte una vez más a los mismos demonios, pero Russell, no tienes por qué hacerlo solo, estoy cansada de decírtelo.”


Releí hasta en cinco ocasiones aquel párrafo. Todas las evidencias que había creado en mi mente se desvanecían de un plumazo. Si era tan buen marido ¿por qué todo el tema del divorcio? ¿Por qué en las noches cercanas al accidente parecía que ella no podía más y que el único sustento de aquel matrimonio eran mis abuelos?


"Cuida de Andrew y Sue. Cuida de tus nietos porque son todo lo que Rosie hubiera soñado. Por favor protege a Andrew a toda costa, tiene la bondad de su abuela, sería una pena que el mundo lo apagase, que se conformase.
Sé que mi hija va a tener mucho que decir cuando yo falte, ayuda a Riley y Gary con todo lo que necesiten. Como sabes yo lo estoy intentando, pero al fin y al cabo esto son lo que son, mis últimas voluntades. Sinceramente no creo que Riley las cumpla, no la culpo. He dejado todos mis diarios en casa, toda nuestra historia, mi verdad, espero que Riley los tenga, prepárate, cuando los lea necesitará respuestas y eres el único que las tiene todas. No me falles en esto, quizás Andrew también necesita saberlas. Sé que para ese momento ya se tendrán el uno al otro, espero que así sea.
Me despediría diciéndote que te perdono, pero no tengo nada que perdonar, de hecho, sigo pidiéndote perdón por todos estos años, por abandonaros, por abandonar lo que en su momento prometimos, por decepcionar a nuestros grandes amores y por lo que nuestras familias se han convertido. No espero que mi muerte les haga cambiar, no quiero mentir, no tengo necesidad. Pero si quiero que me prometas una cosa, que no te arrepentirás más de nada de lo que sucedió esa noche, que no volverás a desear haber ido tú en ese coche, que no recrearás otros escenarios y sobre todo que disfrutarás por nosotros lo que nos tenemos que conformar con ver a la distancia.
Espero no verte pronto,
Nos vemos cada jueves Russell, yo cuido de los de arriba tú de los de abajo. Siempre seremos el mejor equipo.
Siempre te querré, siempre te querremos.”


Las lágrimas recorrían mi cara descendiendo sin ningún tipo de freno. La simple idea de Wendy sintiéndose culpable durante tanto tiempo me rompía el corazón. Que nuestras familias siguieran dañándose cuando las dos personas que más habían perdido de lo único que se arrepentían era de no haber sabido estar para pasar su duelo juntos me enfadaba y me entristecía a la vez.
Tomando un profundo respiro miré la de Andrew. Dudo que él supiese más que yo a estas alturas, dudo que no comenzásemos a descubrir cosas juntos. No puedo culparle por ser partícipe en ocultar la enfermedad de mi abuela, por alguna razón sabía que si nos hubiéramos conocido me lo hubiera dicho ¿hubiera querido saberlo? De nuevo pasé las manos por ella. Me la había dado él, podía no haberlo hecho a pesar de habérselo pedido, pero sin embargo me la había dado. Apretando mis ojos en un burdo intento de frenar mis lágrimas la abrí. Era la última pieza del puzle, por ahora.


“Mi príncipe azul,
Supongo que estarás en el mar, que no te habrás separado de nuestra playa desde que recibiste la noticia. Este que te la entrega es el famoso Gary, supongo que Riley estará por algún lugar de la casa. Sé que no hace falta que te lo presente, sus ojos te habrán dicho quién es antes de que abriese la boca.
No tengo palabras para agradecer todo lo que has hecho por mí, por distraerme durante las duras sesiones de quimio, por hacer mis tardes más amenas, por acompañarme en silencio con las olas del mar, por tragarte mis absurdas películas en blanco y negro. No hay nada más íntimo que el silencio ¿lo sabías? Gracias por todos estos años, por ser tan puro, por no tener rencor, por vivir tu vida, no dejes de hacerlo.
Quiero pedirte un último favor Andrew, no estás obligado a hacerlo. Cuida de Gary y de Riley, ellos no lo saben, pero te necesitan. Cuida de mi nieto, haz de este, el verano de su vida, haz que Glenford sea uno de sus lugares favoritos y no por sus playas, por sus personas. Enséñale a surfear como su abuelo hubiera hecho, haz todo lo que un día te conté que Isaac hubiera deseado hacer con su nieto. Hazle feliz, lleva desde que nació siendo un niño triste.
Ten paciencia con Riley. Si decide quedarse en el pueblo la reconocerás en seguida. Su presencia inunda cualquier sitio, es imposible no sentir su energía. Llevo años deseando este momento, me entristece tener que verlo desde el cielo. Cuando la conozcas lo entenderás. De hecho, no dudo que cuando por fin os encontréis entiendas que muchas de las cosas que te decía no eran tan locas como tu pensabas. Andrew, sólo prométeme que, si lo sientes, si es ella, no te rendirás.


Estoy orgullosa de ti, nunca te lo he podido decir. Tu sentimiento de inferioridad no me lo ha permitido, pero hay que ser valiente para apostar por Glenford, para quedarte en el lugar que te dio la vida y sacar lo mejor de él. Mucho más que para vivir como mi hija en una caja de cerillas entre cemento y ladrillo. Sé qué harás de nuestro paraíso un lugar maravilloso para que sigan creciendo futuras generaciones, y eso no te hace un perdedor sin ambición, al contrario: te hace el mejor.
No me cabe duda de que Rosie también lo pensaría, seguramente no pararía de repetir lo maravillosos que son sus nietos, lo orgullosa que estaría de vosotros, seríais la razón por la que se mantendría con los pies en la tierra, la razón que le daría fuerza, puede que no lo entiendas, pero siempre pensé que, si alguien podía dársela eras tú, desde el día que vi tu cara en el hospital, ese día Rosie volvió, nuestra Rosie lo intentó.
Si algún día eres afortunado de tener hijos, lo descubrirás. Lo sabrás. No hay mejor lugar que Glenford para quedarse. Tu decisión fue la acertada.
Sigue confiando en ti, desde arriba todos lo haremos,
No me olvides, 
Wendy,”


No sé cuánto tiempo pasé llorando. Supongo que hasta que no me quedaron lágrimas. Me era difícil distinguir cuál de las dos cartas me había roto más por dentro, cuál de ellas había sido más dolorosa. Realmente Wendy creía que Andrew y yo estábamos predestinados. Realmente era incapaz de odiar a los Ballard por aquel accidente. Cada vez todo tenía menos sentido, el accidente, mi madre, el padre de Andrew, cada vez mi cabeza daba más vueltas. Tenía que cerrar el bucle. Tenía que terminar de cerrar el ciclo, aunque con ello me rompiera del todo. Me levanté de la cama notando como mis piernas fallaban, al fondo de la habitación podía verse cómo la anaranjada luz del atardecer indicaba que habían pasado al menos un par de horas desde que abandoné el salón. No pretendía que siguieran allí, no lo esperaba. Al bajar la escalera pude verlos a los tres en el mismo sitio, sus miradas clavadas en mí, en mis manos con ambas cartas.
La mirada de Andrew provocó que de nuevo numerosas lágrimas se posaran en mis ojos, unas diferentes, unas que no sabía identificar, unas que nunca había tenido hasta el momento. Russell sin embargo permanecía con sus manos entrelazadas, por primera vez aquella tarde estaba nervioso, por primera vez, iba a contar su verdad, esa que nadie conocía, ni siquiera su nieto. A paso lento me senté de nuevo en el sillón colocando ambas sobre la mesa. Ambas a la vista. Evité la mirada de Gary, también la de Andrew. Simplemente me centré en Russell.
—¿Qué le pasaba a Rosie?
Pregunté a bocajarro. Andrew se irguió en su sitio, pude notar como aquella pregunta le sorprendía por completo, no tanto a Russell que desviaba su mirada hacia su nieto.
—Esquizofrenia.
Su confesión fue igual de seca y dura que la de la enfermedad de mi abuela, como si diciéndolo de aquella forma doliera menos, como si no le atormentara.
—En aquella época, ese tipo de enfermedades eran algo tabú —no miré a Andrew, no podía—. Hice todo lo que pude, tus abuelos también, la enfermedad siempre terminó ganando al amor. Supongo que te preguntarás qué paso aquella noche —negué con mi cabeza.
—¿Thomas lo sabía? – por primera vez sus manos comenzaron a temblar.
—No.
—¿Lo sabe?
—No ha tenido más remedio.
No me hizo falta mirar a Andrew, podía ver su gesto completamente desencajado por mis preguntas y las respuestas que iba proporcionándonos su abuelo.
—Él también la padece, por suerte es consciente de la importancia de su enfermedad y de la medicación.
—¿Qué dices abuelo? —preguntó de inmediato Andrew en un tono elevado. Russell no le miró, no le culpaba—. ¿Me estás diciendo que está en un crucero sólo padeciendo algo así?
—No está en un crucero Andrew, está en una clínica, cada vez que empeora por el estrés se interna —quise levantarme y envolverle en mis brazos, él lo hubiera hecho, no pude.
—No es verdad, ¡no es verdad! —Gritó sin poder mantener sus emociones provocando que mi hermano le mirara sorprendido. Andrew nunca perdía los nervios. Yo simplemente tomé una bocanada de aire manteniendo a raya las mías.
—Las pastillas —él asintió.
—Esa noche tuvo un brote. Uno de tantos ya por aquellos momentos —asentí con mi mirada fija en Andrew que permanecía con sus codos sobre las rodillas cubriéndose la cabeza. Me partía el corazón verle así, tan destruido, tan indefenso.
—Nunca pensaste que Thomas no era tu hijo —Andrew levantó la cabeza de inmediato, Russell solo negó.
—No. Sólo recordarlo…
Agachó la cabeza sin parar de negar con ella, sus manos permanecían entrelazadas con fuerza, sus nudillos completamente blancos.
—Alguien inició el rumor en el pueblo y Rosie se obsesionó hasta el punto del delirio, tu abuelo y yo nos hicimos unas pruebas intentando demostrar que no tenían razón.
—No tiene sentido, ella sabría…
—Andrew, su realidad se distorsionaba constantemente. No es algo fácil de comprender —la dulzura de su voz fue como una leve caricia.
—¿El divorcio? —Russell sonrió.
—Por aquel momento la enfermedad de Rosie se desató, sus ataques eran más constantes y agudos, delirios constantes, ataques psicóticos…
—¿Y la ibas a dejar?
Preguntó enfurecido Andrew cortando sus palabras. Mi hermano se encontraba completamente tenso por su reacción. En un gesto rápido me interpuse entre ambos deslizando mis manos entre las de Andrew rezando porque no se apartara tras mi tacto, no lo hizo. Tampoco las entrelazó, simplemente permaneció estático, Russell clavó su mirada en aquel gesto con preocupación.
—No, nunca Andrew —suspiró elevando su mirada.
—Wendy decía en su diario que llevaban meses animándola, que era insostenible.
—Lo era, pero para mí —Andrew comenzó a negar con su cabeza sin parar—. Rosie tenía crisis psicóticas constantes, estaba convencida de que la engañaba, que prefería pasar horas en el restaurante a estar con ella, que prefería a Thomas, que ya no era parte de esta familia, que estaríamos mejor que ella —su mirada triste se perdió con cada una de las razones que nos daba—. Hubo tantas, cada día una… tus abuelos la animaron a que me pidiera el divorcio, a que diera el paso, a que eso le volviera a traer a la cordura… —negó con la cabeza—. Al menos cuando ocurrió el accidente seguíamos casados.
—¿Y la medicación? —Andrew elevó su cabeza clavando su mirada en la de su abuelo. Su gesto completamente desencajado.
—Intentábamos que se la tomara, esos días eran mágicos, mi Rosie volvía, sin embargo, le producían migraña, o eso decía… sigo pensando que aquellos cambios bruscos provocados por la medicación le hacían pensar que estaba loca y provocaban que la espiral comenzara de nuevo.
—Su voz era triste, ronca, como si estuviera haciendo esto por nosotros en contra de su voluntad.
—¿Crees que tuvo un ataque en el coche? —la voz frágil de Gary nos dejó a todos sorprendidos—. Que le pudo dar un ataque y por ello chocaran con aquel coche o el abuelo no viera el coche porque intentaba calmarla… —Russell negó con la cabeza.
—No. Su enfermedad no tuvo que ver. Durante la autopsia encontraron rastros de los fármacos, se los había tomado. Con vuestros abuelos siempre los tomaba – la respiración de Andrew comenzó a agitarse.
—No mientas. Vimos el informe del accidente. No ponía nada de eso abuelo.
Su voz salió de forma agresiva, apreté mi mano en un burdo intento de hacerle saber que me tenía aquí, que estaba para apoyarle, de nuevo, no obtuve reacción alguna.
—Es un pueblo Andrew, no hay información alguna, pedimos que se tratara con delicadeza. El forense determinó que no fue causa de la muerte por lo que no tenía sentido que apareciera —asentí conteniendo las lágrimas en mis ojos.
—¿Entonces? ¿Por qué esta rivalidad? ¿Por qué seguir peleados después de tantos años?
Gary era ahora el que llevaba la voz cantante. De alguna forma todos nos hacíamos la misma pregunta. Russel de nuevo pausó valorando realmente lo que decir.
—Grace no sabía nada, para ella éramos un matrimonio tóxico. Por aquella época Thomas tampoco, digamos que su enfermedad se desató cuando sospechaban que el accidente tuvo que ver con los frenos del coche. Una noche se presentó aquí para hablar con Wendy, para disculparse, realmente pensaba que los había matado… Marcus Baker fue quien nos dijo que había tenido reacciones… —Russell pausó el relato por un momento tomando una bocanada de aire sopesando como seguir contando aquello de una forma neutral— Poco corrientes durante la declaración policial. Cuando Wendy abrió la puerta estaba nervioso, era su primer brote. Wendy lo sabía. Llevaba años lidiando con Rosie. Grace se encontraba en casa con Rodney, no lo entendieron. Thomas siguió persiguiendo a Wendy por Glenford y fue ahí cuando tus padres decidieron irse del pueblo. Aún recuerdo aquella tarde, tu madre vino a verme para despedirse
Arrugué el entrecejo ante su declaración, ¿mamá? ¿Despidiéndose de Russell? Simplemente imposible.
—Me dijo que por mucho que estuviésemos unidos, éramos un peligro y que no iba a permitir que siguiéramos destrozando a su familia —miré sorprendida a Gary—. No la culpo, realmente lo éramos.
—No es cierto —susurré acariciando la mano de Andrew que permanecía inmóvil—. ¿Sabe lo de Thomas? —Russell se encogió de hombros—. ¿Y Thomas? ¿Por qué nos odia?
—Aquello le hizo daño Riley, mi hijo realmente se creía que era el asesino de su madre y su padrino, Isaac estaba muy unido a él, si Thomas tenía el taller era porque Isaac le había enseñado todo lo que sabía de mecánica, todo que aprendió en el ejército, de hecho, el taller… era de tu abuelo.
Andrew elevó la cabeza sorprendido. Desvié mi mirada hacia Gary, él sabía demasiadas cosas que nosotros no, pero definitivamente esta no era una de ellas.
—Digamos que Thomas no lleva demasiado bien que la gente sepa de su enfermedad, desde que se la diagnosticaron ha trabajado sin cesar para que no fuese algo que le determinase… cree que Wendy lo contó y que lo sabéis y que… se lo contaríais a sus hijos.
Miré de nuevo a Andrew una mueca de disgusto se dibujó en su cara al escuchar aquello.
—El día que le devolví el informe a Paul Baker… —susurró con la mirada perdida en la pared del salón—. Ese día llevaba unas pastillas con él, se encontraba nervioso, actuaba de una forma obsesiva, tras dejarle en el coche era una persona diferente —Russell asintió sin decir nada.
—Por eso te pide perdón Wendy, por eso dice que no debe haber sido fácil luchar de nuevo con los mismos demonios —una triste sonrisa se posó sobre sus labios. Él asintió sin decir más—. Joder.
—¡Riley! —volvió a regañarme señalando a Gary que ponía sus ojos en blanco.
—¿Mamá lo sabe? —la voz rota de Andrew provocó que me estremeciera—. ¿Y Sue?
—Tu madre lo intentó todo Andrew, todo, no pudo, te lo he dicho, la enfermedad termina ganando al amor.
De nuevo volvió a clavar su mirada en el suelo, sus músculos se tensaron por completo.
—Tu madre lo intentó todo, todo. De eso que no te quepa la menor duda, ambos se siguen queriendo, de hecho, ninguno ha rehecho su vida, pero tu padre debe de mejorar mucho aún.
—Está enfermo abuelo —Russell negó con la cabeza.
—Cuando lo descubrió se escudó en ella para ser un imbécil Andrew, si tú no te encuentras en Nueva York con tu hermana es porque fuiste a la universidad y tu madre en cierto sentido te dejó avanzar —respondió Russell completamente roto.
—Necesito respirar.
Andrew se levantó de inmediato abandonando el salón. Salí tras él corriendo, pero su mirada me indicó que no me acercara que realmente necesitaba estar a solas. Simplemente me quedé de pie en medio del salón.
—Siéntate, Riley, deja que respire.
La mano de Russell sobre mi hombro provocó que apartara la mirada de la puerta que acababa de cerrarse de un portazo.
—No debería de haber tardado tanto en contar todo esto. Pero, no es fácil.
—Gracias Russell, gracias por la verdad.
Sus brazos nos rodearon a Gary y a mí transmitiéndonos una calidez que correspondía a muchos brazos más a lo lejos el sonido del motor del coche nos indicó que Andrew se había ido.
—Lo siento —suspiró uniendo nuestras cabezas y depositando un leve beso—. Volverá.
—Entiendo si no lo hace, no tenía que haber llevado esto tan lejos, no tenía que haberte preguntado tanto
El negó sobre nuestras cabezas, era extraño que una persona que no había conocido hasta esta misma noche reconfortara como si realmente se tratara alguien que había estado conmigo toda la vida.
—¿Por qué estás tan seguro?
—Ya lo entenderás… tantos años escuchando las historietas de Wendy y no has aprendido…
Gary y yo llevamos a Russell a su casa. Nos invitó a pasar, pero ambos declinamos. Sabía que pasar aquella noche solo era lo último que le apetecía, no me extrañaba. Aquella noche se habían desvelado demasiados secretos, demasiadas verdades. Ni yo misma sabía si estaba preparada para asumirlas, si llegaría a entender la profundidad de todo lo que nos había contado. Tras ver como la puerta de Russell se cerraba esperé en silencio. Gary se durmió en seguida, yo, sin embargo, esperé aparcada en aquel lugar rezando porque que las luces del coche de Andrew me deslumbraran. Estuve casi una hora, no vino nadie. De vuelta a casa pasé por todos los lugares donde podía encontrarse, su casa, su oficina, el taller de su padre, incluso elevé la mirada esperando encontrar alguna señal en la montaña donde el accidente tuvo lugar tantos años atrás, nada. Cuando llegamos a casa no pude evitar dirigirme a la cocina y mirar la playa, tampoco estaba allí. Andrew había desaparecido de la faz de la tierra.
Tras arropar a Gary en mi cama bajé de forma sigilosa las escaleras. Sobre la mesa de la entrada las llaves que había dado esa misma mañana a Andrew para que dejara de entrar a hurtadillas, en aquel momento lo supe. No iba a volver. Me detuve por unos momentos a contemplarlas, a recordar cada momento que habíamos pasado en esta casa. Quería apoyarle, acariciarle hasta que terminara de desahogarse, hasta que se tranquilizase. Me arrepentí de no haber corrido lo suficiente, de no haberle pedido que se quedase, ¿se hubiera detenido? ¿Hubiera vuelto a entrar por mí? A estas alturas me encontraba demasiado confundida. 
Gary bajó con sigilo por las escaleras, su mirada se detuvo en el mismo manojo de llaves en el que se encontraba la mía. No dijo nada, sólo me abrazó con fuerza volviendo a recordarme que tan sólo era un niño. Le cogí en brazos dirigiéndome al sofá y colocando su cuerpo bajo mis brazos, en otra de mis manos el diario de Wendy.
Ya sabía toda la historia, necesitaba leerla, aunque me llevase toda la noche necesitaba terminar de leer lo que Wendy había pasado.
—¿Se lo enviarás a mamá?  —negué con mi cabeza leyendo cada párrafo con atención.
—No. Esperaré que venga a casa y una vez estemos todos le obligaré a leerlo.
—¿Crees que lo hará?
—No le quedará más remedio Gary. Será mi única condición.
—¿Única condición? —asentí besando su cabeza reteniendo las pocas lágrimas que me quedaban.
—Sí, si quiere vender la casa, tendrá que leerlos y una vez sepa la verdad… Si sigue queriendo venderla, no me opondré. No lo haremos, ¿vale? —el asintió de forma obediente sabiendo que aquella decisión no estaba en sus manos—. Duérmete.
No tardó mucho. En cuestión de segundos sus ronquidos se convirtieron en la banda sonora de aquella triste noche. Tras horas de lectura los primeros rayos de sol comenzaron a entrar por la ventana acompañando la última página de aquel angustioso diario. El más duro de todos.
“11 de junio de 2023,
Mi amado Isaac,
Siento que esta será la última noche que te escriba, que pronto estaremos comentando todo lo que sucede desde el cielo, que en menos de lo que piensas me encontraré entre tus brazos. Es curioso. Hoy he podido sentir como mi tiempo se acaba, como mi cuerpo se va apagando, como me avisa que estos serán mis últimos minutos. No he podido evitar pensar que hasta eso te arrebataron aquella noche en la carretera, del sentimiento de toda una vida, de cómo sientes que el camino se acaba.
He llamado a Riley para desearle un buen viaje y decirle que nos veremos a la vuelta, que disfrute. Sé que no cumpliré con mi promesa, simplemente quería escuchar su voz, despedirme, decirle por última vez lo orgullosa que estaba de ella y lo mucho que la quería. Prefiero que me recuerde como estaba hacía unas semanas, vestida de gala en la graduación universitaria de mi nieta.
Grace sospecha algo, esta tarde la he encontrado “limpiando” mi habitación. Estoy segura de que buscaba algo. Estas últimas semanas fingiendo han sido demasiado complicadas, Gary me ha ayudado, me ha acompañado todo este tiempo. Es un verdadero ángel caído del cielo, a veces pienso que me lo mandaste tú, que este milagro vino de tu parte para que estos últimos años sin Riley fuesen más dulces, más divertidos.
Puede parecer loco, pero sé que esta noche cuando mis ojos se cierren no se volverán a abrir. He querido llamar a Andrew y a Russell, es lo que se merecían después de estos años, no he podido, iban a sospechar demasiado. No tengo miedo, siento algo de angustia ¿se supone que debería de sentir esto? ¿es algo normal? Tras eso me rio porque realmente si mañana aparezco por aquí escribiendo, me sentiré algo ridícula.
Tras todos estos años, todo lo sufrido, puedo decir que hay cosas que hubiera hecho diferente. Hubiera contado a los niños los problemas de Rosie, hubiera intentado contar con su apoyo, de esa forma podrían haberse apoyado tras todos estos años, de esa forma podría haber permanecido en Glenford. Me iré sin haber abrazado a mi pequeño Thomas, sin haberle apoyado, sin haber conocido cada versión de él. Dejando algo que está roto.
Ahora que se acaba pienso en todo lo que hubiera hecho diferente. Por suerte no tengo sensación de irme dejando cosas sin hacer, como ya sabes me he encargado de todo.
Va siendo el momento de dejar de escribir, llevo haciéndolo desde los dieciocho, es algo complejo. Por suerte lo que me espera una vez cierre los ojos es una nueva vida, una a tu lado.
Te quiero Isaac, espero que estés al otro lado.”


Recordaba aquella llamada, la voz pausada de mi abuela. Me llamó la atención, simplemente pensé que acababa de despertarse. Ahora sé que sólo quiso despedirse. Que fue su forma de decirme adiós. Por un momento pensé que estaba siendo sobreprotectora con mi viaje en coche, que estaba intentando darme todos los consejos que mi madre no me había dado. Ahora sé que no. Ahora entendí todo.
—Hola Abuela ¿Qué tal?
Se que soné demasiado sorprendida, mi abuela no solía llamarme, no a esta hora. Normalmente siempre se encontraba con mi hermano realizando alguna actividad estival.
—Hola, cielo, muy bien.
Su voz era dulce, un leve suspiro. Miré la hora, era mediodía quizás se acababa de despertar de la siesta o quizás Gary estaba dormido y no quería despertarle.
— ¿Qué tal los preparativos de ese viaje?
—Genial, estoy terminando algunas maletas —indiqué mirando el vestido que me había regalado semanas antes—. No me puedo creer que mamá no haya dicho nada al respecto – ella rio callando todo lo que sabía.
—Riley, ¿me prometes algo? —me mantuve en silencio confusa.
—Claro.
—¿Me prometes que disfrutarás al máximo? Que aprovecharás este verano y que por primera vez fluirás.
—Claro abuela.
—Ten mucho cuidado mi niña, cuídate mucho.
—Wendy serán solo dos meses de viaje —reí con ternura por sus palabras.
—Lo sé mi amor —de nuevo el silencio se instauró al otro lado—. ¿Va ese guapísimo jugador de fútbol que conocí en Washington? —sonreí por su pregunta. Mi abuela y sus fábulas de amor.
—¿Ray? Sí… ¿Wendy?
—Dime mi amor.
—Cuando dices que cuando viste a Isaac lo sentiste, ¿qué sentiste exactamente?


Mi mente voló a aquella misma mañana. Ray había venido a recogerme, habíamos acudido a comprar las últimas cosas que nos hacían falta antes de salir. Pude notar como cuando me tocaba tardaba más de lo normal en apartar sus manos de mi cuerpo, como su mirada era más intensa, como tardaba más en apartarla…
—Cariño si tengo que contártelo es que no lo has sentido —respondió provocando que una corriente de tristeza me invadiera—. Riley.
—Dime.
—¿Me prometes algo más? ¿Me prometes que nunca te quedarás con lo que crees merecer sino con lo que realmente mereces?
—¿Y eso?
Pregunté confusa dejando el vestido sobre la cama y sentándome en el alféizar de la ventana, aquello no era una promesa cualquiera, parecía algo más infinito.
—¿Me lo prometes?
—Lo prometo abuela.
—Te mereces todo Riley, te mereces electricidad, mariposas, felicidad, te mereces a alguien al que puedas llamar hogar, alguien que haga que volver a casa siempre merezca la pena, alguien que pinte todo de color, alguien con el que tus canciones favoritas parezcan sonar de fondo cuando le mires. Te mereces vivir un amor de película —las lágrimas se agolparon en mis ojos—. Te lo mereces todo Riley, y no te conformes con poco.
—¿Y si no me llega abuela? ¿Y si todos no tenemos la suerte que tuviste tu?
—Entonces sé tu propio amor Riley. Eso también es no conformarse —respiré hondo intentando mantener mis emociones.
—Te lo prometo abuela.
—Te quiero mucho, ¿lo sabes? —asentí apretando mis labios.
—Lo sé abuela. Yo a ti también.
—Tengo que dejarte Riley, sólo quería llamarte antes de que te fueras de viaje.
—Gracias abuela.
—¿Por qué mi amor?
—Por todo.
Tras aquella conversación se cortó la línea. La última conversación con Wendy, nuestras últimas promesas. Miré por la ventana, Andrew no había vuelto. Había dejado de esperarle. Pasé mis manos por el cuerpo de mi hermano que seguía profundamente dormido presionándolo al mío y besando su cabeza, de nuevo éramos él y yo. Clavé mi mirada en el sol que entraba y se reflejaba en el salón de la habitación.
—Espero estar cumpliendo mi promesa Wendy. Espero que sigas estando orgullosa de mí.




Capítulo 29: Innocent
[image: ]


Andrew


Las luces de Nueva York se reflejaban en la ventana del taxi. Cuando escuché todo lo que mi abuelo había desvelado sentí como mi cerebro colapsaba, como se quebraba por dentro. Salí corriendo de allí, sin decir nada, sin mirar hacia atrás. Simplemente me introduje en el coche y conduje sin parar. Antes de poder darme cuenta de qué hacía me encontraba en una puerta de embarque en el aeropuerto de Charlotte con un billete en mis manos en el que ponía Nueva York, era el último vuelo de la noche, llegaría de madrugada. No me había permitido llorar, no había podido. Miré de nuevo la hora, no había avisado a nadie. No había llamado a casa para asegurarme que al menos mi madre o Sue se encontrarían allí. Simplemente había salido corriendo como un niño pequeño hacia los brazos de mamá en el momento que todo se había oscurecido, en el momento que habían apagado la luz.
Me sentía dolido, engañado, indefenso. Sentía que por primera vez no estaba seguro de nada, que por primera vez mi vida se desmoronaba y yo no podía hacer absolutamente nada. Las casas que daban la bienvenida al barrio de mi madre comenzaron a dibujarse, pude sentir como mi corazón bombeaba con fuerza, ¿qué les iba a decir? ¿Se lo debía contar a Sue? ¿Lo sabía? No llevaba maleta, iba con lo puesto. No sabía si quería quedarme allí, tampoco si quería saber más de lo que ya sabía, sólo quería refugiarme fuera de Glenford, lejos de todos. Una vez el taxi paró salí con la poca determinación que a esas alturas quedaba en mi cuerpo. Las luces de la casa de mi madre estaban encendidas, al menos encontraría a alguien al otro lado de la puerta. Avancé a paso rápido, sólo quería refugiarme en sus brazos, ella lo entendería todo. Llamé al timbre con impaciencia, con nervios. Al otro lado mi hermana abrió la puerta, por sus pintas supe de momento que se encontraba completamente sola en casa. Sólo una tenue luz en el salón le acompañaba. No necesité decir nada, sus brazos me rodearon antes que pudiera articular palabra. Sue lo sabía.


Aspiré el humo del cigarro de una forma lenta con mi mirada clavada en el cielo. Ninguno había dicho nada durante la hora que estuvimos en silencio en el patio trasero de aquella casa. Ninguno sabíamos cómo empezar esta conversación. Se suponía que yo era el hermano mayor, sin embargo, no podía dejar de sentirme como un niño al que habían abandonado y engañado.
—Está con él.
Completamente paralizado dirigí mi mirada hacia ella dejando salir el humo que se alojaba en mis pulmones.
—Mamá está con papá —sentí como mis músculos se tensaban.
—¿Desde cuándo lo sabes? —mi hermana no fingió, realmente tuvo que pensarlo.
—¿No sabes porque elegí estudiar neurociencia verdad?
De pronto la verdad vino a mi como un golpe a toda velocidad.
—Lo supe con quince años Andrew, por aquella época estabas completamente concentrado en tus cosas, es normal. Tomabas las actitudes de papá como algo normal, como si insistirte hasta la saciedad y dirigir tu futuro fuera algo normal.
—Lo era —ella negó con su cabeza.
—Si hubieras puesto un poco más de atención en mamá hubieras sabido que no. No te culpes. A cada uno nos tocó vivir un drama. Una noche papá tuvo un brote. Acudí al ver que se encontraba alterado, mamá no paraba de buscar algo, de preguntar si se tomaba la medicación, si la había abandonado. No dije nada. No aquella noche. A la mañana siguiente cuando todos salisteis a trabajar la encontré llorando. Me lo contó todo.
—Siempre pensé que…
—Lo sé. Sinceramente te creía más listo. ¿De verdad pensaste que las importaciones de mamá le iban a permitir vivir la vida que ha vivido todos estos años? ¿En Nueva York? – me encogí de hombros—. Papá le dio todo el dinero que necesitó, fundó sus empresas, le apoyó.
—¿Por qué se divorciaron entonces Sue? —mi hermana desvió su mirada.
—Los papeles nunca se firmaron Andrew, legalmente siguen casados.
Alcé mis cejas ante la sorpresa de su declaración. Yo mismo tuve los papeles de divorcio en mis manos, yo mismo los comprobé.
—Si mamá no le ve cuando todo va bien es porque papá no quiere. Porque mamá siempre acude cuando está mal.
—Es injusto.
—Evita que recuerde lo bueno, es su forma de protegerla.
—¿Sabías que Rosie también lo padecía? ¿Por qué no me lo dijisteis? ¿Por qué todos los sabíais menos yo?
En completo silencio se colocó a mi lado comenzando a acariciar mi espalda. Como si aquella fuese la única respuesta que pudiese darme en aquel momento.
—Andrew, desde que tengo uso de razón nos proteges, da igual como te encuentres, como te sientas, siempre dejas todo lo que a ti respecta a un lado para seguir protegiéndonos. Por una vez, debías ser egoísta, por una vez debíamos protegerte a ti.
—No lo necesitaba Sue. Hubiera podido…
—¿Protegernos? ¿Apoyarnos? —negó con su cabeza—. ¿Lo entiendes ahora? Nos tocaba a nosotros. Tú tenías que volar ¿hubieras vivido esos cuatro años en Boston dejando al abuelo y papá solos con todo lo que sabes?
De nuevo negué con mi cabeza clavando mi mirada en el suelo. Mis manos se encontraban entrelazadas, podía notar como mis dedos se encontraban agarrotados por la presión que ejercía sobre ellos.
—¿Por eso no venías?
Su respuesta tardó en llegar. Dirigí mi mirada comprobando que miraba al cielo, miles de lágrimas se formaban en sus ojos.
—Ahora comenzarás a darte cuenta Andrew, a notar cosas que antes no notabas, a comprender muchas otras… es difícil. Es jodidamente difícil y destroza cuando mamá recibe una llamada indicándole que papá ha vuelto a necesitar ese tipo de ayuda.
—¿Qué hace mamá allí?
—Nada, se queda estos días en un hotel. Le visita cada dos o tres días, pocos minutos, le apoya, le mantiene fuerte, le devuelve a la realidad mientras trabaja con sus médicos —su brazo me rodeó.
—Le quiere.
—Más que a nadie. No es eso lo que se interpuso entre ellos.
—¿Por qué separarse si sigue ahí para él?
—No me corresponde a mi responderte a eso
—Sue ¿Crees que…
—No lo sé Andrew. Si te preguntas si podemos haberlo heredado la respuesta es sí —tragué saliva tensando mi cuerpo—. Depende de muchas cosas que pueda dar la cara, pero sí, podemos padecerlo.
—¿Cambia algo saberlo?
Mi hermana valoró la respuesta, era como si buscara dentro de su cerebro los conocimientos que había adquirido.
—Puede ayudar saber que no eres propenso o que directamente no lo padeces. Llegados a este punto creo que ayuda más saberlo que no.
—¿Se puede saber? —ella asintió, sus labios dibujaron una fina línea—. ¿Tú lo has…?
—No. Lo he pensado demasiado créeme, lo he valorado, he hablado con algunos profesores que realizan este tipo de ensayos, nunca me he decidido. No soportaría saberlo, no soportaría añadir a mamá otra carga, no soportaría pasar por esto sola —agarré con fuerza su mano atrayéndola hacia mí.
—Ahora me tienes a mí Sue.
Susurré pasando mis manos por su pelo intentando calmar los sollozos que comenzaban a retumbar en su cuerpo.
—Podemos hacerlo juntos, apoyarnos.
—¿Lo harías? —asentí ante su pregunta.
—Lo haremos Sue, juntos. Se acabó cargar con esta mochila sola, se acabó.


Miraba la copa que se encontraba en mi mano. Mamá no tenía apenas alcohol en casa. En el momento que Sue se retiró a su habitación busqué por algo que beber aquella noche. No iba a poder dormir. La imagen de Riley sentada en aquel sofá no paraba de aparecer por mi mente, sus ojos inundados en lágrimas, el dolor de saber la verdad que tanto había ansiado, la angustia de saber que aun sabiéndolo no iba a cambiar nada del destino que se había escrito para nosotros, para ellos. Jugaba con el teléfono entre mis manos, quería llamarla, quería decirle que me encontraba en Nueva York, que necesitaba respirar, que necesitaba dejar de ver a Wendy por todos lados. Que necesitaba hacer algo de memoria, encontrarme con el pasado, con la verdad. 
No lo hice, no sabía cómo hacerlo. No quería añadir más peso a la mochila que ya cargaba. Mi hermana contactaría con uno de sus profesores de la universidad en cuanto el sol saliera solicitando un par de citas para llevar a cabo un ensayo clínico que nos ayudara a despejar dudas, que cambiara el rumbo de nuestras vidas. Sabía que había avisado a mamá, sus dos llamadas perdidas me lo indicaban. Mañana la llamaría, ahora todos necesitaríamos descansar.


Desperté confundido. Tras observar todo a mi alrededor recordé que me encontraba en Nueva York. Volví a mirar el teléfono, eran las siete de la mañana. No tenía ningún mensaje de Riley. El ruido de diferentes cacharros en la cocina me obligó a incorporarme y buscar a mi hermana por aquella casa. Al llegar a la cocina la vi colocando los utensilios del lavavajillas en su sitio, su teléfono sobre su oreja. Con un dulce beso en la cabeza le indiqué que me ocupaba de ello, que no se preocupase. Ella asintió sentándose en una de las sillas que se encontraban allí. Con cuidado fui colocando cada cosa intentando realizar el menor ruido posible para que pudiera hablar por teléfono.
—Sí… lo entiendo —respondió de pronto haciéndome una señal con su mano indicándome que estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.
—Lo entiendo señora Northon, pero realmente necesito contactar con él, sé que no es periodo lectivo —puse mis ojos en blanco por las respuestas que daba—. No, se lo repito. No es de índole escolar, sé que se encuentra en la clínica.
Sue dejó caer con desesperación su cabeza sobre la mesa. No dije nada, simplemente comencé a buscar por los armarios algo que comer.
—Mire, de verdad, no intento hacer la pelota, me la suda cualquier práctica curricular… —los gestos que hizo señalando un papel en el que había escrito “no comas nada, por si nos hacen análisis” provocaron que parase de buscar comida en el acto—. Oiga, ¿si llama un paciente también le dan este tipo de servicio?
Al otro lado alguien seguía proporcionándole respuestas que hacían que mi hermana perdiera poco a poco los nervios.
—Simplemente le he dado mi nombre para una cita, es usted quién me ha reconocido por dios —Sue se levantó de inmediato llevando sus manos a su cara—. ¿Perdona? ¿Quiere un extracto bancario?
Suspiré perdiendo la poca paciencia que me quedaba. A paso firme avancé por la cocina extendiendo mi brazo indicándole con la mirada a Sue que me tocaba, que me diera el maldito teléfono.
—Buenos días —dije cortando de lleno la voz que se encontraba al otro lado del teléfono.
—¿Usted quién es? —preguntó una voz femenina con muy malas formas.
—Andrew Ballard.
—¿En qué puedo ayudarle? —Miré a mi hermana sorprendido, a priori parecía amable. No entendía a qué tanto drama.
—Quería una cita, dos de hecho para un ensayo clínico —ella chistó al otro lado sorprendiéndome.
—Imposible, no tenemos citas.
Arqueé la ceja, no lo había buscado. Le hice una señal a mi hermana para que me indicara el nombre de la clínica, ella me enseñó el logo en su teléfono.
—Dígale a la señorita Pruitt que buen intento.
—Sin problemas —respondí realizando una rápida búsqueda— ¿Por casualidad no se encontrará por ahí Christian Edwards? Me gustaría saludarle, ¿Podría pasarme con él? —pude notar como titubeaba al otro lado.
—¿Quién llama?
—Se lo he dicho Andrew Isaac Ballard, un antiguo colega de Harvard, él me reconocerá.
—Tenemos dos citas disponibles con el doctor Bennet —sonreí en el acto.
—Sería perfecto ¿cuándo?
—En una hora.
¿Una hora? Era imposible. No nos iba a dar tiempo.
—Perfecto.
—¿Señor Ballard?
—¿Sí?
—El precio por ensayo serán 5.000 dólares.
—Perfecto. Gracias por avisar, igualmente asistiremos. Nos vemos en un rato señora Northon.
Tras colgar dirigí la mirada hacia mi hermana que se encontraba completamente atónita al otro lado de la cocina.
—Dime que tienes coche —ella asintió—. Vístete, tenemos menos de una hora.
—Oye Andrew —miré a mi hermana elevando mis cejas— ¿De verdad conoces a Christian Edwards? —asentí con sinceridad.
—Sí, un gilipollas —ella rio iluminando la casa tras ello.


Observaba las paredes de la habitación. Tras comentar con el doctor el motivo de nuestra visita no dudó en recibirnos y cancelar el resto de las citas que tenía agendadas. Reconoció a Sue de inmediato, según me indicó era una de sus mejores estudiantes. No pude evitar sonreír como un bobo, mi hermana, estudiante ejemplar de neurociencia en Princeton. Habían determinado que lo mejor era separarnos, hacernos las pruebas individualmente para que no influyéramos en las respuestas del otro. Según nos habían dado a entender estaríamos allí durante todo el día. Llegados a este punto no sabía si tenerme en aquella sala realmente era para que esperara a que terminara mi hermana o era una especie de prueba más. Respiré profundamente. Por primera vez en todo este tiempo era consciente de lo que estaba haciendo, mi futuro entero cambiaría dependiendo de los resultados. Por primera vez me arrepentía de encontrarme en aquellas cuatro paredes.
Desde que habíamos llegado nos habían hecho dejar en una caja nuestros teléfonos móviles. No había cosa que más deseara en aquel momento que llamar a Riley, que contarle en la locura que me estaba embarcando, de preguntarle si me apoyaba, si daría igual lo que los resultados diesen. Las palabras de mi abuelo no paraban de repetirse en mi cabeza “la enfermedad ganó al amor” ¿nos sucedería eso? ¿si daba positivo ganaría aquello? ¿perderíamos nosotros? ¿quería el mismo futuro que habían tenido mis padres para nosotros? No podía hacerle eso a Riley, no después de todo.
—¿Andrew Ballard?
Asentí incorporándome de inmediato y buscando con mi mirada al doctor que se encontraba parado en la puerta con una carpeta entre sus manos.
—Acompáñeme, su gabinete está preparado.
—¿Realmente es una sala de espera esto entonces? —él simplemente sonrió.
—Ha visto demasiadas películas de suspense señor Ballard.


Mi hermana comía con ansias la hamburguesa que se encontraba entre sus manos. Habíamos prometido esperar a casa, no pudo. Tras más de ocho horas de espera, diez mil dólares menos y más dudas que respuestas, ambos nos encontrábamos en un semáforo comiendo comida basura y cantando canciones de Taylor Swift a pleno pulmón. Fuese lo que fuese, sólo teníamos que esperar. Realmente no creo que hubiera podido realizarlo solo, no sin Sue. No era por la carga emocional, Sue había sabido explicarme cada uno de los pasos del ensayo, de darle sentido, de tranquilizarme buscándole una razón a cada prueba, a cada escáner cerebral.
—¿Es esto a lo que quieres dedicarte?
—Sí y no – respondió poco después valorando su respuesta.
—Me gusta investigar y poder ayudar, esa parte definitivamente me gusta —llevó una patata frita a su boca—. Pero no me mola la idea de sablear 5.000 dólares a las personas.
—Es justo —ahora fui yo quien llevó su mano a la bolsa que contenía la comida y lanzando unas cuantas patatas a mi boca.
—¿Cómo lo has sabido? —preguntó clavando su mirada sobre la mía—. Lo de papá —respiré profundamente bajando la música que salía por los altavoces de la radio.
—Me lo contó el abuelo —ella se sorprendió, como si aquello no fuese algo que esperase—. De hecho, fue algo casuístico, realmente hablábamos de Rosie.
—¿El abuelo hablando de la abuela? —respondió extrañada.
—Eeen casa deee losss Hatcher Larson. – Dije titubeando, arrastrando cada palabra.
—¿Qué? —mi hermana quedó paralizada tras mis palabras—. Hay que joderse ¿qué escondes? —la sonrisa de sus labios me hizo reír—. El bueno de Andrew Ballard desobedeciendo a su padre y su abuelo.
Negué con mi cabeza posando sin apartar la mirada de la carretera mis labios sobre la pajita del vaso de mi hermana.
—Wendy tenía cáncer, resulta que el abuelo y yo la cuidábamos a escondidas. —respondí observando como tiraba alguna de las patatas al suelo, no dije nada, no era mi coche.
—Durante tres años.
—¿Entonces? ¿Por qué tanto odio?
—Papá fue investigado, le hicieron un par de interrogatorios. En Glenford siempre hay rumores, ya conoces el pueblo, hubo quien lanzó que papá sospechaba ser hijo de Isaac y que descubrió la infidelidad de nuestra abuela e Isaac y por eso hizo algo con los frenos del coche —Sue abrió sus ojos como platos ante mi declaración.
—Te puedes imaginar lo que supuso aquello para papá —ella asintió—. Persiguió a Wendy por el pueblo intentando pedirle perdón, convencerla y supongo que tendría un brote, su hija decidió abandonar Glenford de inmediato – mi hermana dio un gran sorbo a su refresco intentando permanecer callada—. Creemos que de ahí viene.
—¿Y os reunisteis el resto o qué? Sigo sin saber qué hacías allí. Wendy ha muerto —asentí apretando mis labios.
—Fui con el abuelo a llevarle a Riley su plato de pasta y tarta de zanahoria, la hicimos justo después de inscribirme con Gary, su hermano pequeño a las regatas de este año —mi hermana dibujó una sorprendida “o” con sus labios.
—¿Riley la de Ray? —Su comentario me jodió más de lo que pude reconocer. Tuvo que notarlo porque esbozó una sonrisa en sus labios.
—¿Qué hay ahí?
—Nada. No hasta que sepa los resultados Sue.
—No lo entiendo.
—La enfermedad siempre gana al amor —dije repitiendo las palabras de mi abuelo.
—¡Qué bien! Mamá está en casa —respondió al ver el coche de nuestra madre en la puerta—. Así puede quitarte esa idea de mierda de la cabeza.


El olor a comida casera de mi madre provocó que retrocediera varios años atrás. Demasiados. A cuando mi única preocupación era ganar un partido para poder celebrarlo con mis padres en el restaurante del abuelo. A los desayunos que me preparaba mi madre para que tuviera la energía suficiente como para correr más que nadie. Con culpabilidad miré la bolsa de comida basura que portábamos en las manos. Mi madre simplemente sonrió al vernos llegar con las bolsas de papel repletas de comida de dudosa calidad. En silencio ambos dejamos las bolsas sobre la encimera acudiendo en el acto a abrazarla y besarla. Ella nos rodeó con sus brazos apretando con fuerza, como si nos fuésemos a desvanecer de un momento a otro, como si hubiera esperado aquel momento toda su vida.
—¿Cuánto ha sido? —ambos nos miramos confundidos— ¿Cuánto?
Volvió a preguntar llevando su cuchara a la boca y señalando las carpetas de la clínica. Yo simplemente negué con mi cabeza.
—Andrew.
—Cinco mil.
—¡¿Cinco mil?!
—Cada uno… —Respondió Sue desviando su mirada en un leve susurro. Ella simplemente suspiró pasando de nuevo sus manos por su pelo.
—¿Cuándo os dan los resultados?
—En cinco días laborables —respondí.
—¿Cómo lo supiste Andrew?
Respiré por unos segundos… ¿Debía contarle la verdad? No encontré razones de sobra para que no fuese así. Sin dudarlo me remonté al principio de los días, al primer día que encontré a Wendy en la playa. A cómo nos conocimos, a cómo ocupó el lugar que Rosie nunca pudo, a como me apoyó y me recogió en sus brazos. A cuando descubrí que Denise me había engañado, a mi primer suspenso, a la fe que siempre puso en mí, al día que me confesó que tenía cáncer. A todas aquellas tardes que pasé durante aquellos años compartiendo los más bellos momentos con ella. Al día que supe que había dado su último suspiro porque la estrella fugaz más grande que había visto en mi vida había iluminado la playa. La llegada de Riley y Gary, a nuestros días en la playa, a como me había ido enamorando de la nieta de los Hatcher sin poder evitarlo. Nuestra escapada a St. Louis y mi encuentro con los Larson, la prohibición, la cara de papá en la policía, mi mudanza, mi pelea con papá, su reacción al verla en mi casa, la del abuelo, las actitudes de este último durante las últimas semanas, lo maravilloso que era Gary y lo feliz que era. No fue fácil, mi madre tuvo miles de preguntas, miles de cuestiones que necesitaba comprender. Me abrí, lo hice porque lo necesitaba, porque las Pruitt nunca juzgaban, ellas podían con todo. Le resumí a mi madre los últimos años a corazón abierto y ella supo perfectamente como abrazarlo para que aquellas heridas comenzasen a sanar.
Ambos nos encontrábamos en la terraza. Tras aquella tortuosa noche me moría por un cigarro. Nunca había fumado delante de mi madre. Ella sin embargo no lo dudó y sacó una cajetilla de la cual encendió uno sin ningún tipo de vergüenza.
—¿Quieres?
Me preguntó ofreciéndome la cajetilla abierta. Dudé por un momento, pero no pude contenerme sacando la mía. Una sonrisa se posó en sus labios.
—Wendy y Rosie deben de estar flipando con lo que están viendo.
—¿Crees? —ella asintió dando una calada.
—Estaban obsesionadas con que sus familias se unieran.
Reí por sus palabras recordando que Grace y Thomas en algún momento fueron algo ¿Se sentiría mi madre incómoda ante aquello? ¿Tendría celos de la madre de Riley?
—Créeme si te digo que esas dos juntas eran lo peor. Aún guardo buenos recuerdos.
—Sue me ha contado que nunca os divorciasteis —ella negó apartando la mirada—. ¿Por qué?
—No puedo.
Su respuesta fue directa, sin titubeos, como si la hubiera estado mascullando toda la noche.
—Andrew sé que no es fácil, ni yo puedo explicármelo, no puedo.
—¿Le quieres?
—Nunca he dejado de hacerlo —respondió colocando su mano sobre la mía—. Si te cuento esto es porque creo que tienes la madurez para entenderlo, por favor, no le odies.
Aspiré de nuevo provocando que el humo entrara directamente a mis pulmones.
—Fue tu padre quién me lo pidió, quien me suplicó que me alejara, que le dejara solo, me negué, quería estar ahí para él.
—Terminaste accediendo…
—Y no hay día que no piense que fue la decisión correcta —me sorprendí ante su relato—. Por ti y por Sue, pero sobre todo por tu padre.
—¿Y tú mamá? —una mueca se posó en su rostro.
—Andrew, desde que lo hice tu padre fue mejorando, siendo una mejor persona, éramos en cierto sentido una preocupación, todos estos años en terapia me lo han enseñado. Sus brotes eran cada vez más seguidos, más agudos y era la puta idea que se había asentado en su cabeza, la que le gritaba que sin él todo estábamos mejor. Tu padre estuvo a punto de suicidarse Andrew. Tuve que hacerlo, por nosotros.
Un nudo se formó en mi garganta, mis ojos comenzaron a inundarse de lágrimas, uno nunca era demasiado adulto para algunas cosas.
—¿Lo ha vuelto a intentar? —ella negó con su cabeza dando una nueva calada.
—En el momento que nos fuimos, esa ya no fue una preocupación, su cabeza cesó. Encontró otras, nunca tan fuertes – asentí frunciendo mis labios.
—¿Cómo está?
—Mejor, ha mejorado mucho. Es muy consciente de cómo tratarlo.
—¿Volveréis?
Podía notar como el corazón me latía con fuerza.
—Me lo pregunto todos los días, no hay nada que más quiera en este mundo, pero aún no está preparado Andrew. Tiene que verlo, tiene que quererlo. Sus voces tienen que desvanecerse, tiene que aprender a controlarlas.
—Siempre he pensado que eres la persona más fuerte que conozco.
—Tras de ti cariño, lo que has hecho hoy por tu hermana habla por sí solo —no sólo lo había hecho por ella, también por mí, por Russell, por Riley—. Cuéntame más de la chica.
—Es increíble —suspiré sonriendo—. Me encantaría que la conozcas mamá, Riley es… Simplemente increíble. Testaruda, fuerte, cariñosa, comprensiva, sensible, persistente… es… es…
No pude decirlo, no a mi madre, si alguien debía escucharlo primero era ella. Callé dando la última calada al cigarro.
—¿Qué te frena? —una muda carcajada salió de mi garganta.
—¿Qué crees? —respondí haciendo un gesto con mi mano.
—¿Eso? —asentí—. Andrew, tú nunca has sido un cobarde.
Volví a reír de forma irónica, yo nunca había sido muchas cosas hasta ahora.
—El abuelo lo dijo “la enfermedad gana al amor” – ella negó con la cabeza incorporándose y sentándose a mis pies.
—No —la miré asombrado—. No. Eso no es verdad.
—¿No? —me incliné apoyando mis brazos sobre mis piernas—. ¿Rosie y Russell? ¿Tú y papá? —mi madre volvió a negar.
—Tu abuela murió en un accidente por dios y papá y yo no dejamos de luchar ni un solo día, créeme que si estoy aquí es porque le quiero y sé que merecerá la pena Andrew no porque haya ganado esa puta enfermedad mental. Hay millones de personas ahí fuera que la tienen y hacen vida normal, simplemente tiene que seguir luchando, seguir como hasta ahora y dentro de poco estos cinco años separados serán una simple anécdota, una batalla —aparté la mirada pensando en lo que me decía—. Andrew.
—Dime.
—¿Qué piensas hacer? —Negué con mi cabeza de nuevo perdiendo mi mirada en las hojas de los árboles que comenzaban a moverse con la brisa que comenzaba a levantarse.
—Si da positivo ¿qué piensas hacer?
—¡¿Qué voy a hacer mamá?! Dejarla vivir, ser feliz, avanzar, creo que ya ha pasado por bastante mierda como para arrastrarla conmigo —el gesto de dolor de mi madre me rompió por dentro.
—Sólo respóndeme una cosa Andrew.
Asentí con la cabeza sin mirarle, apretaba mis labios con fuerza para no romperme. No iba a tardar mucho.
—Imagina que mañana te los dan, da positivo, no tienes síntomas, no sabes si en algún momento se manifestarán, el ensayo simplemente dirá si eres propenso, si hay indicios, da positivo…
Cerré mis ojos con fuerza intentando contener las lágrimas.
—¿Es así como quieres que acabe? ¿Tu abandonando su casa cuando probablemente ella te necesite tanto como tú a ella? Desapareciendo por siempre ¿No intentándolo?
—Es lo mejor —ella negó con la cabeza.
—No lo es, porque si nunca da la cara Andrew, mi hijo será un eterno desgraciado por una decisión que no le corresponde a nadie más que a él.
Elevé mi mirada al cielo. Las lágrimas comenzaban a caer por mi cara, mi garganta ardía después de haber permanecido durante tanto tiempo conteniéndolas.
—Si Riley es todo lo que dices que es, me alegra saber que nunca te dejará, que lo intentará, aunque tu huyas…
—Mamá —ella acarició mi cabeza atrayéndome hacia su pecho.
—Está bien tener miedo Andrew, creo que por una vez en veinticinco años puedes tenerlo —asentí entre sollozos—. Sólo necesito un favor, no dejes que tu padre lo descubra, cuéntaselo tú, sé tú quien le diga que lo sabes, sed vosotros quienes le contéis que habéis retomado relaciones con los Hatcher, sé tú quien le diga que estás enamorado de Riley, que lo sentiste, no dejes que la realidad le confunda obligándole a retroceder todo lo avanzado —tomé una bocanada de aire.
—¿Crees que lo entenderá?
Mi madre asintió, posando un dulce beso sobre mi cabeza despejando todos mis demonios de un plumazo.
—Lo dudo.
—Thomas Ballard es la viva imagen de tu abuela, un romántico empedernido, un soñador, un defensor del amor, siempre lo ha sido, siempre ha querido que encuentres a alguien como yo, a un amor incondicional, uno que no sufre, uno que entiende, uno que permanece cuando todo se apaga, uno real, uno que mereces —asentí entre sollozos de nuevo sintiéndome como un niño pequeño de nuevo—. ¿Es eso lo que sientes? —de nuevo asentí refugiándome aún más entre sus brazos—. Entonces no temas, seguramente harás a tu padre la persona más feliz del mundo.
—Te quiero mamá.
—Y yo a ti mi pequeño gran tesoro. Siempre habéis sido mi prioridad. No lo olvides.
—Mamá.
—¿Sí?
—¿Me he enamorado?
Su risa me abrazó dándome el reconforte que justo necesitaba.
—Perdidamente Andrew, perdidamente.




Capítulo 30: Come Back… Be Here
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Riley
La mirada horrorizada de Denise estaba clavada en la sudadera de Andrew. Aquella mañana el amanecer trajo consigo una bajada de temperaturas, una que indicaba que el verano ya terminaba. No dudé en colocármela, en sentir el perfume de Andrew sobre mi piel, en aferrarme a la idea de que en algún momento volvería. Cuando llamaron a la puerta salí corriendo, me abalancé sobre las escaleras deseando que al abrirla fuesen sus ojos verdes lo primero que encontrara. 
No fue así. Si hubiera vuelto hubiera entrado por la puerta de la cocina, la dejé abierta todos los días desde que se fue. Todas las noches, esta sería la quinta. Al abrir una Denise sonriente con aires de superioridad esperaba al otro lado, su sonrisa duró el tiempo de ver la sudadera. No pude sentir satisfacción, estaba jodida.
Sabía que tenía que reconocerla, en aquella época estaba con ella. No me extrañaría si guardara una parecida en el fondo del armario. Con notable disgusto volvió a dirigir su mirada a mi cara, pude ver como se recomponía en el acto, cómo recordaba que hacía allí.
—Vengo a tasar la casa, en breves momentos llegará el tasador —dijo emitiendo una fingida sonrisa—. Sólo quería asegurarme que estaba todo ordenado antes de mi llegada.
Dirigí con indiferencia mi mirada hacia el interior de la casa. Aquella misma mañana habíamos terminado de dar los últimos flecos que la dejaban completamente finalizada. Durante estos días varios obreros acudieron a remodelar los baños, habíamos mantenido la mayoría cambiando sólo lo que debía de ser cambiado.
—Claro. Pasa.
Me hice a un lado invitándola a pasar. Pude ver como recorría cada rincón, como su mirada buscaba la silueta de una persona que no estaba allí, que dudaba que volviera a estar en algún momento. Fui enseñándole estancia a estancia explicándole lo básico, lo que conocía por los planos que Henry me había enviado días atrás. Fechas de las últimas modificaciones, reformas, arreglos. 
Ella simplemente asentía y apuntaba de vez en cuando en el cuaderno que llevaba sobre su pecho. Tras al menos media hora la puerta volvió a sonar. Era el tasador. Dejé que ambos anduviesen por la casa manteniéndome al margen, iba a facilitar todo lo posible, pero no iba a ponerlo en bandeja. Tras lo que fueron cuarenta interminables minutos miré el reloj con algo de impaciencia, se hacía tarde, le había prometido a Russell que recogería a Gary del restaurante antes de que llegara su hijo al mediodía.
—Creo que está todo —dijo el tasador entrando en la cocina—. En el momento que tenga la tasación os la mandaré para que establezcáis el precio.
No voy a mentir, aquello se sintió como un puñal ardiendo en mi corazón.
—Puedes enviarlo directamente a Grace Larson.
Mi respuesta salió con total indiferencia. El simplemente asintió abandonando la cocina y dirigiéndose a la puerta. Denise sin embargo permaneció clavada en ella esperando que abandonase la casa.
—¿Necesitas algo más? —ella negó algo confusa, no muy convencida—. Vale, tengo que irme, tengo cosas que hacer, por favor, la próxima vez llámame antes de venir, por el momento esta sigue siendo mi casa, me gustaría poder organizarme —una cínica sonrisa se posó en sus labios.
—Curiosa sudadera Riley —respondió con algo de rabia contenida en su voz—. Me es familiar.
—Puede —respondí cogiendo las llaves de casa y buscando el bolso por el salón.
—¿Sí?
Asentí. Estaba a punto de darle su merecido cuando recordé las palabras de mi padre, tenía que ser discreta. Si le confesaba justo lo que sospechaba, esta misma tarde todo el pueblo lo sabría, tenía que ser inteligente.
—¿Fuiste novia de Andrew verdad?
Ella volvió a asentir aferrándose con fuerza a su carpeta y desviando la mirada, podía notar como esta cedía ante la presión que sus dedos ejercían sobre ella.
—La tomé prestada el otro día, me encontraba con Clay y no tenía otra a mano —respondí esperando que mordiera el anzuelo.
—¿Clay? —pude ver como arrugó con fuerza su entrecejo. Yo simplemente asentí intentando ocultar mi gesto.
—Sí. Clay Parker. Puede que de eso te suene. Llevamos un tiempo… viéndonos.
Denise se sorprendió no pudiendo evitar esgrimir una amplia sonrisa de satisfacción. De tranquilidad.
—¿Algo más? —ella negó alegremente abandonando mi casa en el acto.
Estaba jodida. Jodida y salvada.
◆◆◆
 
Al llegar al muelle Gary aún se encontraba sobre su pequeña embarcación. Por su gesto exhausto podía comprobar como llevaría horas en ella. Por un momento me sentí culpable. Dirigí mi mirada hacia el restaurante esperando ver a Russell para poder saludarle en la distancia. No le vi. En su lugar me encontré con Thomas y Andrew sentados en una de las mesas. Había vuelto. Dirigí mi mirada hacia mi hermano que se encontraba observando lo mismo que yo. Por su gesto, debían de llevar ya demasiado tiempo en esa mesa, quizás por ello él seguía entrenando. Le hice una señal para que parara, una en la que le indiqué que era hora de volver a casa.
Cuando llegamos a casa Gary no dijo nada, no le presioné. Si alguien mantenía la esperanza era él. Si alguien realmente creía que Andrew volvería, era él. No sabía lo que había visto, sólo que se le rompió el corazón en mil pedazos, lo sé porque tras la comida, tal y como sucedió en su reencuentro con Russell argumentó que se encontraba mal del estómago y se retiró de inmediato a su habitación cerrando la puerta tras él. Dudé por unos momentos, no quería dejarle solo en casa, pero tenía que ver a Andrew, si esto se iba a acabar aquí, necesitaba escucharlo, necesitaba que me lo dijera, podía llegar a superarlo, realmente podía, pero necesitaba que alguien lo dijera, no me bastaba con simplemente intuirlo. Necesitaba una despedida. A toda velocidad me monté en mi coche, en menos de cinco minutos me encontraba frente a la puerta de su casa. Su coche estaba aparcado en la entrada. Era extraño verle de nuevo, no sabía cómo empezar, qué decirle, no sabía si era mejor aparecer enfadada o ser comprensiva. Tras unos segundos de confusión llamé a la puerta. Simplemente necesitaba verle. Clay abrió sorprendiéndose de encontrarme allí, antes de articular palabra su mirada viajó al coche de Andrew.
—No está aquí —respondió chafándome por completo—. Esta mañana en cuanto llegó dejó sus cosas y vino su padre por él.
Me sorprendí de inmediato, Russell me había indicado que Thomas llegaría al mediodía.
—No sé cuándo va a volver.
—Vale. No tiene importancia —respondí con una sonrisa comenzando a girarme para venir por donde había venido.
—Rils…
Frené en seco girándome, esperando que me dijera algo, que me avanzara qué debía de esperar una vez me encontrara a Andrew.
—¿Le has insinuado a Denise que estamos juntos?
Le miré sorprendida, lo había olvidado por completo.
—Lo tomaré como un sí. Lo sabe todo Glenford.
—Lo siento Clay —el simplemente rio pasando su mano por su pecho y dando unos leves golpes tras ello.
—No te preocupes —dijo con indiferencia—. Será divertido.
—¿Por? – pregunté extrañada.
—Mañana es el cumpleaños de Su, será en el restaurante de los Ballard, está todo Glenford invitado —asentí recordando que Russell lo había mencionado días atrás—. Ponte guapa, te recogeré a las seis.
—No… Yo, no...
—No haber mentido, ahora apechuga, no voy a ir a una fiesta sin mi novia, paso que todo el mundo me pregunté —no pude evitar lanzarle una mirada asesina que pareció divertirle.
—Vas a tener que mejorar tus dotes de actuación.
Declaró de nuevo provocando que me alejara y le hiciera enseñara bien en alto mi dedo corazón.
—Yo también te quiero princesita —un escalofrío de disgusto se apoderó de mí.
Vuelve a decirlo en alto y te corto los huevos —la risa de Clay retumbó a mi espalda.
—Acostúmbrate orca de mi corazón, delfín de mis pensamientos —gritó divertido.
—Vete a la mierda —respondí divertida dirigiendo mi mirada hacia él justo antes de montar en el coche—. Gracias Clay.
—De nada ballenita.
Una vez más puse mis ojos en blanco y abandoné su casa. Mañana iba a ser una noche muy larga, demasiado. En primer lugar, debía de buscar una solución para Gary, no había forma que me lo llevara a una fiesta, no. Dudo mucho que quisiese venir. Todas las personas que conocía en Glenford estarían allí, por lo que se hacía algo imposible buscar alternativas. Justo al llegar a casa vi la llamada entrante de Henry Moore en mi móvil. Contesté sin pensar.
—Señor Moore ¡Qué alegría saber de ti! ¿Qué tal las vacaciones?
—Cortas, muy cortas Riley.
Respondió provocando que riera, realmente estaba cansado, había estado más de un mes fuera de Glenford, fuera de la oficina y aun así le había parecido cortas.
—Te llamo porque llegué ayer y con todo el lío de las vacaciones, los niños y la familia me he acordado de que nunca llegamos a hablar de lo que sucedería en septiembre.
—¿Septiembre?
—Sí Riley, nuestro acuerdo —de pronto me acordé, tampoco es que yo hubiese caído en ello—. No es que me lo haya tenido que pensar mucho, pensaba decírtelo el último día, pero saliste corriendo una vez llegaron las tres.
—Sí… surgió algo.
Mi memoria fue directamente a aquella tarde, como fui corriendo por Andrew para dirigirnos a St. Louis y recoger a Gary. Para traerle a casa.
—Disculpa de nuevo mi mala cabeza, entiendo que ya te haya surgido algo, quería avisarte con algo más de tiempo —un nudo se formó en mi garganta—. Ya sabes cómo soy y qué cabeza tengo…
—No te preocupes Henry…
—¿Entonces? —me quedé en silencio dejándole hablar—. ¿Nos vemos el lunes cuatro, a las nueve y media de la mañana? Realmente puede que el cinco, o el seis, tengo que pedir que me hagan tu contrato.
—¿Es en serio? —él se quedó en serio por unos minutos.
—¿Por qué no iba a serlo Riley?
Sonreí bobamente, lo había conseguido. Iba a ser arquitecta, es más, me iban a pagar por ello.
—Nos vemos el cuatro, o cuando lo tengas todo, no tengas prisa.
—Perfecto.
—Henry… —pregunté intentando lanzar mi última bala.
—¿Sí?
—¿Podrías cuidar de mi hermano mañana por la noche? Me ha surgido algo y no sé ya con quien contactar.
—Oh Rils… —dijo con algo de tristeza—. Mi mujer y yo tenemos un evento, se quedan con mis suegros que han venido unos días con nosotros… —asentí sin decir nada—. Puede quedarse con ellos si quieres, puedo hablar con ellos, donde caben tres niños caben cuatro.
—No. No te preocupes, diré que no puedo asistir. Muchas gracias.
—De veras que lo siento.
—No pasa nada, nos vemos en unas semanas.
—Buenas noches, Riley.
—Buenas noches, Henry.
Clay me iba a matar. Salí del coche pensando en posibles excusas que dar, quizás lo mejor era decir la verdad, no podía llevar a Gary y mucho menos dejarle solo, era su responsable durante este verano. Por más que quisiera ver a Andrew, aunque fuera en la distancia, nuestro reencuentro tendría que esperar. Al alzar la mirada mi corazón se paró, había un coche aparcado en el lugar que él siempre lo hacía. Quizás sería el de su padre. Corrí a toda velocidad hacia el interior, si realmente era él, no quería perder el tiempo. Al entrar nada más y nada menos que Grace y Rodney Larson me dieron la bienvenida. La fiesta sólo hacía más que mejorar por minutos.
◆◆◆
 
Mi madre cocinaba una sopa en silencio con su mirada clavada en mi hermano. Mi padre tenía a Gary en brazos, pasaba sus manos por su pelo mientras ambos veían algo en la pantalla de su móvil. Cuando escucharon la puerta de la cocina los tres dirigieron su mirada hacia mí, esperaba una mirada de odio de mi madre por haber dejado a mi hermano sólo de nuevo, un comentario condescendiente de papá recordándome que por más que me disgustase era mi hermano pequeño y debía de protegerlo.
—Supongo que estaba cerrada la farmacia.
Suspiró mi madre clavando la mirada en la olla.
—Sí —respondí rápido—. Lo siento colega, no he podido comprar nada para tu dolor… —añadí sin dar más detalles que delataran nuestra mentira.
—Por lo menos es algo estomacal, puedo solucionarlo con algo de sopa —dijo mi madre en un tono maternal que hacía años que no escuchaba.
—Hola Rils.
—Hola, mamá —respondí con aire triste colocándome en el marco de la puerta—. Disculpa mi poca efusividad… pero realmente no sabía que veníais.
—He recibido esta tarde la tasación.
Abrí mis ojos sorprendida, hacía escasas horas que Denise y el tasador habían abandonado esta casa. O tenían poco trabajo o realmente se estaba dando prisa en desalojarme de este pueblo. De pronto recordé la llamada que minutos antes había mantenido, no había sido muy inteligente aceptar una oferta laboral en Glenford si en unas pocas semanas no tendría donde vivir. Andrew vino a mi mente de inmediato, realmente si esto era lo que me esperaba tampoco tenía mucho sentido permanecer aquí. Me encantaba la idea de trabajar con Henry, en tan sólo dos semanas había tomado en consideración muchas de mis ideas ejecutándolas y presentándoselas a sus clientes. Era consciente que pocos estudios de arquitectura en St. Louis me podrían ofrecer algo similar.
—Aún nos quedaban bastantes días de vacaciones ya que este año no hemos ido a Florida.
Respondió en tono agrio lanzando una mirada de desagrado a mi padre.
—Por lo que hemos pensado venir y cerrarlo todo – asentí desviando mi mirada—. He venido para poder cerrarlo juntas, para poder negociar los detalles contigo, no soy tan desalmada como crees. Quiero tener en cuenta tus opiniones.
—¿En cuánto la han tasado?
Ella negó con su cabeza probando algo de sopa directamente de la cuchara de madera y evitando mi mirada.
—Lo hablaremos mañana, no hay necesidad esta noche. Además, tengo que decidir contigo las condiciones y sobre todo qué hacer con la parte que le corresponde a tu hermano —volvió a añadir comenzando a servir la sopa.
—Yo también tengo algunas condiciones mamá.
Su ceja se elevó tras mi declaración, pero al contrario de lo que esperaba no parecía muy sorprendida.
—No esperaba menos.


Papá daba de comer a Gary que aún seguía en sus brazos al mismo tiempo que sorbía de su sopa. Mamá al igual que yo, permanecía callada con su mirada clavada en su plato. El único sonido que nos acompañaba aquella noche era el del móvil de mi padre que seguía reproduciendo el partido que Gary jugó hacía ya un mes. Era una tradición, mi padre lo grababa y después lo veía con Gary para poder disfrutar juntos de aquel momento. Imágenes de aquel fin de semana comenzaron a inundar mi mente paralizando mis músculos. La sensación de calidez que me recorría cada vez que aquello cruzaba mi mente había desaparecido, en su lugar ahora había una sensación de anhelo, de tristeza, de pérdida.
—Bueno contadme... ¿Qué habéis hecho estas semanas? Apenas hemos hablado.
Preguntó mi madre con una fingida sonrisa y un interés que ninguno de los dos creíamos. Gary y yo cruzamos nuestras miradas con algo de dudas de lo que poder decir.
—Bien —dije llevando la voz cantante—. Nada especial, Gary se ha apuntado a las regatas.
Pude ver como mi madre realizaba una mueca al escuchar aquello. No era disgusto… Era ¿tristeza? ¿Memorias? ¿Un recuerdo?
—También hemos aprovechado para reformar algunas cosas de la casa.
—¿Con qué dinero? —mierda, error, error, error.
—Mis ahorros, ya que no hice el viaje… —ella entrecerró sus ojos sabiendo que por mucho que hubiera ahorrado, no tenía tanto como para reformar la casa—. Han sido reformas menores, simplemente decorar nuestras habitaciones y modernizar los baños —respondí esperando que me creyese. Algo cruzó su mente porque ignoró de nuevo el tema económico—. No he tocado ni la tuya ni la de los abuelos… —simplemente asintió perdiendo su mirada en su plato.
—Estoy deseando verlas, han tenido que quedar preciosas —añadió mi padre intentando suavizar la situación—. Tienes mucho talento cariño.
Asentí a las palabras de mi padre en modo agradecimiento intentando que a él le reconfortase mi gesto tanto como sus palabras me habían reconfortado a mí.
Las primeras luces de la mañana me despertaron. Como siempre había olvidado por completo echar las cortinas antes de irme a dormir. Resoplé recordando la noche anterior. Tras la cena Gary argumentó que se encontraba cansado y que se iría a su habitación. Yo al ver la situación no dudé en decir lo mismo. Me rompía que esta fuese la situación, pero realmente no es que mi relación fuese mucho mejor antes de que la bomba de Wendy estallase en nuestras manos, simplemente era volver a la realidad. Retomar la rutina. Cuando bajé las escaleras ni mi padre ni Gary se encontraban en la casa. Ambos habían salido. Mi madre se encontraba en la cocina con su ordenador encendido, desconocía si trabajaba en la venta de la casa o en algún evento. Tampoco me interesaba, con un escueto gruñido di los buenos días buscando con ansia una taza para poder servirme algo de café. No remoloneé, en el momento que el humeante líquido negro cayó en mi taza me senté frente a mi madre, cuanto antes lo hiciéramos antes acabaría todo esto.
Esperé una reacción, una frase. No obtuve nada. Ella simplemente permaneció tecleando en su ordenador y comprobando de cuando en cuando algunos papeles que había en una carpeta. Como si no existiese, como si no hubiera despertado todavía. Saqué mi móvil del bolsillo, no tenía ninguna intención de comprobar mis redes sociales, sabía que no tenía mensajes. Desde que los chicos habían terminado el verano el grupo estaba prácticamente muerto. Ray se había incorporado al campamento que su equipo montaba antes de comenzar la temporada, su cuenta de Instagram había explotado, ahora eran millones de personas las que le seguían, su Instagram era otro, había borrado todas las fotos personales, ahora fotos profesionales inundaban su feed. Eleanor había conseguido una oferta laboral en San Francisco, se mudaría en unos días, Kelsey y Lucas comenzarían sus prácticas en Washington. Todos continuaban con su vida. La mía como mis notificaciones, vacía. Cada vez más.
—Bueno —dijo mi madre apartando la mirada del ordenador—. Teniendo en cuenta la tasación y que me gustaría cubrir todos los gastos de la compraventa he hecho cuentas. A ver qué te parece.
—Cualquier cosa estará bien mamá —ella arqueó una ceja negando con su cabeza.
—Quiero que os quede suficiente a tu hermano y a ti. Papá y yo ya hemos hablado lo que haremos con mi parte.
Asentí rodeando mi taza con mis manos, realmente no me interesaba ninguno de los planes que ya habían hecho con el hipotético dinero de la venta.
—Riley…
—Te escucho mamá —respondí fingiendo una sonrisa—. Simplemente me acabo de despertar, no proceso bien la información —asintió con algo de tristeza en su mirada— ¿Y bien?
—Pues he pensado sacarla en torno a un millón y medio de dólares —abrí mi boca sorprendida—. Quizás algo más.
—¿Más?
Ella asintió como si aquello no fuese descabellado, como si mi reacción fuese algo exagerada.
—En un lugar turístico Riley, tiene su propia playa privada, la parcela tiene bastantes metros —aquello era cierto, Glenford se estaba revalorizando—. Además, hay que abrir la mente, cuando venía con tu padre del aeropuerto vimos todos los hoteles que están construyendo, quizás quieran demolerla y construir algo similar —pudo ver cómo me horrorizaba la idea ya que no continuó.
—No —ella fue a argumentarlo, pero la frené en seco—. No. No pienso venderla para que la tiren, para que el esfuerzo de Isaac, Wendy y ahora nuestro se vea sumido en una construcción aberrante y moderna. No.
—Riley, una vez la vendas no podrás controlar lo que le pase.
Me crucé de brazos conteniendo las lágrimas que podía notar que se comenzaban a formar en mis ojos.
—¿No querías tener en cuenta mi opinión? —Respondí en tono ácido, como si escupiera las palabras que anoche me dijo—. Pues es esta. Si la vendemos, la hacemos honrando a Wendy. No quiero que se remueva en su tumba cada vez que mire este lugar —mi madre tragó saliva recomponiéndose.
—Vale.
—Tengo otra —ella se sorprendió ante la determinación de mis palabras—. Has dicho que estarás aquí de vacaciones, ¿cierto? —ella asintió.
—Dos semanas, hasta el final del verano —asentí intentando mantener la respiración.
—Suficiente.
—¿Para?
—Para que leas todos los diarios —ahora era ella la que me miraba horrorizada—. Esa es mi condición, que los leas, del primero al último. Tras leerlos firmaré todo, accederé a vender la casa, a abandonar este lugar y nunca mirar hacia atrás.
—No.
Pude comprobar como su cuerpo se tensaba por completo. Su mano apretaba con tanta firmeza el bolígrafo que temía que se rompiera entre sus dedos.
—No te queda otra opción mamá.
—¿Qué piensas hacer si no? —sonreí negando con mi cabeza.
—Yo nada, quizás tendremos que consultar con un abogado.
No dijo nada. Simplemente clavó su furiosa mirada sobre la mía. Me hubiera encantado actuar de una forma madura, de permanecer allí, de mantenerme firme. No lo hice, simplemente subí a mi habitación como si aquella discusión tratase de algo más liviano, como si en lugar de amenazar a mi madre con juicios y abogados hubiese discutido por no estar de acuerdo con la hora de recogida o simplemente no me dejase acudir a una fiesta con mis amigos del instituto. Supongo que esto era realmente enfrentarse a la vida adulta.


Pude ver el coche de Clay avanzar por la calle hasta quedar aparcado en la puerta de mi casa. Terminando de peinar mi pelo y aplicar algo de color a mis labios salí corriendo de mi habitación. Lo único bueno que había traído la visita de mis padres era que Gary esta noche tendría niñera. Necesitaba salir de aquí, disfrutar de lo poco de Glenford, de su gente, de la comida de Russell, de los amigos que había realizado este verano, de la vida que hubiera tenido y me hubiera esperado y una vez más se desvanecía entre mis manos. Sabía que iba a ver a Andrew aquella noche, por primera vez su ausencia no era lo que quemaba en mi pecho. 
Guardando mis cosas en el bolso pude observar como la mirada de mi madre se clavaba en mí. Clay me había solicitado que me pusiese guapa y aquello había hecho, lo necesitaba, necesitaba sentirme preciosa, dejar atrás todo por una noche. El vestido que ahora vestía era el que guardaba con tanto cariño en mi maleta la noche que Wendy me llamó para despedirse, ella me lo había comprado, lo había hecho cuando le conté mis planes de salir una noche a bailar con Ray a solas, dijo que todas deberíamos tener un vestido para momentos como aquel, uno que desde aquella noche miraras y no pudieras evitar sonreír, un vestido que estuviera tejido con recuerdos bonitos. Mi última noche con Glenford lo iba a ser.
No era un vestido que llamase excesivamente la atención, algo simple, algo cuco, algo que me representaba. Tenía unos tirantes que daban paso a un fruncido en el pecho que quedaba decorado con unas tiras que hacían de corpiño. Tras ella caía con vuelo una suave tela estampada con flores, tonos pasteles, rosas, verdes, amarillo. No necesitaba nada más. Antes que mi madre pudiera decir algo Clay llamó a la puerta provocando que mi cuerpo se relajase por completo. No pude abrir, ella se adelantó. Sé que esperaba a otra persona, mentiría si dijera que yo no lo hacía también.
—Buenas noches… ¿Señora Larson? —preguntó Clay con algo de duda en su voz.
—Buenas noches… —respondió tendiendo su mano con desconfianza.
—Clay, Clay Parker —pude ver como mi madre le reconocía sorprendida.
—Vaya… eres todo un… —el asintió.
—Vámonos.
Indiqué dirigiéndome a la puerta tomando su mano con fuerza. Gary y mi padre se asomaban con curiosidad.
—¿Se puede saber a dónde? —Paré en seco apretando la mano de Clay, pude ver la mirada de mi madre clavada en nuestras manos con algo de confusión.
—Al cumpleaños de Suzane Baker… creo que también te sonará, la hija del policía —respondí en un tono serio.
—¿Dónde? —traté de respirar y mantener mis nervios.
—En el puerto, en el restaurante de los Ballard —abrió su boca para añadir algo, pero no la dejé—. Nos vamos, llegamos tarde.
—Riley Marie —murmuró mi madre.
—Está todo Glenford invitado mamá —respondí con una sonrisa—. No te preocupes, no llegaré tarde. Seguramente te encontraré despierta, creo que tienes bastante que leer —mi padre y Gary me miraban sorprendidos—. Buenas noches.
Me encontraba a punto de vomitar. No era capaz de seleccionar la razón principal por la que iba a hacerlo, pero estaba seguro de que no tardaría demasiado. Clay había permanecido todo este tiempo en completo silencio, sus manos completamente tensas sobre el volante. No le culpaba, era una bomba de relojería y él mismo sabía que lo que me esperaba aquella noche no sería mucho más fácil. Me enfrentaría a Thomas y Andrew, al destino, la realidad. Necesitaba hacerlo. Aquella tarde había estado pensando en todo esto, en si mi cabezonería de querer mantener Glenford era por él y aliviada descubrí que no. Que era por Wendy, por Isaac, por nuestra familia, por el pasado, pero sobre todo por Gary, porque amaba este sitio y merecía ser parte de la conversación cuando pudiese tener voz legal. Cuando sus ideas no fuesen representadas y anuladas por la de mi madre.


Cuando llegamos al puerto el número de vehículos estacionados me indicaron que el cumpleaños de Suzane era todo un evento para Glenford. No dije nada, simplemente bajé del coche esperando que Clay se colocara a mi lado. Aquella noche estaba realmente atractivo, esperaba no fastidiar demasiado su noche, no fastidiar la de nadie. Con algo de temor me miró sin saber muy bien lo que hacer, era como si tuviese miedo de tocarme, como si fuese a romperme con ello, como si realmente me viese débil. Recomponiendo mi cuerpo y mi mente me erguí entrelazando nuestras manos y observándolas por unos minutos.
—No hay forma que alguien se crea esto —suspiré sin separar la mirada de nuestras manos.
—Sólo tienes que relajarte —respondió pasando su brazo por mis hombros—. ¿De verdad quieres venir? Podemos… —negué con mi cabeza.
—Suzane es tu amiga —Clay tragó saliva tras mis palabras—. Y en cierto sentido conocida mía, estate tranquilo, los golpes ya ni se notan.
Alegué con una sonrisa en mis labios quitándole importancia. Clay no dijo absolutamente nada, simplemente me rodeó con sus brazos en un tierno y poderoso abrazo.
—Wendy debe de estar más que orgullosa de ti Riley. —Susurró pasando sus manos por mi pelo, no pude evitar elevar mi mirada hacia el cielo buscando su estrella.
—No te rindas —susurró provocando que me aferrara a su cuerpo con fuerza.
—Gracias Clay —el temblor de su risa retumbando en su pecho provocó que elevara la mirada—. ¿Qué?
—Nada, que te acuerdes de este momento en un futuro cuando tengas que nombrar a tu hijo —le miré con algo de dudas—. Isaac Russell Clay Ballard. Me vale ser el tercero.
Puse mis ojos en blanco separándome de su cuerpo y entrelazando nuestras manos de nuevo tirando de su cuerpo hacia la pasarela por la que se accedía a la fiesta.
Lo tendría en cuenta, pero dudo que ese fuese el apellido, dudo que aquello fuese a estas alturas una posibilidad.




Capítulo 31: Long Live
[image: ]


Andrew


La mirada de mi padre permanecía fija en mí. Recordaba las palabras de mi hermana, tenía razón. Ahora todo era un poco más sospechoso. Tu cuerpo no podía evitar permanecer alerta a cualquier mínimo gesto. El correo electrónico con los resultados del ensayo clínico permanecía sin leer, quería en primer lugar tener esta conversación con mi padre. Hacerlo sin conocer si era propenso o no. Que el Andrew de siempre lo hablase con su padre, con su héroe, con Thomas Ballard, el hombre que siempre podía, el que había luchado porque aquello no le definiera. Mi hermana y mi madre estaban en casa, papá desconocía que se habían vuelto conmigo de Nueva York, ninguna de ellas me dejó hacer esto solo. Esta misma mañana cuando “llegó de su crucero” le pedí que me recogiera. No quería dilatarlo, no podía. Necesitaba ser yo quien le contara todo, necesitaba ser yo quien le mirase a los ojos cuando recibiese toda esta información, que fuese mi mano la que sujetase, que fuesen mis ojos los que encontrase y conociendo el ADN de este pueblo, era ahora o nunca.
—Andrew, no tengo todo el día, quiero ir al taller a supervisar un par de cosas.
Asentí con nervios ante sus palabras. Estaba malhumorado. No sabía cómo hacerlo, no sabía cómo tratar el tema, mi madre me había indicado que lo hiciese como si no sucediese nada, de la forma más normal. No era eso lo que me preocupaba, lo que realmente me agobiaba era que tema tratar primero.
—Papá… —de nuevo elevó su mirada perdiéndola en algún punto tras de mí, no pude evitar girarme en mi asiento comprobando que era lo que constantemente llamaba su atención. Gary permanecía a duras penas sobre la embarcación, su gesto era de completa frustración el de mi padre de ¿tristeza?
—Lo sé todo —su horrorizada mirada se clavó sobre mí, sabía perfectamente a lo que me refería.
—Sé que no has ido a un crucero, sé por qué te separaste de mamá, que no estáis divorciados, lo sé todo. Cómo te juzgaron en el pueblo tras la muerte de Isaac y cómo intentaste buscar a Wendy. Sé lo de la abuela y también se lo… —por primera vez apartó su mirada de la mía, volví a mantenerle conmigo agarrando su mano con fuerza.
—Sé lo que padeces.
—No sé de qué me hablas.
—No estás solo, ya no —su mirada se suavizó—. Mamá y Sue están en Glenford. Tras enterarme fui corriendo a Nueva York. Papá… —el negó con su cabeza—. Siento si en algún momento he podido… he…
—Nunca hijo. Nunca me pidas perdón, no por lo que mi cabeza me hace pensar —asentí tragando saliva—. ¿Cómo? —me sorprendí por la fortaleza de su voz—. ¿Cómo lo descubriste? —aparté la mirada intentando decidir qué decir.
—El abuelo —mi padre se extrañó, como si aquello fuese imposible.
—¿El abuelo? ¿Qué ha pasado? —su mano comenzó a ejercer presión sobre la mía, sus pupilas comenzaban a contraerse a desaparecer, su mirada con ellas.
—Nada, nada papá —respondí de forma ágil—. Nada. Bueno… —él inclinó la cabeza intentando entenderme.
—Lo que ha pasado es que me he enamorado de la nieta de Wendy y todo ha saltado por los aires.
Cerré los ojos con fuerza tras mi confesión esperando que la bomba terminase de estallar, no lo hizo. Poco a poco los abrí con miedo, su mirada se había suavizado, una risa se escapaba de sus labios.
—Esas brujas tenían razón —susurró negando con la cabeza y una amplia sonrisa en sus labios. Mi cabeza, sin embargo, estaba a punto de explotar.
—¿Lo has sentido?
Me sorprendí por completo, nunca me hubiera imaginado ni en diez mil universos posibles a mi padre preguntando aquello, haciendo la pregunta que caracterizaba a Rosie y a Wendy.
—No he podido hacer nada por retenerlo —susurré de nuevo como si fuese un secreto—. Lo he intentado, te lo prometo, lo último que quería era decepcionarte —de nuevo una risa llamó mi atención.
—No puedes hijo. Nadie puede —su dedo pulgar acariciaba con suavidad la palma de mi mano—. Si me interné fue porque lo supe y los recuerdos volvieron provocando constantes ataques, llevándome a un pozo del que hacía tiempo que había salido.
Arqueé mi ceja sin poder frenar la mueca de dolor que escuchar aquello me producía.
—¿De verdad pensabas que me iba a tragar lo de Clay? —sonreí recordando aquella noche—. Podíais fingir, podíais incluso ignoraros, pero, vuestras miradas gritaban por vosotros. Tengo que admitir que la patada a Clay fue más que justificada, yo le hubiera asfixiado con mis propias manos si mi mejor amigo tocase de esa forma a tu madre.
—Wendy dejó unos diarios, en ellos contaba todo, fue así como lo descubrimos —mi padre simplemente asintió.
—Lo sé. Me dejó una carta. No hay día que no me arrepienta de no haber hablado con ella.
—¿Te dejó una carta? —el asintió sacándola del bolsillo de su camisa.
—La he leído cada noche desde que murió. El día que me encontré con Riley en la cafetería, solté un comentario que sabía que la haría rabiar —confesó con una traviesa sonrisa—. Su reacción me recordó a Wendy. Cuando perdí a Isaac nunca pensé que perdería a Wendy también ¿Quieres leerla? —negué con mi cabeza.
—No, pero sé de alguien que sí —respondí con una sonrisa dirigiendo mi mirada hacia Riley que acababa de llegar. De nuevo, la risa de mi padre hizo que me voltease.
—Estás jodido hijo, muy jodido.
—No sabes cuanto papá.
—¿Qué te frena? ¿Su madre? —negué con mi cabeza agachándola poco después.
—No. Sue y yo hemos hecho un ensayo clínico, ya nos han dado los resultados… —el gesto de mi padre se ensombreció de repente.
—¿Para? —le miré con incredulidad, lo sabía a la perfección—. ¿Qué ha salido? —me encogí de hombros como respuesta.
—Estaba esperando a contártelo —suspiré— Sue me espera en casa para poder verlos juntos.
—¿Eso te frena? —no dije nada, simplemente le miré apretando mis labios—. No me jodas Andrew ¿no has aprendido nada de la historia de nuestra familia? El tiempo es limitado, sobre todo si es el que tenemos siendo felices.
—No lo entiendes papá —resoplé cruzando mis brazos sobre mi pecho con desánimo.
—No. El que no lo entiendes eres tú —sentenció tirando de mi brazo.
—¿Qué haces?
—Nos vamos a casa, vamos a abrir esos resultados —negué con mi cabeza.
—No.
—Sí.
—¡¿Y después qué?! —exclamé, asegurándome que Riley ya se había marchado y no podía oírme.
—Después nos apoyaremos, como se supone que debíamos de haber hecho desde el principio e irás a por la chica.
—No, no podría, no si es… no si es… —mi padre llevó su mano al puente de su nariz masajeándolo suavemente, recortando la poca distancia que nos separaba.
—¿Positivo? —rio—. Andrew, créeme, no lo será y si lo es no tienes ni un síntoma que indique que puede dar la cara. Os he estado observando durante años, cada reacción, cada vez que algo vital os pasaba, cada momento crítico, cada cosa, me he obsesionado tanto con ello que he perdido mi cordura, he tirado años de trabajo por ello. Si sale positivo, te recompones y vas por la puta chica. Le cuentas todo y si realmente lo que me has contado es cierto, no será un problema.
—Eso no lo sabes —espeté soltándome de su agarre.
—Sí lo sé.
—No.
—Sí Andrew, lo sé mejor que tú. Lo sé porque tu madre cuando lo supo nunca se fue. Porque me ha estado esperando, porque siempre ha estado ahí demostrándome que no me define, que soy mucho más que eso.
—Y aun así la apartaste —el asintió sin ningún ápice de duda.
—Y sé que no se arrepiente, pero yo no he parado de hacerlo, de trabajar en mí, en nosotros.
—¿Y ahora? —pregunté con algo de dudas en mi voz.
—Ahora voy a hacer lo que nunca he hecho, abrazar a mis hijos y apoyarlos pase lo que pase y a ir a por mí chica. No espero menos de ti.
—Papá… —suspiré dejando caer mis hombros—. Te quiero.
—Y yo a ti Andrew. Y yo a ti.


“No concluyente."


Me había gastado cinco mil dólares para recibir un no concluyente y lo que mierdas significase eso. Cuando mi hermana abrió sus resultados pudimos leer un negativo resaltado en negrita, cuando abrí los míos fue lo primero que busqué con mi mirada. En su lugar un gigantesco “no concluyente” provocó que mis esperanzas se desvanecieran por completo. Ni tan siquiera las manos entrelazadas de mis padres me levantaron el ánimo, estaba realmente jodido. Hubiera preferido un sí, algo que me sacara de este estado constante de dudas, algo que me permitiera saber que me depararían los años.
Los brazos de mi hermana me rodeaban, susurraba algo en mi oído. Nada llegaba con la suficiente fuerza como para poder penetrar en mi cerebro, en mi interior. Mi móvil no paraba de sonar, Suzane, mi abuelo y Clay me habían llamado sin cesar intentado saber dónde me encontraba, intentando llamar mi atención que hacía horas que se encontraba entre mis manos.


Tan pronto como entramos en el restaurante, todas miradas de todos se centraron en mis padres. En otras circunstancias hubiera odiado esta situación, hubiera temido por que aquellas miradas se clavaran en ellos. No hoy. El eco seguía sonando en mi cabeza. Según mi hermana había tantas probabilidades de padecerlo como de no y con ello debía quedarme. Me había explicado que había acudido tras un hecho traumático y aquello posiblemente había alterado mis resultados siendo estos no concluyentes. No me servía, nada de aquello me servía, lo único que sabía era que la balanza se comenzaba a compensar para el lado menos favorecedor, para el lado positivo.
No quería buscar a Clay, tampoco a Suzane, muchos menos a mi abuelo. Simplemente deseaba que esta noche terminara lo antes posible, dar a Suzane mi regalo y desaparecer de nuevo de aquel lugar, de todo aquello. Me moví rápido por el salón esperando no ser visto, lo que no pasó por desapercibido fueron mis padres. Hacía demasiados años que no los veía juntos, muchos más que no los veía en un evento social de esta índole. Sus manos permanecían entrelazadas, mi padre permanecía hablando con varias personas, no me cabía duda de lo que se encontraban relatando. Respiré hondo abriéndome hueco entre las personas que allí se encontraban y buscando salir a la terraza para poder respirar.
No fue buena idea. De hecho, fue aún peor. Riley y Clay se encontraban en ella, sus manos entrelazadas. Continuaban con la gran mentira, la razón la desconocía. Tampoco sabía a estas alturas si deseaba conocerla. Como si notara mi mirada sobre su cuerpo Riley elevó la suya clavando sus cristalinos ojos sobre los míos. Pude ver la sorpresa de encontrarme allí en ellos, pude sentir como su corazón daba un vuelco en el momento que su cerebro reconocía mi cara, como un pequeño espasmo llamaba la atención de mi amigo que ahora se volteaba para comprobar que había alterado el ritmo. Ambos serios permanecían completamente congelados con sus miradas clavadas en mí. No esperé, me di la vuelta y me dirigí a la salida. Esto era demasiado, incluso para mí.
—¡Andrew! Pensaba que no venías.
Gritó Denise entre todas las personas que la rodeaban llamando mi atención. Se había cortado y aclarado el pelo dando un toque más adulto. Vestía un traje que no correspondía con la edad que teníamos, con ella. Era demasiado serio, demasiado formal. Supongo que había tomado la imagen de Clay y Riley como si su camino quedase completamente despejado.
—Denise —dije en un tono serio manteniendo la distancia—. Podemos decir lo mismo.
Pude notar como mis palabras se clavaron en su pecho, la mueca de decepción que realizó por mi ácido comentario.
—Veo que tienes mucho que contarme.
Dijo recomponiéndose y colocándose ahora frente a mi desviando la mirada hacia mis padres. Denise sería a la última persona que le contaría la verdad.
—No hay mucho que contar, mis padres han reconectado —ni tan siquiera aquello lograba conseguir que mi sonrisa se pintara en mi cara—. Suele pasar.
—¿Sí?
Su mirada fue esperanzada, suspiré forzando una sonrisa que cualquiera que me conociese podía saber que era totalmente falsa.
—¿Está todo bien? —asentí arrugando mis labios—. Me da la sensación de que…
—Está todo perfecto Denise —respondí interrumpiéndola.
—Ya he conseguido mi licencia de real state…
Comenzó a relatar sin notar que mi mirada una vez más estaba lejos de ella. Que ésta se encontraba en la terraza donde Clay y Riley permanecían conversando lejos de todos, en las manos de mi amigo recorriendo la espalda de la que hasta una semana era mi chica, como sus labios se posaban sobre su cabeza con una naturalidad que me paralizaba por completo, en la sonrisa leve de Riley al sentirlos, en lo mucho que aquella situación comenzaba a superarme.
—Un millón y medio de dólares, yo ya le he indicado a Grace que me parece un poco bajo, pero… —el nombre de la madre de Riley acaparó de nuevo mi atención.
—¿Disculpa?
Denise que sabía a la perfección que mi atención no recaía en ella hasta ese momento sonrió de forma maquiavélica, como si su plan comenzara a dar sus frutos.
—La casa de los Larson, la sacarán al mercado en los próximos días por un millón y medio —repitió con algo de retintín—. Yo misma acudí a realizar la tasación, en aquel momento sólo estaba Riley, no fue muy agradable ¿sabes? – dijo colocando su pelo tras su oreja.
—Me imagino.
—Por suerte ya ha llegado Grace. Ella ha sido un encanto en todo momento, todo facilidades —respondió sorprendiéndome por completo.
—¿Grace está en Glenford? —pregunté sorprendido, ella asintió con superioridad.
—Está esperando que la cabezota de su hija firme el acuerdo de venta —puso sus ojos en blanco—. No sé porque se aferra tanto a este sitio, si ella ni nos conoce, nunca ha sido parte de este pueblo.
Desvié de nuevo la mirada hacia ella que nos observaba con cautela desde la misma posición de antes. Su mirada era triste, por mucho que posara una sonrisa en sus labios, Riley Larson no podía engañarme, no a mí.
—Riley es la nieta de Wendy, y su familia siempre será parte de Glenford —sentencié dirigiéndole una fría mirada.
—Bueno… ya me entiendes, por mucho que vista la sudadera de Clay en el instituto… ella no vino con nosotros.
Arqueé mi ceja conociendo a la perfección que aquella sudadera de la que hablaba no era de Clay. Que aquella sudadera era mía. Que aquella sudadera le pertenecía tanto o más que Glenford.
—Ella no es parte de nuestra historia, nunca lo será.
—¿Qué historia Denise?
Sus ojos se iluminaron ante mi pregunta, lentamente su brazo recorrió el mío provocando que un escalofrío de rechazo recorriera al mismo tiempo la piel que quedaba bajo su roce.
—La nuestra Andrew, una que nadie puede borrar…
Susurró alzando sus pies quedando de puntillas. Instintivamente di un paso hacia atrás provocando que se desestabilizara, no la ayudé.
—Una que tal y como te dije la última vez, terminó.
El recuerdo de aquella noche provocó que un fuego interno me invadiera, que de nuevo la rabia que aquella invasión de privacidad me provocó recorriera cada célula de mi cuerpo.
—Lo que hiciste aquella noche fue rastrero, como ves, nada ocurría, pero si hubiese pasado Denise, no tenías ningún derecho. Como se lo cuento a mi familia es cosa mía —abrió su boca para replicar, pero la corté de inmediato—. Agradecería que, en próximas ocasiones, metas las narices en tus asuntos, puede que tu vida sea una mierda, pero no tienes por qué hacer miserable a los demás.
Sus ojos comenzaban a brillar dejando en evidencia las lágrimas que se comenzaban a formar en sus ojos.
—Estás siendo injusto Andrew. Injusto y duro —una irónica sonrisa se posó en mis labios.
—Denise, déjame que te recuerde nuestra historia, me engañaste durante meses dejándome como un completo imbécil delante de este pueblo —susurré agarrando levemente su brazo con mi mano inclinándome hasta quedar a su altura para que la conversación quedase entre nosotros—. Tuviste miles de oportunidades y aun así preferiste la mentira, no fue hasta que me planté en tu casa que lo confesaste y ni siquiera tuviste la decencia de pedir perdón —podía notar como se tensaba su cuerpo por completo—. Que te haya perdonado no significa que lo haya olvidado. No lo he hecho, porque aquella noche me prometí que nunca trataría a una persona como tú lo hiciste. Me alegra que hayas vuelto a Glenford si eso es lo que realmente te hace feliz, si el futuro que estás construyendo es el que deseabas cuando eras una cría, solo espero que no lo hayas hecho por mí.
—No puedes estar más equivocado Andrew —sonreí de nuevo soltándola por completo.
—Mejor.
Susurré, dejándola sola en medio de la sala, bajo la atenta mirada de su madre y su abuela.
Cerré la puerta de la cocina de un portazo llamando la atención de todos los que allí se encontraban trabajando. Con una leve sonrisa me disculpé con todos excusando que aquel golpe había sido provocado por una corriente de aire. A paso ligero caminé hasta llegar a la oficina de mi abuelo. Sé que en algún momento guardé un paquete de tabaco en uno de sus cajones por si algún día lo necesitaba. No estaba en ningún lugar remoto ni cercano. Seguramente mi abuelo lo habría tirado a la basura tan pronto como lo había encontrado. Con gran frustración golpee la superficie de la mesa con las palmas de mis manos, el escozor en mi piel tras ello fue inmediato. Centré toda mi atención en mi respiración. Mi corazón latía con fuerza y casi no podía concentrarme en otra cosa que no fuese la presión que sentía sobre mis hombros, en cómo se había jodido todo, en que sólo quería volver a aquella noche en la tienda de campaña. En permanecer con Riley enredada en mis brazos y la respiración pausada de Gary en la tienda de al lado. En la sensación de sus labios rozando los míos, en su sonrisa, en la felicidad de sus ojos. Pasé las manos por mi cabeza intentando respirar, intentando parar, cada vez era más complicado.
Un millón y medio de dólares ¿dé donde cojones iba a sacar esa cantidad? ¿De dónde esperaba Grace que alguien de Glenford sacase semejante cantidad? Eso sin contar evidentemente con los impuestos y los arreglos que habría que realizar. Iban a vender la casa a un fondo, lo tenía más que claro. Riley abandonaría Glenford y nuestros caminos se separarían. No tenía que haberla abandonado, tenía que haber permanecido a su lado, ahora todo era más complejo, más difícil, incluso para mí. Intenté centrar mi atención en otra cosa, en algo de aquella habitación, mis manos temblaban con fuerza, podía sentir como mi garganta se cerraba impidiendo que el aire entrara con regularidad, como mis manos se aferraban a la mesa intentando mantener mi cuerpo erguido y que de esa forma me facilitara la ardua tarea de respirar.
—¿Andrew? Andrew… —mi madre me llamaba al fondo, como si se encontrase a metros de distancia.
—Andrew, mírame —elevé la mirada comprobando que se encontraba a escasos centímetros de mí.
—Tendría que haberlo previsto. ¡Mierda! —gritó golpeando la misma mesa a la que me aferraba—. Andrew, mírame, respira, tranquilo.


Ninguno decía nada. Ninguno habíamos dicho nada desde que abandonamos el restaurante. El único sonido que rompía nuestro silencio era el del papel del cigarrillo quemándose con cada calada que dábamos. Ambos permanecíamos con nuestros pies colgando de uno de los muelles del puerto. A lo lejos el sonido de la música se mezclaba con el que hacía el agua al chocar levemente con los cimientos de madera. La luna brillaba con fuerza iluminando con su reflejo nuestras figuras.
Mi respiración se había estabilizado, mis manos habían dejado de temblar, la de mi madre se aferraba a una de ellas con fuerza. Era algo molesto, no decía nada. En cierto sentido me reconfortaba de una forma que nadie había sabido reconfortarme.
—¿Qué ha sido eso mamá? —susurré con algo de miedo— ¿Es eso lo que papá…?
—No —respondió rápido tras mi segunda pregunta matando mis dudas de un plumazo—. No, Andrew.
—Ha sido como si fuese incapaz de controlar mi cuerpo. Cuanto más luchaba, más lo perdía —ella asintió cerrando sus ojos respirando profundamente por unos segundos—. Tu misma has dicho…
—Sé lo que he dicho Andrew.
Su voz intentaba aparentar calma, pero podía sentir como su cuerpo temblaba levemente.
—Pero no es lo que tu cerebro se imagina. Lo que has tenido no tiene nada que ver con los resultados, lo que te ha invadido ha sido el pánico —mi boca se secó tras las palabras de mi madre—, sé reconocerlo en cuanto lo veo.
—¿Por?
—Porque he tenido demasiados, es una reacción normal. Tenía que haber previsto que no estabas preparado, que todo esto es demasiado para ti, que no podemos aparecer como si nada, como si estos cinco años no hubieran existido, que tu cerebro aún lo está procesando, que no has tenido la respuesta que necesitabas… que…
—Mamá —dije tranquilizándola y acariciando levemente su mano—. No es por eso, quizás veros ahí juntos es lo único que me ha hecho feliz en toda la noche.
—¿Entonces? —negué con mi cabeza intentando no pensar en ello—. Andrew…
—Los Larson venden la casa—confesé rápido—. Un millón y medio de dólares.
La mirada sorprendida de mi madre me indicó que pensaba lo mismo que yo.
—Me lo ha contado Denise, que por alguna razón cree que voy a volver a valorar un nosotros, supongo que es la idea de Riley y Clay juntos la que le ha hecho pensar que estaría tan desesperado como para ello —no dijo nada, simplemente asintió—. ¿Quién cojones tiene tanto dinero como para invertirlo en una casa de un pueblo tan remoto como Glenford? —espeté pasando de nuevo las manos por mi pelo, ella simplemente encendió un nuevo cigarrillo.
—¿Qué querías hacer Andrew? Hablas como tu padre cuando está frustrado por un negocio fallido.
—Comprarla —confesé suspirando tras ello—. Quería comprarla. Ni siquiera mi fidecomiso es tanto dinero – ella negó con la cabeza.
—¿Harías eso por ella? —asentí.
—Haría cualquier cosa por ella mamá —susurré apartando mi mirada—. Cualquier cosa.
—Pero sin embargo valoras alejarte por otras —susurró en un tono triste.
—Es lo mismo, ambas lo hago por la misma razón—dije de nuevo inclinándome hacia atrás—. Por ella, por su felicidad, por su tranquilidad, Riley se merece lo mejor y lamentablemente yo no puedo dárselo, no tras ese “no concluyente”.
—Te equivocas.
Mi madre y yo nos sobresaltamos al escuchar aquella voz. Ella, porque alguien que no conocía había escuchado nuestra conversación, yo, porque conocía aquella voz a la perfección, porque no había pasado una noche de todas las que habíamos permanecido separados que no hubiera soñado con ella. Riley permanecía tras nosotros de pie, sus zapatos en sus manos, supongo que por ello no la habíamos escuchado. 
Su mirada clavada en mí estaba furiosa, podía verlo. Tragué saliva, no esperaba cruzar palabra con ella. En mi cabeza había planeado en algún momento volver a la fiesta y observarla en la distancia, seguir sufriendo con aquella imagen y fingiendo que no me afectaba en absoluto. En ningún momento la opción de enfrentarme a ella había cruzado por mi cabeza. No tras los resultados. Miré a mi madre que comenzaba a incorporarse cogiendo su bolso entre sus manos. Avanzó lentamente por la pasarela hasta quedar a la altura de Riley, su tono de voz era tan bajo que me impedía averiguar que decía. Ella simplemente asentía sin apartar la mirada de mi madre. Tras unos segundos pude ver como su mano acariciaba con suavidad el brazo de Riley antes de abandonar la pasarela y dejarnos solos.
Ella permaneció unos segundos parada en el mismo sitio, observándome con detenimiento, esperando. Tras mucho debatir me incorporé dirigiendo mis pasos hacia ella que no apartaba su mirada. Su cuerpo se encontraba completamente rígido, sus manos se aferraban a sus sandalias de tacón. Por la fina línea de sus labios podía intuir que en su mente se celebraba una guerra. Una en la que yo perdía, una de unas magnitudes extraordinarias, no la culpaba. Cuando me coloqué a su altura me tomé unos segundos para mirarla, para observar sus gestos, sus rasgos. 
Riley estaba preciosa, su pelo se encontraba semirrecogido con una pinza redondeando aún más sus facciones, dando un toque algo más infantil, más indefenso. No debió quedarle mucha más paciencia en su cuerpo ya que pude ver como comenzaba a recomponerse rápido llevando una de sus manos a la cintura, justo cuando abrió su boca negué con mi cabeza.
—Aquí no —dije antes de que pudiera decir nada—. Aquí no Rils —no dijo nada, su mirada simplemente se rompió un poco más— ¿Podemos ir a mi casa?
Riley dejó salir un largo y profundo suspiro devolviendo su mirada a la fiesta donde varias voces resonaban por encima de la música.
—Sí. Déjame despedirme de Clay.
Respondió girándose sobre sus pasos con la intención de abandonar el muelle. No pude detenerlo, no tenía ningún derecho, pero una vez más mi cuerpo no respondía a mi cerebro actuando por libre y agarrando suavemente su brazo. Su mirada se dirigió a mis dedos con incredulidad.
—He venido por él, no puedo desaparecer así por así. No todos podemos desaparecer con la certeza que nadie le pedirá explicaciones Andrew. Nos vemos en tu coche en unos minutos.
Solté su brazo de inmediato. Aquella declaración provocó que volviera a la realidad de forma inmediata. Desconocía la razón por la que Riley había acudido al muelle, pero si había dejado algo claro, era que mi desaparición y posterior silencio iba a salirme caro.


Esperé con impaciencia a que Riley llegara. Llevaba ya dos cigarros. El coche permanecía en marcha. Tran pronto como había llegado a la fiesta de vuelta para despedirme, mis padres, mi hermana y mi abuelo se encontraban juntos. No hizo falta decir nada. No disimulé, llegué pocos minutos después de que lo hiciera ella, sabía que mi madre les estaba poniendo al día de nuestra pequeña conversación y la posterior interrupción. Lo sé porque mi padre simplemente asintió como si aquello fuese lo que esperaba por mi parte, como si con su mirada me dijese que “fuese a por la chica”. En el camino de salida me encontré con Suzane, no pude evitar sentirme culpable por no haber estado con ella ni cinco minutos, sin embargo, su abrazo me indicó que mi simple aparición ya había sido más que suficiente. Con una leve sonrisa besé su mejilla corriendo hacia mi coche, no quería que Riley esperase. De eso hacía ahora más de veinte minutos. Me inclinaba constantemente para comprobar la hora, para tranquilizarme, para reafirmar que no había pasado tanto tiempo, que iba a aparecer.
Miraba con reojo la bolsa que permanecía en la guantera de mi coche, se encontraba allí desde hacía semanas. Justo tras nuestro viaje a St. Louis. Cuando dejé a Riley en su casa no pude evitarlo y aquella misma mañana me excusé por unas horas y asistí a la joyería de la ciudad, un colgante con un pequeño pez llamó mi atención, quería regalarle algo. Algo discreto, algo muy nuestro. Cuando entré la madre de Denise se encontraba en el interior mirando unos pendientes para su hija. Pensé en irme, sin embargo, aproveché que el cumpleaños de Suzane estaba cercano para utilizarlo como excusa. Llevaba semanas con la bolsa en mi guantera, me quemaba saber que el único lugar donde quería que estuviese aquel colgante era rozando la piel de Riley. 
De nuevo miré el reloj del coche. Veinticinco minutos. Puse mis manos sobre el techo del coche apoyando mi cabeza sobre ellas. Riley no iba a venir. No la culpaba. Me incliné un poco para apagarlo. Justo cuando tenía mi mano sobre el botón pude ver como la puerta se abría, Riley se introdujo en el mismo colocando a un lado de su asiento sus zapatos y bolso. No di tiempo a reacción, antes de darnos ambos cuenta, mi coche ya se encontraba dirección a mi casa.
—Disculpa, tu hermana ha tenido que rescatarme.
Dijo en un tono pausado apretando levemente su cabeza con las yemas de sus dedos.
—A Denise le ha parecido un momento ideal para comentarme algunos aspectos de la venta de mi casa —respiré intentando mantener la calma, sin poder pasar por alto el determinante posesivo con el que se había referido a aquella casa.
—Sigo sin entender cómo pudiste aguantarla tanto tiempo… menuda imbécil, todo en ella grita “red flag” —una leve sonrisa se posó sobre mis labios, la primera en días—. Espero que el sexo fuera al menos bueno.
No pude contener mi risa, tampoco el brillo de mis ojos, Riley se había encargado por los dos de eliminar cualquier momento incómodo hasta llegar a casa.
—Ni bueno ni malo, normal. —respondí con sorna intentando provocarla, mi mirada permanecía en la carretera. La jodí, pude ver como su gesto cambiaba de inmediato.
—¿Sabías que Sue sigue viéndose con Ray? —intenté buscar algo de tristeza en sus palabras, algo que me indicara que aquella noticia le había jodido. No encontré nada. Simplemente asentí.
—Ray vino a verla a Nueva York cuando se enteró que pasaría el final del verano en Glenford, pensaban ir a Italia —respondí con una sonrisa. Ninguno de los dos esperábamos la presencia del otro. Riley asintió apartando la mirada.
—Eleonor no me ha dicho nada —susurró colocando su codo sobre el cristal de la ventana y clavando la mirada en el exterior que la rodeaba.
—Puede que no le haya dado importancia… —susurré colocando mi mano sobre la suya de forma natural, tal y como había hecho tantas otras veces—. ¿Has probado a llamarla? Antes no lo sabías… Puede que esté esperando esa llamada, puede que le parezca raro hablar de Ray después de todo.
Riley simplemente asintió clavando su mirada sobre mi mano, la falta de movimiento por su parte provocó que la apartara de una forma lenta y dolorosa.


Los cinco minutos que restaban hasta llegar a mi casa los pasamos en absoluto silencio. Ninguno de los dos dijo absolutamente nada tras aquel momento. Como si la memoria de mis gestos hubiera creado un hueco en su corazón, como si hubiera quemado su piel tras ello creando un dolor físico que aún permanecía en ella. La calle se encontraba en absoluto silencio. Todos se encontraban en el restaurante. Riley no esperó, tan pronto como apagué el motor salió a toda prisa del interior del vehículo, como si realmente necesitase respirar, como si necesitase una gran bocanada de aire. Como un pez que sacas del agua sin previo aviso. A paso lento tomé entre mis manos la carpeta con los resultados y la caja que contenía el pequeño colgante guardando esta última en el bolsillo de mis pantalones.
Ella me esperaba colocando sus manos sobre sus hombros intentando permanecer en calor. Era más que evidente que el verano estaba llegando a su fin. Era la primera vez que notaba aquella brisa fría que indicaba que septiembre se encontraba a la vuelta de la esquina, la primera vez que deseaba con todas mis fuerzas que este agosto fuese eterno.
Deslicé la llave por la cerradura abriendo la puerta tras ella y dejando que Riley accediera al interior. Tras unos pasos le indiqué con la mano que me esperara en el jardín. Ella me miró confusa con sus manos aún sobre sus brazos. No dije nada, simplemente ascendí por la escalera a paso rápido hacia mi habitación donde me cambié de forma acelerada buscando algo con lo que pudiera combatir el frío. Tras pocos minutos bajé con una sudadera y una manta entre mis brazos. Su mirada las ignoró centrándose por completo en la carpeta que tenía entre mis manos, en ella los resultados impresos.
La distancia entre nuestros cuerpos provocaba que el mío se sintiera dolorido. Sin decir nada extendí mi brazo, en mis manos se encontraba la carpeta. Ella simplemente la tomó entre sus manos dudando si abrirla o no, podía ver la confusión y el miedo en su mirada, podía ver que sentía exactamente lo mismo que sentí esta tarde cuando abrí los resultados en compañía de mis padres y mi hermana. No la culpaba, aquello marcaba nuestro inexistente futuro.
—Andrew no…
—Léelo. Eso es lo que he estado haciendo.
—No necesito explicaciones yo…
—Riley, léelo, por favor.
Tras un resoplido con el que expulsaba todo el aire de sus pulmones abrió con una delicadeza extrema aquella carpeta. La miré por unos segundos, no leía, su mirada estaba completamente perdida entre todas aquellas palabras. Sus dedos acariciaban el material de la carpeta, como si aquello suavizara el contenido de la misma. Por unos momentos desee que me acariciaran a mí, que la suavidad de su toque me calmara. Sus ojos comenzaron a centrarse en lo que estaba leyendo, probablemente no lo notaba, pero mordía sus labios con nerviosismo, su entrecejo se arrugaba de cuando en cuando conforme iba avanzando, su respiración se volvía más irregular, más intensa. Cuando pasaba una hoja humedecía sus labios, cuando algo llamaba su atención separaba su mano del borde de la carpeta siguiendo con su dedo la línea de palabras. Ella no lo notaba, eran gestos y reacciones involuntarias, yo las observaba todas.
Quedaban pocas páginas, dos para ser exactos. Riley llevaba al menos media hora en completo silencio leyendo con atención cada palabra, su mirada no se separó del papel ni un solo segundo. Sabía perfectamente por qué parte iba, lo sabía porque el sonido de su garganta tragando saliva había roto el silencio que reinaba en aquella trágica noche. Llegados a este momento ya no sabía cómo sentarme, en qué posición colocar mis manos, como permanecer en completa calma. Giró el folio, última página. Pude ver como sus ojos viajaban por la hoja deteniéndose, como clavaba su mirada en una zona que conocía a la perfección permaneciendo fija por minutos. Esperé, uno, dos, tres minutos y así hasta diez. No se movía, sus ojos tampoco. Aquel resultado no era el esperado, podía verlo en su mirada, Riley siempre había sido un libro abierto para mí.
—En el momento que mi abuelo contó todo lo supe —susurró. Su mirada seguía sobre el documento—. Conduje hasta Charlotte y tomé el primer avión rumbo a Nueva York. Necesitaba respuestas, necesitaba a mi madre Rils.
Ella asintió cerrando la carpeta como si aquel gesto ayudase a encerrar sus pensamientos, su mirada permanecía fija sobre el logo de la clínica.
—Fui a la mañana siguiente con Sue. Al llegar a casa mi madre nos esperaba —elevó su mirada recordando a mis padres juntos.
—Tu madre… —asentí.
—No ha sido fácil descubrir que nada es lo que parece, que tras años odiando a ambos ellos se querían más que nunca, se apoyaban en secreto, nos protegían a nosotros… me protegían a mi —susurré bajando mi mirada—. Los he recibido hoy. No concluyente.
—¿Qué significa? —negué con mi cabeza.
—Mañana me llamará el doctor para comentarlos.
—¿A qué hora? —elevé mi mirada, ella permanecía erguida con la carpeta aún en sus manos. Simplemente negué elevando mi mirada al cielo.
—Supongo que a primera hora.
—¿Quieres que venga?
Negué con mi cabeza, aquello era lo último que necesitaba en aquel momento. No iba a arrastrar a Riley conmigo.
—Supongo que si salgo temprano con la excusa de ir a comprar pan o algo no sospecharán… —respondió valorando como escapar de casa, como si de una adolescente se tratara.
—Riley, no.
—No vas a volver a alejarme Andrew, no esta vez —su voz sonó con fuerza—. No ha habido una noche desde que abandonaste mi casa que no me haya arrepentido de no haberte detenido. Ni una sola. Estos días han sido un tormento, he tenido que lidiar con todo, he tenido que enfrentarme a todo y todos sola, sabiendo que a tu lado hubiera sido más fácil. Hubiera estado acompañada. No pienso dejarte solo en esto.
—Riley no lo entiendes —supliqué señalando la carpeta.
—No. No lo entiendo. Pero lo que no entiendo no es lo que pone en esta carpeta, lo que no entiendo es porque tienes que hacerlo solo —respondió señalando de igual forma la carpeta entre sus manos.
—No puedo arrastrarte, no puedo pedirte que hagas lo que mi madre hizo por mi padre, lo que mi abuelo hizo por Rosie, no puedo… es egoísta.
—No. Lo que es egoísta es que no me dejes decidir Andrew, eso es lo que es jodidamente egoísta —sus palabras salían con dolor, rotas, quebradas—. No estás pidiendo nada, lo hago porque quiero.
—Riley.
—Andrew pienso hacerlo, me da igual si es como hasta ahora o como amiga, me da jodidamente igual la etiqueta que tengamos… no pienso dejarte solo —pude sentir como perdía la respiración ante sus palabras—. Hazte a la idea, no es una opción.
—No sé si podría tenerte como amiga —Riley asintió apartando la mirada—. He sentido un puto ataque de pánico al verte con Clay, y sabía perfectamente que era mentira, no quiero imaginar cómo me sentiría si realmente veo que te enamoras de alguien que no soy yo, que avanzas. No podría sentir felicidad si vienes con un anillo en tu mano y no soy yo el que lo he colocado ahí, no quiero ser el tío guay de tus hijos Rils. No podría.
Riley cerró sus ojos con fuerza tras mis palabras abriéndolos poco después, estaban inundados.
—Y yo no pienso dejarte solo. Prefiero romperme contigo que sin ti Andrew.
—No sabes a lo que te enfrentas Riley —advertí comenzando a flaquear en mi decisión.
—Escúchame con atención Andrew —sus manos apartaron la carpeta cubriendo las mías—. Nada, absolutamente nada gana al tipo de amor que te tengo. No por mi parte… no hoy, no mañana, no nunca.
Recorrí su cara con mi mirada buscando cualquier atisbo de duda. Cualquier flaqueza, confusión o inseguridad. No encontré ninguna de ellas, en su lugar, la profunda mirada de Riley me indicaba que había mucho más, que callaba demasiadas cosas, el miedo que veía en su mirada no tenía nada que ver con el contenido de aquella carpeta, con el pasado clínico de mi familia. El miedo de su mirada decía mucho más de lo que callaba y por alguna razón no estaba preparada y no creía que yo pudiera estarlo en estos momentos. No porque no estuviera seguro de mis sentimientos, sino porque no quería que algo como aquello quedase desvirtuado por las dudas, por si lo había dicho dejándose llevar por el momento tan intenso que estábamos viviendo, por si sus palabras o las mías sonaban a consuelo. Por ello sólo pude hacer una cosa, una por la cual llevaba días muriéndome, una que necesitaba ella tanto como yo. Tras tirar levemente de su cuerpo lo coloqué sobre el mío y sin esperar ni un solo segundo más estampé mis labios contra los suyos.
La calidez de éstos me dio la bienvenida de vuelta a mi hogar. Fue como si aquel fuera el sitio al que verdaderamente pertenecía. Aquel beso supo al olor de comida casera tras varios días fuera de casa, supo a unos niños que aún no conocía y que estaba seguro de que serían el amor de mi vida corriendo a darme la bienvenida, a paredes repletas de fotos, a Riley vestida de blanco indicando ante todos nuestros seres queridos que estaba más que dispuesta a compartir el resto de su vida conmigo, porque aquel beso supo a hogar, a esperanza y sobre todo a futuro, uno que sólo ella podría y sabría darme. Uno feliz.
Pude notar como sus manos se aferraban a mi sudadera con fuerza, Riley rompía de vez en cuando la unión de nuestros labios para hundir la cabeza en mi cuello y respirar mi perfume. No sé si notaba que lo sabía, no sé si notaba mi reacción, como mis manos se aferraban a su espalda, como aprovechaba para perderme en su pelo, en su olor afrutado, en ella. En una de ellas comenzó a besar mi cuello despertando todo lo que se había pausado durante tanto tiempo, provocando que una corriente eléctrica recorriera todas mis células y me aferrara con fuerza a los laterales de su cuerpo para intentar mantener la cordura. El ritmo de su respiración fue acelerándose, la urgencia de sus besos incrementándose y sus manos perdiéndose por el interior de mi sudadera entrando en contacto directo con mi piel, quemando todo a su paso. Pidiendo permiso. Fui bajando mis manos por su torso hasta quedar al borde de su vestido, mi nariz descendía a ritmo lento por su cuello, recreándome con cada centímetro que quedaba a mi alcance. Justo cuando comencé a subir por sus muslos buscando el inicio de su espalda noté como se tensaba por completo. De inmediato separé mis manos.
—Aquí no —susurró sobre mis labios.
—No hay nadie Rils —murmuré en un intento por tranquilizarla. Su reacción fue completamente inesperada, simplemente sonrió sobre mis labios.
—¿Tú crees?
Volvió a decir llevando un par de dedos a mi barbilla y elevando mi mirada. Tres estrellas brillaban con fuerza sobre nosotros.
—Abuelos, intimidad —su risa escapó levemente de sus pulmones provocando un terremoto de emociones en mi interior. Fue sincera, liberadora—. Vamos.
Si volvíamos a tener una noche de confesiones, esta iba a ser una de las cosas que más me gustaban de Riley. Con ella los momentos incómodos no existían. Lejos de quedarnos en silencio una vez entramos en el interior de la casa, sus labios volvieron a buscar los míos deteniéndose en todos los rincones que encontrábamos, sus manos viajaban por el interior de mi sudadera libremente, con paciencia, con tranquilidad, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo y por primera vez desde que estaba con ella así lo sentí. Realmente lo teníamos.
Subí las escaleras con ella entre mis brazos, fue el único momento que nuestros labios se separaron. Por seguridad. Una vez llegamos a la habitación pude ver como su mirada se dirigía a la pequeña caja que allí descansaba. Esta no era una situación que hubiera valorado, más bien lo contrario. Cuando me cambié de ropa la dejé en el primer lugar que encontré. Las probabilidades que terminásemos aquí eran nulas.
—Es para ti —susurre sobre sus labios.
—No sé a qué te refieres —mintió apartando su mirada. Sonreí separándome de ella y dirigiéndome a la mesilla de noche tomándola entre mis manos—. Es para ti —volví a decir ofreciéndosela.
Ella dudó por unos segundos cogiéndola entre sus manos y deshaciendo el nudo sin mucho trabajo. Mi mirada clavada en su cara, en sus gestos. La confusión dio paso a una amplia sonrisa al ver el colgante, el pequeño pez brillaba bajo la tenue luz que nos iluminaba. En la cola tenía una pequeña piedra turquesa, su color favorito. En la noche de las confesiones me indicó que aquel era su favorito, no pude ocultar mi sonrisa. Cuando lo compré ni siquiera lo sabía, simplemente supe que ese collar debía estar en su cuello. Con una delicadeza extrema lo sacó colocando la caja de nuevo sobre la mesa y observándolo con la más dulce de las miradas.
—¿Puedo? —ella asintió colocándolo con cuidado entre mis manos y girándose—. Lo compré cuando volvimos de St. Louis, en el momento que lo vi supe que debía de regalártelo.
Mi voz sonaba suave. Guardé el colgante en el bolsillo de mis pantalones llevando mis manos al borde de la sudadera que vestía. No dudé en comenzar a subirla. Lentamente fue deslizándose por su cuerpo dejando a la vista el vestido que vestía aquella noche. Era precioso, era como si alguien lo hubiera hecho a medida para ella.
—Me lo regaló Wendy… Me dijo que todo el mundo necesita un vestido que le traiga un bonito recuerdo a la mente.
La ternura con la que aquellas palabras salieron de sus labios provocó que mi corazón diera un vuelco.
—¿Te lo traerá?
Simplemente asintió pasando las manos por la tela. Yo aparté su pelo con delicadeza acariciando intencionadamente su cuello. Tras unos segundos rodeé el mismo con la cadena plateada del colgante.
—Es un pez porque tras tantos años a solas con mi caña de pescar en aquella playa, por fin pesqué algo…
Sonreí colocando el cierre sobre la anilla y asegurándome que lo cerraba correctamente. Tras observar cómo el mismo caía sobre el pecho de Riley me coloqué frente a ella para admirarlo, la piedra hacía juego con sus ojos.
—Qué pena que me lo robaran.
—Y aun así seguiste viniendo —respondió con una sonrisa.
—Me pareció poco romántico seguir llevándote peces muertos para poder verte, espero que este me dé un permiso indefinido.
—Lo pides como si lo necesitaras —susurró besándome de nuevo.
No pude evitarlo, llevé mi mano de forma instintiva a su cuello, al colgante que por fin descansaba donde debía de estar, en el único sitio para el que había sido diseñado. Riley se tuvo que cansar de esperar porque no tardó ni un minuto en deshacerse de mi sudadera pasando ahora sus manos por mi espalda. Sus uñas acariciaban con suavidad cada centímetro de piel recreándose en ella como si quisiera memorizar por completo cada pliegue, cada músculo. Mi mano viajaba por su clavícula hasta su cintura pegándola más a mí, disfrutando de la sensación de la piel que su vestido dejaba al aire contra la mía, sin impedimentos, sin interrupciones. Estábamos tan pegados que era técnicamente imposible que algo de aire corriera entre nuestros cuerpos. Sé que podía notar la excitación del momento, mis pantalones deportivos no eran la mejor elección si quería disimularlo. Mis manos recorrían su cuerpo sin vergüenza ninguna, como si ellas supieran que era suyo, como si lo reclamaran tras todo este tiempo.
Mi cabeza no paraba de suplicarme que arrancara de una vez el trozo de tela que se interponía entre nuestros cuerpos. Yo sin embargo la mandaba a callar. Era más que evidente que ella quería esto tanto como yo, pero por alguna razón estaba inseguro. He de decir que nunca me había pasado, que pensaba que era imposible, que nunca una chica me había puesto tan nervioso que dudaba de algo tan básico como esto, que me preocupaba en exceso de no romper el momento. Aprovechando la nube de pensamientos que cruzaba mi mente, mis manos tomaron la iniciativa deslizando una de las cuerdas que permanecían entrelazadas en su cuerpo y liberando parte de la presión que el vestido ejercía sobre su pecho. Sus manos se aferraron aún más a mis hombros señalando que se moría por que diera ese paso. Éramos dos. Con suavidad deslicé por su cabeza el vestido. Mi mirada se dirigió ahora a sus labios que se encontraban completamente hinchados tras nuestra sensación de besos, viajando después por sus mejillas completamente sonrojadas por la combustión interna que aquello estaba provocando y terminando en su pelo que se encontraba completamente despeinado cayendo por su cara aportando un toque infantil y dulce. Me contuve por unos minutos de mirar el resto. La otra noche tuve un adelanto. Nada se equiparaba a lo que se encontraba delante de mí.
Noté como mi respiración se entrecortaba ante la imagen de Riley casi desnuda delante de mí, en mi habitación, en mi casa. Para mí. Sus mejillas adquirieron un nuevo tono, uno desconocido. Eliminando cualquier inseguridad di un paso hacia adelante envolviéndola entre mis brazos y recorriendo su espalda con mis manos. Era perfecta. Todo en ella estaba hecho para mí. Bendito destino. A paso lento fui dirigiéndonos hacia la cama. Cuando toqué el borde con la parte trasera de mis rodillas no lo dudé y me dejé caer. Ella no lo hizo conmigo. Lentamente fui cayendo por su cuerpo hasta quedar sentado con ella entre mis piernas. La imagen era exquisita, casi divina. Su mirada estaba clavada en la mía, por un momento creí que realmente me encontraba en el cielo. Sus manos comenzaron a acariciar mis hombros y sin previo aviso bajó su ropa interior subiendo a horcajadas sobre mí.
La suavidad de los besos que habíamos compartido hasta el momento quedó en un segundo plano, uno más urgente, más primal. No podía esperar. No confiaba en mí, no tras lo que sucedió la última vez. Necesitaba eliminar la distancia entre nuestros cuerpos ya, esto era más que sexo, era algo más que un simple polvo. Como le dije a Riley aquella noche, todo lo que hacía con ella por primera vez borraba lo anterior. Aquello era completamente diferente, le daba otro sentido, otro significado a las palabras. 
Riley cambiaba mi mundo por completo con cada paso que daba. Me aparté por un momento buscando con urgencia en mi mesilla de noche, como si de un adolescente me tratara. Tras unos segundos lo encontré clavando mi mirada en su cara. Su pelo quedaba esparcido por mi cama, su mirada divertida se clavaba en mí indicándome su impaciencia, su urgencia, su necesidad. Sobre su cuerpo desnudo lo único que la vestía era mi colgante. El pequeño pez. Mi mirada sobre él. Era lo único que quería que vistiera el resto de su vida. Ella, su piel y mi colgante.
Con cuidado de no aplastar su cuerpo y manteniendo todo el peso del mío sobre mis brazos me deslicé en su interior. Riley estaba preparada para mí. La calidez que me recibió unido a su gesto de placer provocó que tuviera que cerrar mis ojos evadiéndome un momento de la realidad, rezando por no hacer el ridículo. Una pequeña vibración llamó mi atención, Riley se estaba riendo. No era el único que observaba cada uno de sus gestos, ella también se estaba encargando de grabar aquello en su memoria, de crear un recuerdo que permaneciera en ella por el resto de su vida. Comencé a mover mi cintura con ritmo borrando la sonrisa de un plumazo causando que su boca se entreabriera por el placer capturando con mis labios los suaves gemidos que comenzaban a salir. Sus manos se aferraron a mi espalda y poco a poco dejé caer mi cuerpo hasta que sólo fuimos uno, piel con piel, su corazón latía con fuerza, el mío lo hacía al unísono. Sus manos sobre las mías, su boca recorriendo cada centímetro de piel que encontraba, la mía hacía exactamente lo mismo. Sus paredes comenzaron a contraerse, cosa que agradecí porque no creía que yo fuera a durar mucho más. Llevaba demasiado esperando aquel momento, podría decir que había durado más de lo esperado.
Tras unos segundos clavó su mirada sobre mí indicándome que no podía retenerlo mucho más, con una sonrisa bobalicona besé sus labios culminando aquel momento, culminando aquella noche. Dando un paso más en nuestra historia y creando un vínculo carnal, uno del que difícilmente podría deshacerme. Ahora que había probado a Riley al completo, necesitaba más y todo me parecía insuficiente.
Las sábanas nos tapaban lo que debían taparnos. Sus dedos paseaban alegremente por mi pecho, su sonrisa no se había borrado ni un solo segundo. Mis manos recorrían su pelo retirándolo de su cara, dejándola completamente despejada para que fuese más fácil admirarla. El turquesa de sus ojos había adoptado un nuevo color, uno más vivo, más brillante, uno que no había visto nunca pero que se había convertido inevitablemente en mi favorito. Con cuidado de no moverme demasiado por si se encontraba realmente cómoda deposité un suave beso en su frente. Pude ver como cerraba sus ojos ablandando mi corazón algo más. Estaba listo, estaba listo para poder confesar lo que me hacía sentir, estaba listo para decirlo, para hacérselo saber, para hacérselo sentir. Con la seguridad que me aportaba tener a la mujer de mi vida desnuda en mi cama no lo dudé y abrí mi boca. Al notar como los músculos de mi cuello se movían Riley elevó su mirada clavándola con atención sobre mí.
—Quiero ayudarte a comprar la casa.
No era lo que quería decir. No se asemejaba. Sin embargo, creo que aquello significó mucho más de lo que esperaba porque sus brazos se aferraron a mi cuerpo y su cabeza se hundió con fuerza en mi pecho.
—Creo que no habría otra persona en el mundo que Wendy e Isaac hubiesen querido que me ayudase.
Tras sus palabras depositó un suave beso en mi pecho, haciéndome sentir la persona más afortunada de este puto planeta. Invencible. Capaz de cualquier cosa.




Capítulo 32: Clean
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Riley
La vibración de un móvil provocó que despertase de inmediato. La luz de la pantalla era lo único que iluminaba la habitación. Andrew se encontraba completamente dormido, permanecí por unos segundos admirándole. La calma con la que su pecho ascendía y descendía me hizo olvidarme por completo de nuestro alrededor. Su pelo despeinado indicaba que lo de anoche había sido una realidad, la falta de ropa en nuestros cuerpos lo corroboraba. De nuevo la vibración me devolvió a la cruda realidad. Era la verdadera razón por la que había decidido pasar la noche, para poder estar aquí cuando Andrew recibiera aquella llamada. Con un suave movimiento intenté despertarle, no lo conseguí. No me quedó más remedio, debía coger aquella llamada, debía de contestar, teníamos que enfrentarnos a la verdad y sólo ella nos haría libres. De nuevo con algo más de fuerza intenté despertarle. Nada. Con fuerza golpeé su espalda con mi almohada, sólo así conseguí que se sobresaltara.
Con incredulidad me miró sorprendido. Yo aún tenía la almohada entre mis manos. Sin dar tiempo a nada señalé su móvil, por su gesto supe que sabía perfectamente de quien era la llamada.
—¿Sí? —respondió somnoliento pasando su mano por su cara intentando despertar—. Oh, no doctor. No —una sonrisa se dibujó en sus labios cuando su mirada se encontró con mis ojos, aún estaba desnuda. Con vergüenza me cubrí parte del cuerpo señalándole el teléfono—. Perfecto. Gracias
No pude evitar sorprenderme tras aquello. Había sido una llamada realmente corta.
—¿Y bien? —Pregunté con algo de duda, podía sentir como mi corazón luchaba para salir de mi pecho.
—Que me llama en quince minutos, que sentía haberme despertado.
Me encontraba vestida con su inmensa sudadera de Harvard. Miraba mi café preguntándome una vez más que hacía despierta un día de verano a las siete de la mañana. Andrew sin embargo permanecía preparando algo de desayunar. Anoche abandonamos la fiesta antes que la cena fuese servida. Clay no había dormido en casa. Seguía estando entera para nosotros. Sabía que mi madre había estado llamando, no le había contestado. Era un drama que resolvería una vez el de Andrew quedara solucionado. Él era ajeno al frío que hacía esta mañana en la casa, lo era porque tan sólo llevaba unos pantalones que dejaban poco a la imaginación provocando que mi mente fuese de inmediato a la noche anterior y al recuerdo que las zonas que la poca tela que llevaba ahora tapaba. Él que sabía a la perfección a dónde iban mis pensamientos sonreía de forma bobalicona enamorándome algo más, si es que aquello era posible. De nuevo su teléfono vibró, era el momento. Andrew se inclinó sobre la isla desbloqueando de inmediato la llamada y pulsando en la pantalla sobre el icono de altavoz.
—¿Señor Ballard? —la voz del que se suponía que era su doctor inundó la cocina—. ¿Señor Ballard está usted ahí?
—Sí, dígame, Doctor Bennet.
—¿Le viene mejor ahora? —Una sonrisa se posó en sus labios buscándome con la mirada. Cuando sus ojos me encontraron pude notar como se recomponía con ello. Era como si tenerme allí realmente le diera la fuerza para continuar con esta locura.
—Sí.
—Bueno… —El doctor tecleaba sin cesar en su ordenador al otro lado del teléfono. El molesto sonido de las teclas era lo único que acaparaba mi atención en aquel momento—. He estado revisando sus pruebas… Sobre todo aquellas que requerían entrevistas o estuvo relatando episodios de su vida, esas son las que han generado que el informe no sea concluyente.
—¿Y las otras? —El cerebro de Andrew cortocircuitó por completo. Tras dejar unos segundos su mirada perdida en el infinito se dirigió hacia donde se encontraba el móvil.
—Esas sí —de nuevo pudimos escuchar como tecleaba con fuerza—. Esas dan indicios que es negativo, que no hay posibilidad de que lo padezca. Pero claro. No sólo es eso.
—Explíquese —respondió Andrew pasando su mano por su cara con exasperación.
—En esas la masa cerebral parece actuar con cierta normalidad. Hay unos pequeños indicativos que habría que hacer seguimiento, nada grave. Simplemente puede ser que tengas algún tipo de trastorno derivado de un hecho traumático como puede ser depresión o ansiedad —él asintió como si entendiera lo que le indicaba—. No hay razones para pensar que pueda ser esquizofrenia.
Desde aquella noche con su abuelo en mi casa no había vuelto a escuchar aquella palabra. Palabra que en todo momento fue ajena, como si no fuese algo que me afectara directamente a mí. Por primera vez en todo este tiempo fui consciente de lo que la misma conllevaba.
—Tampoco hay razones para pensar que puede ser otra cosa —la suave risa del doctor al otro lado hizo que ambos nos miráramos confundidos—. Lo que quiero decir es que mirando de nuevo algunas respuestas, veo que acudiste en estado de shock.
Observé con detenimiento a Andrew. Su pierna se tambaleaba con nerviosismo, sus dedos golpeaban la mesa, se encontraba nervioso, estaba dejando de utilizar la parte racional de su cerebro.
—Por lo que no sé si algunos parámetros se deben a ello o no.
—Vamos que no ha servido de nada —suspiró Andrew con desánimo.
—Yo no diría eso.
Él, sin embargo, negaba con su cabeza. En un burdo intento de tranquilizarle me coloqué a su lado pasando mi mano por su pecho, deteniéndome en su corazón que latía con fuerza y ejerciendo algo de presión. Andrew desvió su mirada hacia mi mano volviendo a concentrarse en su respiración. Luchando por tranquilizarse.
—Doctor Bennet —dije en un susurro sintiendo que me metía donde no me llamaban—. ¿Le ha sucedido más veces? —al otro lado silencio. Por un momento eché de menos el sonido de sus dedos aporreando las teclas.
—Puede hablar doctor, es mi novia, lo sabe todo.
La voz de Andrew salió esta vez con dulzura, no fue eso lo que me quitó el aliento, fue la palabra novia salir de sus labios por primera vez. No pude evitarlo, él me estaba entregando su verdad y yo la mía, con un te quiero escrito en mis ojos clavé mi mirada sobre la suya.
—Sí, es un resultado que se da de forma recurrente —respiré tras su respuesta.
—¿Las personas que han recibido ese resultado han tenido posteriormente episodios o síntomas? —de nuevo el silencio provocó que ambos tembláramos.
—En raras ocasiones… —miré sonriendo a Andrew—. Igualmente, puedes repetir las pruebas si quieres, la semana que viene tenemos un hueco si lo deseas.
Miré a Andrew intentando averiguar que iba a decir, intentando predecir su respuesta, su mirada estaba completamente perdida.
—Gracias Doctor Bennet, pero… creo que por ahora… no será necesario —su mirada se clavó en mí—. Me pondré en contacto con usted en caso de que note algo extraño.
—Lo que necesite Señor Ballard —respondió con total neutralidad en su voz.
—¿Doctor? ¿Puedo preguntarle algo?
—Claro.
—¿Es un síntoma tener ataques de pánico? —tomé de inmediato la mano de Andrew tras escuchar la inseguridad en sus palabras.
—Verás hijo, soy científico, me dedico a investigación, no a interpretación… quizás eso debas de asistir a un psicólogo que sepa identificar las reacciones —dijo en un tono paternalista.
—Claro, gracias igualmente —ambos nos quedamos en silencio.
—Andrew —de nuevo la voz del doctor llamó nuestra atención, no pude evitar apretar su mano con fuerza—. El miedo si es racional, es sano —pude notar como una sonrisa se posaba en sus labios.
—Gracias Doctor.
—Cuídate, encantado…
—Riley —contesté con una mezcla de felicidad y confusión.


Caminaba hacia casa por la playa. No voy a mentir, me costó demasiado abandonar la casa de Andrew. Normalmente no remoloneaba a la hora de irme de una casa que no era la mía. Aquella mañana lo hice. Tras la llamada del doctor desayunamos con toda la calma del mundo, como si el tiempo fuese infinito. Andrew comenzó a limpiar y a recoger mientras conversábamos con calma sobre la mañana anterior y lo que había hablado con su padre. Estaba feliz, se sentía apoyado. Querido.
En un momento de egoísmo llegué a preguntarme si aquello me pasaría a mí. Si realmente encontraría la calma tras tanta tormenta o aquella no era ni tan siquiera una posibilidad llegados a ese punto. Supe en el momento que Andrew notó que comenzaba a pensar sobre aquello porque sin dudarlo me mandó a la ducha. No rechisté. Simplemente me deshice de la ropa que me había prestado y me metí bajo la ducha. No tardó en venir y rodearme con sus brazos, en hacerme sentir todo el amor que minutos antes había dudado. Tras nuestra larguísima ducha volví a colocarme su ropa sobre el cuerpo, a aspirar su perfume. Debía irme. No podía seguir retrasando lo evitable. Andrew no dijo nada, por el contrario, me preguntó si quería quedarme a almorzar. Lo deseaba. No podía.
Esto era algo que tenía que enfrentar sola, así se lo hice saber. Esperé una reacción adversa, su sonrisa me descolocó por completo. Tras un dulce beso me acompañó a la playa quedándose en un lugar apartado a la vista del resto del mundo. Acompañándome en la distancia por aquel paseo que comenzaba a provocarme taquicardias. Seguramente mi madre estaría a estas alturas histérica, incluso habría llamado a la policía. Mi teléfono seguía apagado dando veracidad a la tan recurrida excusa de la batería. Me forcé a caminar rápido, cuanto antes llegara, antes se acabaría.
Al llegar a casa una extraña calma me dio la bienvenida. Mi hermano se encontraba en el jardín leyendo un libro, mi padre realizaba algunas tareas de jardinería. Alcé mi mirada barriendo todo lo que a ella alcanzaba, no lograba verla por ningún recoveco.
—No la busques, está durmiendo.
Asentí extrañada avanzando por el jardín. Gary me miró de reojo antes de volver a hundir su pequeña nariz en uno de los libros que le había regalado. No me quedó más remedio que enfrentarme a la mirada de mi padre. Lejos de lo que podía esperar, sus ojos no expresaban furia, tampoco estaba decepcionado. Ambos estaban clavados en mi camiseta de Harvard, como si verme con ella fuese una especie de revelación. Dirigí mis ojos hacia ella posándolos de nuevo en mi padre con una culpable sonrisa en mis labios.
—Otro que juega al fútbol americano —musitó con desánimo. Simplemente esbocé otra culpable sonrisa sin saber muy bien que hacer. Me había preparado mentalmente para recibir un sermón. Esta reacción era la última que esperaba por su parte, realmente estaba realizando un esfuerzo.
—Tu madre se ha pasado toda la noche leyendo los diarios. Creo que cuando se fue a la cama no era consciente ni de lo tarde que era, estás de suerte.
Respondió con cierto desánimo cortando una de las rosas que colocó con cuidado en el ramo de flores que estaba preparando.
—No era mi intención…
—No tienes la culpa de nada Riley, pero por favor, cámbiate. Cuando se fue a dormir le indiqué que hacía horas que estabas en casa —simplemente asentí.
Comencé a caminar con la cabeza agachada sin poder evitar sentirme realmente culpable. No me gustaba que mi padre mintiera a mi madre. Era como si los secretos nunca nos abandonasen, como si cada vez que salía uno a la luz, tuviéramos que ocultar ciertas cosas. La mano de Gary me paró en seco.
—¿Le has visto?
Sus ojos permanecían esperanzados. No era necesario decir su nombre en alto, sabía por quién me preguntaba. Desde la noche que salió corriendo, Gary permaneció pegado a su móvil. Era como si en cierto sentido esperase que a él nunca le abandonase, que su vínculo fuese más fuerte que ningún otro. Debía hablar con él. No podía privar a Gary de Andrew. Simplemente asentí.
—Todo está bien —susurré revolviendo su pelo con una sonrisa.
Al bajar de nuevo tras ponerme algo que no perteneciese a Andrew y guardar toda su ropa en la parte trasera de mi armario me encontré a mi madre. En su mano a pesar de ser tarde una taza de café, en la otra uno de los diarios de Wendy. Todavía estaba en los ochenta, seguía inmersa en su historia con papá. Esperé que me mirara, sin embargo, me ignoró por completo. No me extrañaba que no hubiera notado si había vuelto o no. Con tranquilidad comencé a sacar todos los ingredientes necesarios para cocinar algo decente que nos alimentase. Fue entonces cuando reparó en mi presencia. Sus cristalinos ojos turquesa me fulminaron de inmediato. Anoche intenté tener todo el cuidado del mundo. Estaba segura de que hoy Clay y yo éramos la comidilla de Glenford. Sólo tenía que esperar, era imposible que mi madre odiase a todas las familias.
—Así que Clay Parker.
Mi madre realizó una mueca dejando el libro al lado. Podía ver como no se tragaba nada de aquello. Era más que evidente. Cuando estuvimos en St. Louis pudo ver las miradas que compartía con Andrew, lo cómoda que me sentía con él, nuestras manos entrelazadas. Era más que evidente que mi madre no iba a comprar aquella falsa.
—Sí… bueno. Un rollo de verano, ¿no? —respondí cortando lo primero que pillé, mi madre se sorprendió al instante.
—No lo sé, ¿tú dirás? —alerta, danger.
—No hay mucho que contar, es uno de los chicos más guapos del pueblo… le gusté, me gustó. Fin del asunto.
—Él y… Ballard —respondió titubeando.
Arqueé la ceja ante su comentario ¿Ballard? ¿Tan difícil era pronunciar su nombre? ¿Tanto le costaba? Intenté controlar mis gestos, mi mirada. Intenté no recordar la noche anterior, sus caricias, sus besos. Intenté neutralizarlo todo y aun así sentía que no era suficiente.
—Sin más ¿Qué tal la lectura? —ella dirigió su mirada al diario con algo de tristeza.
—Sin más.
Por un momento me esperancé en que su respuesta fuese diferente. En que no hubiera necesitado más que recordar el calvario que mis abuelos paternos le hicieron pasar. Por lo visto nada era suficiente. Aquello no le removió ni un poquito. Confiaba en que al menos si vendíamos la casa reconsiderase un futuro con Andrew. Estaba claro que aquello quedaba bastante lejos de las ideas de Grace Larson. Con una mueca comencé a cortar con fuerza las verduras que acompañarían el plato principal. Ella no quería hablar, yo no quería delatarme tan rápido.
Mi madre no había levantado la mirada del diario en todo el día, era la segunda vez que cambiaba de libreta. Por sus suspiros podía saber que el fatídico momento estaba a punto de llegar. Mi hermano hacía horas que se había acostado. Mi padre y yo permanecíamos viendo una película. Había pasado toda la tarde en casa con ellos, yendo a la playa, a surfear o cocinando una lasaña para cenar. Había sido divertido. Era una realidad desconocida para mí. Estaba acostumbrada al Rodney Larson de St. Louis. Ese que llegaba por la noche y realizaba escuetas preguntas que marcaban el tic de buen padre y desconectaba con una película o un libro durante horas. Esta versión rejuvenecida de papá era tan extraña como sorprendente para mí. Su mirada estaba completamente clavada en la pantalla de la televisión, miraba de reojo si se interesaba por las reacciones que mi madre podía llegar a tener sobre lo que iba leyéndose. No lo hacía. Era como si le acompañara, pero al mismo tiempo le dejara intimidad.
A decir verdad, ver a mi madre con aquel diario en sus manos era algo que no esperaba en absoluto. Era como su señal de tregua. Una que daba pocas esperanzas, pero al fin y al cabo, las daba. La velocidad con la que devoraba las hojas me mantenía algo inquieta, expectante. Ella había vivido todo lo que sucedió por lo que me preguntaba si aquellas palabras le permitían tener una visión diferente a lo sucedido. Una algo más neutra, algo más comprensiva, una en la que otro futuro tuviera lugar, uno en el que mantuviéramos la casa.


[image: Te echo de menos.  La cama está un poco más solitaria sin tí.]






Sonreí tontamente a la pantalla al ver su mensaje. Lo imaginaba tumbado en aquella inmensa cama recordando la noche anterior. Pensando si sería buena idea enviar aquel mensaje. Era la primera vez que me escribía y no era para enviar alguna evidencia o algo relacionado con nuestro pasado. La primera vez que me escribía a mí y a estas alturas no podría decir que no me afectaba. Lo hacía, y mucho. Con agilidad escribí una respuesta y se la hice llegar intentando que mi cara no fuese muy diferente a la que pondría ante un mensaje de Eleonor.


[image: Ojalá poder dormir esta noche entre tus brazo.No me costaría acostumbrarme]












[image: Pensaba que ya te habías acostumbrado]


[image: Creo que necesitaré alguna que otra noche más]


[image: ¿De cuantas hablamos?]




[image: A estas alturas,  con una más me conformo.]


[image: Deseo concedido]




[image: Signos de interrogación]




[image: Ven y lo compruebas]


[image: No puedo salir ahora Andrew.No sin que me pregunten.]


[image: Nadie ha dicho que salgas de esta casa.]




[image: ¿Esta casa?]


[image: Ven y lo compruebas.]






Mi corazón latía con tanta fuerza que era imposible que mi padre no lo notase. Estaba segura de que mi respiración era completamente irregular, nerviosa. Podía escuchar como el aire salía con fuerza de mis pulmones. No sabía a lo que se refería Andrew, pero necesitaba encontrar una excusa que me permitiera comprobarlo, una lo suficientemente creíble como para poder abandonar al menos el salón. Tras un par de minutos más fingí bostezar y entrecerrar los ojos. Papá odiaba cuando dormíamos en el sofá, siempre lo había hecho. Con descaro comencé a colocarme en una posición cómoda que indicase que no tardaría demasiado en sucumbir a los brazos de Morfeo. Mi padre no pudo evitar moverse de una forma algo ruda que me despertase. Fingiendo una sonrisa de culpabilidad volví a acomodarme cerrando aún más los ojos.
—Riley cariño, ¿por qué no subes a la cama? —susurró acariciando mi brazo—. Es tarde, quizás quieras descansar.
—No, quiero ver como termina la película.
—Con los créditos, como todas.
Sentenció dando leves golpecitos con su pie. Como si mi somnolienta presencia realmente le molestase. Fingiendo resignación me incorporé besando su cabeza, miré de reojo a mi madre que permanecía con su mirada completamente perdida en las páginas de la libreta, llevaba veinte minutos sin cambiar de hoja como si estuviera en un trance, como si realmente estuviese viendo la película de su vida. Con delicadeza me acerqué depositando un leve beso en su cabeza. Su triste mirada se dirigió a mi cara para volver a perderse en algún punto de su memoria ¿estaría descubriendo algo en aquel diario de lo que no tenía ni idea? Con una triste mirada volví a despedirme de mi padre controlando que mis pies no subieran a toda velocidad por las escaleras. Era imposible que Andrew hubiera entrado en aquella casa sin que hubiéramos escuchado un ruido. Imposible que se encontrara allí, que la suerte me hubiera concedido una noche más entre sus brazos.
En completo silencio entré en la habitación, no me atreví a encender la luz. Esperé unos segundos a que mis ojos se acostumbraran a la oscuridad. Una figura permanecía tumbada en la cama. Era Andrew.
—Veo que es costumbre de los Larson no cerrar la puerta de la cocina —una sonrisa se posó sobre mis labios—. Los Ballard lo hacemos, te informo.
—Bien por vosotros —susurré con sorna tumbándome en la cama.
—Tendrás que acostumbrarte cuando te conviertas en una.
—¿Por qué me tendría que convertir en una Ball…
No hizo falta decir nada más. Fue como si la realidad me golpeara de golpe. Andrew acababa de dejar claro que esto no era algo pasajero. Que sus intenciones eran eternas o al menos lo que nos quedase de vida. Pude sentir como mi respiración se agitaba de inmediato. Había estado tan centrada en disfrutar el momento que no había tenido tiempo de fantasear. A decir verdad, tenía tantas guerras abiertas que mi mente no daba abasto a todas. Que no le dejaba ni un segundo en el que pudiera ir libre, en el que pudiera disfrutar de lo que estaba viviendo con él, de pensar en los y si, en el futuro. Sus palabras golpearon con fuerza. Por primera vez puse mi nombre al lado de su apellido y por primera vez aquella arcaica tradición no me pareció del todo anticuada.
—¿Crees que tendremos un futuro? —susurré en un tono de voz casi imperceptible.
—No veo el momento de que llegue Riley.
Su voz sonaba esperanzada, certera. Como si realmente contase los interminables minutos para que aquello sucediera. Me giré en la cama quedando frente a él. Sus ojos brillaban con tal fuerza que iluminaban todo a su alcance. No era un reflejo como el de una bombilla. Era como el reflejo de la luna, natural, potente, deslumbrante. Como si yo fuese el centro de su universo, su sol. Como si sólo yo pudiera reflejar la luz de aquella forma.
—¿Quieres saber cómo me lo imagino?
Asentí apretando mis labios. Era imposible no sentirme culpable. Andrew imaginaba un futuro conmigo a pesar de los contras y yo no podía pasar de disfrutar el presente. Era evidente que me gustaría imaginarme toda una vida, pero la realidad era diferente. Tenía que conformarme con las pocas oportunidades que tenía, con disfrutar lo que sucedía en el momento, con centrarme en que si mañana acababa por lo menos no había perdido este tiempo fantaseando con lo que sabía que no iba a suceder.
—Nos imagino definitivamente aquí…
Una sonrisa se posó en mis labios cuando sus brazos recorrieron mi rostro bajando lentamente por mi cuello quedando anclado en mi cintura.
—Henry sucumbe a tus encantos y te convierte en su socia. Tenemos tres mocosos corriendo por la casa siendo el centro de nuestros dolores de cabeza. No te centres en cuantos niños y cuantas niñas, todo me vale. Sobre todo, si es contigo. Nos veo felices, sin dramas, en las paredes fotos de nuestra boda en la playa, de nuestros padres sonriendo, de nuestros sobrinos, del primer partido de fútbol del primogénito o primogénita. Te imagino cocinando, sonriendo, bailando a la luz de la luna. Feliz, amada, tranquila. Con un perro si me lo permites. Imagino una vida aburrida, de las corrientes, de las que un mal día de trabajo se arregla con abrazos, que lo más emocionante que nos suceda sea una oferta en el supermercado que no podemos dejar escapar. Te imagino bajo los fuegos artificiales, besándote e importándonos una mierda lo que el mundo piensa, porque somos aburridos, corrientes y normales.
No pude evitar realizar una mueca que frenara la incontrolable corriente de sentimientos y emociones que comenzaba a recorrer. Aunque pareciese mentira, una vida corriente y aburrida era lo único que quería. Lo único que deseaba.
—¿Crees que llegará? —Andrew asintió.
—No puedo prometer que sea fácil. Eso ya es complejo. Sólo que haré todo lo posible para que tu vida sea lo más aburrida posible.
—Nada de ropa de colores llamativos en el armario.
—Sólo caquis y polos —una sonrisa se posó sobre mis labios.
—Sólo colores neutros.
Andrew rio de forma silenciosa posando con delicadeza sus labios sobre los míos. Como si hubiéramos realizado una especie de promesa que necesitaba ser sellada. Aquel beso realmente se sintió como si fuesen los cimientos de una vida sin emociones, sin dramas, corriente y aburrida. Una vida de la que la mayoría de las personas rehuía y yo era lo único que deseaba, lo único que pedía.
Unos suaves golpes en la puerta me alertaron de inmediato. El reloj digital de la mesilla de noche indicaba que eran las tres y media de la mañana. A mi lado Andrew profundamente dormido, como siempre su pesado brazo sobre la cintura. Mantuve la respiración unos segundos esperando que simplemente fuese la vieja madera crujiendo. Que realmente no estuvieran intentando entrar en mi habitación. Tras unos segundos lo volví a oír.
—Riley mi amor, soy yo ¿estás despierta?
Era mi madre. Una corriente de calor recorrió mi cuerpo empezando por mis pies. Si conseguía abrir y veía a Andrew en mi cama sabía que iba a entrar en cólera. Lo único que me había solicitado mi padre era discreción. Meter a Andrew en mi cama a escasos metros de mi madre sabiendo que podíamos ser descubiertos no cumplía con su única condición. Con fuerza conseguí despertarle, sorprendido me miró con algo de odio. Cuando vi como los músculos de su cuello se tensaban para hablar no lo dudé colocando una de mis manos sobre su boca de inmediato. De nuevo los golpes en la puerta acapararon nuestra atención. A toda prisa Andrew se incorporó besando mi frente y saliendo por la puerta que conectaba con la terraza que compartía con Gary de inmediato. Era como si lo tuviera todo pensado, todo valorado. Tras unos segundos la puerta de la habitación se abrió dejando entrar una tenue luz que provenía del pasillo.
Sorprendida dirigí mi mirada como si realmente me hubiera sorprendido por escuchar cómo se abría. Respiré al ver que los ojos de mi madre no se dirigían hacia la puerta de la terraza que permanecía abierta a pesar de las bajas temperaturas que comenzaban a hacer a estas horas. No pude evitar que mi mirada se desviara hacia el diario, en él las letras 1997 delataban que había llegado el momento. Que mi madre se encontraba en el mismo punto de no retorno que me encontré yo en aquel motel de carretera entre los brazos de Andrew.
—¿Leíste esto sola?
Su voz salió como si realmente le costase, como si las palabras se hubieran atascado del todo en su garganta ¿debía mentirle? Realmente fue uno de los puntos de unión con Andrew, realmente aquella noche cambió todo. No podía hacerle eso, no podía hacérnoslo a nosotros.
—No.
Su mirada me indicó que no hacía falta que dijera su nombre en alto. Que sabía a la perfección con quién lo había leído. Por un momento me alegré, de esa forma no tendría que inventar qué nos llevó a sepáranos y a que ahora me encontrara para todos en los brazos de Clay.
—Recuerdo aquella noche. Sigo teniendo pesadillas —respiré hondo sin decir nada al respecto—. Me enfadé muchísimo con tu abuelo. Aún sigo sin entender porque salió aquella puta noche.
Susurró provocando que tragara saliva tras sus palabras ¿llegaría el momento en el que mi madre se cuestionara lo mismo que me cuestioné yo? ¿Pensaría que había cosas que no cuadraban? ¿Buscaría evidencias? Pasando una mano por mi cara me acomodé dejándole espacio a mi madre de esa forma podría sentarse en mi cama. Ella miró con confusión mi invitación, como si realmente dudase si era buena idea ocupar el lugar que le ofrecía. Tras unos segundos en los que su mirada recorrió otros puntos de la habitación claudicó sentándose de una forma delicada sobre la esquina más alejada de mi cama.
—Sé que la unión entre tus abuelos y los Ballard era fuerte —volvió a decir evitando mi mirada. 
—Thomas Ballard se quedó con el taller del abuelo.
Pude ver en su mirada como se encontraba sorprendida de que supiese aquello. Como aquel hecho lo cambiaba todo. Acababa de tirar la fachada de mi madre al suelo, acababa de dejar claro que si pensaba actuar como si ella no fuese parte protagonista de aquella historia, esta conversación se había acabado. Pude comprobar como sus dedos se aferraban con fuerza a la libreta, como la marca de sus uñas comenzaba a sellarse en la tapa blanda de la misma.
—No lo entiendes Rils —crucé mis brazos sobre mi pecho—. No sabes lo que es que otros planeen una vida por ti. Era como si todos buscasen que yo hiciese justo lo que querían, que me enamorase de Thomas, que fuese la hija perfecta. Era como tener cuatro padres, una decepción constante tras otra.
Tragué saliva ante su relato. Grace Larson estaba dejando su armadura en el suelo y por primera vez la madurez de esta conversación me abrumaba.
—Me forcé a quererle, fue imposible. Thomas siempre había sido como mi hermano mayor. Me forcé a sentir, a que fuese él. Transformé el cariño que le tenía en un sentimiento extraño… —sonrió ante el recuerdo—. Ver a tus abuelos felices por aquello era lo único que me interesaba. Sé que Rosie nunca me perdonó el daño que le hice a su hijo. Lo veía en su mirada cada vez que me veía con Rodney por el pueblo.
—¿Todo esto por Thomas? —negué con mi cabeza incrédula.
—No. Por mí. Desde que abandoné este maldito pueblo y dejé de vivir bajo la sombra de lo que se esperaba de mí soy más feliz.
—¿Y el resto? —mi madre me miró confundida—. Creo que aún te queda mucho por leer mamá.
—¿No termina aquí?
—No. Ahora viene lo jodido —ella arqueó una ceja ante mis palabras—. Ahora viene que veas la vida tras el desastre. Wendy cuenta la suya, no fue la única afectada por ello.
—No sé a lo que te refieres.
—Que, tras la muerte de Isaac y Rosie, parece ser que solo tú sobreviviste.
—Rils…
—Buenas noches, mamá.
Andrew había abandonado mi cama antes del amanecer cerciorándose que nadie le veía deambular por la casa. Anoche durante la conversación que mantuve con mi madre no lo dudó y se escondió en la habitación de mi hermano. Cuando volvió a mi cama me contó como tuvo que despertarlo, como Gary se aferró a su cuello llorando. Como le calmó hasta que volvió a quedarse dormido. Ver la dulzura con la que hablaba de mi hermano, como este le importaba provocó que mi corazón se expandiese en mi cuerpo ocupando cualquier recoveco vacío que quedase en él. No le mencioné nada de mi madre, de nuestra conversación. No era fácil para nadie, cada uno tenía su realidad, su verdad y para todos era difícil. Todos habíamos pasado ya el momento de duelo y nos habíamos centrado en seguir viviendo, todos lo habíamos hecho a la vez. A ella todavía le quedaba un largo recorrido.


Aquella mañana mi madre permanecía sumergida en los libros. Como si hubiera pausado el presente para volver al pasado. Yo sólo esperaba que aquello nos dejara avanzar con nuestro futuro. Ante la inactividad de la misma mi padre decidió acompañarnos al puerto, la otra noche le comenté que Gary está asistiendo a clases de navegación y que se había inscrito en la regata que tendría lugar ese mismo fin de semana. Supongo que su plan de verano no era permanecer encerrado en una casa, que cualquier plan era mucho mejor que arreglar por décima vez esta semana unas flores que estaban en perfecto estado. Cuando llegamos a mi coche pude ver como lo escaneaba con la mirada buscando la silla infantil que colocó en el coche de Andrew en St. Louis, silla que seguía en su coche ya que realmente, quien le acompañaba a sus entrenamientos era él. No dijo nada, simplemente caminó hacia el coche que habían alquilado y colocó a mi hermano sobre la silla.
Al llegar al puerto pude ver a todos los Ballard al completo compartiendo una agradable mañana en la terraza de su restaurante. Entre ellos Ray. Sorprendida alcé la mirada, era imposible que se encontrase allí. Él y Andrew conversaban tranquilamente, sus brazos apoyados sobre la barandilla de la terraza, sus miradas perdidas en la infinidad del mar. Pude ver como mi padre le reconocía al instante porque su mirada me buscó de inmediato, en sus ojos las mismas preguntas que tenía yo en aquellos instantes. Gary buscó a Andrew con su mirada, pude ver como reconocía a mi amigo al instante.
Fueron milésimas de segundos lo que tardó en correr hacia el restaurante, ambos dirigieron su mirada hacia la pasarela. Ray abrió sus brazos con fuerza, la mirada de Andrew sobre mi padre y sobre mí. Era imposible verla debido a sus gafas de sol, pero podía sentirla, podía sentir como miles de dudas le asaltaban la mente, como por primera vez, Andrew no sabía qué hacer. 
Buscando tranquilizarle di un paso hacia delante, convencida de seguir los pasos de mi hermano, la mano de mi padre en mi muñeca me lo impidió. Tras ella su mirada suplicando que no lo hiciera.
—Mi amor —ambos no giramos al ver a Clay—. Menos mal que has venido. Pensaba que se te había olvidado el desayuno que los Ballard ofrecen a todos los que participan en las regatas.
—No participamos en la regata —musitó mi padre. Su mano aún sobre la muñeca.
—Lo sé suegro, pero yo sí. Gracias por venir conmigo.
A mi padre no le dio tiempo a reaccionar, a mi menos aún. El brazo de Clay se posó sobre mis hombros, sus labios una vez más sobre mi cabeza y como si fuese algo natural, algo orgánico comenzó a caminar por la pasarela relatando a mi padre como había sido su última noche en el barco. 
Los ojos de Andrew, Ray y Thomas se clavaron en el gesto de Clay de inmediato, como si aquella mierda hiciese siglos que se había acabado. Al subir la pasarela lo vi claro Denise y su madre se encontraban al fondo conversando con diferentes personas. La mirada de la chica se clavó en el brazo de Clay recayendo poco después en Andrew y su familia.




Capítulo 33: making the bed
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Andrew


Aquella mañana al abrir la puerta lo último que esperaba era ver al gran Ray Clifford tras ella. Fue como si todos los recuerdos de aquella noche me golpearan de repente. Sabía que su presencia en Glenford nada tenía que ver con su última visita, nada tenía que ver con Riley, pero era lo más cercano a un exnovio que Riley tenía y era en cierto sentido inevitable que mi cuerpo se tensase cada vez que le veía. Su nerviosa sonrisa indicaba que quizás yo era la última persona con la que esperaba encontrarse en aquella puerta.
—Andrew cariño, deja a nuestra visita pasar.
—¿Nuestra visita?
—Andrew.
La voz de mi madre era firme, como si no tuviera espacio en su cerebro para lidiar con más mierda, como si todas se hubieran acabado y no quisiera permanecer en el bucle del drama. Pude ver como los dedos de Ray se aferraban con fuerza a su bolsa de viaje, como él mismo se cuestionaba si aquello había sido una buena idea ¿seguiría sintiendo algo por Riley a pesar de haber empezado algo con mi hermana? Me aparté fingiendo una sonrisa y dándole paso a nuestra casa. No tardó en entrar y los brazos de mi madre ya le rodeaban. Mi padre que se encontraba colocándose sus zapatos nos miró a todos sorprendidos.
—Mira amor, este es el famoso Ray.
Mi padre simplemente le dedicó una sonrisa desenfadada estrechando su mano poco después. Podía ver su mirada de aprobación, cómo Ray le parecía aparentemente lo suficientemente digno de alguien como Sue Ballard—Pruitt.
Mi abuelo nos esperaba a todos en el restaurante. Esta semana el mismo se vestía con sus mejores galas. Todo el pueblo esperaba ansioso la apertura del mismo para comenzar a disfrutar de los famosos desayunos de regata. Todos los participantes nos reuníamos antes de los entrenamientos para conversar sobre el fin de semana y nuestros avances. No podía evitar dirigir mi mirada hacia el aparcamiento esperando que Gary apareciera, esto no era lo mismo sin tu compañero.  Sabía que no lo iba a hacer.
—Oye tío —la voz de Ray me sacó de mis pensamientos—. Me ha invitado tu hermana —simplemente asentí.
—No te preocupes.
—No he avisado a Rils…
Escuchar su nombre salir por sus labios era suficiente para comprender que esta mierda iba a explotarme en la cara antes de ni siquiera tener la oportunidad de recomponerme. Sé que notó como mis hombros se tensaban ante sus palabras, vi el remordimiento en su mirada.
—Vale.
—Oye… sobre aquella noche…
Dirigí de forma brusca mi mirada hacia la suya advirtiéndole que no estaba para mierdas. Que no era un buen momento, que no quería mantener esta conversación y menos aquí. Le dio igual. Completamente igual.
—Supe en el momento que Riley salió tras de ti que no tenía nada que hacer.
—¿Estás diciendo que mi hermana es tu opción B? —Ray negó de una forma frenética con su cabeza.
—Joder… esto es más difícil de lo que pensaba.
—¿Por qué no empiezas desde el principio?
Ray se sorprendió tras mi pregunta. Como si ni él supiese cual era el principio de todo, como si no estuviera seguro de qué palabras utilizar.
—Déjalo. No tiene sentido.
—Cuando conocí a Rils tenía pareja, aun así, me fijé en ella.
Cuando las primeras palabras salieron de su boca supe que aquello realmente era una mala idea. Me incorporé dejando la taza que se encontraba entre mis dedos en la mesa y aferrándome a la barandilla. Mi mirada completamente clavada en el horizonte.
—Creo que hemos jugado al gato y al ratón demasiado tiempo. Tanto que provocó que nuestros sentimientos se desvirtuasen. Yo utilizaba a toda chica que se acercaba para que ella finalmente diera el paso, ella sólo se alejaba. Fue cuando besé a Eleonor dónde mi di cuenta que la había jodido. No sabes lo difícil que era verla en brazos de otro intentando buscar algo que sabía a la perfección que no iba a funcionar.
—Tienes razón, no lo sé —Ray tragó saliva tras mis palabras.
—Lo último que me esperaba era que yo fuese uno de ellos… Cuando os vi en el muelle la noche en la que Gary huyó lo supe. Yo era uno de ellos. Fuese lo que fuese lo que teníais, nunca vi esa mirada en Riley, nunca. A nadie Andrew.
—Pero no te diste por vencido – el negó.
—No tenía por qué. Todos en el grupo comentaban vuestro pasado.
—¿Entonces?
—Apareció Sue. Era como si alguien la hubiese creado para mí. Entonces Rils…
Arqueé mi ceja. Tenía demasiadas preguntas. Rils qué, incluso sintiéndolo con mi hermana tuvo que besarla, tuvo que joder aquella noche, tuvo que rompernos.
—Estaba confundido tío —volvió a decir acaparando mi atención de nuevo—. Demasiado, necesitaba cerrar este capítulo. La besé.
Sus ojos se dirigieron a mis manos. Mis nudillos estaban completamente blancos por la presión que comenzaba a ejercer sobre aquella barandilla de hierro. Esperé que reculase, Ray no reculaba.
—El peor beso de nuestras vidas. Te lo prometo.
—No tienes que hacerme sentir mejor, lo vi.
—Parece que no lo suficiente, realmente Andrew. El peor. No había sentimientos, pasión. Nada. Entonces llegó Sue, su felicidad, su alegría, su forma de ser. Es como si todo tuviera solución, no le importa en la vida que me voy a embarcar, sólo ve a Ray Clifford. No el fútbol, no el dinero, no la fama. A mí ¿has sentido algo así? Sólo puedes hacer una cosa… luchar por ello. Sé que he perdido a Eleonor como amiga, lo sé, probablemente a Rils… probablemente a todo mi grupo de la universidad, no sé cómo dejar de ser un imbécil…
Ray parloteaba sin parar, hacía minutos que lo había dejado de escuchar. No podía sentirme mal, sabía que el chico se estaba abriendo conmigo. Que estaba intentando tender un puente entre nosotros. Lo agradecía. Simplemente al fondo del puerto pude ver una figura que conocía a la perfección. Riley se abría paso entre la gente con Gary de su mano, a su lado su padre. Debí de palidecer porque Ray se calló al instante que descubrió hacia dónde se dirigía mi mirada, como si él tampoco esperase ver a su amiga aquí.
—Jo—der.
Fue como si todo sucediera a cámara lenta. Riley paró sus pasos en seco en el momento que nos vio a ambos. Su mirada se alternaba entre Ray y yo, como si a pesar de saberlo todo no terminara de comprender que hacíamos juntos en aquella terraza. Gary por el contrario comenzó a correr en el momento que nos vio. Ray abrió sus brazos dirigiéndose hacia él. Yo clavé mi mirada en mi chica y en la mano de su padre sobre su muñeca. Al menos alguien en este pueblo mantenía la cordura. Segundos más tarde Clay aparecía, su mirada en su teléfono móvil. Fue a saludarme, pero al ver que mi gesto era serio siguió mi mirada recayendo en Rils. Como un buen soldado se colocó a su lado rodeando su hombro con su brazo y besando levemente su cabeza en un movimiento natural, orgánico, uno del que nadie dudaría.
Avanzaba por el desayuno, los primeros habían abandonado ya el restaurante. En una de las pizarras del mismo estaba el horario de entrenamientos. A Gary y a mi nos quedaba aún una hora. De reojo miraba el brazo de Clay que permanecía sobre la baja espalda de Riley. Ambos conversaban con los padres de Clay, me preguntaba si les habían incluido en aquella falsa o si los padres de mi amigo también se estaban creyendo aquella historia de amor que no tenía ni pies ni cabeza. No podía evitar medir con mi mirada la distancia a la que mantenía su mano de una zona peligrosa, una que le costaría la vida si veía que recortaba. Desde su llegada había intentado entretenerme, parecer distraído, que nadie notase lo mucho que me afectaba no ser yo quien sujetase su mano, quien besase libremente su cabeza, quien sonriera ante sus ingeniosas ocurrencias. Los celos por verle con Clay habían pasado a un segundo plano dando paso a un sentimiento extraño, uno que ahora me invadía, uno más duro.
—Recuerdo cuando eras tan sólo un bebé.
Rodney Larson se encontraba a mi lado. Su mirada fija en uno de los bollos que mi abuelo acababa de sacar del horno, en su mano una taza de té. Como yo, en el momento que llegó a este desayuno se había mantenido al margen, en un segundo plano.
—Wendy e Isaac estaban tan felices. Eras el primero de los nietos. Tan pequeño, tan rubio. Intenté convencer a tu padre de que podías participar en anuncios —una sonrisa se posó sobre mis labios—. Bella casi me mata.
—No sabía que teníais relación por aquel entonces.
—¿Bromeas? Cuando te vi por primera vez era como si viese a mi sobrino.
—¿Qué pasó?
Rodney tragó saliva dirigiendo la mirada hacia su hija que se encontraba con nuestro grupo de amigos bromeando.
—Grace necesita tiempo. Sólo eso.
—¿Cambiará algo?
—No.
—¿Por qué estás tan seguro?
—Porque lo he vivido Andrew, puede que no sea la verdad, pero es su realidad. Es muy difícil cambiar veinte años de dolor en tan sólo unos días. Sólo espero que no sea demasiado tarde.
—¿Por qué no te opones?
—Porque os he visto a los dos nacer, y siempre algo en mi interior me ha dicho que el destino es caprichoso. Es como si os hubieran creado para complementar al otro.
—Grace no fue la única que perdió algo aquella noche.
—Tienes razón… pero fue la única que ganó. O eso lleva años pensando.
Miré sorprendido a Rodney que ahora dirigía la mirada hacia su hijo pequeño. Este se encontraba entre los brazos de Clay riendo y bromeando, sus ojos reflejaban lo que ambos pensábamos. La llegada de ese crío al mundo no era una casualidad, era un milagro.  Uno que iba a conseguir cerrar este capítulo de una vez por todas.
—Mi padre te quiere.
—Mantén la concentración Gary.
Espeté clavando mi mirada en la vela.  Se encontraba totalmente tensa, el viento golpeaba con fuerza. Por mi mente sólo pasaban todos los peligros que tenía que mitigar si quería que aquella embarcación se mantuviera a flote.
—Lo he visto en su mirada.
—Gary… concentración.
Sentía que perdía los nervios, mi voz salía con fuerza. Quería mantener mis pensamientos a raya, sobre todo cuando la vida de aquel niño permanecía en mis manos, cuando yo era el único adulto de los dos. No quería que mis demonios me controlaran. Mis entrenamientos con Gary siempre habían sido divertidos, siempre hasta ese maldito “no concluyente”.
—No deberíamos hacer esto —espeté apretando con fuerza una de las cuerdas.
—No la aprietes tanto entonces.
—No, esto. Navegar. Soy un peligro Gary.
No dijo nada. Simplemente apartó la mirada como si lo que estuviese diciendo fuese una tontería, como si no me creyese. A paso lento se dirigió al timón girándolo bruscamente provocando que la embarcación perdiera el equilibrio. Fue como si mi mente se nublase por completo, simplemente corrí a toda velocidad a neutralizar el timón comprobando que se encontrase en perfecto estado. Con manos temblorosas pegué su cuerpo al mío cerciorándome que se encontrara bien.
—Si lo fueses, ahora mismo estaría en el agua Andrew. Desde que llegué a Glenford no has hecho otra cosa que salvarme.
—Gary no lo entiendes.
—Antes de saberlo todo ¿pensabas que tu padre era un peligro? ¿Qué tú lo eras? —negué con mi cabeza—. Nada ha cambiado. No para mí.
—Eres un niño.
—Sin embargo, parezco más adulto que vosotros.
Atracamos con calma. Gary por primera vez se encargó de revisar todo lo que necesitaba ser revisado antes de bajar de la embarcación. Tras nuestra pequeña crisis todo fue mucho más fácil, más cómodo. Nuestros movimientos nos permitieron llegar terceros en aquel pequeño entrenamiento. No era lo que queríamos, ambos éramos competitivos, ambos queríamos ganar. Sin embargo, aquel tercer puesto había sabido a primero. A auténticos ganadores. Rodney esperaba con ansia en el muelle para poder ayudar a su hijo a salir. Riley permanecía en el restaurante conversando con Denise y su madre, su gesto neutro, me atrevería a decir que algo molesta. Sus manos se dirigían a su cuello, la mirada de la madre de Denise clavada en aquel minúsculo pez que sólo ambos sabíamos lo que significaba.
El desayuno se había convertido en un almuerzo. Todos permanecíamos allí. Todos menos Riley, Rodney y Gary. Una vez bajamos de la embarcación los tres abandonaron de inmediato el restaurante, como si permanecer allí fuese algo innecesario ahora que los entrenamientos habían acabado. La mirada del padre de Riley recorría las caras conocidas de los que allí se encontraban con temor. Salvo los tontos de siempre nadie realmente reparaba en su presencia. Nadie le daba importancia a dónde o con quién se encontraba o con quien hablara. Tras unos minutos en los que se despidieron de los allí presentes desaparecieron por completo de mi vista. Parecía mentira que aquella misma mañana me hubiera despertado con Riley entre mis brazos, era curioso como podíamos actuar horas después como si nuestra presencia no nos perturbara, como si fuésemos completos desconocidos.
—Parece que a Riley le gustó el collar que le compraste a Su.
Denise ocupó el asiento de mi derecha sin pedir permiso. Tan pronto como sentí su cuerpo cerca del mío supe que aquella conversación iba a ir en la tónica de las anteriores. Incómoda y tensa.
—Es un bonito recuerdo de estas vacaciones.
—Curioso, no se lo he visto aún a Su.
—Ya sabes cómo sois las tías… puede que no sepa con qué conjuntarlo.
—Sin embargo… Riley no se lo quita.
Suspiré indicándole que estaba a punto de perder la poca paciencia que tenía. Denise y su familia siempre habían sido de los que contribuían a que Glenford viviera de los rumores. Su abuela y su madre nunca se perdían un evento, no porque fuesen invitadas por su relevancia, no se lo perdían para poder observar todo lo que sucedía con detenimiento para esparcirlo por las calles del pueblo poco después. Por lo que veía ella había heredado aquella maravillosa tradición familiar.
—Dispara Denise.
Ella negó con una maligna sonrisa llevando un trozo de pollo a su boca, como si con ella llena no pudiera decir nada. Como si aquello le impidiera seguir llenando un cubo de mierda.
—Sólo me ha llamado la atención.
—Es un pueblo pequeño, hay pocas tiendas.
—Será eso —asentí fingiendo una sonrisa.
—¿Quieres venir mañana al cine?
—Tengo planes.
—¿Pasado?
—También.
—¿Algún día que estés libre?
—Todos ocupados.
—¿Hasta cuándo?
—Hasta que te aburras de mí y pares. No te debe de ser difícil, ya lo hiciste una vez. Volverá a pasar, sólo tengo que esperar.
—Te vas a quedar solo Andrew Ballard —una cínica sonrisa se posó sobre mis labios.
—Que tengas buena tarde Denise.
◆◆◆
 
Corría por la playa intentando olvidar la tarde de hoy. Denise no había parado ni un momento de interrumpirme, de buscar excusas para permanecer a mi lado. Por suerte todos a mi alrededor me salvaban de aquello. Sabía que no me quería, sabía que era su plan B, ella simplemente estaba perdida, herida. Era un movimiento lógico volver a donde un día fuiste feliz a con quien te sentiste protegida. No difería mucho de la primera vez que caí en sus redes, fue tan insistente que el inseguro adolescente que era en aquel momento no dudó en saltar, en caer, en pensar que estaba enamorado, que ella era la chica ideal. Por suerte con ello llegó la universidad, el desamor y la verdad. No quería hacerle daño, pero era como si mis desplantes le incitaran a seguir intentándolo, a seguir persiguiéndome.
No podía evitarla, con el fin del verano Glenford volvía a ser sólo de sus habitantes, de las personas que lo mantenían el resto del año. Iba a ser casi imposible no cruzarse con ella, no compartir tiempo. Hasta el momento siempre había esperado que algo sucediera, que algo nos ayudara, que Riley permaneciera aquí una vez las hojas de los árboles comenzaran a caer y los bañadores dieran paso a los abrigos para dar un paseo por la playa. Ese tiempo se iba acabando y con ello mis esperanzas.
¿Tendría que tomar una decisión por los dos? ¿Era Riley consciente del poco tiempo que nos quedaba? ¿Daría ella el paso? ¿Conseguiría convencerla de intentarlo? ¿Quedaría en un bonito recuerdo de verano? A lo lejos la vi, se encontraba tirada en la arena, su pecho ascendía y descendía de forma frenética. Sus brazos quedaban esparcidos por la arena. Había salido también a correr. Lo odiaba y aun así lo hacía. A paso lento me coloqué a su lado tapando los pocos rayos anaranjados de sol que iluminaban su rostro. Sorprendida por mi sombra abrió sus ojos encontrándome con una boba sonrisa admirando sus facciones, sus ojos, su cuerpo, su presencia.
—Joder Andrew Isaac ¡qué puto susto!
—Puedo escuchar tus jadeos desde casa —puso sus ojos en blanco ante mis palabras.
—Odio correr.
—¿Por qué lo haces entonces?
—Porque es la única forma de estar sola por unos minutos.
Sé que no era su intención, pero no pude evitar sentirme atacado por sus palabras. Con la frialdad y desesperación que estas fueron expulsadas de su boca realmente pensé que no era bienvenido. Que necesitaba estar sola y que mi presencia allí en aquellos momentos no hacía más que perturbarle. Con indecisión caminé de nuevo hacia atrás dejándole su espacio. Sobre su cuello ya no había collar. Por un momento esperé que me frenara que me dijera que todo estaba bien, no lo hizo, tampoco me miró. Simplemente cerró de nuevo sus ojos con fuerza.
—Debo irme, se hace tarde.
—Sé que estás harto.
—¿De?
Pregunté con miedo. Desconocía porqué decía eso. A qué se refería con que estuviese harto. La situación que teníamos no era ideal, no era algo que me hubiese gustado, pero también era lo único que tenía, de nada servía obsesionarse con otras posibilidades, otros escenarios.
—De esto. De fingir. De no poder actuar como una pareja normal. De la clandestinidad, de los secretos. No lo dices, pero estás cansado de esto.
—¿Qué te hace pensarlo?
—Simplemente lo sé.
—Riley… yo no.
—No hace falta que lo digas, por eso lo digo yo. Sé que a estas alturas esperabas que este enredo se hubiera solucionado, pero siento que cada vez es más grande. No quiero arrastrarte.
—Creo que ya es tarde.
—No.
—Sí, es definitivamente tarde.
Noté como mi garganta se cerraba, como las palabras salían a cuentagotas. Mi voz se quebraba, no era así como me lo había imaginado joder. No quería decirlo en estas circunstancias, quería que Riley lo sintiera, que realmente fuese consciente de lo que ello implicaba.
—¿Por?
—Porque estoy profundamente enamorado de ti Riley, y nada, nada en el mundo puede hacer que eso cambie. Tengamos toda la vida o diez minutos nunca me parecerá suficiente y sinceramente, prefiero centrarme en lo que tengo porque, aunque parezca poco ya es mucho. Porque te tengo a ti y eso me es suficiente. Porque da igual si es a escondidas, si tengo que conformarme con verte a lo lejos, si no es mi mano la que agarras, mientras nos quede la intimidad de la noche, tus abrazos, tus miradas o tus caricias, siempre será suficiente, tú eres más que suficiente, el resto… el resto me da igual.
—Andrew…
Por primera vez sus ojos se abrieron de nuevo. Pudo ver mi gesto, desconozco la cara que tenía en aquellos momentos, pero debió de gustarle, porque tras ello dibujó una sonrisa que nunca antes había visto.
—Vámonos. Vámonos de aquí.
Sabía perfectamente dónde ir, dónde hacer que Riley reconectara, que le viera el sentido, mostrarle el futuro que debíamos tener, el que escogiéramos nosotros, el que nos merecíamos. Empujé con fuerza la puerta de madera que daba la bienvenida a aquella construcción, sabía que no debíamos de estar allí. Que no era del todo seguro, pero quería que lo viese, que lo admirase. El hotel que podría ser, que se imaginara reconstruyéndolo, que se imaginara entre aquellas cuatro paredes, que reconectara con todo lo que estaba dejando de lado. Arrugó su entrecejo intentando adaptar sus ojos a la tenue luz anaranjada que entraba por la ventana. Con delicadeza coloqué un casco que contenía una linterna en su cabeza. Tras encender las pequeñas luces de nuestros cascos pude ver como sus ojos se iluminaban. Veía justo lo que quería que viera. Una impresionante recepción daba paso a unas escaleras que a duras penas se mantenían de pie.
—El pensamiento es reconstruirlas o restaurarlas si es que se puede.
Riley se agachó posando una mano en la madera y ejerciendo algo de presión. Un crujido dio la señal de que aquellas escaleras tuvieron una mejor vida, una en la que podías subir con seguridad por ellas. La humedad y la arena las habían deteriorado con los años. Ellas seguían en pie, seguían luchando por tener una función, por recuperar lo que en algún momento fueron.
—Obviamente los ascensores irían allí —señalé con mi mano un hueco al fondo—. Aunque me encantaría que fuesen exteriores y que se pudiera ver el mar, los pondría allí y serían de cristal.
A Riley debió de gustarle mi idea porque una leve sonrisa se posó sobre sus labios imaginando cómo quedarían y las vistas que estos tendrían de la costa de Glenford. A paso lento fue adentrándose en la edificación. Una gran y antigua cocina aparecía a unos pocos metros, una que pensaba restaurar para ofrecer un nuevo concepto de desayuno, uno que competiría frente a los gigantescos bufets que no decían nada de los nuevos hoteles que se dibujaban al fondo.
—Mi padre quiere construir un velador de cristal, de esa forma nuestros huéspedes podrán disfrutar de un desayuno en la costa independientemente del clima que haga.
Podía ver como Riley medía la profundidad del terreno, como se imaginaba aquello, como su mente trabajaba para hacer realidad nuestras ideas. Realmente le apasionaba, no cabía duda.
—¿Cómo se va a llamar? El hotel.
Me encogí de hombros ante su pregunta. Lo tenía claro. Desde que mi padre vino con el proyecto el pensamiento había estado rondando por mi cabeza. Sabía que era algo complejo, que mi padre no claudicaría tan fácilmente, por ello me involucraba con todo lo que tenía. Para poder tener alguna palabra cuando aquel momento llegara.
—No lo sé, me gustaría que fuese el Hotel Hatcher.
La asombrada mirada de Riley se posó sobre mí. De nuevo giró sobre sus pasos clavando su mirada en el techo, observando los ornamentos que decoraban la parte superior de las paredes.
—¿Hotel Hatcher? —asentí tragando algo de saliva tras sus palabras.
—Sí, vosotros ahora sois los Larson, tu apellido sobrevivirá con Gary. El mío conmigo. Siento que el de Isaac se perdió con Wendy.  Sería mi pequeño tributo.
—Pero…
—Sé que es complicado, por eso he dicho que me gustaría…
—No tienes por qué…
Miré a mi alrededor. Podía imaginarme unas letras doradas en cursiva. Podríamos utilizar los diarios de Wendy para recrear su tipografía, para que tuviera algo suyo. Todo el edificio estaría decorado con los colores de Glenford, dando un toque a hogar, algo diferenciador, algo muy nuestro.
—Realmente quiero que sea así Rils.
—Quedará precioso.
—Lo dices como si no fueses a estar aquí para contribuir… Henry me ha comentado que te ha realizado una oferta.
Su mirada se perdió por algún punto de la ventana. Estaba clavada en el horizonte de la playa, aquel que llevaba a su casa. Su mirada era triste, melancólica, como si hubiera evitado pensar en aquello todo este tiempo.
—¿Qué sentido tiene quedarse aquí si no tengo la casa de Wendy? Sin ella siento que no soy parte de Glenford.
—Siempre serás parte de este pueblo Riley —ella negó con su cabeza—. Ya te lo dije, voy a ayudarte a que esa casa sea tuya.
—¿Cómo? —preguntó girándose y clavando su triste mirada en mí.
—Como sea, pero lo haré.
Una pequeña sonrisa se posó sobre sus labios. Riley por fin había conseguido convencerse, seguir luchando en esta locura. Con su mirada recorrió el resto de la planta baja sin confiar mucho en subir aquellas endemoniadas escaleras. Pude ver como su piel comenzaba a erizarse por el frío que comenzaba a colarse por los pequeños huecos de la agrietada madera de las ventanas. Sin dudarlo recorté la distancia envolviéndola entre mis brazos, no hubo rechazo. Simplemente dejé que cayera sobre mi cuerpo. Su mente estaba completamente ausente, no la culpaba, había aguantado demasiado de pie, por primera vez quería ser yo su paracaídas. Tras un leve beso en su cabeza pasé uno de mis brazos por su pecho envolviéndola aún más en mi cuerpo.
—Me lo he quitado porque he podido ver como Denise clavaba la mirada en él.
—Lo sé, su madre me vio comprándolo y hoy ha venido con preguntas extrañas.
—Lo siento —negué con mi cabeza.
—Riley esto va a explotar en cualquier momento… No seré yo el que te ponga más al límite, si no te sientes cómoda con él, no lo lleves.
Riley negó con la cabeza deshaciéndose de mi abrazo y colocándose frente a mí. Podía ver la nube de pensamientos que nublaba su mente, podía comprobar en su mirada la batalla que se celebraba en su cabeza. Riley siempre había sido espontánea, atrevida, arriesgada. Se estaba conteniendo.
—¿Debo sentirme culpable si quiero que todo esto explote de una vez?
—No.
—Entonces… hagamos que el mundo explote en llamas Andrew.
No me dio tiempo a preguntar qué cojones decía, ella simplemente estampó sus labios en los míos perdiéndonos los dos en aquella loca idea.
No sabía bien a qué se refería. Desde que habíamos abandonado el hotel su mano permanecía entrelazada con la mía. Comenzábamos a llegar a la zona de costa privada, a aquella que siempre habíamos evitado. Lejos de lo que esperaba, su mano seguía sobre la mía, de hecho, fue un paso más allá colocando mi brazo sobre sus hombros y entrelazando su mano con la mía, pasando su otro brazo por mi cintura. Con toda la naturalidad del mundo permanecía relatando todas las mejoras que ni en un millón de años hubiera valorado, mejoras ambiciosas pero asequibles como una piscina indoor que permitiera mantener el hotel con vida en temporada baja. Noté como mi corazón se paraba de inmediato tras ver como se adentraba hacia el camino que daba paso a su casa. Las luces de la cocina estaban encendidas. Por mucho que lo desease, sabía que no era buen momento, que teníamos que esperar un poco más. Que este ya era un gran paso, pero quizás algo ambicioso. No quería rechazar las intenciones de Riley, hacía escasas horas sentía que la perdía, no quería que mi rechazo fuese malinterpretado.
—Rils…
—Lo sé. No te voy a hacer entrar.
—¿Entonces?
—Sólo quiero lo que no hemos tenido, un beso de buenas noches antes de despedirnos en la puerta de casa. Apoyarme en el marco de la puerta mientras te alejas, desear en silencio que te gires buscando mi mirada y morir de amor en el momento que lo haces…
Y eso mismo hice, porque son las pequeñas cosas las que nos habíamos perdido, las que realmente tenían importancia, las que se quedaban grabadas en tu cerebro. 
Las que merecía la pena recordar.




Capítulo 34: Treacherous
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Riley
Me introduje en casa con una amplia sonrisa en mis labios. Por primera vez en meses pensaba que era posible, que un futuro con Andrew lo era. En mi estómago una cálida sensación. Por primera vez quería que mis sentimientos hablasen, busqué con la mirada a mi madre por toda la estancia. Necesitaba hablar con ella, sincerarme, poder compartir todo lo que sucedía, ser yo quien le contase esta historia. Al fondo divisé su cabeza hundida en una de las libretas, una medianamente reciente a juzgar por el buen estado en el que se conservaba. Con una seguridad nunca antes conocida avancé por la cocina, no había rastro de mi padre y mi hermano, no era tarde, no deberían de andar muy lejos. La cabeza de mi madre se elevó en el mismo momento que escuchó mis pisadas avanzando por la casa. Al llegar al salón ocupé un lugar en el sofá que se encontraba junto al sillón que llevaba días ocupando. Miré mis manos que temblaban levemente, había llegado el momento, los secretos debían de salir y estaba completamente segura de ser capaz de sobrellevar cualquier consecuencia que estos trajeran consigo.
Mamá tenía que entender todo lo que había descubierto este verano, lo difícil que había sido para mí descubrir todo esto con veintidós años, lo que me encantaba Glenford, lo cerca que sentía a Wendy aquí, lo que me hubiera gustado haber tenido a Isaac más presente, que sin pensarlo había descubierto a mi persona, que no habría nadie en el mundo que pudiera hacer que olvidase las caricias de Andrew, que no encontraría a nadie que me comprendiera como él lo hacía, que me apoyase, que me diera las alas que él me aportaba. Ella necesitaba saber eso, tenía que hacérselo entender. Justo cuando me armé de valor y abrí mi boca sus brazos lanzaron la libreta sobre la mesa. Sorprendida dirigí mi mirada hacia sus páginas.


“31 de julio de 2023,
Queridas Rosie y Wendy,
Espero que las dos estrellas que sobresalen por encima de las demás sean vuestras sonrisas en el más allá. Esta vez no siento ser yo quien os lo diga, teníais razón: el dolor se ha materializado en amor. Es sólo que es más complicado de lo que pensabais.
Os quiere, Riley.”


—Así que Clay ¿eh?
Pude sentir como todo se revolvía en mi interior. Había olvidado por completo aquellas palabras. Como aquella noche tras St. Louis acudí a la playa en búsqueda de respuestas. Era incapaz de descifrar la mirada de mi madre, era como si realmente estuviese dolida, como si se oliera la traición, pero esto simplemente se lo confirmara. Sus hombros se encontraban ligeramente inclinados en mi dirección, su boca dibujaba una fina línea, realmente esperaba haber podido contárselo, era increíble a la velocidad que devoraba los diarios de mi abuela. Aparté por un momento la mirada para comprobar que sobre la mesa se encontraba otro de los diarios, el de 2023 ¿sabría ya todo lo relacionado con su muerte? ¿habría descubierto que la abuela tendió lazos y puentes con los Ballard? Desvié de nuevo mi mirada enfrentando la suya sin saber muy bien que decir.
—Mamá… —ella negó con su cabeza sin dejarme siquiera explicarme.
—Sólo me queda este. Uno más y se acabó Riley.
—Puedo explicarlo, sólo necesito…
—No —la miré completamente sorprendida—. No Riley. Leer estos diarios no está siendo fácil para mí, saber la decepción como madre e hija que fui para Wendy, cómo yo pensaba que realmente podía confiar en mí, que ambas habíamos avanzado. Estaba enferma, todos los sabéis, todos lo sabían y una vez más decidió refugiarse en los Ballard y no en nosotros. No voy a permitir que destruyan mi familia, no por tercera vez.
—¿Y qué piensas hacer?
No quería enfrentarla. Mamá estaba terminando la historia, necesitaba el mismo tiempo que necesité yo para procesar todo, para entender, para comprender y en su caso, para perdonar.
—Vender esta casa te guste o no y olvidar este maldito pueblo de una vez. Sé que me vais a odiar, lo sé, pero algún día lo entenderéis.
—Ojalá.
—Riley eres joven, habrá más personas, lo que tienes con Andrew está influenciado por las fábulas de tu abuela, a sus fantasías, a la mierda que escribió en estos diarios.
—No.
Ella arqueó una ceja buscando uno de los días en su diario, uno en el que mi abuela de nuevo relataba lo mucho que le gustaría que nos conociéramos, que estábamos destinados, que seríamos magia.
—Eso no significa nada mamá.
—Por dios Riley… significa todo.
—No. Me enamoré de Andrew antes de saber nada de la abuela, si lo supe fue porque estuvimos a punto de besarnos y Andrew decidió ser sincero sobre nuestra historia.
—Nadie se enamora en dos meses Riley.
—A veces vale con una simple mirada mamá.
Mi madre pasó sus manos por su cabeza con desesperación. Podía sentir como mis palabras habían roto un poco más su fortaleza. Realmente no necesitaba mucho más que aquello, lo supe desde el preciso momento que le vi, puede que lo negara, puede que ni yo misma estuviese preparada para aquello, pero lo que era cierto llegados a este punto es que no pude hacer absolutamente nada por frenarlo.
—Riley, no voy a entretener esto. Mañana mismo iniciaré la venta. Yo he cumplido mi parte del trato, espero que tu cumplas con la tuya.
—¿Y ya está?
—¿Qué esperabas? ¿Que leyera como tu abuela lleva engañándome años? ¿Cómo nada de lo que sucedió parecía importarle? ¿Cómo una vez más pasaba de mí y yo ahora me ablandara y todo fuese bien? ¿Qué corriera a abrazar a Russell o Andrew? Deberían haberme llamado si tanto le importábamos Riley. Wendy debería haberme contado cómo se sentía en lugar de mentirnos a todos.
—Sólo atendían a lo que Wendy les indicaba mamá, ellos no tenían la culpa. Nadie la tuvo. —mi madre realizó una mueca de repulsión tras mis palabras.
—Nosotros éramos su familia Riley. No ellos. Actuaron a mi espalda provocando una vez más que un duelo íntimo se convierta en un circo.
—Si esto es un circo es porque eres un témpano de hielo incapaz de sentir o perdonar. Estás muy equivocada.
No hacía falta que me indicara el daño que le habían producido mis palabras, pude verlo en su mirada. Pude ver como mi acusación se clavaba como un puñal en su pecho.
—Lo estoy, pero por haberte empezado a tratar como adulta cuando eres una cría. Sigues actuando como tal.
Tragué saliva ante sus palabras no teniéndolas en cuenta, sabiendo que mi madre hablaba desde el dolor.
—Mañana hablaré con Beatrice y comenzaré todo. No hay nada más que hablar.
—Tu no lo entiendes mamá —grité señalando los diarios—. Estás cegada por el dolor, por recordar todo, pero hay más, mucho más.
—Yo lo sé todo Riley, la enfermedad de Rosie, la de Thomas.
La miré sorprendida, nadie lo sabía. Era imposible.
—Lo supe desde el primer momento que los síntomas empezaron a aparecer en Thomas. No os quiero cerca de ellos. No soy imbécil, tu abuela podía pensarlo, pero no permitiré que mis hijos lo hagan. Wendy está muerta, su legado no es esta casa, son otras muchas cosas. Glenford no es más que un mal recuerdo y eso terminará siendo para vosotros ¿Qué piensas hacer? ¿Venirte aquí a vivir con Andrew? ¿Qué harás cuando sus síntomas aparezcan? ¿Qué haréis cuando todo se vuelva complicado? No sois más que unos críos Riley. No pienso volver a recoger los pedazos que dejan los Ballard y sus demonios. No esta vez. No ahora que puedo evitarlo. Te lo he dicho bien claro, no pienso entretener esto.
—Estás siendo egoísta —una irónica sonrisa se posó en sus labios.
—¿Eso piensas? —asentí apartando levemente mi mirada.
—Gary…
—No. No pienso dejar que utilices a tu hermano en mi contra Riley. Has pasado de Gary desde el preciso momento que vino al mundo. No dudaste ni un segundo irte a la otra punta del país a estudiar, no has vuelto a casa para más que lo indispensable, para cumplir, ¿y ahora que te interesa? Por Andrew Ballard, de repente… ¿Te importa lo que sienta Gary? ¿Quién está siendo la egoísta ahora?
—No tienes mi idea.
Mi voz sonó quebrada, a punto del llanto. Mi madre estaba utilizando todas sus armas en este preciso momento dejándome claro que no iba a claudicar. Dejando claros cuáles eran sus pensamientos sobre todo lo que estaba sucediendo, su postura. Tragué saliva con fuerza intentando una vez más contener mis lágrimas, contener todo lo que sentía.
—¿No la tengo Riley? Porque no he estado más segura de algo en mi vida. No estuviste ahí cuando tu hermano se rompió el brazo con cuatro años. No has estado en sus cumpleaños, tampoco en sus partidos. No has asistido a su graduación, tampoco estuviste para él cuando más te necesitaba. Justo ahora, justo cuando un chico se pone en el camino es cuando comienzas a preocuparte… ¿Extraño no?
—Mamá para.
—¿Por? ¿No te gusta que te digan la verdad?
—Ya está bien.
La voz de mi padre provocó que ambas nos giráramos sorprendidas. Gary con lágrimas en sus ojos me miraba completamente abatido. Ambos observaban incrédulos con las bolsas de la compra aún en sus manos la escena, cómo Grace Larson sacaba toda su artillería sin pestañear para derrotarme. En completo silencio subí a toda prisa por las escaleras, las lágrimas se agolpaban en mis ojos. Mamá podía tener razón en todo lo que decía sobre mi abandono a mi hermano, sobre todo lo que había sucedido a lo largo de los años, pero no en la razón por la que ahora Gary había dejado de ser un completo extraño para mí. Obviamente Andrew tenía parte de culpa en que aquello hubiera sucedido, pero no era el eje principal de aquello. Si ahora pensaba más en Gary era porque Wendy tenía razón, me había perdido, había dejado de ser quien realmente era para convertirme en una versión que poco tenía que ver conmigo. Era mi hermano y nos unían todos los secretos que nos habían alejado durante tantos años.
Completamente abatida comencé a meter toda la ropa que tenía en una maleta. Me preocupé de guardar también la de Andrew. Necesitaba escapar, necesitaba huir del ojo del huracán. Necesitaba poner distancia, alejarme de la furia de mi madre, pero sobre todo de la mirada de decepción que Gary me había dedicado minutos antes. Por primera vez en todo el verano cualquier atisbo de esperanza que me quedara en que mi madre por fin entrara en razón se había desvanecido de un plumazo. Por primera vez me daba cuenta de que Glenford no sería más que un amargo recuerdo en mi futuro.
A paso rápido bajé por las escaleras cargando con mi maleta, dirigiéndome hacia la puerta de entrada. Tenía que salir de allí. Sin mirar a mi alrededor, sin enfrentarme a las miradas atónitas de mis padres salí a toda prisa cargando mi maleta en el coche. Justo cuando me encontraba a punto de arrancar el coche la voz de mi madre volvió a romper el silencio de la noche.
—Cuando lo necesites, sabes dónde encontrarme. Conozco a los Ballard, no será dentro de mucho.
—Adiós Grace.
Conduje sin rumbo por Glenford. Realmente no sabía dónde ir, no en estas circunstancias. Sabía que si aparecía en casa de Andrew se asustaría de inmediato, yo lo haría si fuese él el que aparecía en mi puerta a estas horas con su gesto completamente desencajado. Necesitaba primero sentarme a pensar por un largo rato, necesitaba asimilar todo lo que había pasado y barajar las opciones que tenía ¿realmente quería seguir luchando por aquella casa? ¿realmente todo esto merecería la pena? ¿seríamos Andrew y yo eternos? ¿merecería tanto la pena como para perder a mi familia por el camino? 
Giré a la derecha dirigiéndome hacia la montaña que lo inició todo, hacia el lugar que había creado esta maldita disputa entre nuestras familias. Una vez llegué a su cima no dudé en aparcar mi coche con cuidado, por suerte el camino estaba cortado si no era para subir a admirar las vistas, por suerte todos temían que se repitiera lo que hacía tantos años se llevó la vida de dos de las personas más queridas del pueblo. Eliminando toda la maleza que se acumulaba en ambas señales las observé por unos minutos.
Wendy había perdido al amor de su vida cuando no tocaba, sin embargo, había decidido seguir adelante sin rencores por todos nosotros. Sin dejar de amarle ni un mísero segundo. Mamá había sido testigo de ello, mamá había sido apoyada en cada una de sus decisiones incluso si Wendy no estaba completamente a favor. Era injusto que ella tomara esta postura. Que nos limitara. Por un momento pensé en el futuro, ese que había mantenido fuera de mis pensamientos durante tanto tiempo, ese que no quería ni imaginar.
Por un momento me imaginé en Glenford con Andrew, por primera vez en mi vida me imaginaba con niños. Viviendo una vida cómoda, una vida sin dramas, una vida corriente tal y como él me había indicado días atrás. Era imposible frenar la sonrisa en mis labios. Sólo la imagen de un amor fallido lo hizo. Tras ello me encontraba sola, incapaz de saber cómo eliminar la distancia que se había vuelto a construir entre mi madre y yo, al pensar en la razón por lo que aquello finalizaba un escalofrío recorrió mi espalda ¿sería capaz de superar que mi decisión conllevaba unas consecuencias que sólo me afectaban a mí? ¿sería capaz de no echárselo en cara a Andrew cuando vinieran tiempos complicados? ¿De no recaer en aquello?
Necesitaba encontrar a Andrew, hablar con él sobre todo lo que sucedía en mi cabeza, que sus palabras me calmaran, que sus brazos me rodeasen confirmándome que nunca se cansaría, que siempre permanecería a mi lado, aunque las cosas se pusieran difíciles. Aunque todo a mi alrededor se derrumbase, aunque ya no le viésemos un sentido. Conduje sin cesar hasta llegar a la puerta de su casa. Las luces se encontraban apagadas, no había ningún coche en la puerta que indicara que en su interior estaba Andrew. Observé por unos minutos sin ser capaz de ver algún atisbo que me indicara que efectivamente, él se encontraba en el interior de la misma. Sólo habría un lugar en el que se pudiera encontrar si no estaba en esta casa.
La última vez que vine fue la noche en la que todos los secretos saltaron a la luz. Traje a Russell y esperé por más de dos horas a que Andrew apareciera. A que volviera a casa. Esta situación era muy diferente. Su coche estaba aparcado en la puerta. Dentro todas las luces encendidas. Diferentes risas llamaron mi atención, era como si la felicidad hubiera vuelto a sus vidas. Como si su familia se hubiera arreglado por completo dejando atrás todo lo sucedido. Apoyé mi espalda en uno de los coches, quizás estar allí no era lo mejor. Por mucho que Thomas hubiera apoyado a Andrew, una cosa era saber que seguíamos juntos y otra vernos en persona.
—¿Rils?
Elevé mi mirada encontrándome con Ray. En una de sus manos se encontraba una bolsa de supermercado, en la otra unas llaves repletas de llaveros. Noté como su mirada se dirigía a ellas.
—Hola Ray.
—¿Está todo bien?
Fingí una sonrisa que no convenció a nadie. Asentí sin decir mucho más y desviando mi mirada. Necesitaba una excusa. Era bastante claro que celebraban un día de lo más familiar y que mi presencia allí no era esperada. Intenté pensar en una lo suficientemente buena como para convencer a Ray. Fue imposible. Me conocía a la perfección.
—¿Quieres pasar?
—No creo que pinte nada ahí dentro.
—Más que yo desde luego.
Añadió con una triste sonrisa en sus labios acaparando mi atención. A paso lento se colocó a mi lado imitando mi postura y apoyando su espalda en el coche que se encontraba allí estacionado.
—¿Qué sucede Rils?
—¿Crees que soy egoísta?
Pude notar como alzaba su ceja ante la sorpresa de mi pregunta. Pero no dijo nada.
—¿Crees que lo eres?
—Creo que no sé lo que soy.
—No digas tonterías Rils…
—He discutido con mi madre, va a vender la casa. Tengo todas las cosas en mi coche, quiero estar con Andrew, pero me encuentro aquí clavada en su puerta. Sé que si llamo lo dejaría todo por mí… pero no sé si quiero dejarlo todo por él.
Ray abrió su boca cerrándola poco después, como si se replanteara una y otra vez lo que decir. Lentamente dejó la bolsa en el suelo atrayéndome hacia sus brazos envolviéndome en un cálido abrazo.
—¿Puedo decirte algo? —asentí refugiándome en su pecho—. Cuando llegamos a Glenford vi cómo le mirabas. La noche que desapareció Gary pude ver el miedo en tu mirada y cómo esta se transformaba cuando los encontramos juntos. Quise convencerme entonces de que la razón de tu mirada era haber encontrado a tu hermano. No sirvió de nada, en el momento que Andrew aparecía todo se desvanecía. No sabes lo que deseé que mi miraras así, que tus ojos se iluminaran de aquella forma Riley. No te dabas cuenta, pero nunca antes lo había visto. Con nadie.
—Sé cuáles son mis sentimientos Ray.
—¿Entonces?
—No sé si serán eternos… y eso me asusta.
—¿Y quién lo sabe Rils?
Miré al cielo intentando encontrar respuestas, intentando que me guiaran, que en las estrellas encontrara algo de luz a tanta oscuridad. Nada. Aquella noche mis tres guías habían decidido dejarme a solas con mis demonios.
—Creo que no soy con el que debes tener esta conversación – susurró acariciando levemente mi cabeza.
—No quiero joderle la noche Ray, es más que claro que está siendo muy especial.
—No si tú no estás.
Separé mi cuerpo de Ray encontrándome con Andrew clavado en la puerta de la casa de su abuelo. Sus ojos no se separaron de los míos. Sus manos se encontraban en sus bolsillos.
—Creo que voy a ir entrando, os veo dentro.
Ray se separó de mi pasando por al lado de Andrew. No fue incómodo, su mano golpeó en un amistoso gesto su hombro, como si con ello le transmitiera fuerzas, como si aquellos dos hubieran dejado de lado todas sus diferencias.
—¿Está todo bien?
Negué con mi cabeza cansada de tener que responder a aquella pregunta. Cansada de tener que fingir que todo lo estaba, el mundo comenzaba a caerse en pedazos y yo me destruía con él. Sin decir mucho Andrew me tomó de la mano introduciéndome en la casa, no me dio tiempo a ver nada, a saludar a nadie. A paso acelerado ascendió por las escaleras perdiéndonos por un interminable pasillo. Al entrar en una habitación cerró de golpe la puerta. 
El sonido del pestillo me indicó que no saldríamos de allí hasta que confesase lo que sucedía. Tras unos segundos soltó mi mano encendiendo la luz. Acostumbré mis ojos a la claridad observando todo a su alrededor. Me encontraba en su habitación, no la de su nueva casa, en aquella que le había visto crecer. Sobre las paredes diferentes trofeos, uno de ellos dorado. En las estanterías descansaban libros, discos, fotos y un balón de fútbol americano. Un pequeño Andrew junto a un aún más pequeño Clay sonreían con un enorme helado entre sus manos, una foto con Rosie siendo tan sólo un bebé, tras ellos, mis abuelos.
Cerré por un momento mis ojos deseando trasladarme a aquel momento. Otra foto apareció al fondo de la estantería, esta no se encontraba en un marco. En ella aparecían tanto los Hatcher como los Ballard y sorprendentemente los Larson. Mi madre sujetaba a Andrew con orgullo, el brillo de su mirada indicaba lo feliz que se encontraba de poder celebrar aquel momento en familia. La foto estaba tomada en nuestra playa, nuestra casa permanecía al fondo.
—Fue meses antes de la muerte de Isaac y Rosie. Hubo un pasado, existe un presente, habrá un futuro.
—¿A qué precio Andrew? Para ti es fácil, tu familia ha salido reforzada de todo esto. Yo… yo lo pierdo todo.
—Yo también pierdo.
Aparté mi mirada esquivando la suya a toda costa. Para él era fácil, su familia celebraba abajo una cálida velada repleta de sonrisas. La mía hacía años que no podía disfrutar de algo así y en gran parte era por mi culpa. Llevé mis manos hacia mis brazos intentando reconfortarme, sentirme algo mejor.
—Si te pierdo a ti, lo pierdo todo. Nada de lo que ha pasado hubiera sido posible sin ti, sin tu apoyo, sin tu cabezonería.
—Andrew yo…
—Riley, no habrá nadie que pueda llegar a replicar lo que tu provocas en mí. Si es tiempo para ordenar a los Larson lo que necesitas, no tienes que pedirlo. Lo entiendo. Lo tienes. Tienes toda la vida si eso significa que al final habrá un nosotros.
—Tengo las maletas en el coche. Mi madre piensa que esto es un simple capricho, que estoy siendo egoísta…
—¿Qué piensas tú?
Realicé una mueca con mis labios. De alguna forma, aquella pregunta que salía de los labios de Andrew sonaba diferente.
—No quiero perderles. Tampoco a ti… pero no puedo seguir jugando a este juego, no si la que me pierdo soy yo. No creo que pueda soportar seguir haciendo más daño a las personas que más quiero.
Tragué saliva tras mis palabras. No era así cómo pensaba confesarlo. Andrew lo hizo el otro día en la playa. No pude decir nada. Creo que aún ni lo había asimilado. Aquella palabra se había deslizado por mis labios con demasiada facilidad, como si necesitara liberarse de una vez por todas. Andrew permaneció estoico, dándome mi tiempo, dándome toda su atención. Busqué odio en su mirada, incredulidad, algo que me indicase que aquello le producía temor, no lo encontré. Esta me transmitía calma, paciencia, amor. Era como si supiese que tenía que romperme, como si aquella conversación necesitase salir, como si mis miedos no le asustaran. De pronto rompió nuestra conexión dirigiendo de nuevo sus ojos hacia la foto en la que todos permanecían juntos.
—Grace me miró así por una temporada…
—Eras un bebé.
—En algún momento tendrá que ceder…
—Se ve que no la conoces.
—No. Pero sé quiénes sí —respondió refiriéndose a sus padres y su abuelo.
—Esa Grace ya no existe Andrew.
—Dudo que haya ido muy lejos, dudo que sus miedos difieran mucho de los que veo en ti. Dame una oportunidad Riley y si realmente no sirve de nada, me apartaré.
—Eso te hará miserable.
—Mejor serlo yo que los dos. Eso nunca podría perdonármelo.
—Andrew…
—Te mereces ser feliz Riley. Eso, eso también es amor.




Capítulo 35: Soon You’ll Get Better
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Andrew


Bajé por las escaleras dejando a Riley en la habitación. Todas las risas que podían haberse escuchado momentos antes habían desaparecido, o al menos estas no lograban llegar hasta mis oídos. Tenía apenas una semana para conseguir que Grace Larson entrara en razón. Ya no se trataba de la casa, tampoco de nosotros, se trataba de los Larson y de Riley y por primera vez la complejidad del asunto provocaba que una presión se posara en mi pecho e impidiera que el aire pasara con la facilidad con la que lo había hecho hasta el momento.
Le había pedido a Riley que me acompañara, ella había rehusado mi oferta. Su mirada se encontraba perdida. Sabía que para cuando volviera a mi habitación ella ya no estaría allí, podría haber insistido, haberme aferrado al poco tiempo que sentía que nos quedaba, no lo hice. Riley necesitaba su espacio, su duelo, su tiempo. Ella supo dármelo a mí, sería egoísta no ofrecérselo en estos momentos. Una vez accedí al jardín de nuestra casa pude ver como todos clavaban sus miradas en mí, todos menos Ray. Intenté gesticular lo menos posible, intenté fingir que nada había sucedido. Era imposible, nadie podía engañar a los Ballard. Ocupé en completo silencio un lugar al lado de mi abuelo, mi mirada clavada en mi vaso de Brandy. Mi abuelo lo había sacado para celebrar nuestra unión. La mano temblorosa de mi madre movió una caja de cigarrillos por la mesa. No elevé mi mirada simplemente tomé uno entre mis dedos y lo encendí dando una profunda calada al mismo.
No quería decir nada, no quería añadir algo que no pensase. Mi mente estaba confundida, tanto o al igual que Riley. Esperé en aquella habitación por más de diez minutos a que ella añadiera algo, a que me diera alguna pista que me ayudase a avanzar en la dirección correcta. No dijo nada, tras mis palabras simplemente perdió su mirada en la fotografía de nuestra familia viajando a un momento pasado, uno del cual no tenía recuerdos y ella ni tan siquiera era un pensamiento. Me odié por algo que no podía haber evitado, me odié porque, aunque fuese por unos meses hubiera podido disfrutar de aquella unión.
—Andrew —la voz de mi abuelo interrumpió aquel silencio—. Supongo que sabes que guardo para ti un pequeño colchón económico… Pensaba dártelo una vez faltara en este mundo, pero creo que ahora es realmente cuando lo necesitas…
—Abuelo…
—No es mucho, medio millón de dólares, mis ahorros de toda la vida.
—Con ellos va mi parte —respondió mi hermana colocando su mano sobre la de Ray.
—No tenéis por qué…
—Yo puedo avalarte hasta cuatrocientos mil… —añadió mi madre tomando un sorbo de su copa de vino.
—Yo hasta trescientos mil… Ya sabes como el hotel ha ampliado el riesgo de moratoria en nuestros negocios… El de tu madre incluido.
Elevé mi mirada hacia el cielo aguantando mis lágrimas. Íbamos a endeudarnos todos por conseguir mantener aquella casa en pie y aún con eso no lograba cubrir las cosas que realmente agobiaban a Riley, las que nos separaban, las que no creíamos que fuesen a funcionar en un futuro.
—Yo puedo poner el resto.
Todos nos giramos sorprendidos encontrando una destrozada Riley que nos observaba en el marco de la puerta. Sus ojos completamente hinchados dejaban ver que una vez abandoné la habitación no pudo hacer otra cosa que llorar. Por primera vez la vi pequeña, indefensa. Hice el amago de levantarme de mi asiento y envolverla entre mis brazos, mi abuelo se adelantó dejándonos a todos boquiabiertos. Pude ver como los dedos de Riley se aferraban a su camisa con fuerza, como la tela de esta cedía bajo su agarre. Todos nos miramos completamente anonadados. Las arrugadas manos de mi abuelo acariciaban con dulzura su pelo rubio, su cara se apoyaba en el pecho, era como si ese abrazo eliminara de una vez las barreras.
—Esto es estúpido —la voz de Ray nos sobresaltó a todos—. ¿De cuánto estamos hablando?
Riley le miró completamente atónita, mi hermana que se encontraba con sus manos en todo momento entrelazadas con las de Ray se giró de inmediato clavando su sorprendida mirada en él. Nadie le respondió. Ray simplemente se separó de todos colocando su gorra hacia atrás y sacando su móvil. En él comenzó a sumar las cuantías que segundos antes habíamos indicado.
—Un millón y medio, algo más… —dijo como si aquello no fuese una cuantía astronómica para él —. ¿Estoy en lo cierto?
—Todos asentimos.
—La compraré yo.
—Ray… —la voz de mi hermana salió en un leve suspiro.
—Lo hago por Riley. No es un secreto lo que voy a ganar durante mi primer año. Sólo me supondrá viajar en primera clase en lugar de alquilar un avión para mí mismo —todos reímos ante la ocurrencia.
—Gracias Ray.
La voz de Riley sonó esperanzada por primera vez en días. Intenté mantener al margen los sentimientos encontrados que luchaban en mi interior. Quería ser yo quien arreglase las cosas, quería ser yo el que le ofreciese una solución que borrara la tristeza de su cara, una vez más fue Ray y yo me quedé como un pasmarote viendo la escena, observando impotente como no podía hacer nada porque realmente no tenía nada más que ofrecer.
—No creo que sea tan fácil —la voz de mi padre interrumpió aquel momento de euforia—. Grace no es tonta, te conoce Ray. Nunca te la venderá, no bajo tu verdadero nombre.
Todos le miramos extrañados. Mi padre mantenía su brazo sobre los hombros de mi madre. Su postura era completamente relajada, su pie se tambaleaba con suavidad sobre su rodilla.
—¿Qué sugieres? —indiqué.
Conocía a la perfección a mi padre. Nunca haría ese tipo de declaración sin tener un plan B.
—Ray tiene que utilizar una empresa, algo que no permita a su madre relacionar el dinero con su nombre o el nuestro. De esa forma caerá rápido. Dado que el crío dispone de ese dinero, calculo que la transacción será rápida y limpia.
Pude ver la mueca que realizaba Ray ante las palabras de mi padre. Sabía a la perfección como aquel “crío” había roto por completo la confianza que había adquirido dándonos aquella solución. Fui un capullo, pero me alegré. Pude notar los ojos de Riley recayendo sobre mi estúpida sonrisa, gesto que disimulé llevándome el vaso hacia mis labios.
—Tengo una —todos miramos sorprendidos —. Mi agente la creó este verano para poder gestionar mejor todo el patrimonio que estaba adquiriendo, para que con una simple firma él pudiera hacer y deshacer —mi padre arrugó su entrecejo.
—Será suficiente. Mañana a primera hora prepararemos la oferta, una vez la acepte llamarás a tu agente.
—¿Para?
—Deshacer esa estúpida gestión. Disolver la empresa y contratar a alguien de confianza.
Ray abrió la boca para rebatir, pero las palabras no salieron de ella. Era como si fuese consciente por primera vez de las manos en las que estaba poniendo su esfuerzo. Las manos de mi hermana acariciaron su espalda, por primera vez recaí en ella. En sus gestos, en la mirada preocupada que le dedicaba. Era como si este verano aquella mocosa hubiese crecido de una forma precipitada convirtiéndose en adulta. Una de las manos de Ray permanecía entrelazada a la suya, el temor y preocupación de su mirada hizo que me diese cuenta de que, Ray quizás se había introducido en un mundo bastante complejo para su mentalidad. Que durante todo este tiempo tan sólo había pensado en llegar, no en cómo gestionarlo.
—Puedes ponerme a mí.
Dije sin saber muy bien como continuar. Todas las miradas incluyendo la de Riley recayeron en mí. La ignoré por completo. Por primera vez la mirada agradecida de mi hermana denotaba algo de felicidad, de orgullo.
—Si deseas seguir teniendo a tu agente puedes mantenerlo, no sé nada de gestionar carreras deportivas o atletas. Pero sé gestionar patrimonios, llevo años gestionando el de esta familia y bueno… Eso es lo que somos ahora ¿no?
La sonrisa tímida de Ray me indicó que había dado en el clavo, que confiaba en mi para gestionar todo a lo que sus finanzas concernían. Mi hermana que hasta el momento se había mantenido a su lado se lanzó a mis brazos provocando que la madera de los sillones crujiera. Levemente elevé mi mirada buscando la de Riley que permanecía aún entre los brazos de mi abuelo con una gigantesca sonrisa en sus labios.
—Bueno, creo que tenemos un plan, ¿no?
Mi abuelo y mi padre parloteaban sin cesar sobre un pasado mejor, uno que quedaba lejos. Riley permanecía junto a mi madre, su mirada clavada sobre los álbumes de fotos que se encontraban sobre sus piernas. Era la primera vez que los veía, no me cabían dudas de que habían permanecido guardados en un cajón más tiempo del que podía llegar a imaginar. Sus manos se deslizaban por la fina película de plástico que recubría cada una de las imágenes. En ellas nuestros abuelos permanecían felices, jóvenes, ajenos a todo lo que les quedaba por vivir. Isaac y Russell sonreían con un trozo de madera entre sus manos, se encontraban construyendo la casa que tantos quebraderos de cabeza nos estaba provocando.
Mi abuela embarazada aparecía en una de las imágenes, sus manos en su abultado abdomen, a su lado Wendy sonreía tras unas gigantescas gafas de sol, sus manos permanecían entrelazadas reflejando aquella amistad que les unía. Que les hacía familia.
Otras de las imágenes mostraban a mi padre con Grace, ambos demasiado pequeños, demasiado libres. Se encontraban corriendo hacia la playa con unos cubos en sus manos. Mi padre clavaba su mirada en Grace, asegurándose que le alcanzaba. De nuevo una imagen de nuestros padres, ahora algo más mayores. Ambos llevaban un pijama a juego, era navideño. Sus sonrisas eran plenas, realmente fueron felices, en sus bocas se podían ver los huecos de los dientes que faltaban, sus traviesas miradas dejaban a la vista que tramaban algo. Era la noche de navidad. Las manos de mi madre acariciaban levemente la espalda de Riley que descubría mediante imágenes como en un pasado la historia fue bastante diferente.
No pudimos evitar reír tras ver las imágenes que relataban la relación de nuestros padres. Ambos aparecían completamente rígidos, demasiado tensos. Era imposible que alguien se creyera que estaban enamorados. La sonrisa de Grace era fingida, completamente forzada, la de mi padre inexistente, como si sólo supieran hacerse miserables. Mi mirada permanecía clavada en la de Riley que escuchaba con atención lo que mi padre les relataba, cómo contaba anécdotas que eran rápidamente desmentidas por mi abuelo aludiendo que nadie nunca se creyó aquel circo que montaron. Que simplemente esperaron a que ambos fuesen sinceros con sus sentimientos, que allí no era.
Tras aquellas imágenes, Rodney apareció en escena siendo mi madre poco después la última de las protagonistas en aparecer retratada en aquellas imágenes. Grace era la favorita de Rosie, sin embargo, Bella lo era de Wendy. Miré a mi madre sorprendido, desconocía por completo aquella relación, desconocía la cercanía que Wendy y ella habían tenido a lo largo de los años, ni siquiera Wendy me la había relatado. Comencé a entender un poco el dolor de Grace, aquella noche no sólo había perdido a su padre, también en cierto sentido había perdido a una especie de madre.
—Se hace tarde —musitó Riley—. Debería de irme.
—Oh no —respondió mi madre colocando su mano sobre su pierna—. No vas a ningún sitio.
—Te prepararemos la habitación de invitados.
Declaró mi padre colocando sus manos sobre sus rodillas y elevando su cuerpo. Todos miramos atónitos en completo silencio. Nadie quiso decir nada. Nadie quiso ser el primero.
—Thomas, por favor.
Mi abuelo fue el único que se atrevió a romper aquel silencio con una suave risa. Mi padre nos miró sonrojado, cayendo en la cuenta de que mi hermana llevaba días durmiendo con Ray y nadie lo cuestionó. Riley simplemente desvió su mirada, quizás realmente deseaba dormir en una habitación de invitados y pasar esta noche a solas. Un incómodo silencio se instauró en el jardín, uno en el que nadie quería decir nada. En silencio todos nos elevamos poniendo rumbo hacia nuestras habitaciones. Una incómoda Riley caminaba a mi lado, estábamos cerca, pero sentía como si los pocos centímetros que nos separaban fuesen en realidad kilómetros. Como si ella no se encontrase realmente a mi lado. A paso lento esperamos que todos entrasen en sus habitaciones. Al entrar en la mía pude sentir como Riley dejaba de acompañarme, cómo se quedaba en la puerta clavada en completo silencio. Tras un par de segundos me giré observándola. Su mirada fija en mí y por primera vez era incapaz de descifrarla. No quise decir nada, simplemente busqué en el armario sábanas limpias que pudiesen servirme para montar la cama de la habitación de invitados. Sabía que todo esto estaba siendo demasiado para ella, que se encontraba al límite de romperse por completo y no quería ser yo el que terminara de empujarla hacia ese abismo.
—¿Quieres que bajemos a por tu maleta?
Me miró completamente confundida, como si aquello no hubiera pasado en ningún momento por su cabeza. De nuevo apartó la mirada hacia otro lado, con miedo de enfrentar mi cuerpo que se encontraba completamente derrotado. Fui a salir de la habitación con la intención de depositar un beso en su cabeza, de saber que, aunque su mente se encontrara amurallada por sus miedos, su interior seguía albergando esperanzas. Ella simplemente se separó de la puerta dejándome paso, esquivándome con su mirada. Tragué saliva tras su gesto perdiéndome por el pasillo. Debía permanecer fuerte, tenía que permanecer fuerte. Al encender la luz de la habitación pude escuchar el sonido de la puerta de mi baño. Con un suspiro comencé a hacer la cama dejando una camiseta que seguramente pertenecía a mi hermana y unos pantalones cortos de pijama. Estaba a un rechazo más de derrumbarme, de caer al vacío y necesitaba permanecer fuerte, aguantar. Por ella, por mí, por Wendy, por nosotros.
El sonido de las primeras gotas de lluvia comenzó a golpear mi ventana, era justo lo que necesitaba en esta melancólica noche. Hacía más de una hora que todos se habían ido a dormir, que lo único que era capaz de escuchar era mi irregular respiración intentando mantener la calma. Luchaba con todo lo que había en mí para no salir corriendo a través del pasillo y envolver a Riley en mis brazos. Llevé mis brazos a mi cabeza clavando mi mirada en el techo, el sonido de un trueno iluminó toda la instancia. No pude más que sonreír recordando la noche que salí a toda prisa hacia la casa de los Larson, estaba preocupado, ella sin embargo disfrutaba de una más que agradable velada con ella misma. Me estremecía y sobresaltaba con cada rayo, Riley no. Era como si disfrutase en secreto de la furia de la naturaleza, como si encontrara belleza en un clima que la mayoría de las personas detestaban.
Tras dar varias vueltas en la cama no pude más, era inútil. No iba a conseguir dormir. Intentando realizar el menor ruido posible me aventuré por el pasillo hacia las escaleras. Nuestra casa no disponía de unas maravillosas vistas a la playa, pero al menos sí de unas que daban al puerto. Mi abuelo la había construido poco después de haber fundado su pequeño restaurante. En el lugar inmediatamente opuesto a donde los Hatcher habían construido la suya. Sonreí ante la idea. De alguna forma, Glenford iniciaba y acababa con nuestras familias. La figura de mi madre al fondo acaparó mi atención. 
Su pelo quedaba recogido en un moño, su mano se aferraba a su bata la cual cerraba con fuerza protegiéndose de las temperaturas en esta triste noche, en su otra mano un cigarro. Si notó mi presencia, no me lo hizo saber. A paso lento me acerqué hasta colocarme en el palo opuesto que sujetaba el velador de nuestro jardín. Sus ojos no se separaron ni un momento del horizonte, los míos de su gesto. Su cara quedaba iluminada por el reflejo de los rayos que impactaban con furia en el mar. Sus labios permanecían tensos.
—¿Tampoco puedes dormir?
Añadí en un suave tono intentando romper el sonido de los truenos. Buscando algo de calidez, algo de consuelo.
—Ninguna madre puede dormir si sabe que su hijo está sufriendo. Es algo que te enseña la vida.
Una amarga sonrisa se posó en mis labios. Sabía que se refería a mí. No había dejado de sufrir en las últimas semanas, no tenía sentido seguir fingiendo, no cuando todo a mi alrededor se derrumbaba.
—Me siento impotente, que fracaso con cada intento que hago.
Mi voz salió con tan poca fuerza que ni siquiera era capaz de saber si mi madre había podido escucharlo. Aquellas palabras sonaron a liberación, por primera vez sentía que todo se escapaba de mis manos, que me tenía que limitar a mirar desde la barrera, que no podía hacer nada por aliviar lo que Riley sentía, que un abrazo era insuficiente o que quizás este sólo hacía más daño.
—¿Eso sientes? —asentí sin enfrentarme a la mirada de mi madre.
—Es como si estuviera encerrado en una habitación sin ventanas escuchando todo lo que sucede fuera de ella. Quiero ayudar a Riley, pero cada cosa que hago parece alejarla más de mí. Intento mantenerme al margen, ser su punto de apoyo, pero no puedo evitar sentir que si no hago algo la pierdo.
—El héroe no siempre debe de salvar a todos Andrew.
Arqueé la ceja confuso ante su respuesta. Ella simplemente sonrió expulsando el humo que había inhalado momentos antes. Crucé mis brazos sin entender muy bien el sentido de esa frase.
—Todas las películas hablan de como el héroe consigue hacer del mundo un lugar mejor. Cómo lucha con los malos y logra que el bien triunfe. Siempre parte activa, siempre superior a todos y todo, siempre superando sus miedos, sobreponiéndose a la situación.
—Es un héroe —repliqué clavando mi mirada en ella.
—Es ficción. Esto es la vida real.
—¿Y qué se supone que debo hacer mamá?
Apagó su colilla en un cenicero cercano acercándose levemente a mí. Por primera vez me di cuenta de cómo los años habían pasado para ambos. Sus ojos tenían unas ligeras y casi imperceptibles arrugas al final. Sus gestos eran muy maduros, muy mayores. Más que de costumbre. Sus manos tenían el relieve de sus venas, unas que aún bombeaban con fuerza. Cuando quedó a escasos metros las elevó llevándolas a mi cara y obligándome a mirarla a los ojos.
—Si algo he aprendido durante estos años con tu padre Andrew, es que alejarse y dar el espacio que la otra persona necesita es amor. No es ser cobarde. A veces necesitamos saber que podemos con todo, a veces necesitamos destruirnos y volver a ser, a veces necesitamos encontrar nuestras propias respuestas, dormir solos, llorar hasta el amanecer… Riley no irá a ningún lado. Simplemente necesita tiempo para asimilarlo todo y tú estás sabiendo dárselo.
—Pero duele.
—Obviamente Andrew, en ningún momento he dicho que esto fuese fácil.
—¿Cómo aguantaste tantos años?
Ella simplemente negó con una sonrisa en sus labios. Sus manos que hasta el momento habían permanecido en mis mejillas comenzaron a descender acariciando levemente mi cara, su mirada recorría mi rostro con dulzura. Tras unos segundos en silencio separó nuestros cuerpos volviendo a introducirse en la casa.
—Porque tu padre nunca me pidió que me fuera, y si lo hizo, nunca fue en serio. Porque sé que me necesitaba y yo le necesitaba a él. Simplemente era cuestión de tiempo. Y esta noche puedo decirte, que todo ese tiempo mereció la pena. Buenas noches, Andrew. Intenta descansar.
No sé cuánto tiempo llevaba allí clavado. Las palabras de mi madre se reproducían en mi cabeza sin cesar. Ellas unidas a la eclipsante visión de ver como los rayos caían sobre el mar perdiéndose tras un halo de luz unido al vaivén de los barcos que se balanceaban impotentes ante la furia del oleaje. No fue hasta que la intensidad de la lluvia mojó mis pies que me di cuenta de que llevaba allí parado más de una hora. Podía sentir como mi piel se quejaba del frío y la humedad que hacía rato que sentía, estaba tiritando. Entre a toda prisa en el salón pasando de forma frenética mis manos por todas las partes de mi cuerpo que carecían de ropa, buscando con ello un poco de calidez. Pasé por la alfombra secándome los pies y ascendí a paso cansado por las escaleras. Al menos era lo suficientemente tarde como para poder conciliar el sueño. Me sentí tentado por unos minutos a entrar en la habitación de invitados, a comprobar si Riley se encontraba en ella, a besar su frente, a acariciar su pelo, a sentirla cerca por unos minutos. Las palabras de mi madre permanecían en mi cabeza, ella no me había indicado que me fuese, sin embargo, tampoco que me quedara.
Intentando hacer el menor ruido posible abrí con suavidad la puerta introduciéndome en la habitación. Las gotas de lluvia ahora golpeaban con intensidad la ventana recordándome que la tormenta no solo se celebraba en mi interior. Tras un profundo suspiro me introduje en la cama deseando que Morfeo se apiadara por un momento de mí. Justo cuando me disponía a tumbarme una de mis manos hicieron contacto con algo de piel. Sobresaltado me giré confundido. Riley se encontraba profundamente dormida a mi lado. Habría venido en algún momento de la noche. Con delicadeza ocupé el menor espacio de cama posible intentando no despertarla. Fue en vano, cuando notó mi cuerpo sus ojos se abrieron de par en par clavándose en mí. No supe que hacer o cómo reaccionar, simplemente me acomodé quedando frente a ella.
—Tengo miedo… —susurró a media voz.
—Creía que no te daban miedo las tormentas – susurré acariciando con delicadeza su rostro, ella simplemente sonrió.
Como si fuese justo lo que necesitaba en aquel momento se aferró a mi cuerpo perdiéndose en mi cuello. Y sin más caí dormido. Aquello sólo era un día más, uno que de nuevo volvía a caer rendido con Riley entre mis brazos.


Todos se habían marchado ya. Mi padre y Ray habían sido los primeros en salir. Querían tener todo preparado para realizar la oferta en el momento que la casa saliera a la venta, debían de actuar rápido. Mi hermana y mi abuelo habían salido poco después rumbo al restaurante. Las regatas serían a final de semana, el restaurante permanecería abierto toda la semana sirviendo sus maravillosos desayunos. Mi madre sin embargo había acudido a la oficina de mi padre a terminar de cerrar su mudanza a Glenford. Llevaba meses preparándolo. Incluso había contratado una dependienta que se encargase de su tienda en Nueva York. Tan sólo quedábamos Riley y yo.
Los numerosos pasos a lo largo del pasillo habían conseguido despertarme. Hacía demasiado tiempo que esta casa no tenía tantos huéspedes, tanta vida. Lejos de molestarme permanecí con Riley entre mis brazos escuchando como mi hermana conversaba tranquilamente con mi madre. Cómo Ray corría de un lugar a otro buscando algo que parecía no encontrar. No pude evitar que una sonrisa se posara en mis labios. Lejos quedaban los días en los que mi malhumorado padre avanzaba por el pasillo, en los que mi abuelo y yo esperábamos hasta oír ruido sordo de la puerta golpeando con el marco indicando que ambos podíamos salir de nuestros escondites. Con cuidado de no despertar a Riley me incorporé una vez todos abandonaron la casa y el silencio volvía a inundar cada estancia de la misma.


Miraba con impaciencia el reloj de la cocina. En menos de una hora debería de estar en el puerto para poder entrenar con Gary. Desconocía si asistiría, pero yo no faltaría a nuestra cita, nunca le haría eso. De nuevo miraba con algo de desesperación hacia las escaleras esperando que Riley apareciera por ellas. No quería que se despertase sola en esta casa, tampoco quería ser yo quien interrumpiera su reparador sueño. Como si adivinara mis pensamientos descendió por las escaleras. Su mirada recorría cada esquina de la casa, como si realmente no quisiera que en ella se encontrase nadie. Apoyé mi cadera en la isla llevando la taza de café hacia mis labios esperando que recayera en mi presencia, una vez nuestras miradas conectaron pude ver como en su rostro se dibujaba una leve pero esperanzadora sonrisa.
—Parece que todos se han ido – asentí bebiendo algo más de café.
—Yo estaba a punto de irme también —ella me miró sorprendida—. Al restaurante, tengo que entrenar con Gary, imagina cómo se pondrá si no aparezco – de nuevo la tristeza invadió su rostro.
—¿Crees que irá? —me encogí de hombros terminándome el café de un trago.
—No lo sé, yo seguro que sí.
—¿Me esperas? —asentí.
Dejé la taza sobre la encimera observando como Riley salía a toda prisa por la puerta. A los pocos minutos vi como arrastraba una enorme maleta por la puerta. La imagen era algo cómica, algo esperanzadora después de la noche anterior. No dejé que continuara, a paso ligero quité la maleta de sus manos y la subí hasta mi habitación. Anoche había traído parte de la ropa que tenía en casa de Clay de vuelta. Mi armario aún se encontraba medio vacío, justo para que Riley pudiera acomodar parte de sus cosas.
—¿Seguro que no te importa? —preguntó bebiendo de su inmensa taza de café.
—Para nada —respondí colocando con cuidado uno de sus vestidos en el armario—. La mitad es ropa que recupero.
Riley sonrió tirándome a la cabeza una de mis sudaderas. Podría imaginarme así el resto de nuestras vidas.
—Riley… —suspiré.
—Vamos, tenemos que irnos.


Sus dedos quedaban entrelazados con los míos. La imagen era casi hipnótica. El sol brillaba con fuerza provocando que los anillos que tenía en ellos acapararan toda mi atención. Era la primera vez que caminábamos como una pareja ante los ojos de todos los asistentes. Cuando bajamos del coche y comenzamos a ascender por la tarima de madera que nos conducía hacia la terraza del restaurante de mi abuelo pude sentir como Riley comenzaba a entrelazar sus dedos con los míos. La corriente eléctrica que me recorrió fue tan arrolladora como electrificante. Por primera vez no importaban las miradas que los presentes nos dedicaban, el mundo por fin estaba en llamas y nosotros caminábamos sobre ellas sin importarnos nada ni nadie. Me sentía en cierto sentido poderoso, fuerte, amado. Elevé mi mirada buscando la complicidad de mi familia, en su lugar me encontré con Gary. Permanecía completamente congelado al fondo del restaurante. Sobre sus hombros los dedos de su madre.
Pude sentir el momento que Riley conectaba su mirada con la de Grace ya que sus pasos se frenaron en seco. Tras ellos observando la imagen, Rodney con un gesto compungido. Denise y su madre se encontraban a su lado con un gesto sombrío, como si de dos villanas se trataran. Me preparé para lo que estaba por venir, tensé mi cuerpo para que cuando el tacto de los dedos de Riley me abandonase este no reaccionara a ello. No lo hizo. Como si no conociera en absoluto a las personas que se encontraban frente a ella giró de forma brusca dirigiendo sus pasos hacia mi madre y mi padre que observaban la escena en silencio, llevándome en todo momento tras sus pasos.
Me encontraba al lado de la embarcación esperando a Gary sabiendo que este nunca vendría. Aunque se encontrara allí, cosa que ninguno de nosotros entendíamos, era prácticamente imposible que su madre le dejara participar en esta competición, no conmigo. No quería mirar hacia el muelle, podía sentir las miradas de todos sobre mí, había sido bonito mientras había durado. Hubiera sido precioso si se hubiera dado. Tras un profundo suspiro guardé mis manos en los bolsillos de mi bañador disponiéndome a girar y abandonar el muelle. Si no era con Gary, no sería con nadie. No me dio tiempo a dar más de dos pasos cuando le vi aparecer a toda velocidad por el muelle. Sin decir nada pasó corriendo por mi lado introduciéndose y colocándose el diminuto chaleco salvavidas sobre su cuerpo, en su boca la mayor de las sonrisas.
—No la jodas Andrew.
No pude más que mirar a Rodney tras sus palabras. Sus ojos expresaban tristeza. Se había enfrentado a Grace ganando la batalla, pero estaba más que claro que en cierto sentido aquella victoria comenzaba a saber a derrota. A pérdida.
Gary se movía con agilidad siguiendo cada una de mis indicaciones, atrás quedaban los días que me rebatía cada una de las instrucciones que le dictaba. Por primera vez en semanas la posición en la que quedase nuestra embarcación en la regata era subyacente, era como si fuese conocedor del limitado tiempo del que disponíamos y no dudase en disfrutarlo al máximo. El recorrido de la regata mixta era fácil, mucho más que el de la individual de adultos, estaba adaptado para que cualquier participante tuviera la edad que tuviese no encontrase momentos de dificultad que provocaran cualquier situación de peligro. 
Cuando alcanzamos la parte más alejada de la costa pude notar como el viento provocó que nuestra embarcación comenzase a temblar, la corriente nos llevaba hacia una dirección, justo la opuesta. Tras intentar estabilizar el barco pude sentir como una ola nos golpeaba con fuerza. No estaba preparado para algo del estilo, no tenía nada que ver con los sofisticados que eran los de las regatas de adulto, este era uno de iniciación. Cuando me recompuse del impacto busqué a Gary con la mirada. No se encontraba a bordo.
—¡Gary!
Al fondo pude ver como intentaba salir a flote en aquella marejada que se había formado. No había tiempo de preparar el barco para que retornase, tampoco para anclarlo. Lo tenía claro. Si aquí importaba algo era la seguridad de aquel crío. Sin pensarlo demasiado me deshice del chaleco salvavidas evitando que me ralentizara en mis brazadas, lanzándome de cabeza al agua nadando sin cesar hasta alcanzar el punto naranja que era Gary. Sus ojos estaban repletos de lágrimas. No era el único que estaba asustado en aquel momento. Pude ver como al fondo del puerto los socorristas corrían a toda velocidad por sus motos de agua, no había tiempo. Coloqué los brazos de Gary alrededor de mi cuello y comencé a nadar de nuevo, nuestra embarcación avanzaba a una velocidad imposible de alcanzar, aun así, no frené el ritmo.
Los sollozos de Gary cada vez que salía a la superficie me indicaban que aún no habíamos llegado a zona segura. Tras unos minutos en los que comencé a sentir como me faltaba el aire oí el zumbido de las motos de agua. Uno de los socorristas nos lanzó un flotador enorme. No hubo dudas, con la poca fuerza que quedaba en mis brazos lancé el cuerpo de Gary sobre él. Cuando me aseguré de que estaba completamente a salvo me impulsé subiendo a aquel salvavidas. Gary seguía sollozando, su diminuto cuerpo comenzó a temblar sin cesar, como si fuese consciente de lo que acababa de suceder. Con delicadeza lo coloqué entre mis piernas abrazándolo con fuerza y depositando suaves besos en su cabeza, transmitiéndole que ya había pasado que estábamos en lugar seguro. Con mi mirada busqué la embarcación que ahora permanecía a la deriva en un mal que volvió a estar en calma.
—Hemos indicado que la zona más alejada no era segura por los vientos que se comenzaban a levantar —nos indicó el socorrista elevando su voz—. Les ha dado igual.
Les ignoré por completo centrando mi atención en la pequeña personita que mantenía entre mis brazos y sus sollozos que lejos de cesar no dejaban de incrementar. Con delicadeza fui acariciando su cabeza. Gary no era temeroso, no en el mar. No era la primera vez que nos enfrentábamos a aquellas condiciones, sabía perfectamente lo que hacer, sabía en qué lugar colocarse para evitar caer al mar. Aquello no era normal, sus sollozos tampoco.
—Gary —susurré de nuevo depositando otro beso y apartando las gotas de agua que caían de su pelo completamente empapado—. ¿Te has tirado?
Lo que hasta hacía segundos eran sollozos se transformaron en un desgarrador llanto que rompió por completo mi corazón. Su cuerpo que hasta el momento había permanecido acurrucado en mis piernas se revolvió. Sus brazos que hasta el momento habían permanecido sobre su cara pasaron a aferrarse a mi cuello.
—Te prometo que todo va a ir bien —susurré—. Te prometo que esta será la primera regata de muchas.
—Todo se ha roto Andrew. Todo.
—Eso puede parecer… ¿Has oído hablar del kintsugi?
Por primera vez su llanto paró. Gary pasó sus pequeñas manos por sus ojos eliminando las lágrimas que se agolpaban en ellos. Pude sentir el turquesa de sus ojos sobre los míos. Como mis palabras habían captado su atención, como se aferraba a ellas, como la tristeza daba paso a la esperanza.
—En Japón cuando algún objeto valioso se rompe o se fragmenta utilizan oro para poder convertir algo roto en algo valioso resaltando las cicatrices que quedan en él. Es un arte milenario. Tú eres ese oro Gary.
Al llegar al muelle pude ver como todos se agolpaban en él. En primera fila Grace. Su furiosa mirada me fulminó en el preciso momento que subí con Gary a mi espalda por las escaleras que daban acceso al mismo. Si había alguna posibilidad gracias a Rodney que pudiéramos participar en aquella regata, aquel pequeño incidente las había dilapidado por completo. Lejos de salir corriendo hacia los brazos de su madre se aferró a una de mis piernas provocando que temiera cualquier reacción que aquella mujer pudiera tener. 
Los nervios estaban a flor de piel, no era una buena idea desafiar a su paciencia. Ella sin embargo no hizo más que mirar a su marido con una furiosa mirada. Buscando una tregua cogí al pequeño entre mis brazos y caminé hacia ella que se encontraba sorprendida ante mi iniciativa. Cuando me encontré a escasos centímetros de ella tomé una bocanada de aire agachándome y entregándole en sus brazos a su hijo. No lo dudó. En cuestión de segundos envolvió a Gary en sus brazos abandonando el lugar ante la atenta mirada de todos. 




Capítulo 36: 1 step forward, 3 steps back
[image: ]


Riley
—¿Qué significa eso?
Realicé la pregunta intentando mantener la calma, fue en vano, mi voz salió más aguda de lo esperado provocando que Andrew entrelazara sus dedos en un burdo intento por relajarme. Nos encontrábamos todos reunidos en el salón de los Ballard. Tras aquella mañana tal y como habíamos previsto la casa salió a la venta. Tan pronto como recibimos la llamada, el agente de Ray se puso en contacto con la inmobiliaria presentando una atractiva oferta que estaba segura de que mi madre no iba a poder rechazar.
—Que sólo alguien de Glenford puede comprarla.
Incliné mi cabeza hacia atrás soltando todo el aire que había estado aguantando en los pulmones hasta que Russell decidió romper el silencio en el que todos se habían sumido. Esto no parecía tener fin. Cada vez que pensábamos que habíamos avanzado algo, dábamos tres pasos hacia atrás. Un nuevo imprevisto, un nuevo problema que comenzaba a vencer a cualquier atisbo de esperanza que apareciera por mi cabeza. No era experta en finanzas, pero desde luego tampoco era tonta. No había forma posible en la que Ray pudiera transferirme un millón y medio de dólares sin que nadie se alertara, por ejemplo, el fisco.
—Es una locura, dudo que alguien que pertenezca al pueblo tenga esa cantidad —espetó Andrew.
—Por lo menos me tranquiliza saber que ningún fondo podrá comprarla.
Todos asistieron. Sus miradas perdidas. Podía notar como por sus cabezas repasaban a todos los habitantes de Glenford y con ello sus carteras. Ninguno parecía encontrar alguien que pudiese hacer frente al precio de salida.
—Con suerte lo rebajarán.
—Puedo casarme con Sue de esa forma ella podría comprarla —los ojos Thomas se abrieron tanto que pensé por un momento que se saldrían de sus órbitas.
—No —exclamaron Thomas y Bella al unísono.
—Nadie se va a casar —añadió Russell.
—Llegados a este punto no encuentro otra solución —añadió Sue en un leve suspiro.
—Se acabó —dije cansada de dar vueltas a lo mismo—. Lo hemos intentado. Hemos fallado, ¿es parte de la vida no?
Todos se miraron derrotados. Odiaba ser yo quien dijese esas palabras en alto. Quien dejara de creer, pero alguien debía de poner algo de cordura en todo esto. Habíamos hecho una oferta y no había salido, no era que nos hubiésemos cruzado de brazos. No disponíamos del dinero suficiente para hacer frente al precio inicial de salida y aunque lo poseyéramos ¿se me consideraría como alguien de Glenford a los ojos de un notario?
—Hay algo que no hemos intentado… Y creo que me toca a mí.
Sin añadir nada más sobre sus intenciones se levantó del sofá buscando sus llaves. Todos le miramos sorprendidos.
—Thomas…
La voz de Bella habló por todos. No es que no confiásemos en él, simplemente no sabíamos si era la persona más indicada. Si había alguien al que mi madre culpase en gran parte de todo lo que había sucedido era él.
—No tenemos nada que perder, de hecho, ya lo hemos dado todo por perdido.
Paseaba con Andrew por el muelle. Unos pasos por delante de nosotros Sue y Ray caminaban con sus manos entrelazadas, ajenos a la guerra que se daba en otro punto del pueblo, uno más lejano, uno conocido. Nosotros sin embargo manteníamos la distancia, supongo que ninguno sabía cómo romperla. Era inevitable que nuestras mentes viajaran hacia la casa, hacia el plan desconocido de Thomas. Mi madre no iba a ceder, no con él. No quería decirlo en alto, por unos minutos quería que la esperanza nos contagiase a todos, disfrutar del poco tiempo que sentía que nos quedaba. De Andrew, de nosotros. Algo realmente imposible dada la distancia que separaba nuestros cuerpos, nuestra mente. Su gesto permanecía serio, no había cambiado desde el preciso momento que había aparecido en el muelle con mi hermano en sus brazos. Tampoco habíamos hablado de ello.
Desde el restaurante todos vimos saltar a Gary. Cuando el barco realizó uno de los quiebros provocados por las olas vimos cómo se subía sobre la proa y saltaba sin mirar hacia atrás. Fueron segundos lo que Andrew tardó en saltar en su búsqueda. Su reacción fue rápida, no hubo lugar a dudas. Gary demostró que Andrew daría su vida tal y como mi abuelo dio la suya por Rosie. Pude ver el terror en la mirada de mi madre, como corrió hacia el muelle. Cuando llegamos se encontraba temblando abrazada a mi padre, su mirada completamente perdida, como si aquello la hubiera trasladado a veinticinco años atrás, unos años donde la historia tenía un desenlace más trágico. Pude sentir como mi corazón se encogía al ver los brazos de mi madre acercándose a Andrew y tomando a Gary de los de él. La mirada rota de Andrew o el silencioso apoyo de mi padre a mi madre. Dudo que él lo viera, de hecho, desde ese momento su mente quedó atrapada en algún punto entre su realidad y sus recuerdos.
—Gary se tiró —dije esperando que reaccionara, que me oyera.
—¿Eh?
—Esta mañana, todos vimos como saltaba —Andrew paró en seco—. ¿Cómo sabías que pensaba en ello?
—No creo que hayas dejado de pensar en otra cosa. Sería cruel no contarte lo que realmente sucedió.
—Pensaba que había sido por mi culpa —pasó sus manos por su cabeza liberándose del peso que recaía sobre sus hombros—. Por un momento pensé que se había tirado, pero… no sé Riley.
—Estoy segura de que mi madre lo vio.
—Llevo toda la tarde pensando que no sé qué hacías a mi lado, que he puesto en riesgo a Gary.
—Andrew… —susurré entrelazando mis dedos con los suyos—. Si hubiera caído por la fuerza del mar tampoco hubiera pasado nada, no dudaste ni un segundo en saltar para protegerlo.
—Lo último que quiero es poneros en peligro Riley.
—Lo sé.
—Lo digo completamente en serio Riley, lo último que me gustaría sería heriros. No me lo perdonaría nunca.
Frené de nuevo nuestros pasos quedando frente a él. Su mirada decía todo lo que no se atrevía a confesar. Andrew me miraba como el niño que mira un juguete en un escaparate y es plenamente consciente que probablemente será su elección esta navidad, como miras el sabor de tu helado favorito una calurosa tarde de verano, como miras los ramos de flores al pasar por una floristería una tarde cualquiera. No era la primera vez, todas las anteriores había frenado la corriente que lo cambiaba todo, la línea que marcaba lo que ninguno de nosotros estábamos preparados para asumir. Ocho palabras. Las mismas que se atascaban en mi garganta cada vez que me sentía preparada, cada vez que el vacío parecía seguro.
—Yo también te quiero Andrew.
—No te lo he dicho Riley —susurró con una sonrisa. Sus ojos brillaban con fuerza.
—No, no en voz alta al menos. Y eso solo me obliga a materializarlo.
Su mano se aferró a mi nuca como si fuese lo único que evitaba que cayese al vacío. Sus labios se estamparon contra los míos como si estos le fuesen a proveer del poco aire que quedaba en la tierra. Sus besos eran desesperados, tanto que sin saber cómo mis manos ahora permanecían aferradas con fuerza a su camiseta. Como si aquello fuese lo único que me salvaba a mí.
—Me quedaré. Con o sin casa me quedaré.
—¿Qué?
—Que me quedaré Andrew. Podemos empezar desde cero, comprar una nosotros, construir una como hicieron mis abuelos o simplemente vivir con tu abuelo. Me da igual. Creo que me aferraba a lo equivocado, a algo material cuando realmente, lo que no quiero perderte es a ti.
—No me perderás Riley —cerré mis ojos apretando con fuerza mis labios—. No puedes perderme porque ahora sé que siempre me has tenido.


La noche comenzaba a caer y seguíamos sin noticias de Thomas. No sé si me preocupaba más el hecho de no tener noticias por que ya había vuelto y no había conseguido sacar nada del témpano de hielo en el que mi madre se había convertido o porque seguía con ella. Ambos mirábamos al mar sin decir palabra alguna. No desde mi confesión. Los brazos de Andrew se encontraban a ambos lados de mi cuerpo, yo simplemente me dejaba caer sobre el suyo saboreando una cercanía que por primera vez en muchos meses sabía a libertad. Por mi cabeza no paraba de rondar un futuro sin mi hermano, uno en el que mi madre me tachara de forma definitiva como una Larson. Este verano realmente lo había cambiado todo y no solo por la persona que me sostenía en sus brazos a pesar de estar tan roto como yo.
Era vertiginoso pensar en mi yo de antes de verano, en lo segura que estaba de mí misma y de mis decisiones, en como evitaba en todo momento estar al lado de mi familia cuando ahora era lo que más añoraba en el mundo. Mi verano iba a ser simple, viaje, fiestas y disfrutar de lo poco que quedaba de mi juventud como universitaria. Ahora tenía una extraña sensación adulta, una que hasta el momento había sido desconocida, por primera vez me abrumaba el futuro. Por primera vez mis decisiones no dictaban mi vida, sino que inevitablemente también afectaban a las de mis seres más queridos y apreciados en este planeta. Era curioso. Meses atrás Andrew, los Ballard y Glenford no existían, mi hermano era la razón de mi amarga actitud y mis padres eran mi red de seguridad junto a Wendy. Ahora este pueblo, los Ballard y Andrew se habían convertido en un apoyo, mi hermano era la razón por la que seguía en pie, mis padres comenzaban a ser unos completos desconocidos y Wendy… Ya no estaba conmigo.
El sonido del móvil de Andrew provocó que ambos nos sobresaltásemos. No fue una llamada. Un simple mensaje nos advertía que el fin estaba cerca, fuese el que fuese.
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Ambos nos miramos sorprendidos al leer el apellido de mis abuelos. Ambos quisimos creer que era como inevitablemente se refería a aquella construcción y ambos sabíamos que fuese lo que fuese, no era un buen augurio.
La mano de Andrew permanecía sobre mi muslo. Ambos nos encontrábamos aún en el interior de su coche. Tan pronto como llegamos a la entrada de la casa desabroché el cinturón de seguridad con la firme intención de entrar en aquella casa. Impulsividad frenada de golpe por él. Aparcados estaban todos los coches de los Ballard. No sé en qué momento había sucedido aquello. A principios de mediodía fue Thomas el que tomó la iniciativa. Ahora parecía que todos se habían unido a él. Miré con tristeza la casa, como si fuese la última vez que podría disfrutar de aquella vista o tan siquiera permanecer en ella en completo silencio sin que nadie llamase a la policía o nos mirase de forma curiosa. Hincado en el césped una señal de se vende.
—Debemos de mantener la calma. No queremos que esto se nos vaya de las manos.
—¿Qué es esto?
—Lo que sea Riley.
Tras unos segundos más en completo silencio Andrew simplemente recogió su cartera y sus llaves abandonándome en el interior del vehículo. Tras una serie de pasos simplemente se giró quedando frente a mí y dándome mi tiempo para que fuese yo quien ahora decidiera salir con la misma tranquilidad que lo había hecho él mismo. Tras un largo suspiro salí dirigiendo mis pasos hacia donde ahora se encontraba. Su mirada una vez más gritaba lo que su boca no se atrevía a materializar. Sus ojos ahora cansados permanecían tristes, dudosos. Estaba sacando fuerzas de donde sinceramente ya no las había sólo para permanecer a mi lado, para apoyarme. Por primera vez en mi vida supe lo que era sentirse querida, amada, completa.
—Andrew.
Le llamé emitiendo un leve susurro que dudo que hubiera sido capaz de escuchar si no fuese porque toda su atención estaba completamente centrada en mí. Una vez más sus ojos enfocaron mi figura como si ambos fuésemos las únicas personas en este planeta.
—Pase lo que pase, quiero que sepas… Que lo que te he dicho en el muelle, no cambiará.
—¿Qué te quedarás? —asentí negando poco después confundiéndole aún más.
—Que yo también te quiero.
Una vez más su respuesta no fue con palabras. Simplemente me besó uniendo nuestros labios en un beso que inevitablemente sabía a despedida. Aunque no fuese la nuestra.
Al entrar en la casa lo primero que nos encontramos fue un diminuto Gary escondido en la parte más alta de las escaleras. Fui a saludarle, pero él frenó mis pasos con un nervioso gesto. Nadie sabía que él se encontraba allí. Los adultos se encontraban en una sosegada conversación de la cual dudo que un niño de seis años pudiera sacar algo en claro. De hecho, dudaba que yo misma pudiese llegados a este punto. Andrew que pudo entrar sin esperarme, una vez más no lo hizo permaneciendo a mi lado y acaparando las miradas de los allí presentes. Fue el silencio de sus voces el que nos dio la bienvenida. En su interior no se encontraban ni Sue ni Ray, el único que económicamente se podía permitir realizar una oferta. Thomas, Bella y Russell se encontraban sentados a la derecha. Los tres unidos, al otro lado, en un lugar apartado mis padres. Dirigí mis ojos hacia Andrew de forma totalmente insegura, era paradójico, casi cómico. El único lugar en el que podíamos sentarnos era en el sofá que permanecía en el medio de ambas familias. Una fiel representación de este gran y doloroso verano.
Con nuestras manos entrelazadas accedimos a la sala ocupando el lugar que nos habían reservado. Mi mirada fue de forma autómata hacia mis padres. Sus gestos tan dispares como dolorosos. Mi madre seria, dolida, permanecía tan recta y correcta como siempre. Sus manos sostenían una taza de té. Intentaba evitar que el resto notásemos su nerviosismo, era en vano. Todos podíamos escuchar la pequeña cucharilla golpear de forma continua y constante la cerámica de la misma, pero por alguna razón todos callábamos. Mi padre se encontraba sentado en uno de los brazos del sillón, su brazo rodeaba los hombros de mi madre, al contrario de la de ella, su mirada sólo me transmitía dulzura, amor, cariño. La fuerza con la que Andrew apretaba mi mano me devolvió a aquel preciso momento, al ahora, a la realidad, a una situación que nació antes de que naciera, a un destino del cual no había podido escapar.
—Riley… ¿Por qué quieres esta casa?
Escuchar la dulzura que la voz de mi padre desprendía provocó que clavara mi mirada en la textura de la alfombra que permanecía bajo mis pies. Había estado tan obcecada todo este tiempo que responder aquella pregunta era más complejo de lo que podía llegar a parecer a simple vista ¿aquella casa? Tenía una respuesta que pudiese argumentar todas y cada una de las razones por las que todas las señales me llevaban a Glenford, los Ballard y sobre todo a Andrew. Podía confesar sin ningún atisbo de dudas lo feliz que había sido a pesar de haber sido los meses que más había llorado desde que tenía uso de razón. Pero no tenía más razones que las ya más que aparentes y mencionadas para permanecer en aquella casa o quizás para tan sólo responder a la pregunta de mi padre. No me hacía falta elevar la mirada para comprobar que toda la atención de los allí presentes estaba en este momento centrada única y exclusivamente en mí.
—Siento que todos aquí habéis podido disfrutarla y que justo cuando nos ha tocado a Gary y a mí se nos ha arrebatado. Cuando Wendy murió, vosotros mismos me obligasteis en cierto sentido a permanecer en ella y justo cuando empezaba a… Ser feliz. A encontrarme a mí misma me la habéis arrebatado.
—Eso no es verdad —espetó mi madre con una voz completamente rota.
—Lo es.
—No.
—Lo está siendo. Quizás el resultado no ha sido el esperado mamá. Quizás por primera vez no salió como esperabas, pero era cuestión de tiempo que Andrew y yo nos encontráramos.
Pude sentir como me apoyaba en silencio, como su mano apretaba con suavidad la mía indicándome en todo momento que estaba allí. Que no hacía esto sola.
—No esperaba nada Riley, en primer lugar, no esperaba que tu abuela muriese. Por si no lo recuerdas es mi madre. Simplemente te pedí…
—Me obligaste.
—Te obligué a quedarte hasta que supiera qué hacer. Necesitaba ordenar nuestras vidas y justo ahora están más desordenadas que nunca.
—¿Por qué no puedes perdonarles?
No pude retener mis palabras. Llevaba demasiado tiempo conteniendo aquella pregunta. Protegiendo a mi madre, pero, sobre todo, protegiéndome a mí de la respuesta que pudiera recibir por su parte. El gesto sorprendido de ésta me indicaba que ella tampoco esperaba que sacase la valentía que aquellas palabras necesitaban. No se irguió. Sorprendiendo a todos en aquella sala simplemente dejó que sus hombros cayesen un poco más dejándome ver una faceta que jamás pensaría que vería en mi madre. Una débil, derrotada.
—No es que no pueda perdonarles Riley. Simplemente me he acostumbrado a vivir sin ellos. No quiero que vuelvan. No es tan difícil de entender.
Observé por unos segundos el compungido gesto de Russell que apretaba con fuerza su mandíbula intentando mantener a raya las lágrimas que comenzaban a agolparse en sus ojos. El odio es un sentimiento fuerte, doloroso, pero no tan destructivo como el olvido, mi madre había olvidado a los Ballard. Mi mente experimentó la misma sensación que uno tiene cuando completa un puzle después de tanto tiempo. No odiaba a los Ballard. Mi madre no mantenía rencor. Simplemente había borrado de su mente todo recuerdo con ellos y el dolor realmente se lo producía volver a recordarlos, que estos sentimientos y recuerdos que había enterrado en lo más profundo de su cerebro volvieran a la superficie.
Wendy tenía razón, cada uno lleva el duelo a su manera. Hay quienes se encierran en sí mismos. Quienes buscan a una especie de amigo con el que compartirlo. Quienes lloran, quienes odian, quienes simplemente permanecen triste. Mi madre borraba. Ella encerraba todos los buenos recuerdos en un cajón en la parte más recóndita de su cerebro y simplemente avanzaba como si nada hubiese pasado. Deshacerse de esta casa no era otra cosa que un paso más en su mapa del olvido. Encerrar por fin su infancia, sus momentos más felices en ella en un cajón y que esta no volviera a salir era su manera de sobrevivir ante la idea de ser huérfana. No quería herirnos, simplemente quería protegerse. Me aferré a la mano de Andrew con fuerza. En aquel momento sólo quería correr a sus brazos y abrazarla con fuerza, sabía que iba a repeler cualquier tipo de contacto. Grace no era de muestras de afecto. No porque fuese fría, simplemente porque era su forma de protegerse.
—Grace, entiendo que quieras deshacerte de la casa, pero… Mo puedes arrebatarnos lo poco que nos queda de Wendy e Isaac. Sabes a la perfección que no disponemos del dinero que nos solicitáis, por eso sólo podemos ofertar un millón.
Me giré de forma repentina clavando mi mirada en Russell. Su voz sonaba débil, sobre sus manos las de Thomas y Bella. Los tres permanecían apoyándose en silencio. Sus ojos mostraban que esta era su última bala. Que todos estábamos completamente desarmados. Que no teníamos nada más.
—Millón trescientos mil.
Mi padre miró a mi madre sorprendido. Fuese lo que fuese tenían algo planeado. Los conocía. Aquella mirada era más que conocida para mí. Era la misma mirada que tenían cuando intentaba jugar mis cartas sin saber que ellos ya habían pactado con anterioridad la respuesta, era una mirada que esperaba poder compartir el día de mañana con alguien, con Andrew.
—Lo siento. El precio de salida es el que es. No escucharemos ofertas inferiores.
—Dadme una semana más. Sólo eso.
—¿Para?
—He aceptado trabajar con Henry Moore. En el momento que firme el contrato podré solicitar un préstamo hipotecario con el que conseguir la parte que nos falta —ambos se miraron confundidos—. Empiezo este mismo lunes.
—Una semana —añadió mi madre a modo sentencia.
—Semana que Gary va a poder disfrutar con total normalidad —mi padre asintió sin consensuarlo con mi madre provocando que esta elevara su cabeza observándole sorprendida—. Empezando por la regata de este fin de semana. Llevan semanas entrenando. Y una vez compre esta casa su trofeo adornará la entrada.
—Una semana Riley. No tienes más.
—No lo necesito. Sólo espero que estéis ahí para cuando Gary y Andrew levanten su trofeo.
Sin dar opción a réplica me incorporé del sofá dejando a todos allí con su mirada completamente perdida. No habíamos solucionado nada, pero sentía que nuestras asperezas comenzaban a limarse. Justo cuando coloqué mi mano sobre el pomo de la puerta recordé la mirada de mi hermano al entrar minutos antes en aquella misma casa. Elevé mi mirada esperando encontrarle en el mismo punto de antes, ya no estaba. Era como si él también hubiera huido de la escena final, demostrándome y haciéndome recordar una vez más que simplemente era un niño y que tan sólo tenía seis míseros años. Toda una vida para los pocos años que había vivido.


Con la mirada clavada en las estrellas esperé a Andrew en el capó de su coche. Las tres estrellas que me habían acompañado durante este intenso verano brillaban dándome la fuerza que en aquellos momentos necesitaba. Al fondo el porche iluminado de la casa hacía que la estampa fuese idílica, que por primera vez pudiese imaginarme viviendo en ella, esperando a que Andrew llegara a casa tras un largo día de trabajo para simplemente disfrutar de una copa de vino con el sonido de las olas de la playa como banda sonora. Tras lo que pareció una eternidad todos abandonaron la casa. Todos mantenían su mirada en el suelo, nadie emitía palabra alguna. Creo que todos estábamos de acuerdo en que estos días iban a poder con la salud mental de cualquiera de nosotros. De pronto recordé a Andrew, la llamada del doctor y como esto podía estar afectando a su paz mental. Había estado tan centrada en mí misma que cada día parecía pasar a una velocidad diferente, como si la llamada que apenas tuvimos el lunes hubiera sido hacía más de una semana. 
A paso lento se colocó frente a mí, mantenía sus manos en los bolsillos, su gesto era serio, como si sopesase cada palabra en su cerebro antes de ser emitida. Sin esperar mucho deslicé mis brazos por los costados envolviéndole en un cálido abrazo que ambos necesitamos. Su cuerpo se curvó por completo rodeando cada centímetro de mi piel con ello. Nada importaba, no mientras me encontrara en sus brazos.
Podría haber esperado a Andrew. En estos momentos se encontraba entrenando con mi hermano. Este mediodía comenzaría la regata. Ellos no competirían hasta mañana, tras mi negociación con mi madre, esta claudicó permitiendo que mi hermano pudiera participar junto a Andrew en ella. Él no se hizo de rogar, tan pronto como mi madre se lo comunicó le llamó llenando sus agendas del fin de semana, ocupando todo su tiempo con planes y tareas ficticias para poder compartir el poco tiempo que le quedaba con Andrew. Él no dudó en invitarme a todas ellas, yo me negué. Sabía que mi hermano le necesitaba en estos momentos, que quería sentir su conexión a sola sin necesidad de estar constantemente interrumpiendo. 
No me lo pedía, no hacía falta. Esa misma mañana llamé a Henry Moore para solicitarle firmar mi contrato, tenía que agilizar todo lo posible la solicitud del préstamo. Estaba segura de que una semana era suficiente, quería conocer por mí misma qué requisitos tenía que reunir si realmente quería endeudarme hasta aquel punto por mantener intacta la herencia de Wendy e Isaac.
Henry no puso problema alguno, de hecho, en mi carpeta descansaba mi contrato de trabajo. No era un sueldo de en sueño. Era bastante más bajo del que muchos de mis compañeros recibían en las grandes ciudades. Más que suficiente para poder optar a unas buenas condiciones en el banco. Una vez en las puertas del mismo respiré armándome de valor y cruzando aquellas simbólicas puertas que me conducían de forma directa hacia una vida adulta llena de responsabilidades.
Tras esperar por lo que parecía una eternidad, una de las empleadas mencionó el número que mantenía entre mis manos. Sin dudar demasiado y armándome de una fuerza y templanza de la que no disponía dirigí mis pasos hacia su mesa. Era una mujer de mediana edad, quizás algo mayor. Entrecerré mis ojos ante la familiaridad de su rostro. Debería tener más o menos la edad de Grace o Thomas. Cuando sus enormes ojos esmeraldas se clavaron en mi pude ver la sorpresa en su mirada. Fuese quien fuese me conocía. 
Colocando mi carpeta sobre la mesa ocupé mi asiento con cuidado. Ella permanecía con sus manos entrelazadas sobre la mesa, esperando que iniciase la conversación. Con una nerviosa sonrisa dirigí mi mirada hacia mis manos, nadie me había entrenado para ello. Suspiré con algo de tristeza, se supone que mis padres deberían de acompañarme durante esta etapa, no que ésta se viese precipitada por su testarudez.
—¿Y bien? —elevé mi mirada excusándome.
—Disculpa, mi nombre es Riley Larson, supongo que si es de Glenford sabe de mi existencia, vengo a solicitar un préstamo hipotecario.
Si pensaba que verme allí le había causado sorpresa su gesto ahora me demostró que conocer mi identidad realmente le había congelado. Forcé una sonrisa esperando su respuesta que parecía no llegar nunca. Su mirada viajó por cada uno de mis gestos hasta recaer en mi carpeta, ella simplemente extendió sus brazos solicitando permiso antes de tomarla entre sus manos. Durante los siguientes minutos su gesto permaneció inalterable. Leía con detenimiento cada uno de los documentos que en ella archivaba. El extracto del banco con mi tercio de millón de dólares más lo que nos había sobrado de los treinta mil dólares que Wendy nos había dejado para sobrevivir a este verano. Mi contrato de trabajo recién firmado y el compromiso de Henry de tenerme empleada hasta conseguir al menos mi licencia. Mi contrato de prácticas firmado a finales de julio. Mis documentos y título universitario que acreditaban aquella condición. No sabía cuánto más necesitaría, yo le había traído todo lo que poseía hasta el momento.
—¿Cuál es el valor del inmueble que deseas adquirir? —la miré sorprendida. Debía de ser una de las pocas personas en Glenford que no se hubiera enterado de que la casa de los Hatcher estaba en venta.
—Un millón y medio.
La mueca que se dibujó en su cara dijo todo por ella. No hizo falta que dijera nada más. Como si de un robot se tratase comenzó a teclear sin cesar analizando detenidamente todo lo que aparecía en su pantalla. Miré a mi alrededor. Nadie parecía recaer en mi presencia. Fue un golpe de realidad. El mundo continuaba. Todo el mundo seguía con sus rutinas cuando mi vida pendía de un hilo.
—Firme aquí —miré la pantalla de la tableta electrónica con desconfianza—. Es un consentimiento para que realicemos las consultas oportunas.
¿Cómo?
—¿Dispones de un certificado público que argumente que no tienes propiedades? ¿Riesgo de moratoria? ¿Algún documento que acredite que estás en plenas capacidades para efectuar tu compra? —negué de nuevo con mi cabeza firmando la pantalla.
—Tengo un tercio de esa casa —pude ver como elevaba su ceja.
—¿Un tercio?
Asentí buscando de nuevo el testamento que declaraba que tras ese fin de semana un tercio de esa casa sería mío. Ella leyó con atención lo que allí declaraba comprobando en su ordenador la fecha del día de hoy. Tras todo ello asintió volviendo a teclear de forma frenética en su ordenador.
—Eso rebaja el inmueble a un millón ya que dispones de un tercio. Unido a lo que tienes en el banco sería un préstamo hipotecario de unos setecientos mil dólares —la miré sorprendida.
—¿Nada más? —ella no pudo evitar sonreír de forma dulce transformando poco a poco su gesto en uno más serio, más triste.
—Sigue siendo mucho más de lo que el banco se arriesgaría a conceder.
—¿Cuánto puedo conceder?
—Riley, tienes un contrato que aún no ha entrado en vigor. Vale que tienes bastante ahorrado, pero aun así el riesgo de impago es alto, tu salario no es muy alto y lo único que podrías utilizar para avalar la operación es lo que intentas comprar – pasé mis manos por mi cabeza dejando que mi fachada de persona adulta y madura se desmoronase por completo.
—Lo siento por hacerle perder su tiempo señora…
—Baker, Maisie Baker —abrí mis ojos ante la sorpresa.
—¿Eres la madre de Suzane? —ella asintió con una tristeza que generó más dudas en mí que respuestas.
—Supongo que nadie puede avalarte, ¿cierto? —elevé mi mirada sopesando mi respuesta.
—¿Mejoraría la cosa si comprara la casa junto a alguien?
—Necesitaría que también viniera para realizar un estudio conjunto. Sin su información es complicado poder establecer una suposición.
—Andrew Ballard —sus ojos se abrieron como platos—. Sus padres y su abuelo nos avalarían.              
—Eso cambia todo. Gracias, señora Baker.
—Llámame, Maisie.
Asentí recogiendo mis documentos y elevándome. Tenía que acudir con Andrew. Sabía que aquello complicaría la venta, pero le gustase o no a mi madre a partir del lunes sería una heredera más y mi palabra tendría mucho que ver en la compra. Con una triste sonrisa me despedí de Maisie y abandoné el banco con un plan, uno que esperaba que por fin funcionase. Uno que me diese esperanzas.




Capítulo 37: Out Of The Woods
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Andrew


Observaba a Gary con detenimiento. Ambos nos encontrábamos comiendo en la cocina de mi abuelo. El restaurante era una completa locura. Todo el pueblo había reservado mesa para poder disfrutar desde nuestra terraza la primera regata. Era uno de los puntos más álgidos del verano. Por ello mi abuelo nos había reservado una de las mejores mesas del restaurante. Un hueco en cocinas donde pudiéramos refugiarnos de aquella vorágine. Mi pequeño amigo devoraba una diminuta hamburguesa sin decir demasiado. Ambos esperábamos la llamada de Riley proveyéndonos de buenas noticias. Unas que nos diesen algo de paz mental. Era tarde, varios de los trabajadores del banco se encontraban comiendo con sus familiares por lo que era bastante improbable que siguiera a estas alturas en sus oficinas. Dejando a Gary bajo la supervisión de uno de nuestros cocineros dirigí mis pasos hacia el salón principal en búsqueda de mi padre. Sabía lo mucho que le agobiaban días como hoy, tanto que no dudaba en ponerse un mandil y organizar a los nuevos empleados que incorporábamos únicamente para estos días. Simplemente quería comprobar que todo iba en línea. Le había prometido a Gary que hoy iba a ser única y exclusivamente para nosotros.
El murmullo de la sala fue elevándose conforme me iba a acercando a la puerta. Todos hablaban animadamente, todos celebraban el inicio de uno de los eventos más especiales del pueblo. Uno muy íntimo, uno muy nuestro. Al fondo mi padre permanecía con la mirada clavada en su tableta tomando nota de una comanda. Mi madre se encontraba al otro lado de la barra sirviendo bebidas. Era algo que me encantaba. A pesar de tener otros negocios, más importantes y ambiciosos, el restaurante que lo inició todo siempre era prioritario. 
Incluso Ray que acababa de incorporarse a la familia permanecía en la cocina realizando tareas menores como cortar las verduras o encargarse del lavaplatos. Nada importaba su contrato multimillonario con uno de los equipos más importantes de la NFL en estos momentos. Si el viejo Russell necesitaba ayuda, allí estábamos todos. Volví a mirar hacia la cocina supervisando a Gary con la mirada, ahora se encontraba junto a Ray lavando su plato con una sonrisa en sus labios. No pude más que sonreír también ante la imagen. Era inevitable no poder pensar que los Ballard y los Larson se complementaban. 
De nuevo busqué a mi abuelo con la mirada. Este permanecía dando indicaciones a una de nuestras nuevas contrataciones, su gesto era dulce. No debía de tener demasiada experiencia. En sus manos una bandeja que elevaba indicándole a la chica como hacerlo. Ella la levantaba sin mucho éxito. Justo cuando se giró me quedé sin aliento. Era Riley. Su pelo quedaba recogido en una coleta dejando su rostro completamente recogido. Llevaba el mismo atuendo que todos los camareros. Sigilosamente me acerqué para poder escuchar la conversación. Ella escuchaba con atención como mi abuelo volvía a explicarle la mejor forma de llevar la bandeja. Su mirada permanecía en aquel círculo de metal.
—¿Por qué no empiezas por algo fácil? Algo que no puedas tirar, como los cubiertos —Riley elevó su mirada clavando sus preciosos ojos en los míos.
—Cuando veo como lo hace el resto parece fácil.
—Todo es equilibrio —le indiqué colocándome a su espalda y elevando su brazo—. ¿Ves? Sólo tienes que encontrarlo.
Su mano permanecía bajo la mía, con la yema de mis dedos sujetaba levemente la bandeja aportándole la seguridad que necesitaba. Pude notar como su espalda se erguía a milímetros de mí, como ella iba adquiriendo más y más seguridad siendo cada vez menos necesaria mi ayuda. Con suavidad fui retirando mis dedos hasta que comprobé como la bandeja se sostenía bajo los suyos.
—También puedes llevarla baja y con cuidado, pero siempre he pensado que es más difícil si te soy sincero —mi abuelo sonreía embobado.
—Creo que lo voy a intentar —respondió Riley con una honesta sonrisa.
—No esperaba menos de ti.
No pude evitarlo, lentamente me incliné depositando un beso en sus labios. Pude notar como sus mejillas se encendían de inmediato pintando ese trozo de piel de un precioso color rosado. Nuestros besos siempre habían sido en la intimidad, nunca ante tanto público. Nunca ante mi familia.
—¿Te vas a casar con Riley?
Escupí parte de mi bebida ante la pregunta que Gary acababa de realizar, este, sin embargo, permanecía con su mirada centrada en el mar, como si aquella pregunta fuese la cosa más lógica para su cerebro de tan sólo seis años. Pensé durante más tiempo del necesario dado su gesto ante mi silencio.
—¿Por qué lo preguntas? —Gary simplemente se encogió de hombros.
—No sé, es lo típico, ¿no?
Para un cuento de hadas sí. Yo ni siquiera había sido capaz de decirle te quiero en voz alta. Ella ya había materializado sus sentimientos. No es que yo no los poseyera, no es que no la quisiese. Simplemente cada vez que había querido hacérselo saber las palabras se habían atascado en mi garganta provocando que el aire dejara de entrar en mis pulmones. Era miedo. Miedo por todo lo que estaba por venir, miedo por abrirme más de lo que podía llegar a soportar. Por ello siempre intentaba demostrárselo, con mis actos, mis gestos. De hecho, no era que ella dijese “te quiero” primero, siempre venía en forma de respuesta siempre era un “yo también te quiero”.
—Creo que queda mucho para ello colega.
—Entonces es un sí.
Me quedé observándole en silencio durante un buen rato. Su sonrisa lo decía todo. No es que me disgustara la idea de unir nuestras familias por siempre. De poder observarla caminando por la pasarela de madera que daba a nuestra playa vestida de blanco con un precioso ramo de flores entre sus manos. De hacer a todos partícipes de aquel día. De nuestra unión, de un final feliz. Pero lamentablemente la imagen de boda idílica era algo imposible. 
En ella no se encontraría su familia, sus padres. Aunque mi padre o Russell la acompañasen hacia el altar no sería Rodney y el asiento vacío de su madre gritaría con fuerza lo mucho que se oponía a aquella unión, si aquello sucedía, Riley se merecía que fuese mágico, perfecto, un recuerdo que le provocara suspiros y no lágrimas. Era difícil imaginarlo con todo lo que teníamos encima. Era difícil que en alguno de los diferentes futuros aquello se diera y eso era una de las cosas que más me frenaba. No poder hacer a Riley completamente feliz por el simple hecho de ser yo.
—Ayer escuché como mis padres discutían de nuevo.
La voz de Gary sonó triste, aquella confesión salió de sus labios como un leve suspiro. Esperando que la brisa marina que nos acompañaba se llevara aquellas palabras tan pronto salían de su boca. Me acerqué a él pasando uno de mis brazos por sus hombros en un burdo intento de reconfortarle.
—Pensaban que estaba dormido. Pero lo escuché todo.
—¿Qué decían? —él se encogió de hombros.
—Lo mismo de siempre. Mi padre intenta que mi madre no se distancie tanto de Glenford, de Riley. Ella no opina lo mismo.
—Poco a poco, al fin y al cabo, estás aquí conmigo ¿no? – el asintió no muy convencido.
—Vamos, se hace tarde.


Dejé mis llaves en la mesa de la entrada. Al fondo una suave música que me hacía saber que gran parte de mi familia se encontraba en casa. Ray y mi hermana jugaban en la piscina bajo la mirada de mis padres que descansaban después de un largo día de trabajo. A su lado Riley con mi abuelo supervisando unos documentos. Cerré mis ojos por un momento capturando la imagen, disfrutando de la sensación de calma que aquello me producía. Tras subir a mi habitación por algo más cómodo me dispuse a acompañarlos en el jardín. A disfrutar de un poco de calma. 
Estaba seguro de que la tormenta llegaría en los próximos días y debíamos estar preparados. Tan pronto como puse un pie en el jardín Riley y mi abuelo clavaron sus miradas en mí, me habían estado esperando. Revisé con mi mirada los documentos que se encontraban encima de la mesa, así como la pantalla del ordenador de Riley. Eran extractos bancarios, copias de las escrituras de las diferentes empresas, los diferentes libros de cuentas del restaurante... Los miré sorprendido.
Estaba estudiando diferentes escenarios con tu abuelo. En el banco me han indicado que, si deseo hacerlo sola, la operación será fallida. Pero que contigo y diferentes avales no habría problemas.
—¿Quién te ha atendido? —preguntó mi padre inclinándose en la silla.
—Maisie, Maisie Baker —miré a mi padre sorprendido—. ¿La conocéis? –ambos asentimos en silencio.
—Es la madre de Suzane.
—Era una de las mejores amigas de Grace, podría decir que fue su Rosie.
—¿Fue?
—Cuando Grace se fue, lo dejó todo. Glenford no es muy grande como has podido comprobar, por lo que éramos un gran grupo de amigos. Casi el mismo que ahora tiene mi hijo. Parker, Baker, Hatcher, Ballard…
—Tú también sigues hablando en pasado.
—Aquel accidente afectó a mucha gente Riley. Han sido muchos años. No todos hemos sabido sobreponernos.
Recordé de inmediato el día que acudí a la comisaría. El dolor con el que mi padre se había dirigido al señor Baker y a mí. Cómo entrar en aquella comisaría había provocado que parte de su estabilidad se fuese a la mierda. Sabía que Grace había sido parte del grupo de amigos de mi padre, que entre ellos estaban los padres de Clay y Suzane. Había crecido visitando sus casas y observando fotos de ellos colgadas en las paredes. Rodney y mi madre aparecían en algunas de ellas. No tenía recuerdos de todos juntos. Supongo que todo acabó cuando el accidente tuvo lugar, sin embargo, mi padre y mi madre nunca me habían alejado de mis amigos. Había sido en todo momento libre. Fue como si la verdad me golpeara de inmediato en la cara, ellos siempre habían buscado mi bienestar dejando de lado el suyo.
—Cuenta conmigo.
—Pensaba hacerlo yo —indicó mi abuelo sorprendiéndome—. Sois muy jóvenes para involucraros de esta forma. Si algo no sale bien, el problema será aún mayor. Yo puedo esperar hasta que Riley pueda comprar mi parte.
—Pondré mi dinero. No mi nombre.
—Andrew es demasiado dinero.
—Nada es demasiado si hablamos de mantener a Isaac y Wendy con nosotros.
—Hablando de eso...
Todos dirigimos la mirada hacia mi padre que se incorporaba reduciendo con ello la distancia que le separaba de nuestra mesa. Buscando en las diferentes carpetas que se encontraban en el maletín sacó una que conocía demasiado bien. Tras abrirla y ojear los diferentes documentos y bocetos que se encontraban en ella la lanzó sobre la mesa. La caligrafía de Wendy en dorado llamó la atención de todos. Era mi proyecto personal, aquel que sólo Riley sabía. Mi sueño hecho hotel. Vi como la mirada de mi abuelo se iluminaba una vez caía en la cuenta del significado de aquellas letras. De forma nerviosa comencé a recoger todo volviendo a cerrar la carpeta que ahora mantenía sobre mi pecho.
—No es nada, un proyecto algo ambicioso que no tiene sentido —la mueca que realizó Riley fue suficiente como para saber que ella no pensaba lo mismo.
—Es una idea maravillosa. Si hubiéramos presentado ese proyecto los permisos hubieran llegado mucho antes Andrew.
—Pero…
—Maravillosa, con todo lo que ello implica —respondió mirando de reojo a Riley quien aparecía como arquitecta principal—. No vuelvas a ocultarme nada y mucho menos ideas como esa.


Conducía con mi mano entrelazada en la de Riley. El veraniego vestido que llevaba me recordaba uno de nuestros primeros encuentros. Era el mismo que llevó el día que me encontró por segunda vez en la playa cuando robó mi pez. Sobre su cuello el collar que le regalé. Hablaba sin parar de lo nerviosa que se encontraba por la regata de mañana, que no hacía falta que saliéramos esa noche. Que podíamos descansar. Me negaba, una fiesta íntima con mis amigos en casa de Clay era lo que más me apetecía en aquellos momentos, volver a ser jóvenes por un momento. 
Que Riley sintiera de nuevo que su vida no estaba más que comenzando. Tan pronto como llegamos nos introdujimos en aquella casa que nunca se sintió como mía. Todos los recuerdos de la noche que pasé con Riley me golpearon de inmediato. Una vez más parecía que habían sido semanas cuando sólo habían pasado unos simples y míseros días. Clay y Suzane colocaban sobre la isla diferentes botellas de vino y bandejas de comida. Busqué la mirada de Riley con la mía compartiendo el mismo pensamiento, aquellos dos también estaban destinados. Podía decir por las miradas que Clay le dedicaba que él hacía tiempo que se había dado cuenta, ella, sin embargo, aún no. Tim apareció a nuestra espalda con un par de bandejas más, con un suave beso en la mejilla saludó a Riley antes de continuar con su camino.
La casa se fue llenando de personas. Tan pronto como la noche cayó era difícil moverse por la misma sin toparse con alguien. Todos estaban animados, todos me indicaban que no podían esperar a verme en la regata de mañana. Yo sin embargo me desanimaba por momentos. Tan pronto como nos bajásemos de aquella embarcación tendría que despedirme de Gary. Desconocía si los Larson alargarían sus vacaciones más allá de aquel fin de semana. Si el tiempo que le habían dado a Riley contaba de igual manera para Gary. Ella, que en todo momento había permanecido a mi lado no hacía más que apretar mi mano cada vez que alguien me lo recordaba, como si por mis gestos fuese consciente de todo lo que sucedía en mi cabeza, como si pudiera leerme como un libro abierto.
—He estado pensando…
Nos encontrábamos en el jardín. Hacía tanto tiempo que no pisábamos aquella playa que ambos nos sentimos atraídos hacia ella cuando la fiesta empezó a descontrolarse. Simplemente pasé mi brazo por su pecho indicándole que podía seguir hablando.
—Creo que si nos casamos conseguiremos antes la aprobación del banco.
—Riley…
—No he parado de darle vueltas desde que Ray lo dijo.
—No —pude notar como mi negativa salía más brusca de lo que me hubiera gustado. El efecto que mis palabras tuvieron en su cuerpo no tardó en hacerse de notar. Ella simplemente irguió su espalda tensando cada músculo de su cuerpo. Tras lo que pareció una eternidad dejó salir un profundo suspiro de sus pulmones—. No quiero casarme contigo, no así… Riley soy incapaz de decir en alto todo lo que siento por ti.
—Tus actos hablan por sí solos. No creo que haya palabras en el mundo que puedan reflejar todo lo que haces por mí.
—Aún, así. Te mereces más.
—Andrew, todo esto ha sido desordenado desde el principio. Nos vamos a endeudar con un banco de por vida. Creo que lo común no va con nosotros.
—Riley, la casa es y será tuya. Yo solo te ayudo a que la consigas.
—Pero…
—No, no así. Si algún día damos el paso no quiero que haya dudas.
—No las hay Andrew. Nunca las habría.
—No hablaba de ti Riley… —ella no dijo nada, simplemente se colocó frente a mí obligándome a mirarla.
—Te quiero Andrew.
Tragué saliva ante sus palabras. Era consciente que no estaba preparado para decirlo con la facilidad que ella lo hacía. Era por ello por lo que lo decía primero. Para dejarme mi espacio. Para que fuese yo esta vez el que contestase, para que no se quedasen atravesadas en mi garganta.
—Yo a ti también Riley.
Aquello fue tan liberador como esperanzador. Sus ojos se iluminaron con fuerza aportando claridad a aquella oscura playa, a mi interior, a nuestro futuro. No había dudas. La quería. La quería tanto que dudaba que hubiese querido de esa forma antes. Y aquello me atemorizaba porque una cosa tenía clara, no iba a poder querer a nadie con la fuerza e intensidad que quería a Riley. Ella era mi endgame y fue en aquella playa bajo las estrellas que representaban a nuestros abuelos donde me di cuenta. Siempre había sido y sería ella y ya no había vuelta atrás.
—Mucha suerte, Andrew.
Esbocé una fingida sonrisa. Me sorprendió no verla anoche en casa de Clay, supongo que no la invitaron. Denise se encontraba frente a nosotros, en su cuello un colgante que le regalé antes de irme a la universidad. Nunca se lo había visto puesto. Hasta hoy. Denotaba superioridad en su sonrisa, como si esto sólo fuese un juego en su cabeza. Gary tan astuto como siempre no pasó desapercibida mi mirada completamente clavada en aquel colgante. Con notable disgusto se dirigió a mí colocando de nuevo una de las cuerdas de la vela. Ella permaneció allí clavada ajena a nuestra indiferencia como si realmente esperara de mi parte algo más que la escueta sonrisa que le había dedicado.
Ocupando el lugar que le correspondía, Riley apareció con un café y un zumo en cada mano. Cuando llegó a su altura no hizo más que pasar ladeándose por el lado de Denise e introduciéndose con cuidado en la embarcación. Tan pronto como vi las dos bebidas las tomé en mi mano pasándole a Gary la suya. Su mirada atrapó toda mi atención, estaba contenta de vernos a ambos allí, de que todo fuese tan natural. Glenford por fin había superado aquella fase. Pasando uno de mis brazos por sus hombros la atraje hacia mí depositando un leve beso en sus labios.
—Sólo os quiero de vuelta si es para recoger el trofeo —susurró peinándome con delicadeza.
—Haremos lo imposible, ¿no me deseas suerte? —ella arqueó su ceja con burla.
—Como si la necesitases Ballard —simplemente sonreí ampliamente volviendo a capturar sus labios en un pausado beso.
—La tengo, de hecho, tengo todo lo que quiero en este barco.
Por primera vez aquellas palabras salieron de mi boca sin ansiedad. Su mirada se iluminó aún más que anoche y ahora eran sus labios los que capturaban los míos sin miedo a las miradas que comenzaban a recaer sobre nosotros.
—Yo también te quiero Ballard.
Gary carraspeó su garganta rompiendo aquel momento, Riley que comenzaba a conocerle a la perfección elevó sus manos dirigiéndose hacia la salida no sin antes dedicarme una última y dulce mirada. Coloqué mi mano en el aire ayudándola a salir y me quedé en completo silencio observando sus desnudas piernas ascender por la madera del barco dejándome sin aliento. Una vez se encontró en el muelle no dudó en elevar su barbilla enfrentando la furiosa mirada de Denise que agarraba con fuerza el colgante que caía por su cuello.
—Bonito colgante Denise —espetó con una sincera sonrisa.
—Me lo regaló Andrew —dijo provocando que pusiera mis ojos en blanco. Esperé una reacción por parte de Riley, no llegó. Simplemente sonrió limitándose a contestar con dulzura.
—Lo sé. Sólo él puede regalar algo tan bonito.
No dijo nada más. No hizo falta. Podía notar la furia de Denise en su mirada. No sabía muy bien cual eran sus intenciones aquella mañana, pero Riley se las había cargado de un plumazo con sus actos. Sólo ella podía salir con tanto éxito de una situación como aquella con alguien como mi ex.


Un disparo al aire indicó el inicio de la regata. Tan pronto como lo oímos plegamos con fuerza la vela del barco logrando que este adquiriera algo de velocidad. Entendiendo en todo momento lo que debíamos de hacer Gary corrió con agilidad hacia el timón dejándome a mí el trabajo más laborioso y que requería más fuerza. Por delante nuestra tan sólo teníamos una embarcación que quedaría bastante alejada a nuestro favor en base a mis cálculos.
Cuando pasamos la primera boya sólo nos separaban unos metros, por la velocidad con la que el viento soplaba era cuestión de segundos que la adelantásemos. Necesitaba la agilidad de Gary en este punto. Con una simple mirada entendió que tenía que dejar el timón para cambiar nuestras posiciones. Con rapidez coloqué mis manos sobre el mismo estabilizando la embarcación. Gary se encontraba equilibrando el peso para conseguir ganar unos nudos extra con ello. Tan pronto como giramos en la segunda boya notó como el viento ahora soplaba en la dirección contraria. Normalmente era yo quien movía la vela para contrarrestar, pero esta vez no hubo tiempo. Con una fuerza con la que no sabía que contaba movió el mismo la vela hasta conseguir el ángulo óptimo que necesitamos para adelantar a la embarcación que se encontraba en la cabeza de la regata. Pudimos oír los vítores desde el muelle. Glenford quería esto tanto como nosotros.
Cuando fuimos acercándonos a la meta ambos realizamos el mismo gesto. Ambos miramos hacia atrás con nerviosismo, la embarcación más cercana no podía alcanzarnos. Habíamos ganado. Al cruzar las boyas rojas que indicaban el fin no pude más que correr hacia donde Gary se encontraba envolviéndole en mis brazos con ello. Era el colofón perfecto para terminar un verano que estaba seguro de que recordaría de por vida. Sus padres aplaudían con alegría al otro lado. A escasos metros de ellos se encontraba mi familia, ambos pensamos lo mismo, ninguno dijimos nada. Simplemente nos limitamos a observar cómo Rodney rodeaba a Riley en un profundo abrazo al que unía a su madre. Como nuestros padres chocaban sus manos poco después y mi madre conversaba levemente con la madre de Riley. Russell se mantenía alejado observando la escena con la misma sorpresa que lo hacíamos nosotros. Por un momento, aunque fuese efímero, todo se redujo a nada.
Nada más llegar al muelle aseguramos que todo quedaba como tenía que quedar de cara a abandonar la embarcación. El primero en salir fue Gary que no dudó en correr hacia los brazos de su madre y su hermana que ahora se encontraban juntas. Al salir pude ver como mi familia aplaudía sin parar. Mi abuelo fue el primero en romper la distancia corriendo a abrazarme. Poco después mis padres que sonreían sin parar. Era un trofeo de un pueblo remoto de la costa de Carolina del Norte sin embargo se sentía como uno de los campeonatos más importantes del mundo, como si acabase de ganar una medalla de oro en las olimpiadas. No fue hasta que Riley me rodeó con sus brazos hasta que noté la felicidad por completo. Llevé mis manos a su pelo sin importarme mojarla en el acto. Durante la regata había sido inevitable que parte del agua del mar terminase golpeando contra nuestros cuerpos, nada pareció importarle, simplemente se perdió entre mis brazos logrando que me sintiera una de las personas más afortunadas de este universo.
—Enhorabuena Andrew.
Ambos nos separamos de inmediato sorprendidos de escuchar a Grace. No puedo decir que su mirada transmitía calidez, era tan fría como siempre. Pero lo estaba intentando. Y eso ya era más que suficiente. Asentí manteniendo en todo momento la distancia siendo plenamente consciente de la confusión que Riley sentía ante aquel inesperado gesto. Con una sonrisa de lo más forzada permaneció con su mirada clavada en mí durante más tiempo del estrictamente necesario, como si esperase que algo saliese de mi boca, como si ahora me tocara a mí aportar algo que limara todas las asperezas.
—Gracias Grace… por dejar que Gary participe. Esta noche daremos una…
—Tenemos planes. Te agradezco la invitación, pero lamentablemente no creo que podamos asistir.
Asentí frenando mis palabras en el acto. Claramente su intención quedaba lejos de limar las asperezas que nos separaban.
—Nos vemos el lunes Riley.
—¿Para? —pregunté confundido.
—Firmar la compraventa de la casa.
—No hemos…
—Lo sé. Finalmente dejaremos el precio de venta en trescientos mil —miré sorprendido a Riley, eso dejaba el precio a pagar en tan sólo doscientos mil.
—Gracias, mamá.
—Dáselas a tu padre.
Pasé mi brazo por su cuello depositando un leve beso sobre su cabeza en señal de apoyo. Por primera vez comenzaba a ver la luz, por primera vez en aquel verano la suerte comenzaba a ponerse de nuestro lado. Ella no hizo más que dejarse caer sobre mi húmedo cuerpo viendo como su madre se alejaba por aquel puente tomando a su hermano entre sus brazos. Debíamos asistir a recoger el trofeo, era cuestión de tiempo que el último barco cruzara la línea de meta. Ella sin embargo permanecía con la mirada completamente perdida en la figura de su madre.
—Al fin buenas noticias, ¿no? —Riley asintió de forma automática—. ¿Qué pasa Rils?
—Pensaba que estaría más que feliz. Sin embargo… Sigo sintiendo vacío.
Besé su cabeza de nuevo en un burdo intento de hacerla sentir mejor. Aquella noche dábamos una fiesta privada en nuestra casa como todos los años. Todos nuestros seres queridos estaban invitados para poder celebrar aquel estúpido primer lugar, todos menos la persona con la que más nos apetecía celebrar: Gary. Era el momento de tener que actuar. Hasta el momento había dejado que otros lo hicieran por mí. Por primera vez quería ser yo el que tuviese algo que decir en este sin sentido en el que todo se estaba convirtiendo.
◆◆◆
 
Bajo el pretexto de ir a por algo más de bebida y comida salí de casa dejando a Riley en ella con mi familia. No necesitábamos nada, mi madre como siempre se había encargado de dejarlo todo listo para cuando fuese el momento. Me encontraba frente a la casa de los Hatcher. Por primera vez solo ante el peligro. Tomé una bocanada de aire esperando que el aire que expandía mis pulmones me diera una fuerza que en aquellos momentos no conseguía encontrar. Las luces estabas encendidas, en su interior podía vislumbrar sus figuras moviéndose. Eran leves sombras que bailaban en su interior. Habíamos avanzado demasiado, estábamos cerca de nuestro objetivo, pero la sonrisa de Riley estaba lejos de volver a dibujarse, podía intentar mentirme, pero la conocía a la perfección. La felicidad no inundaba su mirada, sus brillantes ojos turquesas cada vez estaban más apagados. Había dejado de ver el sentido de todo esto. Sabía que un paso en falso iba a provocar que todo lo que habíamos avanzado y construido durante estos meses se desmoronase en cuestión de segundos. Debía de ser inteligente. Agarrando con fuerza el trofeo de la regata y salí del coche cerrando tras de mi la puerta con fuerza. Era el momento. Debía de convertirme en el héroe que lo salvaba todo.
La sorprendida imagen de Grace me dejó sin aliento. Había estado tan metido en la batalla que nunca me había parado a contemplar lo muchísimo que se parecía a Wendy. Era una combinación entre una joven Wendy y una Riley madura. Por un momento no pude evitar trasladarme a un futuro, uno en el que Riley abría la puerta tras una larga jornada de trabajo. Tras una leve y temerosa sonrisa dirigí mi mirada hacia mis manos. El trofeo de la regata destellaba bajo las luces del porche.
—He traído el trofeo a Gary… Os fuisteis sin recogerlo.
—Creía que esta noche dabais una fiesta.
Dirigí mi mirada hacia el interior de la casa donde numerosas maletas se amontonaban en el recibidor. Sus planes estaban claros. Los Larson pesaban abandonar esta misma noche Glenford. Al menos parte de ellos. Estaba claro que Grace se quedaría un par de días más para efectuar la compraventa.
—No podéis iros.
No pude frenar las palabras tras aquella visión. Esperé por unos minutos que Grace soltara un comentario ácido sobre mi declaración. No dijo nada. Era como si se hubiera cansado de luchar, de defenderse. Simplemente emitió un fuerte suspiro dejando que sus hombros cayeran un poco más con él. Su mirada estaba clavada en el trofeo. No había sido cambiado desde que tenía uso de razón. En él descansaban los nombres de todos los que habían ganado el mismo en sus casi cincuenta ediciones. Con una de sus manos alcanzó el frío metal del mismo tomándolo entre ellos. En completo silencio observó el mismo por varios minutos. Sabía perfectamente donde se dirigía su mirada. Isaac, Russell y mi padre habían participado en numerosas de ellas durante los años. Mi nombre aparecía en ella también siguiendo el legado que ellos habían dejado y ahora el de Gary. No debía de ser fácil.
—Recuerdo la primera vez que papá vino a casa con el trofeo. Él y Russell lo celebraron por todo lo alto. Más tarde cuando compitió con Thomas la fiesta fue aún mayor. Me encantaban las regatas, pensaba que era una forma maravillosa de terminar el verano. Veo que las tradiciones se siguen manteniendo, sólo cambian las personas.
—Las personas no cambian Grace, simplemente hay ausencias y aparecen otras. El sentimiento sigue siendo el mismo.
—¿Te apetece dar un paseo?
De todas las cosas que podía llegar a esperar que salieran de la boca de Grace, una invitación a dar un paseo por la playa era la última de ellas. Mantenía la distancia entre nuestros cuerpos, cada vez que daba un paso en su dirección ella daba uno hacia el lado opuesto. Armándome de un valor desconocido saqué de mis pantalones una de las fotos que mi madre le había enseñado a Riley. Aquella en la que Grace me sostenía en brazos con una mirada dulce, una mirada desconocida, una familiar. Ella volvió a alargar su brazo tomándola entre sus dedos, pude ver como recordaba el momento, como revivía aquellos tiempos de calma y felicidad. La comisura de sus labios ascendió levemente suavizando su mirada. Lentamente detuvo sus pasos hasta permanecer completamente parada en aquella playa. Ahora sus ojos no se dirigían hacia aquella foto, ahora su turquesa mirada quedaba completamente clavada en mí.
—¿Por qué haces esto Andrew?
—¿El qué? —pregunté sin saber muy bien que contestar.
—Todo esto. Ya os he dicho que os dejo la casa casi regalada, no entiendo por qué seguís apareciendo ¿Qué más queréis?
Tragué saliva ante su pregunta. Por primera vez la gran Grace Larson parecía completamente derrotada.
—¿Qué quieres tú Grace?
Su mirada se volvió a enfriar por un momento. Pude comprobar como erguía su cuerpo, reconocí su reacción de inmediato, era una muy característica de Riley, una que realizaba cuando lograba sacar fuerzas de donde ya no las tenía.
—Tranquilidad. Volver a mi vida de antes, enterrar Glenford. Que este no exista en nuestra mente. Evitar que mis hijos sufran, eso es lo que quiero Andrew.
—No creo que hayan hecho otra cosa este verano.
—Lo sé. Por eso claudico. Pero parece que ahora ya no es suficiente. Desde que he llegado no hago más que discutir con Rodney. La mirada de Gary ya no es tan pura, sus abrazos no son tan intensos y mi hija… Bueno...
—Riley solo necesita un lugar al que pertenecer Grace. Uno en el que sentirse segura.
—¿Y ese eres tú?
—No lo sé. Sólo sé que la chica que me echó de su playa y la que ahora veo no tienen nada que ver la una con la otra.
—Pues ya está.
—No. No está.
—Ella claramente ha elegido.
—No. No creo que haya elegido Grace. Sólo creo que persigue algo que a la larga puede destruirle. De qué vale todo esto si no tiene a los suyos con ella.
—A mí siempre me va a tener.
—Sí, pero bajo tus condiciones.
—La vida son las consecuencias Andrew.
—Nadie tiene la culpa de lo que pasó aquella noche Grace.
Di un paso adelante intentando eliminar el espacio que nos separaba. Una vez más ella dio un paso hacia atrás. Era una clara imagen de que nuestras posturas nunca se acercarían.
—¿Crees que no lo sé? Lo sé mejor que tu Andrew, pero es mucho más difícil cuando no lo hay. Cuando la mala suerte es quien te arrebata a dos de tus pilares en esta vida. Mi madre pudo vivir con ello, aún no sé cómo. Yo… yo sin embargo no tengo esa fortaleza. Simplemente enterré todo con papá y Rosie. Abandoné Glenford prometiéndome no volver y mamá vino, ciegamente. Sé lo infeliz que la hacía, no me ha hecho falta leer esos diarios para saberlo. Sé que no volvía a Alaska, sé que todo este tiempo estuvo en Glenford ¿Cómo te sentirías si tu madre enferma y deja en las manos de dos personas que has decidido enterrar por completo su vida en lugar de la tuya? —hice una mueca tras su pregunta—. No muy bien ¿eh?
—No quería preocuparos, estabais pasando por demasiado.
—Andrew, no la culpo. Lejos de lo que podáis pensar, no soy esa clase de persona.
—Ven a la fiesta.
Ella volvió a mirarme como si hubiera perdido la cabeza. En aquellos momentos era lo único que podía ofrecerle.
—No.
—La gente cambia Grace.
—Glenford nunca cambiará.
—Lo creas o no, lo está haciendo. Y mereces ser parte de ello. Eres de aquí, naciste aquí.
Pude ver indecisión en su mirada, como por momentos valoraba acompañarme, perderse de nuevo en Glenford y en su gente.
—Danos una única oportunidad. Dásela a Riley.
—No sé qué pretendes conseguir con esto Andrew.
—Yo tampoco, sólo sé que siento que es lo correcto.
—¿Por qué Riley?
Respiré profundamente ante su pregunta. Sabía que de ella dependía mucho. Hasta el momento me había negado a hablar de mis sentimientos con alguien que no fuese ella. Quería que ella fuese la primera en oír cualquier cosa que saliese de mi boca, que cuando estuviese preparado para poder soltar todo lo que provocaba en mi interior, fuese directamente a ella. Sin embargo, Grace acortó nuestra distancia colocando una mano sobre mi brazo. La dulzura con la que acarició mi bíceps me transportó a otro tiempo en esta playa. Me transportó a Wendy.
—He escuchado tantas veces como Wendy describía lo que es conocer a tu persona que no tuve dudas cuando la conocí a ella. Intenté frenarlo, intenté parar este desastre perdiéndome cada vez más con él. Me encantaría poder darte un listado de razones infinitas que hacen que Riley sea la persona de mis sueños. Uno enumerado y lo suficientemente claro para convencerte de que esto no son fábulas infundadas por las palabras de Wendy, sin embargo, no puedo. Lo único que sé es que en medio de tanto ruido ella es el silencio, cuando todo a mi alrededor grita, ella es la calma y que por muy nublosos que sean mis pensamientos, ella es la claridad, la persona. Que nunca he pensado en futuro hasta que la conocí a ella, que nunca he sentido ese sentimiento de protección hasta que la tuve en mis brazos, que la idea de formar mi propia familia me atemorizaba por todo lo que he vivido hasta que pasé dos noches en esa maldita casa con ella y con Gary. Nunca he sido de saltar al vacío Grace, yo siempre he ido sobre seguro, pero por ella me tiraría aun sabiendo que no existe una red que nos proteja. Y si estoy haciendo todo esto es porque se merece todo y con ello va su familia, vosotros. Y no pienso dejar que su testaruda cabeza le haga creer lo contrario. No lo ha dicho, pero puedo verlo. Os necesita Grace.
Grace fruncía sus labios, su mandíbula se encontraba completamente tensa, sus dedos permanecían sobre mi brazo con una delicadeza que a ambos nos sorprendía. Podía ver por el brillo de su mirada que mantenía a raya las lágrimas que luchaban por salir. Que ellas no estaban allí por mis sentimientos hacia su hija, por quien era o por lo que aquello significaba. Que finalmente había claudicado, que su armadura se había caído por completo. Grace acababa de desempolvar todos los recuerdos que creía haber enterrado.
—Ahora entiendo lo que mamá vio en ti —arqueé mi ceja ante su respuesta que salió como un leve susurro—. Vio a papá.




Capítulo 38: The Prophecy
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Riley
Una desenfadada sonrisa se escapaba de mis labios tras la historia que Clay acababa de contarnos. Había perdido la cuenta del número de veces que aquella noche había llevado mis ojos hacia el reloj de mi muñeca. Andrew hacía hora y media que había salido en búsqueda de algo y aún no había regresado. Me sentí tentada de escribir cuando la primera hora transcurrió desde que vi como salía por aquella puerta. Un escalofrío recorrió cada una de las células de mi cuerpo ¿le habría pasado algo? Con mi mirada busqué la de Bella. Ella que se encontraba al otro lado del jardín no pudo más que sonreírme de una forma sospechosa. Asintiendo ahora a Ray que contaba como fue su fichaje durante su último año universitario saqué mi móvil dispuesta a escribir un breve mensaje a Andrew. Al terminar de pulsar el botón de enviar pude ver su figura avanzar entre las personas que aquella noche habían acudido a nuestra casa, entre sus brazos mi hermano.
Su mirada indicaba que no hacía demasiado que se había despertado. Abrí mi boca sorprendida esperando encontrar respuestas antes de emitir cualquier pregunta, pero lo que vi tras él provocó que mi corazón se frenase de lleno. El dolor que esto provocó en mi pecho fue extendiéndose por mis extremidades hasta provocar que mis manos sintiesen unos pinchazos que casi provocan que mi bebida cayese al suelo. Mis padres caminaban tras Andrew con una nerviosa sonrisa en sus labios. Sus manos se mantenían entrelazadas. Pude escuchar como las voces rápidamente se callaban al recaer en sus figuras avanzando por la oscuridad del jardín de la casa de los Ballard. Russell que fue el más valiente de todos apartó a varias personas del camino hasta llegar a la altura de ambos y rodear a mi madre entre sus brazos. Tensé mi cuerpo en el acto, aquello era cruzar más de una línea en nuestra historia, una cosa era ver a mis padres aquí y otra muy diferente que por primera vez en más de veinte años las posturas que se habían creado tras aquella fría noche de diciembre se eliminaran de un plumazo.
Creo que todos en aquel jardín vimos lo mismo, creo que todos a la misma velocidad. Mi madre rodeó con fuerza el cuerpo de Russell en un más que sentido abrazo que hizo que muchos de los presentes desviaran sus miradas en un burdo intento por mantener a raya la emoción del momento. Yo no lo hice. No quise. Llevaba demasiado tiempo reteniendo mis emociones, manteniendo a raya todo lo que pudiese desestabilizarme. Este verano había sacado una fortaleza que desconocía que poseía. No necesitaba seguir llevando aquella armadura. Ahora por fin tenía a alguien que agarraba mi mano, alguien que no permitía que bajara mis brazos, alguien con quien rendirme no era una opción. Como si pudiese leer todo lo que pasaba por mi mente, la mirada de Andrew me encontró en medio de tanto ruido. No hicieron falta palabras, una delicada y simple sonrisa fue suficiente. No sabía cómo lo había conseguido, tampoco qué le había movido a ello, pero verle allí con mis padres no era una simple tregua en esta dolorosa guerra sin sentido. Era el final de la misma. 
Abandonando a todos a mi alrededor no lo dudé y crucé en completo silencio aquel jardín. La tenue luz que lo decoraba provocaba que cada vez que mis pies pisaban el suelo cubierto de césped del mismo, se sintiera como que levitaba hacia mi familia, hacia los Ballard y los Hatcher—Larson. Hacia lo que nunca debió de ser separado. Al llegar a la altura de ellos, los brazos de mi madre me rodearon con fuerza, y así fue como Grace Larson abrió todos los recuerdos que mantenía enterrados y nos liberaba a todos con ellos.
—Lo siento Riley.
El susurro de su voz acompañado al dolor de sus palabras provocó que las primeras lágrimas cayeran por mis mejillas. No pude más que aferrarme a su cuello y negar con mi cabeza. Aunque quisiera no podía culparla. No cuando sabía que había arrastrado su duelo por más de veinticinco años. No cuando en su interior nunca hubo odio o rencor. No ahora que por primera vez pude ver algo parecido a un sentimiento real por parte de mi madre y aunque aquello me sorprendiese, no dejaba de entristecerme que fuese dolor. Un profundo y tormentoso dolor. Uno que aún no había sabido curar.
Tras unos minutos más perdida entre los brazos de mi madre pude notar como todos a mi alrededor comenzaban a perder el interés en nosotros y nuestro drama. La música volvía a sonar y las voces de los presentes disipaban cualquier intimidad que se hubiese creado. Con una sonrisa miré a mi alrededor recayendo de nuevo en mi madre que observaba con sorpresa lo poco que había acaparado nuestra escena el interés de los habitantes de Glenford. 
El pueblo había avanzado y estaba segura de que esto no era más que un pequeño avance en su recuperación. Con algo de temor elevó su mirada hacia la zona donde Maisie Baker y Bella se encontraban. Ambas con un brillo en los ojos que denotaba emoción. En completo silencio pude ver como mi madre se dirigía a ellas. Su espalda se elevó un poco, tomaba aire. Aquella noche debía de enfrentarse a muchos fantasmas. Tal y como indicó Thomas, cuando sucedió aquello, no sólo nos afectó a nosotros. Muchas vidas se perdieron aquella noche, las que fueron y sobre todo las que pudieron haber sido.
—¿Cómo?
Pregunté a Andrew que ahora se encontraba junto a mí. Con una sonrisa en sus labios me acercó hacia él hasta quedar completamente envuelta en sus brazos. Mi cabeza quedaba sobre su pecho, podía escuchar a la perfección como su corazón permanecía latiendo con fuerza. Entre Andrew y yo parte de mi hermano que seguía aferrado a su cuello. Esperé una respuesta, sin embargo, el brazo de Andrew ejerció aún más fuerza atrapándome entre su cuerpo y su brazo, como si realmente cualquier milímetro que se interpusiera entre nuestros cuerpos fuese una distancia abismal en aquel momento. Al sentir como posaba sus labios sobre mi cabeza pude notar un torbellino cálido recorriendo mi cuerpo de inmediato. Aquella era su forma de decirme te quiero. No necesitaba que me lo confesase, no necesitaba que me lo repitiese, no necesitaba nada más, porque él se encargaba de demostrarlo, de hacérmelo saber, de con sus gestos, hacer que por primera vez me sintiera la persona más importante de este universo. Su persona, su lugar.
—Grace cariño… No esperaba verte aquí.
La voz de Beatrice me sacó del letargo en el que los brazos de Andrew me habían envuelto. Mi madre que se encontraba con Bella a mi espalda la miró tan sorprendida como Beatrice a ella.
—Ya lo tenemos todo preparado para la compraventa, pero he pensado que quizás quieras ver la última oferta que nos ha llegado.
—El comprador está decidido.
Mi madre dirigió su mirada hacia mí, la tímida sonrisa en sus labios indicaba que el plan seguía en pie. En un acto reflejo involuntario pude notar como todos mis músculos se tensaban ante la triunfante sonrisa de Beatrice que lejos de achantarse se reforzaba tras la pantalla de su móvil.
—¿Estás segura? Tengo un comprador muy interesado.
—No me importa.
—Grace, está muy interesado —respondió haciendo caso omiso elevando la pantalla de su móvil para que todos pudiéramos ver la oferta económica que aparecía ante nuestros ojos. Algo con lo que claramente no podíamos competir.
—¿Quién cojones es Edward… Sutherland?
Su sonrisa se incrementó en el acto. Tan pronto como el apellido salió de mis labios sentí la mano de Bella recorriendo mis brazos.
—Oh, mi marido. Hace unos años invirtió en una estúpida empresa tecnológica. Resulta que dio resultados ¿Qué decís?
—No.
—Grace… tenemos un acuerdo, si hay una oferta que nos interese a las dos económicamente y la casa sigue en venta, la otra queda automáticamente descartada.
Sorprendida miré a mi madre que permanecía estoicamente a mi lado sin reaccionar a las provocaciones de Beatrice. Su sonrisa cada vez más amplia y maquiavélica.
—En ese caso. Me echo hacia atrás. La quito del mercado.
—Pero.
—No. No está en venta. No hemos llegado a un acuerdo los herederos.
—Grace…
—Muchas gracias por tu ayuda Beatrice, veo que por más que Glenford lo intente hay cosas que nunca cambian.
—Grace…
—No Beatrice, ¿qué pensabas? Aún se me da bien leer contratos y buscar soluciones alternativas, esa casa era de mis padres y ahora de mis hijos.
—Mamá —una triste sonrisa se posó en sus labios. Ignorando por completo todo lo que sucedía a nuestro alrededor rodeó a Gary con sus brazos atrayéndome hacia ella poco después.
—Este verano ha sido difícil no te lo voy a negar, pero prefiero mil veces tragarme mi orgullo y dejar que mis hijos disfruten de lo que les he estado privando antes que ver la casa de mis padres en vuestras manos. Tengo mucho por lo que pedir perdón, pero esto no va a ser una de esas cosas. Lo siento Beatrice, pagaré lo que está establecido, pero no hay trato. La casa no está en venta.
Por un momento esperé que la perfecta Beatrice rompiera su fachada, sin embargo, lejos de mostrar enfado o rabia, simplemente se encogió de hombros dibujando una sonrisa en sus labios. Una falsa, algo fingido.
—Me alegra saber que Glenford recupera a una de sus familias más preciadas. Nos vemos por aquí Grace.
—Será un placer Beatrice. Saluda a Amy y Denise de mi parte.
—Lo haré.
Respondió girando sobre su cuerpo perdiéndose poco a poco entre la multitud.
—¿Qué ha sido eso mamá?
—Tengo mucho que contarte.
—No me digas… Beatrice era la más popular del instituto y hay guerras que perdurarán a pesar de haber crecido —respondí con algo de humor. La risa sincera de mi madre acaparó toda mi atención de inmediato.
—Qué más quisiera. Lo intentó… supongo que su hija lo consiguió —respondió desviando su mirada hacia Andrew—. Pero en mi época si alguien era la popular era yo.
—Éramos —indicó Maisie riendo.
—Éramos.
◆◆◆
 
La resaca emocional de la noche anterior hacía estragos en mi cuerpo. Como siempre al llegar a casa olvidé cerrar las cortinas. Llevaba tantos días en la casa de los Ballard que volver a dormir en mi habitación se me hacía extraño. El ruido de voces por el pasillo me indicaba que a pesar de despertar en la misma casa que lo había hecho durante todo el verano ahora se sentía muy diferente. La música de mi padre invadía cada rincón. Los gritos de mi hermano en la parte inferior de la casa hacían que conciliar el sueño fuese imposible. Mi madre, no paraba de golpear y mover muebles por todo el pasillo. Con un suspiro coloqué la almohada en mi cara intentando encontrar algo de paz y tranquilidad en aquella casa.
—Prefería cuando no os hablabais.
—¡Andrew! —me giré asustada al escuchar su voz, era grave. Su brazo permanecía sobre mi cintura y no desaprovechó mi movimiento hundiendo su cara en mi cuello de inmediato. El olor de mi cama unido al perfume de Andrew me transportó a otro momento, a uno futuro, uno que ahora no me costaba imaginar.
—¿Qué haces aquí? —susurré intentando no hacer ruido.
—Volví contigo —negué con mi cabeza.
—Creo recordar que nos despedimos en la puerta —pude sentir en mi piel como sus labios se curvaban de inmediato.
—Y yo que subí cuando te encontrabas profundamente dormida.
—La puerta de la cocina.
—Te prometo que cuando vivamos juntos pondré un candado enorme. Automático.
—Lo dices como si fuese a suceder —susurré besando su cabeza.
—No veo el momento que suceda Riley… no veo el momento de despertar este y todos los días de mi vida contigo…
Coloqué mis manos en su mandíbula elevando su cara. Por primera vez le noté decidido, Andrew estaba listo para poder decirlo y quería poder guardar esa imagen mi cabeza. Poder recordarla de por vida. Ser capaz de describirla en un futuro tal y como Wendy me había descrito cada uno de sus momentos con Isaac. Andrew clavó su mirada en mí, su sonrisa se tornó en una más dulce, más cálida, una que me llevó a otra dimensión.
—Riley… yo… siento que debía de haber dicho esto muchísimo antes… que he perdido todos los que he podido llegar a pensar y no decir…
—¡Riley! Tu padre y tu hermano… —Ambos sobresaltamos al escuchar a mi madre que no dudó en irrumpir en la habitación a toda velocidad. Por su gesto podía notar como ver a Andrew en mi cama no pasó desapercibido.
—Buenos días, Andrew —volvió a decir con una sonrisa—. Espero que tengas hambre, Rodney y Gary están preparando el desayuno. Os espero abajo.
Y sin más abandonó la habitación recogiendo la poca ropa que se encontró por su camino.
—Casi me da un infarto.
—¿Crees que realmente quiere que baje? —reí tras escuchar la inseguridad de su voz.
—¿Andrew Ballard nervioso porque los padres de la chica que te gusta te han encontrado en la cama con ella? —El negó con su cabeza colocando su cuerpo sobre el mío y clavando su mirada en la mía.
—¿La chica que me gusta? —asentí con una sonrisa—. No te equivoques Riley, tú nunca serás la chica que me gusta.
—¿No? —pregunté confundida.
—No. Eres la mujer a la que quiero.
—Yo también te quiero Andrew.




Epílogo
           So Long, London
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Andrew
La tenue luz que iluminaba la iglesia provocaba que este día fuese aún más especial de lo que ya era. Llevaba meses soñando con este momento. Con reencontrarme con Riley al otro lado del altar. Arreglaba con nerviosismo las mangas de mi camisa. Cada segundo que pasaba sentía que se hacía más y más pequeña. Si era sincero conmigo mismo, nada de lo que sucedía era como lo que en algún momento me había imaginado. Suzane y Clay habían tenido un gusto exquisito, no habría escogido los mismos detalles florales si se tratara de mi boda.
A decir verdad, nunca me hubiera casado en una iglesia. Si hubiese sido yo el que daba este importante paso, tengo claro que sería en mi playa favorita, al atardecer. Para poder mirar al cielo y ver las estrellas de nuestros abuelos brillando con fuerza. Las cuatro. 
Pero, claramente, este no era ese escenario. Esta no era mi boda, era la de mis amigos. Riley no iba a besarme al final de la ceremonia sellando nuestro amor. Probablemente nunca más lo hiciera y tuviera que conformarme con un leve movimiento de cabeza o, siendo completamente sincero, un patético momento de sinceridad absoluta movido por el alcohol, cosa que dudo que Riley valorase de forma positiva.
Clay me sonreía nervioso buscando en mí algo de calma para poder enfrentarse a aquél momento. ¿Qué calma podía darle si yo también carecía de ella? Puede que quien apareciera de blanco en los próximos segundos fuese el amor de su vida, pero la persona que iba a aparecer antes que ella con el cortejo de la novia era el amor de la mía. Amor que dejé ir. Fui un cobarde. Gracias a ello dudo que Riley me odie más de lo yo mismo lo haga.
¿Qué pasó? Lo que pasó es que esta vez no fui el héroe. Simplemente un miserable que consideró que aquello era lo mejor para ambos, que no se atrevió a dar el paso que nos llevaría a lo que parecía ser un final feliz. No por ella. Por mí. Porque, siendo sinceros, yo no hubiera podido con la presión. El final que estáis presenciando no hubiera sido muy diferente del que se hubiera desarrollado si hubiera tenido los huevos de continuar. Es más. Creo que si no hubiera sido un cobarde, Riley hoy no estaría ni tan siquiera aquí. O quizás sí.
No. No creo. 
Con los primeros acordes del órgano pude sentir como mis piernas comenzaban a flaquear. Había llegado el momento. Quería que Riley me viese completamente entero. Que no viese el Andrew de estos últimos cinco años. Que recordase Glenford, que recordase a Wendy, que me recordase a mí, a nuestros inicios, a nosotros. Una vez las puertas se abrieron por primera vez, la claridad del exterior me cegó por completo. Sabía que tenía que cerrar los ojos, no lo hice. Una vez volví a elevar mi cabeza hacia la puerta, pude verla.
Preciosa.
Espectacular.
Mi Riley.
Su pelo rubio quedaba semirrecogido, unas leves ondas caían sobre parte de su cuello. El vestido vaporoso aguamarina que Suzane había seleccionado resaltaba sus ojos. Tragué saliva intentando mantener en todo momento el contacto visual. Contacto que ella evitaba dirigiendo su mirada hacia todos lados menos hacia donde yo me encontraba. Cuando estaba a tan sólo unos metros del altar nuestras miradas por fin conectaron, lo que provocó que me encontrara realmente mal. Si lo habían hecho había sido porque no quedaba otra, no porque ella hubiera querido.
Lo único positivo que podía sacar de esto era que Riley lo había sentido. Era en vano que fingiera que verme de nuevo no había revuelto todo. La conocía. Su labio superior se elevó levemente, no lo suficiente para que alguien que no la conociera pudiera sentirlo, pero lo hizo. Sus manos se tensaron de inmediato y su lisa piel quedó bajo el relieve del escalofrío provocado por la misma corriente eléctrica que acababa de recorrerme a mí. Con una leve sonrisa le saludé. Intenté ser dulce. No quería que huyera, simplemente que valorase de nuevo un nosotros, un lo que hubiera sido. Deseaba que algo en ella me gritara que aquellos deberíamos de haber sido nosotros, que allí debería estar nuestra familia y que su mano era la que en estos momentos debería de encontrarse sobre la mía. 
No fue así. Por más que lo esperé, Riley simplemente se colocó frente al pasillo observando con detenimiento a Suzane. Que, sinceramente, no podía importarme menos en este preciso momento.
En un acto involuntario llevé mi mano hacia mi bolsillo izquierdo. Ese que seguía quemando desde aquella maldita tarde.
◆◆◆
 
—¿Sucede algo?
Riley corría por la playa hasta quedar a mi altura. Venía tarde. Hacía una hora que la esperaba clavado en este lugar. Gary al fondo esperaba mi señal. Estaba todo orquestado. Era el momento, tras cuatro años: iba a pedirle la mano a Riley.
Al amor de mi vida.
Tenía a toda su familia reunida, a la mía también. Sabía que el viejo Russell no aguantaría demasiado, era cuestión de tiempo. Por alguna razón quería que cuando muy a mi pesar se reuniese con el resto de la banda en el cielo, él pudiera contar de primera mano algo como esto, que alguno de los cuatro al menos, lo hubiera vivido.
El pelo de Riley estaba completamente despeinado, no era verano. De hecho mi abrigo se encontraba húmedo, si todo iba según lo planeado en tan sólo unos meses nos estaríamos dando el sí quiero en este preciso lugar.
—Nada grave.
Contesté con una sonrisa atrayéndola entre mis brazos. Su cuerpo se encontraba completamente tenso. En un acto reflejo separé nuestras caderas intentando que mi propuesta no fuese desvelada antes de tiempo. No iba de gala, no le había pedido que se vistiese elegante, quería que esto fuese nuestro. A nuestra manera. Corriente. Sin imprevistos. Sus mejillas se encontraban sonrojadas, puede que por la carrera o quizás por mi abrazo. No lo sé. No lo necesitaba.
—Andrew, tengo que decirte algo.
—Yo también Riley.
Susurré colocándome frente a ella intentando ordenar las palabras que tantas veces había ensayado frente al espejo de aquella maldita casa. La que esperaba que nos viera crecer, en la que esperaba en algún momento ver a nuestros hijos.
—Me han ofrecido un proyecto en Londres. Uno pequeño. Sólo conllevará unos meses. Cinco, quizás seis. Todo ha sido por el Hotel Hatcher. Unos inversores han visto lo que hicimos...
No escuché más. No lo necesité. No podía hacerlo. No ahora. Era una gran oportunidad. Desde hacía un año la idea de poder comenzar su propio estudio de arquitectura rondaba por la cabeza de Riley. Esta era una gran oportunidad, no contrataban a Moore. Contrataban a Riley... Larson. Intentando que mis sentimientos no se reflejaran esbocé la más falsa de las sonrisas. Riley estaba demasiado emocionada como para poder notarlo, yo lo suficientemente confuso como para que me importase. 
—Tienes que ir.
—¿Y nosotros?
—Sobreviviremos Riley. Podemos con todo.
◆◆◆
 
No pudimos. Ella nunca lo supo. Yo nunca volví a mencionarlo y un océano nos separó más de lo que nos hubiera gustado. Tanto que el anillo que en aquel momento significó un "en otro momento" seguía quemándome en el bolsillo de mi pantalón. Tanto que verla ahora frente a mí en estas circunstancias me rompía poco a poco.
Pero lo peor no había llegado aún. Lo peor estaba por llegar cuando una vez finalizada la ceremonia otros brazos la rodearon y otros labios la besaron. Durante los últimos cinco años me había intentado convencer de que ella sentía lo mismo, que era cuestión de tiempo que nos volviéramos a encontrar.
Lo sabía. Aquella noticia no me había pillado por sorpresa. El día que mi hermana me lo contó no pude evitar romperme un poco más al conocer que Riley salía con alguien. Aunque me encontrase aquí de pie intentando dibujar la mejor de la sonrisas para mis amigos y sus familiares aún no me había recompuesto de la noticia que ambos volvían a Estados Unidos. Verlo en directo no fue más que una clara muestra de que nunca estás roto del todo porque aún pueden romperte un poquito más y lo peor de todo, es que no podía culparla a ella. Porque toda la culpa fue mía, porque la perdí aquella tarde, porque debí de sacar el puto anillo del bolsillo y haber apostado por nosotros. 
Todo este tiempo había confiado que a pesar de no ser un lugar en el que ella pudiera quedarse, definitivamente, sería uno al que siempre hubiera deseado volver.
—No te preocupes Suzane, estaremos aquí todo el verano.


FAN TÁS TI CO.


Evité escuchar más de lo que necesitaba. La consternada mirada de mi padre me indicaba que sabía perfectamente como podía llegar a encontrarme. Todo lo que hice fue por ella, por su futuro. Lo último que imaginaba era que desde aquel preciso momento perdería uno más importante, el nuestro.
Durante años había intentado convencerme de esta pausa. Mi corazón siempre sería suyo y seamos sinceros, ver como ella había ocupado el suyo con otra persona, no era plato de buen gusto. Descubrir que tendría que vivir con aquello ya me costaba, por lo visto, ahora no sólo tendría que vivir con lo que mi imaginación creaba. Riley y su nuevo novio pasarían todo el verano en Glenford haciendo vete a saber qué. Me perdí entre los pasillos del Hotel Hatcher. Sitio en el que mis amigos habían decidido celebrar el convite. En pocos momentos la cena daría inicio y yo no tenía nada de apetito.
Sólo necesitaba un lugar apartado de todo y de todos para calmarme. Seleccionando uno de nuestros lugares favoritos, construido hacía ya más de diez años busqué en la cocina una botella de champagne. Solía ser fuertes, así fue el disfraz escogido para poder pasar estos años desde que despedí a Riley en aquel puto aeropuerto. Disfraz que tendría que vestir esta noche por mis amigos y sus familiares, al fin y al cabo era el padrino. Sólo necesitaba un lugar tranquilo para poder recomponerme.
Para cuando llegué a aquel sitio, una conocida figura me sorprendió por completo. No era Riley, pero si un Larson. En completo silencio ocupé el asiento de su derecha abriendo con un sonoro sonido mi botella de champagne, clavando mi mirada en la profundidad del mar. Por inercia, Gary elevó la que se encontraba bajo su asiento realizando un patético brindis que no provocó más que hastío en mi interior.
—¿Buscando calma? —indicó bebiendo directamente de su botella que ya se encontraba a la mitad.
Debería de regañarle. Tenía dieciséis años. No debería de beber, pero, dada su lamentable imagen, llegados a este punto no sé quién lo necesitaría más, si él o yo.
—¿Qué tal el año? —pregunté evitando la respuesta a su pregunta. Por la leve e irónica sonrisa en sus labios noté que no es que esperase respuesta alguna.
—Complicado —ahora fui yo el obligado a sonreír—. Pero bueno, por lo menos estoy de vuelta. Como todos los años, gracias.
Asentí bebiendo de nuevo. Desde que Riley se fue de Glenford todo se complicó. Los Larson no podían venir tanto como les gustaría y dejar un preadolescente sólo en un pueblo repleto de turistas durante todo el verano no era una opción. Fue por ello por lo que decidí devolverle todo lo que me había aportado años atrás. No fue un gesto que realicé por él, lo hice por mí. Sabía que echaba de menos a Riley, por lo que en mi cabeza, la idea de pasar el verano juntos echándola de menos, era una idea cojonuda. Lo que nunca me planteé es que viese como todo se desmoronaba, provocando en él un profundo rechazo al amor. Razón adicional por la que arrepentirme.
—Bueno… —indicó poniéndose de pie con más equilibrio del que esperaba—. creo que me toca a mí… Esta boda debería de ser la vuestra.
—Tu hermana se queda todo el verano con su nuevo novio —declaré bebiendo de la botella, intentando sanar la herida que sus palabras habían provocado en mí ya malherido corazón—. Este año ya no tendré que hacer de niñero.
—Lo sé. Mi madre me lo ha dicho hoy. Puede que no quisiera quedarse en Glenford, pero conozco a Riley. Andrew… —elevé mi mirada observándole con cautela—, y por alguna razón ha decidido volver.
Reí elevando mi mirada al cielo, porque por primera vez quise que no quisiera volver a este lugar, que quisiese volver a mí.
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